
            
                
            
        

     
      
 
    Prólogo.  
 
      
 
    Desperté en medio del bosque, al abrir los ojos solo veía las copas de los arboles y el cielo negro sobre ellos. Sus hojas me cubrían casi por completo, hacía un frío tan intenso que podía sentirlo en los huesos. Me levanté despacio, mis brazos y piernas estaban casi entumecidos, era una noche oscura y nublada, la luna se ocultaba por completo, el bosque se envolvía en un manto de tinieblas. Quería volver a mi casa, era el único pensamiento en mi mente, todo lo demás no me importaba… debía regresar. Caminaba con cuidado, me tropezaba constantemente con arbustos, ramas y raíces que salían del suelo. Traté de recordar cómo había llegado a ese lugar, pero no podía organizar mis pensamientos, un miedo se apoderaba de ellos, un miedo que me impulsaba a buscar refugio. El cielo se despejó de repente, la luna iluminó el bosque, aun así, no sabía dónde me encontraba. Una niebla espesa y blanca cubría suelo, parecía moverse como el agua, y tan fría que sentía mis pies congelarse. El bosque estaba en completo silencio, solo el sonido de mis pasos sobre las hojas secas rompía esa calma tétrica. No dejaba de caminar , debía hacerlo, cada fibra de mi ser me lo decía. Trataba de encontrar algo que me fuera familiar, cualquier señal que me llevara de regreso a pueblo, pero todo me era desconocido ¡donde diablos me encontraba!. El frío se hizo más intenso, me dolían las manos y los pies, chasqueaba los dientes, el rostro apenas si lo podía sentir, como si una pequeña capa de hielo se hubiera formado sobre mi piel. Un escalofrío recorrió mi espalda, seguido de un fuerte viento que me golpeó por detrás, escuché unos gritos, venían de lo profundo del bosque, giré mi cabeza tan rápido, que mi cuello crujió. Eran agudos, de dolor, como si torturaran al alguien, se acercaban rápido, algo enorme se movía entre los árboles derribando todo a su paso, lo que fuera eso, venía hacia mí. Vi una luz a lo lejos, parecía haber una cabaña en esa dirección, reuní todas mis fuerzas y corrí hacia ella. Entré, cerré la puerta, puse todo lo que pude para trancarla, sillas, muebles, cualquier cosa para evitar que eso entrara. Apague todas las luces y me acurruque en una esquina, los gritos se escuchaban más cerca, podía sentirlos vibrando a través de mi cuerpo, erizando los vellos de mis brazos hasta que parecían espinas saliendo de mi piel. No podía ni imaginarme que podía hacer tales sonidos, tampoco quería hacerlo, la sola idea me aterraba aún mas. Poco a poco se acercaron a la casa, hasta que se detuvieron justo afuera, sus gritos eran ensordecedores, me cubrí las orejas y puse la cabeza en medio de mis rodillas, pero aun así podía oírlos. De un momento a otro todo quedó en silenció, no me atrevía a moverme, apenas si respiraba, empecé a llorar, las lágrimas bajaban por mi rostro y terminaban en el pantalón, abracé mis piernas, apretando mi cabeza entre ellas. El techo comenzó a crujir, la madera se doblaba bajo el peso se esa cosa ¿me estaba buscando? ¿sabía que estaba aquí? Dentro de poco sabría la respuesta, solo era cuestión de tiempo para que encontrara la forma de entrar. Levanté la mirada, mis ojos se fijaron en la puerta, pensando en el momento que esta se rompería y la muerte entraría por ella… ¿sería rápida?. Detrás de mí una ventana me proporcionaba la única luz, era enorme, no me había dado cuenta. Pasó tan rápido que solo vi los pedazos de vidrio flotando en medio de la habitación, luego el sonido de su cuerpo al golpear el piso, un golpe tan fuerte que hizo temblar el lugar. Todo quedó completamente oscuro y podía sentirlo justo en frente mío, sus manos me tocaban, frías y duras como la piedra. Me tomó en medio de ellas, eran enormes, empezó a apretarme cada vez más fuerte, estaba completamente paralizado, traté de gritar, pero no pude, me estaba quedando sin aire, sentía que mis huesos se iban a romper, finalmente un grito salió de mi boca, seguí gritando tan fuerte como pude. Abrí los ojos, estaba sudando, de un salto me levanté y abrí una ventana, aún era de noche, apenas si podía respirar, fue una pesadilla. Recuperé el aliento, miré hacia el bosque, el viento agitaba los árboles, la luna se ocultaba detrás de ellos, dándoles una silueta blanca. En el pueblo todos dormían, solo un hombre caminaba por las calles con una lámpara en las manos, volteó y me miro, se puso un dedo en la boca, señalándome que hiciera silencio, luego apuntó hacia el bosque, los gritos se empezaron a escuchar, cerré la ventana, corrí a mi cama y me cubrí por completo. Otra pesadilla mas, otra noche mas en vela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo uno. 
 
      
 
    Perdido, en medio de un enorme bosque, se encontraba un pueblo, separado del resto del mundo, aislado y olvidado. El único refugio para cientos de personas, su hogar por generaciones, abandonados por el mundo. Una comunidad que se había mantenido gracias a su gente trabajadora, y a un pequeño grupo de lideres. Sus casas de madera con techos de paja, formaban la mayoría de las viviendas y algunas, las más grandes, de piedra desnuda, su población no era de más de tres mil habitantes, en su mayoría granjeros. En la mitad del pueblo había una plaza con piso de piedra, de la que salían caminos que llegaban a todos lados, en la parte norte de esta sobresalía una iglesia, a diferencia de las casas estaba cubierta de un pañete gris oscuro, el techo en forma de triángulo era de madera, la fachada tenía, en la parte más alta, una pequeña ventana circular, que dejaba entrar siempre los primeros rayos del sol. Las casas se concentraban en la parte central del pueblo, el cual estaba ubicado en un enorme claro en el bosque, en los alrededores se encontraban granjas con una variedad de cultivos, verduras y trigo entre otros, en la parte occidental se guardaba un espacio para el poco ganado que tenían, junto al único corral de gallinas, unas cien. Un rio lo atravesaba por la mitad, algunos puentes de madera lo cruzaban, estos se encontraban en buen estado, y varios canales de piedra se desprendían en dirección a las casas. Durante mucho tiempo fue un lugar prospero, pero los últimos años habían enfrentado un gran número de problemas, en especial una escasez de alimentos debido al aumento de la población, aunque la mayoría eran granjeros la tierra no daba para tantos, igual el ganado, lo único que nunca les dio dificultades fue el agua. Su mayor problema era que se encontraban atrapados en ese lugar, el bosque era demasiado peligroso, todo el que se aventuraba en el desaparecía, los pocos que eran encontrados, mostraban marcas de haber sido atacados por un animal enorme, su piel desgarrada, a veces con miembros faltantes, pero lo más aterrador era su rostro, o la falta de él, solo quedaba un hueco en sus caras sin nada dentro, solo la mitad del cráneo ensangrentado. Nadie sabía que les hacía eso, ninguno lo había visto, o vivido para contarlo, para ellos salir del pueblo era suicidio. Su única protección contra los horrores del bosque eran unas columnas alrededor de la aldea, de veinte metros de alto y uno de diámetro, estas tenían unos símbolos grabados, parecidos a runas, que de alguna forma evitaban que lo que habitaba afuera, entrara, y existían desde siempre. Las historias de los ancianos eran las únicas que les decían quién los hizo, historias de hace muchos años, cuando un hombre caminó por el bosque enseñando como construirlas, además predicando las enseñanzas de Iadal, que era a quién adoraban en la iglesia, o adoraron en un tiempo. Una religión que ya casi nadie practicaba, solo unos pocos visitaban la iglesia para orar, el resto perdió, o superó esas creencias, lo único que todos sabían era que nadie se metía con las columnas. Nunca tuvieron contacto con alguien de fuera del pueblo, no tenían conocimiento de otros pueblos en el bosque, ni los más viejos recuerdan como llegaron a ese lugar, con excepción de algunos cuentos, su historia y pasado estaban completamente perdidos. 
 
    Por meses el consejo del pueblo, conformado por treinta de las personas mas influyentes, miembros de las familias más grandes, habían debatido la situación, tratando de buscar una solución a sus problemas. Se habló de racionar la comida, de buscar otros alimentos que cultivar, siempre terminaban en la misma conclusión, ninguna de esas proposiciones era viable, no con sus recursos actuales. Pasaron los meses y la situación no mejoró, durante semanas un grupo de personas habían estado trabajado en una solución, en una de las reuniones expusieron su idea ante los demás, el líder del grupo Seren Arhan[js1], un granjero que estaba casado con la hija del alcalde, Thamut Orthos. Seren era un hombre de mediana estatura y cabello rojo, algo musculoso debido a su trabajo, su piel pálida contrastaba con su pelo, llevaba siempre un sombrero de paja que ensombrecía su rostro, por lo que a pesar de trabajar al aire libre nunca se bronceo, a sus veintiséis años era dueño de una de las granjas más grandes. Su padre era el líder del grupo de vigilantes que patrullaba y protegía la aldea. Seren era una persona práctica, fría, poco emocional, perdió a su mamá cuando tenía diez años y esa experiencia lo volvió así, solo con Leandra, su esposa, dejaba ver sus emociones. Su vestimenta era sencilla, como la mayoría en el pueblo, pantalón de cuero con camisas de lana, en las reuniones siempre llevaba un chaleco del mismo material. Al ser uno de los granjeros sabía de primera mano lo grave de la situación, por eso mismo se empezó a reunir con otras personas que pudieran ayudarlo a buscar posibles soluciones. Esa noche el alcalde dio un pequeño discurso sobre la situación, era una de esas personas que le encantaba el sonido de su voz, gesticulaba con energía ante cada palabra que decía. Al terminar le cedió la palabra a Seren, el paró en frente de la sala y planteó su idea. 
 
    -Como todos saben, la comida está escaseando, los animales que quedan no dan lo suficiente para todos y cada vez somos más, es hora de pensar en el futuro de la aldea, y en una situación tan desespera como esta, debemos tomar medidas difíciles, lo que les quiero decir no es nada fácil, muchos estarán en contra, y los entiendo, yo mismo veo esta solución como algo de último recurso, pero es necesario para el bien de todos. 
 
    La gente comenzó a murmurar, muchos lo miraban con desconfianza, todos sabían la clase de persona que era, nunca se preocupó mucho por los demás, solo su granja y familia. El alcalde se levantó y pidió a todos que hicieran silencio en tono autoritario, Thamut era de los más respetados en el pueblo, llevaba quince años como alcalde, acostumbraba a meter las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero, tenía varias y siempre las vestía, incluso en días acalorados, era el único que lo hacía, le gustaba distinguirse de la demás gente del pueblo, estaba por cumplir sesenta años, su cabello estaba completamente blanco al igual que su barba, aun así no tenía muchas arrugas, antes de ser alcalde ayudó a sus antecesores como asistente, de donde aprendió todo lo necesario para su futura carrera, razón por la cual nunca trabajo duro en su vida. Poseía una enorme panza, y algunas veces se le alcanzaba a salir de entre la camisa. Siempre buscaba que cualquier decisión que se tomara, lo beneficiara en alguna manera, y lo hiciera quedar bien. A los del consejo no les importaba mucho que se adjudicara las ideas, incluso cuando no eran de él, su poder para manipular a la población les era muy útil. Thamut nuevamente les pide a todos que hagan silencio y le da la palabra a Seren 
 
    -Lo que les voy a decir puede parecerles terrible, pero quiero que piensen en la situación en la que estamos y que dentro de poco, si seguimos así, vamos a tener una gran escasez de comida, y la única forma de evitar eso, es reducir la población, lo dijo sin problemas, con su tono frío de siempre. 
 
    Todos en el recinto se levantaron indignados, se ofendieron ante las implicaciones de tal idea, algunos le gritaban que estaba loco, otros solo lo miraban con desprecio. 
 
    -Por favor escuchen antes de rechazar mi idea, lo que propongo es hacer un sorteo, escoger a cuatro personas y aquéllos que salgan elegidos sean enviados a buscar ayuda fuera del bosque. 
 
    Uno de los ancianos le gritó que eso es lo mismo que matarlos, entrar en el bosque es una condena de muerte, debe de haber otra solución. El alcalde se levantó y les pidió a todos que, si tenían una mejor idea, ese era el momento para compartirla, se miraron entre ellos, con caras de confusión trataban de pensar en algo, a ninguno se le ocurrió otra cosa. Todos sabían muy bien de la precaria situación en la que estaban, con tan poca comida y las semillas agotándose, nadie pensó en una mejor opción. De nuevo el alcalde les pidió que hablaran, el salón quedó en silencio, se sentaron pensando si realmente esa era la única solución. Seren les dijo que el entendía lo terrible que es su propuesta, pero no había otra forma, se reducía el número de habitantes, o se preparaban para lo peor, además no solo era enviarlos al bosque así nada más, Seren llamó a otro de los miembros de su grupo, Guihz Ranuth, un hombre de 40 años que pertenecía a una de las familias más antiguas del pueblo, era una persona muy reservada, que poco interactuaba con el resto de la aldea, su familia siempre estuvo fascinada con las columnas que protegen el pueblo, eran los únicos que trataban de estudiarlas. Guihz heredo esa fascinación y desde pequeño las estudió, tomando la investigación de su abuelo y de su madre, que habían muerto hace ya unos años. Su piel era morena y estaba completamente calvo, había perdido todo el pelo para cuando cumplió los veinticinco, era de los más altos del pueblo con casi dos metros. Guihz se paró en frente y les comentó sobre sus hallazgos. 
 
    -Como todos saben, mi familia ha estudiado las columnas que rodean el pueblo por años, tratando de entender como impiden la entrada del mal que habita en el bosque. Durante años pensamos que eran los columnas en si lo que nos protegía, pero recientemente he descubierto que son los símbolos grabados los que prestan la protección, teniendo eso en cuenta he llevado a cabo ciertos experimentos, en los cuales tallando los símbolos en otros objetos, para saber si ofrecen la misma protección, he logrado, con éxito, crear una jaula que puede ser utilizada para entrar en el bosque, evitando que los que se encuentren en ella sean atacados, y si, antes de que pregunten, ya la hemos probado, se sentía orgulloso al decirlo. 
 
    Nuevamente la sala se convirtió en un campo de discusión, la mayoría no creía que fuera posible, que algo tan simple como una jaula de madera, pudiera proteger a alguien. Seguían indignados con la idea de enviar personas al bosque, Seren volvió y les explicó la situación, reducen el número de habitantes o la gente empieza a morir de hambre. Serio y algo arrogante les preguntó “que prefieren”, la sala quedó en silencio otra vez, en sus cabezas solo pensaban en ellos, en el miedo de salir elegidos. Uno de los consejeros le preguntó como planeaba seleccionar a los que iban a enviar, que explicación les darían para enviarlos, si todos en el pueblo eran elegibles, y si habría excepciones, esa era la principal pregunta, la que todos querían hacer, el alcalde tomó la palabra.  
 
    -Todos en esta sala y sus familias estarán exentos, y se llevara a cabo una lotería o sorteo para escoger a los que serán enviados, se les dirá que es un servicio a la comunidad, que deberán buscar ayuda, buscar otros pueblos, también se les ofrecerá una recompensa para cuando regresen y beneficios para sus familias. 
 
    Otra persona preguntó que pensaban hacer si los demás habitantes se negaban a seguir esa orden, el alcalde les dijo que para eso contaban con el apoyo de los patrulleros, ellos se encargarían de cualquier problema que se pudiera presentar, los ánimos se calmaron un poco. El alcalde procedió a pedir una votación, primero que levantaran la mano todos los que estuvieran en contra, se miraron entre ellos y solo siete la levantaron, con eso no quedó duda del resultado, no hubo necesidad de preguntar quiénes estaban a favor. En ese momento el líder de los patrulleros, el padre de Seren, se levantó, Arthas Arhan, tenía sesenta y cinco años y casi cincuenta como patrullero, siguió los pasos de su padre, se unió desde muy joven. Era una persona muy estricta, siempre exigía lo mejor de todos, se le notaban bastante los años, su trabajo no era fácil y le exigía demasiado, a pesar de eso no tenía muchas canas, su cabello lo llevaba bien corto. En principio estuvo decepcionado de que su hijo no siguiera sus pasos, pero le respeto su decisión, desde la muerte de su esposa, se enfocó por completo en la patrulla, lo cual hizo que su relación con Seren se volviera distante, situación que duro por varios años y resolvieron poco después de que se casó con Leandra, no era muy expresivo, un hombre de pocas palabras. Con un tono frio y amenazador les dijo a todos que nada de lo que se habló allí podía ser discutido con los demás habitantes, cualquiera que lo hiciera seria castigado junto con su familia, el bienestar de la comunidad estaba primero, y si otros se enteraban de la razón de enviar gente al bosque, traería caos al pueblo. Todos accedieron a no decir nada, aunque no estuvieran de acuerdo, sabían que no tenían más opciones, además como ellos y sus familias estarían exentos, se les hizo más fácil aceptar la decisión. Se levantaron y regresaron a sus casas, podía notarse la decepción en sus rostros, por no haber encontrado otra solución. Arthas le dijo a Seren que esperara a que todos salieran, cuando quedaron solos le habló. 
 
    -No esperes que todo el consejo este de acuerdo contigo, esto tomara su tiempo y tendrás que soportar el desprecio de aquellos que se opongan, además de la carga de quiénes sean elegidos, serán tiempos difíciles para todos, en especial para ti, esperaba que su hijo aceptara ese consejo. 
 
    Seren no dijo nada, para él lo único que importaba era su familia, realmente no le preocupaba lo que pensara el consejo, y menos la gente del pueblo. Leandra esperaba su primer hijo, aunque no se lo habían comentado a nadie, y haría lo que fuera necesario para asegurarle un futuro. Su esposa también estaba de acuerdo, aunque le tomó mucho hacerse a esa idea, su embarazo la hizo darse cuenta de que era lo mejor. Leandra siempre lo había apoyado en todo, Seren era el amor de su vida, fueron amigos desde niños y de adolescentes se enamoraron, no era de las más hermosas del pueblo, pero una de la más inteligente, de cabello largo, liso, tez clara, sus mejillas siempre estaban rosadas, tenía ojos azules claros que era lo que más llamaba la atención. Era robusta, aunque tenía casi tres meses de embarazo no se le notaba la barriga. Al ser hija única del alcalde, tuvo ciertos privilegios, pero al casarse con Seren supo que su vida iba a cambiar, por ser un granjero, fue difícil al principio, aunque con el tiempo se acostumbró. Vivir en la granja la hizo más humilde y al mismo tiempo feliz, siempre y cuando tuviera a su esposo al lado. 
 
    En los días siguientes el alcalde y el consejo informaron a los demás de las decisiones tomadas. En principio la mayoría se opuso, salir al bosque era el mayor miedo de todos, pero al ponerlos al tanto de la situación, poco a poco se hicieron a la idea de que era algo necesario si querían sobrevivir. Seren y los demás sabían que no era buena idea forzar a la gente a aceptar el plan, así que esperaron a que todos estuvieran de acuerdo. Les tomó unas semanas tomar una decisión, el pánico se apoderó de algunos y los patrulleros se vieron obligados a usar la fuerza para mantener el orden. Se hicieron varias reuniones para explicarles que no había peligro, la jaula les ofrecía suficiente protección a los que salieran, las posibilidades de regresar eran altas, les mentían tanto como podían para convencerlos. Pasada de otra semana la mayoría del pueblo estaba de acuerdo, al final todos aceptaron. El lunes siguiente fue el primer sorteo, los nombres de todos aquellos entre quince y cincuenta años, se pondrían en una canasta, el alcalde sacaría a los elegidos, a los cuales se les daría dos días para despedirse de sus familiares.  
 
    Ese lunes el pueblo se reunió en la plaza principal, en una tarima en medio de ella se hizo el alcalde, junto con Arthas. Rodeando la tarima se encontraban varios miembros de la patrulla, en caso de que se presentaran problemas, el alcalde pidió silencio y se dirigió a la población. 
 
    -Amigos, hoy es un gran día, un día lleno de promesas y esperanza, aquellos que sean elegidos llevaran consigo el destino de nuestro pueblo, nuestros sueños de salir adelante, por eso les pido que, aunque sea doloroso ver a nuestros seres amados partir, tengan en cuenta que es con un propósito, con un objetivo, el de salvar este gran pueblo y a su gente. Por eso no los enviamos sin ayuda, se les proporcionará lo necesario para sobrevivir en el bosque, la jaula de madera los protegerá de sus peligros, también tendrán suficiente comida para varios días y todos aquí sabemos cómo encontrar más en el bosque, por eso compañeros… ¡celebremos a estos héroes que hoy saldrán a buscar un futuro para todos nosotros y que seguramente volverán con sus familias! 
 
    El pueblo entero aplaudió a su alcalde, él siempre fue bueno con las palabras, los tenía convencidos de la razón del sorteo, sólo los que saben el verdadero motivo se quedan callados, así empezó una tradición que duraría años. Los nombres eran sacados, los elegidos y sus familias lamentaban su suerte, aunque guardaban la esperanza de volverlos a ver. Se les entregaban las piezas de madera que conformaban la jaula, se les daban unas instrucciones, lo principal era que siguieran el río, en algún punto o a lo largo de este debía de haber más gente, quizás otros pueblos, se les entregaban algunas raciones de comida, unas cuantas armas, como machetes, hachas y cuchillos, todos los veían partir con tristeza, añorando que con ese sacrificio mejorara la vida en el pueblo. 
 
    De esa manera continuaron las ceremonias, cada seis o siete meses volvía y se realizaba el sorteo, que se repitió por años, cientos de personas fueron enviadas al bosque, nada se volvió a saber de ellas, durante este tiempo el alcalde se dedicó a reforzar la creencia de que esto era lo mejor para el pueblo y la gente lo creía, no tenían motivos para pensar que él les estaba mintiendo, si él lo decía debía de ser cierto. Aunque eventualmente la verdad siempre sale a la luz. 
 
      
 
    Capítulo dos. 
 
      
 
    Seren se levantó de su silla, miró a su alrededor y se limpió las manos con un pedazo de trapo que colgaba de uno de sus bolsillos, la cosecha de ese año había sido buena. Era una tarde despejada, los últimos rayos del sol se asomaban por las copas de los árboles, su hijo menor corría en medio del maizal, su hija mayor recolectaba verduras junto a su mamá del otro lado de la granja, Cirhyl y Ghery eran sus nombres. El pequeño apenas tenía 8 años ella 15, para Seren eran lo más preciado, los consentía bastante, demasiado para algunos. Ghery era un niño muy alegre, siempre hacía reír a sus padres con sus travesuras, aunque era muy respetuoso con los demás, la mayoría de los que lo conocían le tenían mucho cariño. Llevaba su pantalón enrollados hasta la rodilla y una camisa que siempre estaba sucia, de ojos azules como los de su madre y pelo oscuro liso, le caía hasta los hombros, le gustaba correr descalzo en los campos, su mamá se la pasaba gritándole que se pusiera zapatos, pero él la miraba y con una sonrisa le decía “no hay tiempo para eso”. Cirhyl por el contrario era más reservada y hablaba poco con la demás gente, bastante parecida a su papá, tenía pocos amigos. A diferencia de él, ella si se preocupaba por otras personas y ayudaba en lo que pudiera fuera de su trabajo en la granja, esto no le agradaba a Seren, pero nada que le dijera la haría cambiar de opinión, y él lo sabía. 
 
    Arthas llevaba dos años retirado como líder de la patrulla, vivía con Seren para poder estar más cerca de sus nietos. Su tiempo lo dividía entre ayudar en la granja y entrenar a los nuevos reclutas. Aun acompañaba al alcalde cada vez que se realizaba un sorteo, la gente seguía viéndolo como una figura de autoridad y les hacía sentir que éste continuaba teniendo importancia. Le mortificaba saber la verdad, y ocultárselo al pueblo más aun, al mismo tiempo, entendía que su situación sí había mejorado bastante desde que se redujo un poco la población, solo esperaba que muy pronto ya no fuera necesario mandar más personas al bosque, y su gente pudiera dejar en el pasado esa época tan difícil. 
 
    En medio del pueblo se levantó una columna de madera, parecida a las que protegían el pueblo, en ella se tallaron los nombres de todos los que eran enviados al bosque. Cada año se celebraba el aniversario del primer sorteo, en ese día las familias de los escogidos eran honradas con un banquete, además se ofrecían plegarias por los elegidos. Un día que se hizo más difícil con el pasar de los años, cada vez más familias eran separadas, sin embargo, creían con firmeza que algunos debieron salir del bosque, tenían que creerlo, de lo contrario la idea de que todos estuvieran muertos, les robaría la poca esperanza que les quedaba. 
 
    El día del aniversario se acercaba, un grupo de habitantes se reunió para hablar del sorteo, llevaban haciéndolo por un buen tiempo. Hablaban de que tal vez ya no era necesario, se habían dado cuenta que la situación del pueblo mejoraba, ya no escaseaba la comida. Después de tantos años, y de que nadie de los que se envió al bosque regresó, quizá no haya forma de salir, por lo tanto, ya no tenía sentido mandar a más personas a buscar una ayuda que tal vez no existía. En medio de la discusión uno de los hombres tomó la palabra, Kaihm Rahellem,  el carpintero del pueblo, su hijo fue elegido hace unos años, desde entonces se ha convertido en uno de los principales opositores del sorteo, llevaba un par de años tratando de convencer a otros de la futilidad de mandar personas al bosque, pero la gente estaba tan convencida de que era necesario, que nadie le ponía atención. Con el tiempo logró cambiar la opinión de algunos, sus argumentos eran bien fundados, les mostraba las bodegas de comida, el exceso de esta, les mencionaba que, con el actual número de habitantes, duraría por años, sin contar que se seguiría cultivando y cosechando, le molestaba que el consejo y el alcalde no les dijeran la verdad, de hecho, eso, junto con lo de su hijo, lo habían convertido en un hombre amargado. Kaihm llevaba años sin sonreír, la tristeza de haber perdido a su hijo le robó toda felicidad, su esposa lo dejó hace más de un año, su otra hija lo visitaba de vez en cuando, trataba de animarlo, pero a él no le interesa, solo pensaba en él y en lo que le pudo pasar en el bosque. Si estaba muerto, si sufrió, o peor aún si seguía vivo, perdido en ese terrible lugar, el no saber lo consumió por completo, dejando solo la sombra del hombre que alguna vez fue. Para sus cuarenta y nueve años se veía más viejo, su esposa tuvo a su hijo cuando apenas tenía diecisiete años y el dieciocho, tres años después llegó su hija. Aprendió carpintería de su abuelo, su pelo aún era rubio, sus ojos cafés siempre estaban con una expresión de melancolía, como trabajaba siempre al sol tenía la piel bronceada. Se pasó la mano por su rostro, levantó un gorro de lana que llevaba puesto y se echó para atrás el pelo antes de volvérsela poner, sacó de su bolsillo un perro tallado en madera, su hijo se lo hizo cuando era pequeño, lo puso entre sus manos, todos lo miraron esperando a que hablara, suspiró, aclaró su garganta, dio una mirada a todo el grupo y les dijo. 
 
    -Por años hemos enviado a los nuestros a morir en el bosque, todos acá han perdido a alguien, todos saben la amargura de despedirse de esa persona… pero hay algunos que no, familias que por años no han mandado a nadie, que no saben lo que es el dolor de ver a un ser querido entrar al bosque, sin saber si alguna vez lo volverán a ver… ¡los miembros del consejo y los que crearon el sorteo, ellos nunca han sacrificado a alguien! Su voz era carrasposa, tal vez debido a aspirar aserrín por gran parte de su vida. 
 
    Todos quedaron callados al escuchar esas palabras, pensando si era verdad, tratando de recordar si alguien de esas familias había sido escogido. Algunos decían que tal vez solo haya sido suerte, que es imposible que los estén engañando, los nombres de todos están en la canasta, tenían que estarlo. Kaihm les preguntó.  
 
    - ¿cómo pueden estar seguros de que lo hacen? el alcalde es el único que tiene acceso a la canasta y él es uno de los que creó el sorteo, le revolvía el estómago de pensar en eso. 
 
    Todos discutieron sobre las acusaciones que hizo Kaihm, “es imposible que nos hagan eso” se decían, “no puede ser verdad”, repetían una y otra vez. Kaihm les pidió que recordaran si alguien de esas familias fue seleccionado a lo largo de los años. Se tomaron un momento para pensarlo, justo como lo decía, ninguno había sido elegido. El cuarto se dividió, un grupo no podía creer que les hicieran eso, se negaban a aceptar tal traición, de ser así, todos sus sacrificios habrían sido para nada. El otro se puso del lado de Kaihm, le preguntaron que debían hacer, él les dijo que en el próximo sorteo verificarían que todos los nombres estuvieran en la cesta. Si dejaban revisar, quería decir que no los habían estado engañando, pero si se negaban, significaba que él tenía la razón, y les mintieron todo ese tiempo. Kaihm también creía que tenían otro motivo por el cual enviar gente al bosque, por eso iba a exigir que se les dijera toda la verdad. El próximo sorteo era en dos semanas, durante ese tiempo hablaría con tanta gente como pudiera, les explicaran sus sospechas, trataría de convencerlos para que todos estuvieran de acuerdo ese día. Kaihm sabía que esa era su única oportunidad para descubrir por que tuvo que perder a su hijo, y esperaba poder convencer a la mayoría para que lo apoyaran. 
 
    Cirhyl se miraba en el espejo, se recogió el cabello, trataba de copiar el peinado de Milah, aunque en vano, su pelo liso era muy diferente al crespo de ella. Cirhyl siempre la había admirado, aunque la intimidaba su belleza y su forma de ser extrovertida. Milah siempre se involucraba con cualquier actividad del pueblo, ayudaba en todo lo que más podía, por lo que a Cirhyl también le gustaba asistir a los eventos. Se mojó la cara y mira su cabello rojo como el de su papá, unas cuantas pecas adornan sus mejillas y su frente, su piel blanca y pálida las hacen resaltar aún más, sus ojos azules son lo único de lo que se siente orgullosa. Nunca se sintió bonita, aunque sus padres y su abuelo se lo decían todo el tiempo, comparada con otras adolescentes se veía normal. Salió de su cuarto, llevaba una blusa azul de hilo con flores bordadas, una falda blanca larga, de algodón, que le llegaba hasta los tobillos, junto con unas sandalias, le dijo a Seren que volvía más tarde, él le preguntó que para donde iba, le respondió que a reunirse con unos amigos. Su primer instinto fue decirle no, pero sabía que a esa edad era importante tener amistades, obligarla a quedarse solo la haría rebelarse más, o eso le decía su esposa, ella fue la que lo convenció de dejarla salir. Solo le advirtió que llegara antes del anochecer, ella le dio un beso en la mejilla y se marchó.  
 
    Los jóvenes tenían la costumbre de reunirse en un granero abandonado, en el borde este del pueblo, Cirhyl empezó a ir por sugerencia de Milah, para que conociera a otros de su edad, Seren la mantenía en la granja y poco la dejaba salir, Milah sabía eso y le daba tristeza verla sola todo el tiempo. Ese era el único lugar que tenían para relajarse, olvidarse por un momento de la monotonía en la que vivían. Milah a pesar de estar siempre ocupada, sacaba tiempo para ir, dividía su día entre su granja, criando ganado, y ayudando en un hogar para personas mayores, los más viejos, aquellos que sobrevivían a sus familias, eran llevados a una casa en la parte norte del pueblo, algunos habitantes se ofrecían como voluntarios para cuidarlos, Milah era una de ellos. Le gustaba mucho velar por otros, estaba entre las mujeres más hermosas del pueblo, tenía veintiún años, de cabello crespo largo, piel morena con ojos color miel, alta y de contextura atlética. La mayoría de hombres de su edad la cortejaban, pero ella no les prestaba mucha atención, sus trabajos eran más importantes en ese momento, aunque ya alguien había llamado su atención. 
 
    Al llegar a la puerta dos muchachos la miraron y se rieron, Cirhyl se avergonzó, pensó que fue una mala idea haber ido. Se dio la vuelta para irse a su casa, en ese momento escuchó la voz de Milah llamándola, se volteó y la vio salir, tenía puesto un saco de lana, con una falda hasta las rodillas. Ella la tomó de la mano y le dijo que no les prestara atención, siempre actuaban como idiotas, las miraron y se volvieron a reír. Ya dentro la presentó a los otros, la mayoría fueron amables con ella, unos cuantos la miraron con resentimiento, sabían quién era su padre y la clase de persona era, en más de una ocasión el trató mal a algunos de ellos o a sus familiares. Milah la defendía diciendo que ella no se le parecía en nada, solo un grupo pequeño se quedó para hablar. Su conversación es la típica de adolescentes, se preguntaban quién era el más simpático o el más feo, a quién le gustaba quién, para Cirhyl todo eso era nuevo, nunca había estado con tantas personas de su edad. Entrada la noche la mayoría se dividió en parejas, se besaban y acariciaban, Cirhyl se sonrojaba al verlos, Milah lo notó y le dijo. 
 
    -No te preocupes, ya conocerás a alguien. 
 
    -Dudo que mi papá me deje, y no creó que alguien quiera salir conmigo sabiendo como es el. 
 
    -Estoy segura que hay algún valiente en este pueblo dispuesto a tomar ese riesgo. Las dos se rieron. 
 
    -Y tú que ¿todavía no encuentras a tu hombre valiente? 
 
    Levantó su mirada y puso su mano en el mentón, se quedó en esa pose pensativa por unos segundos y le respondió. 
 
    - ¡Creo que sí!… aunque… él no lo sabe aún, dijo algo decepcionada 
 
    - ¿a qué te refieres? Le preguntó confundida. 
 
    -Él es muy tímido, y no ha notado que me gusta… solo espero que se dé cuenta pronto. 
 
    -Y por qué no se lo dices. 
 
    -Porque de cierta forma… me gustaría que el me lo dijera primero… pff, yo sé que es estúpido, pero es como me siento, Cirhyl no la entendía, solo se alegraba de estar allí y poder departir con ella.  
 
    Se hizo de noche, algunos salieron del granero y se dirigieron al borde del pueblo, empezaron a jugar el reto del valiente, que era salir al bosque y durar el mayor tiempo, el que ganara recibía un trofeo de madera en forma de un hombre musculoso flexionando los brazos. Esa era una tradición de muchos años, nadie sabía quién la empezó, ni de donde salió el trofeo, se había convertido en una costumbre de los jóvenes, la idea era conservarlo por el mayor tiempo posible. Milah salió y dijo que el que ganara no solo se llevaría el trofeo si no un beso de ella también, se escuchó un “uuuhhhh” todos los hombres gritaron que no se podía retractar, unos cuantos salieron al bosque sin pensarlo, entre ellos Diejho, al actual campeón, tenía un récord de tres meses con el trofeo, y llevaba un buen tiempo detrás de Milah. Se podía decir que era el soltero más codiciado del pueblo, alto musculoso, de ojos verdes y cabellos castaño liso sedoso, para él esta era su oportunidad de acercarse a ella. Milah solo dijo eso porque esa noche estaba el muchacho que le gustaba y esperaba que participara. Se pararon cerca de un pilar, se les notaba el miedo en la cara, estaba bastante oscuro, solo se podían escuchar sus voces, Milah les dijo que se callaran, se oyeron los ruidos de ramas quebrándose, de inmediato la mayoría regresó, solo dos quedaron por fuera, Diejho y Neijhi, quién también llevaba un buen tiempo enamorado de Milah, él sabía que si ganaba iba a decirle lo que sentía, Neijhi trabajaba en la clínica del pueblo, era delgado, y bajito, lo molestaban por eso, ojos negros y cabello del mismo color bien corto. Como la mayoría de hombres, llevaba un pantalón de cuero holgado, junto a una camisa de lana de mangas largas, esa noche tenía puesto un chaleco que lo hacía ver más elegante que los demás. De la nada, un grito salió de lo profundo del bosque, todos se quedaron paralizados, se escuchó otro más, “¡corran!” gritó alguien, en segundos todos se marcharon. Diejho fue de los primeros en desaparecer, Neijhi lo siguió, se alejó tan rápido como pudo, se veía decepcionado, la única vez que mostró valor en frente de ella y para nada, necesitó de todas sus fuerzas para hacerlo, era demasiado tímido, también algo asustadizo, la verdad fue que estuvo muerto del miedo desde el principio. Mientras corría alguien lo agarró del brazo, alarmado se volteó y vio que era Milah, quién lo besó en la boca, por un momento se olvidaron de todo y de todos. Unos segundos después se separaron, ninguno podía dejar de sonreír, ella se alejó diciéndole felicidades por ganar, se marchó con Cirhyl, él la miró aun con la sonrisa en su rostro. Milah la acompañó hasta la casa, en la puerta la esperaba Seren, que no se veía nada contento, ya era muy tarde, Milah se acercó y le dijo que fue su culpa, había perdido la noción del tiempo, se podía ver que estaba furioso. Leandra salió y le dijo que no había problema, le dio las gracias por cuidar de su hija, se despidió de Cirhyl y de sus papás, Seren se retiró de la puerta y la dejó entrar, su esposa solo le dio una mirada, él sabía que era mejor no decir nada, entró en la casa y cerró la puerta. 
 
    Faltaban poco para que se realizara el sorteo, Kaihm ya había hablado con casi todos en el pueblo, la mayoría estaba con él, solo unos pocos se negaban a creer que fueran engañados, pero la duda los hizo quedarse callados, si era cierto se pondrían a favor de Kaihm, si no, dejarían que él se llevara yoda la culpa. Se preparó la tarima, se alistaron las raciones y el equipo para los elegidos, ya todo estaba listo para elegir a cuatro más. En la noche anterior al sorteo, un hombre golpeó en la puerta del alcalde, cuando el abrió lo empujó dentro, apagó todas la luces de la sala, le dijo que hiciera silencio, se cubría la cabeza con una capucha, Thamut no sabía de quién se trataba y empezó a asustarse, “el carpintero sabe su secreto”,  le dijo, “ha convencido a muchos en el pueblo de que ustedes no ponen sus nombres en la cesta y mañana piensan confrontarlos”, Thamut se paralizó y no supo que decir,  el hombre se disponía a irse cuando el alcalde le preguntó por qué le había contado eso, se volteó y le susurró, “porque si los descubren… el pueblo entraría en caos”, con esas palabras se marchó. Thamut no sabía qué hacer, tenía que hablarle a los demás antes del sorteo. Al amanecer se dirigió a la casa de Seren, al llegar lo encontró revisando la cosecha, él lo saludó, pero Thamut lo agarró del brazo y lo llevó a donde no los pudieran escuchar. 
 
    -Tenemos problemas, Kaihm, el carpintero... sabe lo que estamos haciendo, y supuestamente ha convencido a casi todo el pueblo, hoy en el sorteo piensan confrontarnos, ¡que vamos a hacer! Sonaba desesperado. 
 
    Seren se quedó callado, el alcalde lo miraba como un animal a punto de ser sacrificado, sus ojos lechosos esperando por el golpe final. El sorteo se realizaría en pocas horas, eso no les daba mucho tiempo para pensar en algo, por más que lo analizaba Seren sabía que no les quedaba otra opción, tenían que dejarles ver que todos los nombres estaban dentro, o se enfrentarse a la ira del pueblo. 
 
    -No hay de otra, hay que colocar nuestros nombres, de ninguna manera se pueden enterar de la verdad, no sabemos cómo van a reaccionar… esto puede ser muy malo si no lo sabemos manejar, un frío le recorrió la espalda pensando en lo que le harían a él y su familia si llegaran a saber la razón del sorteo. 
 
    - ¿Y si salimos seleccionados? ¿qué vamos a hacer? ¿tiene que haber otra solución? A Seren le asqueaba ver lo débil y cobarde que era 
 
    - ¡Ya, deje de quejarse! Sólo nos queda esperar que eso no pase, de hecho, las posibilidades de que alguno sea elegido son minúsculas, pero si algo es seguro… es que tenemos que salir del carpintero, nunca había cruzado más de dos palabras con él, pero en ese momento era la persona que más odiaba del pueblo. 
 
    - ¿P-p-pe-ero cómo? 
 
    -Lo enviamos al bosque, usted va a tener un papel con el nombre de el en la mano y en algún momento del sorteo lo va a sacar… no sería la primera vez que lo hace, Seren lo miro de medio lado. 
 
    -E-es verdad, su mente divago por un momento recordando a lo que se refería ¡pero es muy obvio!... ¡se van a dar cuenta! Le dijo exaltado. 
 
    -No tienen por qué, una vez que vean nuestros nombres en la canasta no podrán decir nada, solo nos queda esperar que no salgamos escogidos, es un riesgo muy alto, pero es mejor a la alternativa, reúna a los del consejo y dígales lo que va a pasar. 
 
    Thamut se retiró, de inmediato fue en busca de los demás. Seren se quedó en medio de su campo, pensando que solo fue cuestión de tiempo para que eso ocurriera otra vez, debieron tomar medidas con antelación, aunque si hacían las cosas bien, si mantenían la calma, superarían ese contratiempo. A través de los años varias personas se han acercado a la verdad, y siempre salieron airosos. Con algo de paciencia todo volvería a la normalidad, de hecho, si lograban convencerlos de nuevo sería más fácil controlarlos, utilizando su desconfianza en contra ellos, haciéndolos sentir culpables por no creerles, además se librarían del carpintero. Ya lo habían hecho antes, lo podían hacer otra vez. Se decía a sí mismo, “es imposible que alguien de mi familia salga seleccionado, todo va a estar bien, al final del día todo volverá a la normalidad”. 
 
    En la plaza ya todo estaba preparado, la gente empezaba a reunirse, murmuraban entre ellos y la tensión crecía, el alcalde se acercaba a la tarima, podía sentir la mirada de todos, aunque era un día nublado sudaba bastante, claro que no era por el calor sino por el miedo a lo que podría pasar. Seren y Guihz llegaron también, se pararon junto al alcalde en la tarima, Guihz se veía un poco nervioso, ya se le había informado de la situación, tenían una sola oportunidad para ganarse la confianza del pueblo nuevamente. Kaihm llegó y se puso en frente de todos, los de la tarima intentaban no mirarlo, pero se les notaba en los ojos el desprecio, sentimiento que era mutuo. El alcalde inicia su discurso, el mismo que ha dicho por años, aunque esta vez nadie le puso cuidado, de entre la multitud se escuchó un grito, ¡MENTIROSO! Todos los demás levantaron las manos y gritaron lo mismo, ¡mentiroso! ¡mentiroso! El alcalde les pidió silencio, los miembros de la patrulla que se encontraban en frente, empujaron hacia atrás a la gente que trataba de acercarse, Arthas subió y les gritó a todos que se calmaran, preguntó cuál es el motivo de esas acusaciones, en ese momento Kaihm se paró en frente a hablar por todos. 
 
    - ¡Ustedes saben por qué! por años nos han estado mintiendo, diciéndonos que era necesario enviar por ayuda, que era la única manera de salvar al pueblo y por años hemos enviado a nuestros seres queridos a morir en el bosque. 
 
    Seren apretó las manos y lo miró con rabia, le enfurecía la arrogancia con la que se dirigían a ellos. En la tarima todos trataban de ocultar su miedo, Seren se mordió el labio por dentro, no quería que Kaihm viera cuanto le molestaba su comentario, pero sabía que tiene todo a su favor, que ese mismo día se desharían de él, respiró profundo y le dijo. 
 
    -Que pruebas tiene de eso, nosotros nunca les hemos mentido y todo este tiempo solo nos ha importado el bienestar del pueblo. 
 
    -Entonces explíquenos como es que ninguno de ustedes, ni los miembros del consejo, han sido seleccionados en todos estos años, ni siquiera un familiar ha salido en un sorteo. ¡Eso es porque ustedes lo están manipulando! además nos mienten sobre el verdadero motivo de enviarnos al bosque, pero ya es suficiente ¡no más mentiras o nos dicen la verdad! 
 
    - ¡O que! Lo interrumpió Seren ¡que van a hacer! le dijo en tono desafiante, su orgullo no pudo más y perdió la paciencia.  
 
    Guihz le dijo que se detuviera, pero a él no le importó lo hizo a un lado y volvió a centrarse en Kaihm. 
 
    - ¡Quién es usted para amenazarnos! lo único que hemos hecho es pensar en el bienestar de todos, de buscar la forma de sobrevivir ¡y si, se han hecho sacrificios! pero no es nuestra culpa que por pura suerte no hayamos salido elegidos, nuestros nombres también están ahí y para probarlo vamos a ponerlos en frente de todos. 
 
    Señaló a Kaihm, le dijo que subiera, que fuera testigo, el pobre quedó ahí, parado sin saber que decir, se armó de valor y subió para verificar si era cierto. Por su parte Seren trató de no sonreír, sabía que nadie le iba a decir nada y que había acabado con su credibilidad. Abajo la gente empezó a hablar, no debieron dudar de ellos, hicieron mal en creerle a Kaihm, se decían, Seren se sintió más confidente al escucharlos, el alcalde también, todos sus miedos se disiparon, ya los tenían en el bolsillo otra vez. Al ir subiendo todos abuchearon a Kaihm, le gritaban, ¡mentiroso! ¡embustero! al pasar al lado de Seren este lo miró con desdén, al llegar al alcalde este le paso los papeles con los nombres de todos, Kaihm  los leyó  y los puso en la cesta, se sintió completamente derrotado, observó a la multitud y alcanzo a distinguir a su hija de entre los rostros furiosos, lo miró con tristeza y se fue.  
 
    Seren sabía que las posibilidades de que alguien de su familia saliera seleccionado eran minúsculas, y si alguien del consejo o algún familiar de ellos era escogido, a él no le importaría, además el miedo a que el pueblo se enterara de la verdad los mantendría callados. En el próximo sorteo ya no pondrían sus nombres y todo volvería a la normalidad. Seren miró al alcalde y este asintió, en su mano ya tenía el papel con el nombre de Kaihm, en principio pensó que iba a ser muy obvio sacar su nombre, pero ahora con todo el pueblo en su contra, a nadie lo pensaría dos veces. Pasaron unos minutos, Kaihm se hizo a un lado y esperó que el alcalde empezara con el sorteo, este se dirigió a todos. 
 
    -Como ya se habrán dado cuenta ¡no tenemos nada que ocultar! nuestra prioridad siempre ha sido ¡y siempre será! El bienestar de nuestro pueblo, ahora… sin más preámbulos, comenzaremos con el sorteo, para saber quiénes que tendrán la misión, de buscar ayuda para nuestra comunidad. 
 
    Metió su mano en la cesta y sacó el primer papel, el silencio envolvió la plaza, como ya era costumbre, se podía sentir que el corazón les saltó un latido. Lo miró, levantó la cabeza y dijo, “Milah Daleth" 
 
    Lo primero que se escuchó fueron los gritos de dolor de su madre, Milah dejó salir unas lágrimas, evitó mostrar su miedo en frente de sus padres, los abrazó con todas sus fuerzas y les dijo.  
 
    -No se preocupen, todo va a estar bien, los besó en la frente y caminó hacia la tarima.  
 
    Se encontraba en la mitad de la plaza, la gente le hizo un corredor para que pasara, al hacerlo la miraban con tristeza. Ella sonreía y continuaba con la cabeza en alto, justo antes de subir Cirhyl se le acercó y le dio un abrazo, no se dijeron nada, solo compartieron una mirada. Se paró junto al alcalde, no pudo evitar que las lágrimas le salieran, pero mantuvo la compostura, de alguna manera siguió sonriendo, aunque el ver a sus padres como lloraban desconsolados la destrozó por dentro.  
 
    De nuevo el alcalde metió su mano en la canasta y saco otro nombre, “Neijhi Serisahda”, en la parte de atrás se vio a su madre abrazándolo, solo eran ellos dos, su padre ya había sido seleccionado años atrás. Ella les rogaba que no se lo quitaran, él es todo lo que le quedaba, le respondieron que es la ley y todos tenían que acatarla sin acepción. Dos miembros de la patrulla se les acercaron, lo tomaron de los brazos para llevarlo a la tarima, él se soltó y camino por su propia cuenta, el llanto de desolación de su madre se escuchaba por toda la plaza, un llanto ya común, pero al que nadie se acostumbraba. Se puso al lado de Milah, ella lo tomó de la mano y la apretó con fuerza.  
 
    Thamut se preparó a sacar al siguiente, en su mano sin que nadie lo notara, tenía el papel con el nombre de Kaihm. Introdujo la mano en la cesta, la saco y dijo nombre, “Kaihm Rahellem” volteó y lo miró, para ese momento a Kaihm no le sorprendió, de alguna forma ellos se enteraron de lo que él iba a hacer, alguien en el pueblo lo traicionó. Lo tenían todo planeado, sin nadie a su favor no pudo decir nada, ya había perdido a su hijo, su esposa y ese día a su hija, no le quedaba nada en ese pueblo, lo mejor para su familia era que él se fuera, así evitaría más problemas por su culpa. Miró a Seren, pudo ver una pequeña sonrisa formarse en la comisura de su boca, le dijo, teniendo cuidado que nadie lo escuchara. 
 
    -En algún momento, tal vez en unos meses, años, la verdad va a salir a la luz y ese día pagará por todo el mal que le hizo al pueblo.  
 
    Seren no le respondió, ni lo volteó mirar, sólo esperó el próximo nombre para por fin poder olvidarse de toda esa situación. Ya solo faltaba uno y las posibilidades de que fuera uno de su familia o alguien del consejo eran casi nulas, solo pensaba en volver a su casa, atender sus cultivos y seguir con su vida. 
 
    El alcalde se alistó para sacar el último papel, los revolvió bien dentro de la cesta y tomo uno, al mirarlo quedó pálido, comenzó a sudar de nuevo, trató de hablar, pero no le salían las palabras. Nadie entendía por qué se demoraba en decir quién era. Thamut miró a Seren, el miedo en los ojos del alcalde es más que suficiente para que el entienda, alguno de ellos había salido seleccionado, pero quién. Thamut se limpió el sudor de la frente con la mano, pasó un trago de saliva y dijo, “Cirhyl Arhan”, la plaza quedó en completo silencio, todas las miradas recayeron en Seren, estaba paralizado, ni por un segundo se le ocurrió que ella fuera a salir, Cirhyl miraba para todos lados, no sabía si subir o quedarse ahí, Leandra empezó a gritar. 
 
    ¡No… mi niña no... por favor no me la quiten! El desespero era evidente en su voz. 
 
    La abrazó y no dejaba que subiera, uno de los patrulleros trato de separarlas, pero en ese momento Seren saltó de la tarima y lo golpeó, de un puño lo dejo inconsistente en el piso, se preparó para llevarse a su hija. Más miembros de la patrulla se interpusieron en su camino, intentó golpearlos, pero era demasiados, lo sometieron y lo arrojaron al piso. Arthas salió de la muchedumbre y les pidió que lo soltaran, se levantó y de nuevo tomo a su hija, un grupo de personas se le pararon en frente, el solo les gritó. 
 
    - ¡Fuera de mi camino o los mato! 
 
    Nadie se quitó, trató de golpear a uno de ellos, pero su padre lo detuvo, a Arthas también le dolía que Cirhyl hubiera salido seleccionada, era una situación en la que esperó nunca estar. El alcalde no podía hacer nada, si ella no subía la gente sospecharía de ellos, Arthas trato de calmarlo, Seren estaba como loco y no se dejaba hablar, Cirhyl tomo su rostro entre sus manos y le habló muy calmada. 
 
    -Papá, detente… esta es la ley y todos tenemos que cumplirla. 
 
    -A mí no me importa la ley, eres mi hija y no te voy a mandar al bosque así tenga que enfrentarme a todo el pueblo. 
 
    -No papá, detente, piensa en mamá y mi hermanito, si algo te pasa que será de ellos, no puedo permitir que los pongas en peligro por mi culpa, recuerda que la gente piensa que los están engañando, si yo no subo creerán que es verdad y yo sé que tú no eres capaz de un acto tan vil como ese, tu eres el mejor papá del mundo, el que siempre me ha querido y cuidado, que me ha protegido y me ha dado una vida muy feliz, ese hombre nunca engañaría a nadie de esa manera, ¿verdad? 
 
    Seren la abrazó, esas palabras lo hirieron aún más, por primera vez en muchos años sintió remordimiento. Leandra lloraba desconsolada con su hijo en los brazos, el pequeño no entendía que estaba pasando, Seren los miró, si no la dejaba ir, iba a ponerlos en peligro. Arthas se le acercó, le puso la mano en el hombro y le susurró calmado que ya era hora, nunca pensó que esto sucedería, su peor pesadilla se había vuelto realidad, tendría que enviar a su hija al bosque. 
 
    Subió con ella a la tarima, se acercó al alcalde y le dijo en voz baja que él iba a tomar el lugar de Cirhyl, Thamut le contestó que no podían hacer eso, ya otros habían pedido lo mismo en el pasado y se les negó, sí cambiaban las reglas por alguno de ellos levantarían sospechas. A Seren no le importó, tenía que hacer algo, no pensaba dejarla ir sin pelear, el alcalde le hizo una señal con los ojos a unos patrulleros, que fueran a bajarlo, Arthas los detuvo y se acercó a su hijo. 
 
    -Cualquier cosa que hagas, solo va a poner en peligro al resto de tu familia y al pueblo, sabías que iban a haber consecuencias por la decisión que tomamos hace años, tenías que haberlo sabido… no pienses que no me duele ver a mi nieta sufrir por nuestras acciones, me parte el corazón, pero tampoco puedo permitir que pongas en riesgo al pueblo, te vas a bajar, vas dejar que termine el sorteo y después abrazaras a tu hija y le dirás adiós. 
 
    En los ojos de Seren solo se veía odio, odio por el pueblo, por Kaihm, hasta por su padre por haberle dicho eso. Pensaba que mataría a todos con tal de no perder a su hija, Leandra se le acercó y lo llevó fuera de allí. En la tarima solo quedó el alcalde y los cuatro seleccionados. 
 
    -Bueno, ha sido un día muy difícil para todos, lo mejor es terminar con él, se dirigió a los elegidos, vayan a sus casas y departan con sus familias, en dos días nos volveremos a reunir para despedirlos. Todos, regresen a sus hogares y oren por aquellos que han de partir por el bien de nuestra comunidad. 
 
    Leandra entró a la cocina apenas llegaron, estaba decidida a prepararle su comida favorita a Cirhyl, Seren se quedó afuera discutiendo con su papá, gritándole por qué no hizo nada para ayudar a su nieta, en la sala Ghery lloraba, Cirhyl se sentó a su lado, trato de consolarlo diciéndole que no se preocupara por ella, que todo iba a estar bien, solo se iría por un tiempo, que en el momento menos pensado volvería a la casa, él le dijo. 
 
    -Prométeme que volverás. 
 
    -…Lo prometo, respondió. 
 
    Abrazó a su hermanito con fuerza, sabía que le estaba mintiendo, nadie había regresado, y no creía que iba a ser la primera, en ese momento estaba aterrada de lo que le podía pasar en el bosque. Le dijo a su hermano que fuera a su habitación, que ella iría más tarde a acostarlo. Miró a su alrededor, trató de grabar en su cabeza hasta el más mínimo detalle de su casa, el rostro de Ghery, tan inocente y feliz cuando corría por los campos. Intentó recordar los mejores momentos con su familia, aunque en vano, solo pensaba que dentro de dos días se marcharía de su hogar, dejaría la seguridad del pueblo y todo lo que conocía, por el peligro y la incertidumbre del bosque, rodeada de extraños, a excepción de Milah. No pudo evitar llorar, su madre entró en la sala al escucharla, la abrazó y se quedaron así por un rato, en la estrada Seren continuaba discutiendo con su papá. 
 
    Después de la comida, Arthas llevó a Ghery a su cuarto, Seren se levantó de la mesa y se encerró en su habitación, no habló con nadie, Cirhyl ayudó a su mamá a recoger la mesa por última vez, las dos lavaron los platos, Leandra la besó en la frente y le dio las buenas noches, de camino a su cuarto Cirhyl paró en la habitación de su hermano y escuchó a su abuelo contarle una de las tantas historias que acostumbraba a narrar. 
 
    -Hace muchos años, en una tierra muy lejana, un grupo de personas se encontraba huyendo de un terrible mal que los perseguía, una oscuridad que cubría todo lo que conocían. 
 
    - ¿Que había en la oscuridad abuelito? 
 
    -Sus miedos, todo lo que temían se volvía en contra de ellos. 
 
    - ¿Parecido a lo que vive en el bosque? 
 
    -Algo parecido, estuvieron huyendo por mucho tiempo, perdieron a muchos amigos, pelearon contra la oscuridad hasta que ya no pudieron más. 
 
    - ¿Perdieron? 
 
    -Estaban perdiendo, hasta que un grupo de personas encontraron un nuevo lugar para vivir, era un lugar muy lejano y la única forma de llegar era a través de una puerta mágica. 
 
    - ¿Entonces se salvaron? 
 
    - ¡Si! Dejaron todos sus miedos atrás y partieron hacia su nuevo hogar. 
 
    - ¿Y si llegaron? 
 
    -Claro que sí, después de un largo camino y grandes sacrificios llegaron a él... y fueron felices. 
 
    -Cirhyl también va a encontrar un nuevo hogar para vivir y va a dejar la oscuridad atrás, ¿verdad abuelito? 
 
    -Claro que sí, si alguien es capaz de salir del bosque es tu hermana. 
 
    -Deberías dejar de contar esas historias, ya nadie te las cree, lo interrumpió Cirhyl. 
 
    -Tú las creías si mal no recuerdo, le dijo Arthas sonriéndole. 
 
    Ella le sonrió de vuelta, entró en la habitación y le dio un beso en la mejilla a Ghery, “que descanses”, le dijo, “tú también hermanita”, se despidió de su abuelo, quién con lágrimas en los ojos le dijo que si alguien iba a encontrar ayuda y salir del bosque era ella, sabía que no podía decirle la verdad, eso le robaría cualquier esperanza, solo le quedaba creer que ella lo lograría. 
 
    En casa de Milah su madre no dejaba de llorar, Arhia, su hermana mayor, era la única que la consolaba, su papá lamentaba su suerte en la sala. Milah no podía creer lo que le estaba pasando, en su cabeza todo era un sueño, o una pesadilla, de la que en cualquier momento se iba a despertar, pero no era así, tenía que ser fuerte por su familia. Le dijo a su hermana que cuidara muy bien de sus padres, iban a necesitar de ella ahora más que nunca, Arhia tenía treinta años, estaba casada y con dos hijos mellizos, Savhi y Sivhi, su esposo era parte de la patrulla. Ella era muy parecida a Milah, tanto físicamente como su personalidad, antes de tener a sus hijos ayudaba con la distribución de la comida, en el pueblo no había dinero, todo se repartía equitativamente entre ellos, pero cuándo nacieron tuvo que dejar a un lado su trabajo, ahora también tendría que cuidar de sus padres. Milah fue a la cocina y preparó algo de comer, cocinaba muy bien, Arhia le ayudó a servir, pusieron la mesa y todos se sentaron a disfrutar de la velada. 
 
    -Se ve delicioso, cortó un pedazo de carne ¡y sabe delicioso! dijo Arhia. 
 
    -Que acaso tenías dudas, le respondió Milah. 
 
    -Uno no sabe, una cabeza hueca como tú, es difícil creer que sepas cocinar. 
 
    - ¿Yo? cabeza hueca, ¿quién fue la que prendió fuego a la cocina tratando de hervir agua? 
 
    -Hervir agua es muy difícil para tu información, no cualquiera puede hacerlo. 
 
    - ¡No! cualquiera puede hacerlo, obviamente tu no. 
 
    -Bien jugado, gracias por ayudar a mi autoestima señorita come mocos. 
 
    - ¡fue una sola vez! solo quería saber si de verdad eran salados y no tenías por qué contarles a todos, Milahmocos, gracias a ti ese fue mi apodo por años. 
 
    Todos en la mesa rieron, la noche siguió en medio de historias y anécdotas, si ese iba a ser uno de sus últimos recuerdos juntos, sería uno muy bueno. 
 
    Neijhi regresó a casa con su mamá, no hablaron para nada en el camino, cuando llegaron cada uno se fue a su cuarto. Él se quedó sentado en el borde de la cama, pensando en ella, lo sola que iba a quedar cuando ya no estuviera, esa idea lo atormentaba, su único deseo era darle una mejor vida, ahora iba a hacer todo lo contrario. Se quedó un buen rato así, como a la hora escuchó a su mamá cocinando, aun así, no salió, sólo quería saber cómo ayudarla antes de irse. Se imaginaba el bosque, lo que le esperaba en él, recordaba todas las historias que había escuchado ¿serían ciertas? Iba a morir, de eso estaba seguro, lo que le aterraba era como, que clase de monstruo podría fin a su vida y los otros ¿los vería morir? ¿el seria primero? Milah, se preguntaba si podría protegerla o sería el cobarde que la dejó ser asesinada, pensaba en Cirhyl, una niña que no sabía nada de cómo sobrevivir, que apenas si empezaba a vivir, posiblemente sería una carga y Kaihm en que podría ayudar un carpintero. Se dejó agobiar por esos pensamientos, de la cocina le llegó un olor conocido, la sopa que más le gustaba, salió de su habitación y se dirigió al comedor, allí los esperaba su mamá con un plato caliente y una sonrisa, se sentó sin decir nada. Terminó la comida y la mamá le preguntó si quería otro, con lágrimas en los ojos le dijo que si, le sirvió otro más, sus manos le temblaban al recibir el plato, ella lo miró y le dijo. 
 
    -Prométeme que no harás algo que te ponga en peligro, a la más mínima señal ¡sólo corre! 
 
    -De verdad quisiera prometerte eso... pero tengo que pensar en los otros, si pasa algo, debo ayudarlos, la única forma de sobrevivir es juntos, su mamá se limpió las lágrimas de los ojos y le tomó las manos. 
 
    -Perdóname, pero sólo puedo pensar en ti, me parte el alma saber que no te volveré a ver. 
 
    - ¡Me vas a volver a ver! Eso si te lo puedo prometer, voy a encontrar ayuda y volveré, no pienses ni por un segundo que te voy a dejar sola, por primera vez desde que salió elegido, sintió un poco de esperanza, por su mamá haría lo que fuera. 
 
    - ¡En serio! me lo juras. 
 
    -Claro que sí, voy a hacer hasta lo imposible por regresar. 
 
    -Te creo, si me lo prometes yo sé que regresaras. 
 
    Era posible que solo se estuvieran diciendo mentiras, preferible a la verdad, la esperanza siempre es un arma de doble filo. Ella lo miró tratando de guardar en su memoria cada rasgo de su rostro, sus ojos negros, la nariz pequeña y redonda, esa cicatriz en una de sus cejas, que se la hizo su padre cuando pequeño. Nunca llamó mucho la atención, su estatura no lo hacía resaltar, ella sabía que le gustaba Milah, pero su falta de confianza, nunca lo dejo hablarle. Lo conocía lo suficiente para saber que él no era ningún cobarde, siempre le hizo frente a sus problemas, a su papá, un borracho que le pegaba a los dos, Neijhi nunca le tuvo miedo y lo enfrentaba cada vez que llegaba a golpear a su mamá, en una de esas noches, cuando tenía ocho años, lo dejo inconsciente de un puñetazo, fue tan duro que le abrió la piel sobre la ceja, ella lo llevó al médico, le dijo que se tropezó y se pegó con el borde de una mesa, no lo denunció por miedo a las represalias si lo dejaban libre. Unos meses después salió elegido en el sorteo y no volvieron a saber de él.  
 
    Terminaron de comer, hablaron un rato más, les dio casi media noche conversando, se levantaron para irse a dormir, ella lo abrazó y llorando le dijo cuanto lo quería, que él fue lo mejor que le pudo pasar en la vida. 
 
    -Eres la mejor mamá que alguien pudo tener, te amo, le respondió entre lágrimas. 
 
    En la casa de Kaihm nadie lo esperaba, sabía que a su ex esposa no le importaba lo que a él le pasara y su hija probablemente estaba tan decepcionada de él que tampoco iría a despedirse. Se sentó en un viejo sillón que tenía en la esquina de su sala, recordó como arrullaba a sus hijos en ella hasta que se dormían, era muy bueno en eso. Comenzó a llorar pensando en los errores que había cometido, si tan sólo no se hubiera enfocado tanto en la pérdida de su hijo, su esposa no lo habría dejado, en su hija, que siempre estuvo con él, aun cuando la alejaba, pendiente de que comiera, del trabajo y de su salud. Se arrepentía tanto de haberla hecho a un lado, de todo el tiempo que perdió, que pudo pasar con ella, pero que ya no va a poder recuperar, solo le quedaba el remordimiento de no haber sido un mejor padre. Alguien golpeó en la puerta, se preguntó quién sería a esas horas, de pronto algún vecino, viniendo a hacerle el reclamo por lo que les había dicho, debieron pensar que era un mentiroso, buscando llamar la atención. Se dirigió a la puerta, le dijo al que estaba al otro lado que lo dejara en paz, mañana se desharían de él así que por esa noche no lo molestaran. Caminó de nuevo a la sala cuando escuchó la voz de su hija diciéndole que la dejara entrar, se volteó de inmediato y abrió, no estaba sola su esposa también se encontraba ahí, tenían unas ollas con comida, le preguntaron si podían pasar, les dijo que si mientras se limpiaba las lágrimas de su rostro. 
 
    -Te trajimos lo que más te gusta, le dijo su hija, ¡ah! y también tu vino favorito, además mi mamá te hizo ese postre de leche que te fascina. 
 
    Diarha tenía veinte años, rubia como su mamá, robusta y alta, sus ojos eran iguales a los de Kaihm, su piel era morena por trabajar al aire libre, de labios gruesos y rosados. 
 
    -Si mal no recuerdo esa fue una de las razones por la que me propusiste matrimonio, “podría vivir el resto de mi vida comiendo tu postre y sería el hombre más feliz y afortunado del mundo” fueron tus palabras justo antes de preguntarme si quería ser su esposa. 
 
    Rosea era dos años menor que Kaihm, su pelo estaba casi todo blanco debido a las preocupaciones que tuvo que soportar desde que perdió a su hijo, el dorado que lucía en su juventud ya había desparecido. También estaba muy delgada, los últimos años no habían sido buenos con ella. 
 
    -No sabía que papá fuera tan cursi ¡y no puedo creer que le hayas dicho que si después de eso! 
 
    -En ese entonces era el hombre más amable y cariñoso que conocía, fui… se detuvo un momento y los miró a los ojos… soy afortunada de haberme casado con él. 
 
    Kaihm quedó sin palabras, por primera vez en mucho tiempo se sintió feliz, aunque fuera por solo una noche. Se sentaron en la sala para continuar conversando. 
 
    -No fue fácil, tu mamá siempre ha sido una de las mujeres más hermosas del pueblo, tenía bastantes pretendientes y yo no llamaba mucho la atención en ese entonces. 
 
    -Yo creo que eres muy guapo, le dijo su hija. 
 
    -Para mí también lo eres, además de un buen trabajador, podía ver en tus ojos el alma de una persona bondadosa, generosa y llena de amor, tenías tanto para dar que cuando nació nuestro hijo, llorabas cada vez que lo sostenías en tus brazos, en ese momento supe qué harías lo que fuera por tus hijos, que nunca los lastimarías, que siempre los pondrías primero que tú, se acercó a él, puso su cabeza en su hombro y lo abrazo, sé que el perder a nuestro hijo fue muy duro para ti, no debí irme, perdóname. 
 
    - ¡No! el que te debe pedir perdón soy yo, tú también perdiste a un hijo, debí ponerte más atención, a ti y a mi pequeña, fui un estúpido por abandonarlas, fallé como esposo y como padre, espero que algún día me puedan perdonar. 
 
    -Yo nunca te culpe papá, perder un hermano fue muy duro, no me imagino que se siente perder a un hijo. 
 
    -Yo sé por lo que pasaste, no hay un solo día en el que no piense en nuestro hijo, por eso nunca te guarde rencor, me fui porque todo me recordaba a él, en especial tú, eran tan parecidos, que verte me lo recordaba a todo momento, no sabes cuánto me arrepiento de dejarte, sollozaba mientras le hablaba. 
 
    -Las amo a las dos, perdónenme por darme cuenta tan tarde, es mi culpa que estén pasando por esto nuevamente, Kaihm no paraba de llorar. 
 
    -Esto no es tu culpa, nada de lo que paso lo es, es simplemente el destino, tu hija y yo vamos a estar bien, solo asegúrate de sobrevivir y si te es posible… vuelve, tienes un hogar esperándote. 
 
    -Si papá no te preocupes por nosotras, pero por favor regresa, no quiero perderte otra vez. 
 
    En ese momento se dio cuenta que nunca estuvo solo, le volvieron las ganas de vivir, iba a hacer hasta lo imposible por regresar a su familia. 
 
    Llegó la mañana de la partida, los elegidos se reunieron en la plaza, el sol no había salido aún. Muy poca gente se presentó, solo la familia de cada uno y algunos curiosos. El alcalde los esperaba con cuatro miembros de la patrulla, les entregó las raciones en unas mochilas, también iban algunos utensilios de cocina, luego les pasaron los palos con los símbolos y una carpa de cuero, herramientas de caza, un arco, flechas, los primeros años se les dio unas espadas, pero con el tiempo se acabaron, ahora solo les entregan unos cuchillos. Thamut se les acercó y les dio la única indicación que sabían, sigan el río hasta su desembocadura, nacía en una cadena de montañas que rodeaba toda la parte norte y oeste del bosque, eran demasiado altas para escalar, su única opción era ir rio abajo, al sureste todo era plano hasta donde podían ver. A pesar de lo triste del momento se veían calmados, el tiempo que pasaron con sus familias les ayudó, sin importar que les esperaba, siempre había la esperanza de volver, se aferraron a eso. Todos sus seres queridos estaban allí para despedirlos, con sonrisas forzadas para no desanimarlos, la tristeza la vestían por dentro, Seren fue el único en no ir. 
 
    Los escoltaron a la entrada del pueblo, la formaban dos pilares y un puente sobre el río, se encontraba en buen estado a pesar de que nadie lo utilizaba, eso gracias a Kaihm que le hacía mantenimiento una vez al año. Miró y le preguntó al alcalde en tono sarcástico.  
 
    - ¿Ahora que se quedaron sin carpintero quién lo va a arreglar?  
 
    Thamut se le acercó al oído y le susurró. 
 
    -Ser carpintero no es la gran cosa, cualquiera puede hacer ese trabajo, le dio una palmada en la espalda y se retira. 
 
    Por fin llegó el momento, se pararon al lado del puente y el alcalde les deseó mucha suerte, las esperanzas del pueblo viajan con ustedes, el mismo sermón de siempre. Cirhyl se acercó y le dijo a su mamá. 
 
    -Dile a papá que lo quiero mucho y no le guardo rencor por no venir a despedirme, que por favor cuide de ti y de mi hermanito, se paró en frente de Arthas, abuelito gracias por todo, no dejes que mi papá se deprima por esto, el la abrazó y con la voz entrecortada le respondió. 
 
    -E-eres la persona más valiente y bondadosa que conozco, ni por un segundo te des por vencida allá afuera, lucha por vivir, prométemelo. 
 
    - ¡Lo prometo! Cirhyl lo dijo con entusiasmo. 
 
    Le dio un beso en la mejilla y se despidió de los dos, su hermanito lloraba agarrado de la pierna de Leandra, se agachó para hablarle. 
 
    -Cuida muy bien de mamá, le pasó la mano por entre el cabello y se alejó, el solo la miro y asintió. 
 
    Las otras familias se despidieron igualmente, pidiéndoles que tuvieran cuidado y se protegieran entre ellos. Con los primeros rayos del sol aparecieron más personas a despedirlos, todos les desearon suerte, esperando que regresaran con ayuda, después de tantos años todavía esperaban que la consiguieran. Y así se encaminaron hacia el bosque, sin saber que iban a encontrar, pero con fe de que esta vez sería diferente. 
 
    A lo lejos, en una pequeña colina, Seren observaba a su hija partir, en su mano una botella de licor, había estado bebiendo toda la noche. Culpaba a todos por la pérdida de Cirhyl, ni por un segundo pensaba que él también lo era, en su cabeza el sé veía como un salvador y el pueblo debería estar agradecido con él, y así es como le pagan, robándole a su hija para que pudieran vivir otro poco, “parásitos, eso es lo que son”, pensaba, “mi pequeña no tenía que pagar por sus pecados”, bajo de la colina y se perdió entre los maizales. 
 
      
 
    Capítulo tres. 
 
      
 
    Los primeros pasos en el bosque eran siempre los más difíciles, todavía podían voltear y ver a sus familias, ninguno se atrevió a hacerlo. Mirarlos solo les haría más difícil la partida, aceleraron el paso y se perdieron en medio de los árboles. Durante las primeras horas nadie dijo nada, solo caminaron atentos a cualquier ruido o movimiento, todo los asustaba. El bosque era bastante espeso, solo unos pocos rayos del sol atravesaban el denso follaje de los árboles, de vez en cuando encontraban pequeños claro donde podían ver el cielo, era un día bastante despejado. Se acercaba el medio día y el calor ya era insoportable, no pensaron que fuera a ser así, casi todos tenían ropa muy gruesa, Neijhi y Kaihm tenían sacos y chaquetas puestos, se los quitaron de inmediato y se dejaron solo una camisa que tenían debajo, Milah llevaba una falda larga que le llegaba a los tobillos con una blusa de algodón, Cirhyl tenía un pantalón y un saco de hilo. 
 
    -Creo que no pensé muy bien a la hora de elegir la ropa, Milah le dijo a Cirhyl sonriendo. 
 
    - ¡Falda para caminar en el bosque! Que estabas pensando mujer, ambas se echaron a reír, Kaihm y Neijhi voltearon a mirarlas. 
 
    -Por lo menos alguien está disfrutando de este paseo, les dijo Kaihm. 
 
    -No creo que debamos tomar tan a la ligera las cosas, el bosque es peligroso tenemos que estar alertas por si algo llegara a pasar, los interrumpió Neijhi con voz seria ¡y esto no es un paseo! Miró a Kaihm. 
 
    -Lo que sea que habita en el bosque, no creo que salga de día, si pones atención puedes escuchar a los animales, si hubiera algo acechándonos todo estaría en silencio, le dijo Kaihm. 
 
    -Y como puede saber eso, usted nunca ha estado en el bosque, Neijhi se escuchaba irritado. 
 
    -Tiene razón, pero mi abuelo si entró en el varias veces, era un niño en ese entonces, pero recuerdo muy bien las historias que me contaba de sus escapadas, y siempre había una cosa en común en todas ellas, cada vez que algo peligroso se acercaba, el bosque quedaba en silencio, esa era su señal para regresar de inmediato. 
 
    -Entonces si el bosque queda en silencio ¿qué hacemos? Le preguntó Milah. 
 
    -Señorita si eso llegará a pasar… 
 
    - ¡Cuando pase! lo interrumpió Neijhi. 
 
    -Cuando eso pase, volteó la mirada a Neijhi, será de noche y estaremos protegidos por la jaula, así que de nada sirve preocuparse en estos momentos. 
 
    Mientras Kaihm trataba de darles una sensación de seguridad a las dos, Neijhi no hacía si no preocuparlas, entendía que estaba asustado, aun así, no le gustaba su actitud. Kaihm aceleró el paso y le señaló que lo siguiera, cuando estuvo seguro de que ellas no los escucharían, le dijo. 
 
    -Mira muchacho sé que tienes miedo, yo también, y sé que debemos andarnos con cuidado, pero de nada sirve que señales cada cosa mala que nos puede pasar, lo importante es mantener la calma y estar preparados para lo que pueda suceder, asustar a las señoritas no nos va a llevar a ningún lado, así que necesito que te calmes y me ayudes a mantenernos con vida, ¿entendido? Se lo dijo muy serio. 
 
    -P-perdón... pero me es muy difícil mantener la calma, nadie nunca ha regresado, que esperanzas tenemos nosotros, además todo aquí me pone nervioso ¿cómo es posible que usted tan tranquilo? ¿o ellas? 
 
    - ¿Que acaso tenemos otra opción? Tienes que entender algo, no podemos dejar que el miedo nos controle, y tú debes aprender a hacer lo mismo, yo sé muy bien que nadie ha regresado… pero esa no es razón para darnos por vencidos apenas empezando, le dio una palmada en la espalda, sigamos con nuestro camino. 
 
    Kaihm sabía que ellos eran muy jóvenes, y dependía de él, mantenerlos a salvo, debía enseñarles cómo mantenerse con vida. En ese momento agradeció haberles puesto atención a todas las historias de su abuelo, que en su época no seguía mucho las leyes del pueblo, salía al bosque a cazar, la mayoría de veces en el día, pero en unas pocas se arriesgaba de noche. Había un ciervo que tenía una carne deliciosa, y solo salía de noche, durante esas cacerías aprendió mucho del bosque, siempre procuraba contarle sus aventuras a Kaihm, quién lo esperaba ansioso por escucharlas. 
 
    Pasado el mediodía buscaron un claro y se sentaron para almorzar, encontraron uno cerca al río. Neijhi encendió una fogata, Milah dijo que ella prepararía algo. Sacó una olla y la puso en el fuego, le dijo a Cirhyl que trajera un poco de agua. En poco tiempo preparó una sopa. 
 
    -Se ve y huele delicioso, le dijo Neijhi sonriéndole. 
 
    -Espera a que la pruebes, logre traer unas especias que le dan un mejor sabor, pero no te acostumbres, no son muchas y las tengo que racionar, solo para comidas especiales… como nuestro primer almuerzo. Le pasó un plato a cada uno. 
 
    -Entonces espero poder repetir, le dice mientras le toma la mano. 
 
    -Mas te vale, o pensaré que no te gusto, Milah sonreía mientras agitaba la sopa. 
 
    Todos empezaron a comer, estaba deliciosa, además tenían mucha hambre, era la primera vez que caminaban tanto. Kaihm le dijo a Milah. 
 
    -Suerte que tenemos a una gran cocinera, a lo que ella respondió. 
 
    -Gracias, es una de mis muchas cualidades, dijo algo arrogante, solo para que sepan, entre otras soy muy buena con la lanza, mi papá fue patrullero y me enseñó a manejar varias armas, se sentía orgullosa de eso. 
 
    -Buena cocinera, bonita y peligrosa, que suerte va a tener el hombre que se enamore de ti. Neijhi y Milah cruzaron sus miradas y se rieron.  
 
    Era el primer día y nada raro les había pasado, pero el bosque era lugar peligroso y en cualquier momento se los mostraría. Su mejor defensa era estar siempre alerta, bajar la guardia era el peor error que podían cometer, Kaihm lo sabía, por eso siempre estaba alerta, aunque lo disimulaba para no preocupar a los demás, incluso en los momentos de calma como en ese momento. Solo esperaba que con el tiempo ellos hicieran lo mismo. Después de comer decidieron descansar un rato y conocerse mejor, la primera en preguntar fue Cirhyl. 
 
    - ¿De verdad sabes manejar armas? Se dirigió a Milah. 
 
    -Si, mi padre estuvo en la patrulla por años y desde niña me enseño, decía que saber cómo defenderse era una habilidad que todos deberían tener. Después de retirarse quiso construir un salón donde enseñar defensa personal, pero no lo dejaron, a los del consejo no les gustó la idea de que la gente supiera manejar armas, y mucho menos cargarlas por el pueblo, eso fue poco después de que empezaran los sorteos. 
 
    -Me puedo imaginar porque, dijo Kaihm entre dientes. 
 
    - ¿A qué te refieres? Le preguntó Milah. 
 
    - ¡Nada! no me pongan atención, continúa… e-esa era una muy buena idea de parte de tu papá, desvío la conversación, no pensó que lo hubieran escuchado. 
 
    -Pues como no pudo enseñar a otros, me tomó como su aprendiz, los últimos doce años he practicado con él, aunque aún me falta mucho para llegar a ser tan buena como el, solo espero poder regresar y volver a pasar todas las mañanas entrenando juntos, el recuerdo la llenó de tristeza. 
 
    -No te preocupes… vamos a volver, de una u otra manera lo haremos, Kaihm sonaba seguro de sus palabras, también tengo a una familia esperándome, ya perdieron a alguien y no voy a dejar que sientan ese dolor otra vez. Por otro lado, quiero averiguar la verdadera razón del sorteo, estoy seguro que nos han estado mintiendo. 
 
    -Mi papá nunca sería capaz de mentirle o engañar al pueblo, le dijo Cirhyl a Kaihm , no sé por qué inventa eso, pero él es un buen hombre y siempre se ha preocupado por darnos lo mejor, no solo a mi familia si no también al pueblo, el solo buscó el bien de todos cuándo propuso el sorteo, lamento lo de su hijo, pero no tenía derecho a poner a todos en contra de mi  padre y del consejo, se levantó y se fue hacia el río. 
 
    -Perdón, no debí decir eso, no fue mi intención molestarla, Kaihm se sintió avergonzado, sus problemas no tenían nada que ver con ellos. 
 
    -No se preocupe, lo que hiciste fue a causa de tu dolor, no me imagino lo que es perder a un hijo, tampoco es tu culpa que hayamos sido seleccionados, fue suerte, o la falta de ella, Milah dejó salir un suspiro, lo único que importa en este momento es salir del bosque, juntos, y buscar ayuda para el pueblo. 
 
    -Gracias, Kaihm se relajó un poco. 
 
    -Yo pienso lo mismo, lo que debemos hacer es enfocarnos en la tarea que nos dieron, y en sobrevivir, por eso creo que debería hablar con ella y aclarar las cosas, Neijhi no quería que hubiera malos entendidos entre ellos. 
 
    -Lo sé, gracias a los dos por ser tan comprensivos, la verdad es que hacen una bonita pareja, Kaihm se levantó y se fue sonriendo. 
 
    -No-nosotros no somos nada, amigos nada más, le dijo Milah con voz nerviosa mientras el caminaba 
 
    -Lo que ella dice… amigos solamente, por favor no insinúe otra cosa, Neijhi tenía el rostro completamente rojo, aunque lo negaba, en su cabeza solo podía pensar en eso. 
 
    -Jajajaja deberían verse, son muy malos disimulando, les dijo Kaihm mientras se alejaba, Neijhi y Milah se quedaron sentados sin saber que decir. 
 
    Mientras tanto en el río Cirhyl recogía agua para el camino, Kaihm se le acercó para preguntarle si podía hablar con ella un momento. Ambos se sentaron en una piedra a la orilla, se quitan los zapatos y meten sus pies en el agua para refrescarlos. 
 
    -Esto se siente muy bien, le dijo Kaihm. 
 
    -Si… ya me estaban doliendo los pies, le respondió con su mirada fija en el agua. 
 
    -Perdón por lo que dije hace un rato… no era mi intención hacerte sentir mal, lo que pasó en el pueblo… no lo maneje muy bien, a los adultos a veces nos cuesta dejar pasar ciertas cosas, estoy seguro de que tu padre fue bueno contigo, Kaihm era sincero en ese momento. 
 
    -No, la que debe pedir disculpas soy yo, no debí hablarte de esa manera, entiendo por qué lo hiciste, perdiste a un hijo por culpa de la idea de mi papá, tienes todo el derecho a estar furioso con él y con los demás, solo que desde mi punto de vista… él ha sido el mejor papá del mundo, dejó salir unas lágrimas, te pido perdón por lo que él te hizo. 
 
    - ¡No! Tú no tienes nada de que disculparte, la abrazó, tu eres una víctima también, te prometo que voy a hacer hasta lo imposible por regresarte con tu familia. 
 
    -L-lo extraño mucho, s-si tan solo lo hubiera buscado antes de irme, le pude haber dicho cuanto lo quiero y tal vez… n-no sé, la verdad no sé qué pensar, todo esto es muy complicado, Cirhyl se veía agobiada, verla llorar de esa manera lo entristeció. Kaihm  pensaba que esa situación era demasiado para alguien tan joven, no supo que decirle, solo la siguió abrazando, pensó en su hijo y que el debió sentirse de la misma manera. 
 
    Al cabo de unos minutos regresaron con los otros, estaban terminaron de recoger todo, apagaron el fuego y se pusieron en marcha de nuevo, siguiendo el cauce del río. La tarde estuvo más nublada, bajo un poco el calor, caminaban despacio mientras se acostumbraban al terreno, no había una senda que seguir, se abrían paso por un bosque que no estaba explorado. El día se hizo más frío, pronto oscurecería, empezaron a buscar un lugar para acampar y armar la jaula. Encontraron una piedra enorme, en uno de sus bordes había una entrada lo suficientemente grande, apenas para pasar la noche. Neijhi la instaló, no era muy difícil, los palos tenían la misma curva, solo era amarrarlos en la parte de arriba y ensartar en la tierra el otro extremo, la carpa tenía unos ganchos que se anclaban en ciertos puntos de los palos, estuvo lista en minutos. 
 
    La noche era más oscura de lo que se imaginaron, solo se escuchaban unos cuantos insectos, ningún animal. Prepararon algo de comer, no hablaron mucho por miedo a hacer ruido. Al terminar decidieron irse a dormir, estaban bastante agotados de caminar todo el día. De repente, todo el bosque quedó en silencio, Cirhyl le preguntó a Kaihm que, si eso significaba que algo estaba cerca, le señaló con la mano que no hablara, los otros dos también se quedaron callados. Ponían atención a todo ruido que escuchaban, la mayoría nunca los habían oído antes, posiblemente animales que no conocían, chillidos y gruñidos como no habían oído en sus vidas. ¿Qué clase de criaturas podían hacer esos sonidos? se preguntaban. A pesar de los ruidos y el miedo, el cansancio pudo más, se recostaron pensando que no iban a dormir, pero quedaron profundos más rápido de lo que pensaron. Se cubrieron con unas cobijas que les habían dado. Su primera noche en el bosque no fue tan mala como pensaron. 
 
    Se levantaron temprano con los primeros rayos de luz, Cirhyl fue la última en despertase, cuando salió de la carpa ya casi estaba el desayuno. 
 
    -Buenos días, le dijeron Neijhi y Milah. 
 
    -Buen día, respondió, ¿dónde está Kaihm? 
 
    -Salió temprano a buscar algunas frutas, quería saber de qué clase se pueden encontrar. Neijhi tenía un pedazo de pescado en las manos. 
 
    -Ven a comer algo, Milah le pasó un plato con unos trozos de este. 
 
    -Gracias, se sentó al lado de ella y empezó a comer ¿quién pescó esto? Le preguntó. 
 
    -Kaihm se levantó bien temprano y consiguió unos cuantos. 
 
    - ¿Y cómo hizo para pescarlos? Cirhyl estaba confundida, no les habían dado nada para ese trabajo. 
 
    -El río no es muy profundo en esta parte, y los peces abundan, con un poco de paciencia los puedes agarrar con las manos, le respondió Neijhi  
 
    -Ya que lo mencionas, recuerdo haber visto a algunos en el pueblo hacer eso. 
 
    Al rato llegó Kaihm, traía una bolsa llena de frutas, manzanas, fresas, entre otras, repartió algunas y guardo el resto. Tenían que empezar a buscar alimentos por ellos mismos, las raciones no les iban a durar por siempre, además debían aprender a cazar. Les habían entregado un arco con algunas flechas, pero ninguno era bueno con él. Cirhyl era la que lo cargaba, al ver lo que Kaihm pescó, las frutas que trajo, a Milah cocinando y a Neijhi pendiente de la carpa, se sintió completamente inútil. Miró al arco en el piso cerca de la fogata y le preguntó a Milah. 
 
    - ¿Tu papá también te enseñó a manejar el arco? 
 
    -No, más que todo eran las armas que utiliza la patrulla, y el arco no era una de ellas. 
 
    -Alguien tiene que aprender, afirmó Neijhi. 
 
    - ¡Yo!, gritó Cirhyl, tengo que ser útil en algo. 
 
    No les pareció una buena idea, era la única arma que tenían, alguien más fuerte sería una mejor opción. 
 
    -Mmm no se ¿una niña con un arco? Puede ser muy peligroso, dijo Neijhi muy serio 
 
    - ¡Ya no soy una niña! Tengo casi diecisiete años, le dijo enojada, cruzó sus brazos y le dio la espalda. 
 
    -Tienes toda la razón, le respondió Milah, no se ve muy confiable. 
 
    -Además tiene los brazos muy flacos, no creo que tengan mucha fuerza. 
 
    - ¿Tú también Kaihm? lo miró furiosa y se volvió a dar la vuelta indignada. 
 
    Los tres dejaron salir una carcajada, Cirhyl se enojó aún más, no podía creer que se pusieran en esas, al final la dejaron a cargo del arco, querían que se sintiera útil, y se veía entusiasmada por aprender a utilizarlo. Se emocionó bastante cuando se lo dieron, de inmediato se fue a practicar en un árbol, como nadie sabía utilizarlo daba lo mismo quién lo manejara, de hecho, ninguno de los otros tenía interés en usarlo. Solo esperaron que no hubiera sido una mala decisión, también dependía de ella cazar animales. 
 
    Los días que siguieron fueron igual de tranquilos, caminaban, comían y Cirhyl practicaba con el arco, los demás se ocupaban del resto de labores, cocinar, buscar comida, armar la carpa entre otras. Ya se estaban acostumbrando a dormir a pesar de los ruidos, Kaihm había tomado cierto interés en cocinar y ponía atención cuándo Milah lo hacía. Unos días después Cirhyl se decidió a ir de caza, empezaría con algo pequeño, un conejo o tal vez un ave. Salió temprano esa mañana sin decirle a los otros, se adentró en el bosque caminando con cuidado, pendiente de cualquier sonido, ser sigilosa y no hacer ruido eran los únicos conceptos que tenía sobre cazar. Hacía calor, comenzó a sudar bastante, no le tomo mucho ver su primera presa, un cerdo de casi medio metro, sus ojos negros se concentraban en un poco de fruta tirada en el piso, no parecía estar pendiente de sus alrededores, como si no tuviera miedo de algún depredador. Estaba comiendo y chillaba mientras lo hacía, por lo que no noto que ella se acercaba. Con mucho cuidado avanzó, se acercó lo más que pudo para no fallar el tiro, no estaba segura de donde apuntar, en el pueblo solo una vez vio como sacrificaban a un animal, la imagen del cerdo degollado la traumatizo de niña, trató de no pensar en eso y apunto al cuello. Sabía que su piel era muy gruesa, si solo lo hería podría escaparse. Se agachó a unos metros de él, todavía no se percataba de su presencia, levanto el arco y jaló la flecha hacía atrás, el chirrido de la madera al doblarse alerto al animal, levantó la cabeza y sus ojos se encontraron. Bajo la sombra de los árboles los del animal se veían más negros, como dos agujeros en su cabeza, por un momento se quedaron ahí, quietos, una gota de sudor bajo por su frente y le cayó en un ojo, el ardor hizo que lo cerrara. El cerdo emitió un chillido y Cirhyl jalo aún más la flecha, se abalanzó sobre ella y sin pensarlo la soltó. Se clavó en su ojo derecho, no emitió ningún sonido, solo siguió corriendo en su dirección. La envistió de frente, el golpe la lanzo al aire, dio un giro completo y cayó sentada en el piso, el animal se fue contra un árbol y se golpeó la cabeza, el impacto lo tiró al suelo, quedó jadeando en medio de las hojas que caían. Solo la punta de la flecha había entrado, se había alojado en su órbita, en cualquier momento se levantaría y Cirhyl no sabía qué hacer, estaba aturdida, el golpe lo recibió en su muslo derecho, este le dolía bastante y les costaba ponerse de pie. De entre unos matorrales salieron los otros, al llegar la vieron en el suelo, al otro lado el cerdo junto al árbol. Kaihm fue por el animal, vio que la flecha apenas lo hirió en el ojo y antes de que se levantara la hundió por completo, un último chillido se escuchó, movió las patas por unos segundos, un momento después se quedó quieto. Milah y Neijhi ayudaron a Cirhyl a levantarse, estaba adolorida por el golpe, sobre todo donde el cerdo la golpeo, además del trasero al caer, Milah la regañó furiosa. 
 
    - ¡Como se te ocurre salir sola! ¡ese animal te pudo haber matado! mírate nada más como quedaste, no puedo creer que no te haya pasado algo peor, respiró profundamente y su tono cambió a uno más calmado y de preocupación, no sé qué hubiera hecho si algo te pasara, la abrazo y dejo salir un suspiro de tranquilidad. 
 
    -Perdóname, solo quería ser útil, estaba avergonzada. 
 
    -Lo sé, pero aún no tienes suficiente experiencia para hacerlo sola, debes tener más cuidado, Milah sonaba como una mamá, y la miraba de la misma manera. 
 
    -Bueno, creo que tenemos carne para un buen tiempo, se les acerco Kaihm con el cerdo en los hombros, pero lo que dice Milah es cierto, eso fue muy peligroso, tienes suerte que estábamos cerca y escuchamos los chillidos, al ver que no pasó nada grave, decidió no reprenderla más. 
 
    -La verdad fue bastante estúpido salir sola, fue pura suerte que no te matara ese animal, si vamos a sobrevivir, este tipo de cosas no pueden volver a pasar, tienes que aprender a tener más cuidado, Milah y Kaihm lo dejaron hablar, eso era algo que ella tenía que escuchar, pero ellos no fueron capaces de decírselo. 
 
    Neijhi se agachó y le dijo que se subiera a su espalda, lo dudó por un momento, aun se sentía avergonzada, pero el dolor no la dejaba caminar. La alzó y se la llevó al campamento, cuándo llegaron entraron en la carpa, la sentó y le pidió que se quitara el pantalón. 
 
    - ¿¡Para que!? Le preguntó ruborizada. 
 
    -Necesito ver si te fracturaste la pierna. 
 
    En la entrada estaba Kaihm, le dio pena quitárselo en frente de él, Milah lo jaló dejándolos solos en la carpa, Neijhi le palpo el muslo. 
 
    - ¿te duele mucho? 
 
    -No tanto, Su cara decía otra cosa. 
 
    -No parece que te hayas roto el hueso, y eso es algo bueno, solo son unos cuantos moretones y raspaduras, nada de qué preocuparse, pero te va a doler por unos días, espero que aprendas a tener más cuidado. 
 
    Neijhi salió y la dejó para que se vistiera, Kaihm y Milah esperaban preocupados en la entrada. 
 
    -Al parecer no se rompió nada, aparte de su orgullo, salvo unos cuantos raspones, que en este calor se pueden infectar, levantó su mochila y saco un pequeño recipiente con un ungüento amarillo, se lo pasó a Milah para que se lo aplicara en las heridas, creo que se sentirá más cómoda si tú lo haces. 
 
    - ¿Quién te enseño todo esto? Preguntó Kaihm . 
 
    -Estaba estudiando para ser médico con el doctor Hathor. 
 
    -Vaya no lo sabía... no pensé que el tuviera un aprendiz. 
 
    -Ya llevaba dos años estudiando bajo su tutela, aunque no había practicado mucho, más que todo era teoría. Creo que había leído como cuarenta libros, me los hizo aprender de memoria. 
 
    ¿Qué clase de libros? Dijo Milah. 
 
    -Eran unos textos muy viejos, pero tenían dibujos bastante detallados del cuerpo humano, se han pasado de generación en generación, se suponía que yo era el próximo en recibirlos. Esperemos que pueda volver para terminar mi entrenamiento. 
 
    - ¿Por qué no me dijiste que eras médico? Le preguntó Milah.  
 
    -Pues la verdad no lo soy, apenas estaba aprendiendo, el doctor me dijo que tomaba años llegar a ser uno, además como les dije solo se la teoría, no tengo mucha práctica. 
 
    -Pues para mí ya eres uno, y creo que Cirhyl está igualmente agradecida, que bueno que estés aquí, Milah se alegró al saber eso, aunque se entristeció un poco porque realmente no lo conocía. 
 
    -Gracias, le respondió sonrojado. 
 
    - ¿y que te hizo querer ser médico? Los interrumpió Kaihm. 
 
    -Ahh… fue algo personal, se veía incomodo con la pregunta. 
 
    -Perdón, no quise meterme en lo que no me incumbe, se dio la vuelta para marcharse. 
 
    -No… está bien… mi papá era un borracho… y… le gustaba golpear a mi mamá, en algunas ocasiones era tan fuerte que le tocaba ir al médico. Yo siempre la acompañaba, me gustaba estar allá, me sentía seguro, desde ese entonces supe que eso era lo que quería ser, y cuando cumplí diecisiete años empecé a estudiar para convertirme en uno. 
 
    -Disculpa, no fue mi intención hacerte recordar, lamento que hayas tenido que vivir eso, Kaihm no podía creer que esas cosas pasaran en el pueblo. 
 
    - ¿alguna vez te pegó a ti? Milah le preguntó con miedo a su respuesta. 
 
    -Si... no recuerdo cuando empezó, casi toda mi niñez, un día me golpeó tan fuerte que me dejo inconsciente, fue cuando me hizo esta cicatriz, con dos dedos le señalo la ceja, Milah se llevó las manos a la boca en horror. 
 
    -No puedo imaginarme como te debiste sentir, y ahora te pasa esto. 
 
    -Todos tenemos nuestros buenos y malos momentos… por lo menos la compañía es buena, le sonrió a Milah. 
 
    Kaihm  pasa con el cerdo en los hombros y le dice, gracias hijo tú también eres buena compañía. 
 
    Milah se rio y le dio un beso en la mejilla, gracias, le dijo al oído. 
 
    En los días siguientes Cirhyl comenzó a cazar acompañada, se limitó a animales pequeños, Kaihm le hacía las flechas con ramas, trajo consigo una bolsa con herramientas de carpintería. No era mucho un martillo, algunos cinceles, puntillas y una segueta pequeña. 
 
    Pasaba más de una semana desde que salieron, no habían encontrado ninguna de las criaturas de las que escuchaban desde el pueblo. En la noche solo los sonidos de los animales, aunque no se confiaban y tenían todas las precauciones necesarias, creer que estaban seguros era un error que no se podían dar. 
 
    En la noche del doceavo día todos se prepararon para descansar, ya habían comido y guardado todo, el cielo nublado dejo al bosque en la oscuridad. A lo lejos se escucharon truenos, se acercaba su primera tormenta. El viento empezó a azotar los árboles, se movían con gran violencia, Kaihm y Neijhi salieron a asegurar la carpa, dentro Cirhyl y Milah trataban de mantener la calma, pero les era imposible no tener miedo. Al rato entraron y les dijeron que no había de que preocuparse, nada la iba a tumbar. Los truenos se escuchaban cada vez más cerca, el sonido del viento chocando contra la carpa era muy fuerte, así como el de las ramas de los árboles agitándose. Se escucharon las primeras gotas de lluvia, poco a poco se fueron incrementando, hasta que se convirtió en un diluvio, el ruido era ensordecedor y no se escuchaban entre ellos. Tenían la costumbre de buscar un lugar a cubierto para armar el campamento, se hicieron debajo de una gran roca plana que salía de la tierra en diagonal, en lo alto de una pequeña colina, dándoles el espacio suficiente para la carpa. Les fue imposible dormir con tanto ruido, solo se quedaron sentados, esperando que se terminara la tempestad, la que continuó por varias horas. Gracias al diseño de la carpa no les entraba agua, era como una bolsa, tenía una entrada que se cerraba con una hilera de botones, de poco espacio entre ellos, los pedazos de cuero curtido de la que estaba hecha, se habían cosido con un hilo bastante grueso, era completamente impermeable, y con el espacio suficiente para los cuatro. 
 
    En medio del sonido de la tormenta empezaron a distinguir otro, uno más familiar, gritos, y también se estaban acercando, encendieron una lámpara de aceite que utilizaban en las noches, el cuero de la carpa no deja salir ninguna luz, lo revestían por fuera con una especie de alquitrán de color negro. Se sentaron y se recostaron en el lado de la carpa que daba contra la pared de roca, los gritos iban y venían, lo que los hiciera parecía como si buscara algo. 
 
    Cirhyl era la que más ponía atención a los gritos, pendiente de si se alejaban. Sentada trataba de separarlos de los sonidos de la tormenta, cerró los ojos y se concentró en ellos, de pronto escucho otros, parecían de una persona, eran muy leves, por lo que no podía estar segura, quería decirles a los otros, pero sin saber con certeza, no se arriesgaba... “auxilio” escuchó de repente. 
 
    - ¡Hay alguien allá a fuera! dijo, pero nadie le puso atención, tomó a Milah del brazo y lo jaló bajando su cabeza al nivel de ella, ¡hay alguien afuera! esta vez gritando. 
 
    - ¿De qué hablas? Le preguntó confundida. 
 
    - ¡Escucho a alguien gritar por ayuda! 
 
    - ¡Yo no oigo nada, debe ser el viento que hace ruidos raros y los confundes! 
 
    - ¡No es el viento, creo que eso está persiguiendo a alguien! 
 
    - ¡Deja de decir tonterías y cálmate! ¡es tu mente que te engaña! Milah e escuchaba ofuscada. 
 
    Los gritos se acercaron nuevamente, la tormenta disminuyó un poco, lo suficiente para todos escucharan el llamado de auxilio, no lo podían creer, se miraron entre ellos, esperando que otro les confirmara lo que oyeron. Cirhyl asustada le preguntó a Milah. 
 
    - ¿Dime que es el viento? 
 
    Milah la abrazó y puso su cabeza contra su pecho, le tapó los oídos para que no los escuchara. 
 
    - ¡No puede ser! Dijo Neijhi con voz nerviosa. 
 
    - ¡Silencio! Kaihm le puso la mano en la boca. 
 
    La tormenta pasó, nuevamente el bosque quedó en silencio, cada uno se preguntaba si en verdad fue otra persona la que gritó por ayuda. Como podía ser eso posible. De la nada un grito agudo, ensordecedor, rompió el silencio, los cuatro quedaron quietos, paralizados. Kaihm se agachó y con cuidado apagó la lámpara, no hacían ningún ruido, apenas si respiraban, se escuchó algo moverse alrededor de la carpa, algo enorme. Rogaron para que no los encontrara. Se escuchaban varios pasos, como si eso caminara cuatro patas, después de merodear por unos minutos se marchó. Prendieron de nuevo la lámpara, todos estaba pálidos, sus corazones palpitaban acelerados, se sentían enfermos, Neijhi casi vomitó. 
 
    -No entiendo lo que acabó de pasar, no sé si lo que escuche fue a otra persona o a la cosa esa, y para ser honesto prefiero no pensar en ello. Todavía faltan unas cuantas horas para que amanezca, así que lo mejor que podemos hacer es tratar de dormir un poco, en la mañana miraremos que hacer, Kaihm intentó calmarlos, de hecho, ninguno quería hablar de lo sucedido. Todos estuvieron de acuerdo en tratar de descansar, se acostaron y el cansancio los hizo dormir, aunque se despertaban a cada rato creyendo escuchar los gritos. 
 
    Al llegar la mañana cada uno se dedicó a sus labores, no hablaban mucho, solo lo necesario. Trataban de darle sentido a lo que paso, sabían que tarde o temprano se encontrarían con la criatura los gritos, pero lo otro, los llamados de ayuda, eso los desconcertaba. Sería posible que alguien más estuviera en el bosque, otro de los elegidos, talvez gente de algún otro pueblo, y si era lo segundo, había esperanza de encontrar ayuda. Kaihm buscó por los alrededores cualquier señal, rastro o indicio de la otra persona, él sabía que eso dejaba los cuerpos desfigurados de sus víctimas. Por más que investigó no encontró nada, regresó al campamento pata comentarles, Milah ya tenía hecho el desayuno, se sentaron a comer y Kaihm les dijo. 
 
    -Busqué por todo lado y no encontré nada, ni huellas ni cuerpo, probablemente no fue nadie, de pronto el viento pasando por un tronco hueco u otra cosa, que se yo, es mejor no darle importancia, la verdad dudo mucho que haya sido una persona, con los peligros del bosque, nadie sale en medio de la noche, lo más seguro es que haya sido nuestra imaginación, esperó  que eso los tranquilizara, aunque él no estaba convencido de lo que dijo. 
 
    Aunque la duda los inquietaba, decidieron hacerle caso a Kaihm, no estaban seguros de lo que habían escuchado, además la primera vez que se encontraban con la criatura de los gritos, el miedo pudo influir en lo que oyeron. Su camino se hacía más peligroso, y el bosque aun guardaba más sorpresas. 
 
    Mientras más se alejaban del pueblo, más extraño se hacía su entorno, empezaban a encontrar árboles y plantas que nunca habían visto, frutas desconocidas, que no sabían si podían comerlas. También veían algunos animales raros, algunos pequeños, como roedores, otros más grandes y rápidos, que se asustaban al verlos, no parecían carnívoros. Cirhyl cazaba algunos, estaba mejorando en su manejo del arco, se asombraban con lo diferentes que eran comparados a los del pueblo. Milah por su lado trataba de encontrar algún tipo de verdura, lo poco que les dieron ya se les estaba acabando, pero desafortunadamente sólo encontraban árboles de fruta, la carne seguiría siendo su principal comida. 
 
    El tiempo transcurría, sabían que había pasado más de una semana desde que salieron, pero habían perdido la noción de cuantos días pasaron. Su rutina se reducía a cazar, buscar alimentos y prepararse para la noche. No habían vuelto a escuchar los gritos desde ese día, pero eso no era lo único que acechaba en el bosque, otras criaturas vivían en él.  
 
    Milah decidió enseñarles a Neijhi y Kaihm como defenderse. Con sus herramientas, Kaihm hizo unas armas, tomó unas ramas gruesas y las moldeo en lanzas. Practicaban temprano antes de desayunar. Una mañana Cirhyl y Kaihm salieron de caza, iban detrás de uno de los animales más raros que habían visto, de más de un metro de alto, veloz y con unos extraños cuernos en su cabeza, más grandes que ella, con ese tamaño, su carne podía durar para varios días. Buscaron por media hora, la mayoría se espantaba con el más leve ruido, finalmente lograron tomar por sorpresa a uno. Se acercaron con sigilo, Cirhyl ya tenía más practica y era más cuidadosa, sabía dónde apuntar para evitar que el animal saliera corriendo, una flecha en la cabeza, a través de un ojo, o en el pecho, debía tener paciencia para dar en el blanco, solo tenía una oportunidad. El animal no los notó, el sonido de las ramas, causado por una ventisca, camufló sus sonidos. Se agachó para tener mejor manejo, un pastizal de casi un metro, les brindaba cobertura. Enterró con fuerza su pie derecho en la tierra, se preparó para disparar, pero algo espantó al animal, de unos arbustos, al otro lado de ellos, saltaron dos lobos enormes, se abalanzaron sobre él y lo mataron. Cirhyl y Kaihm se quedaron quietos en medio del pasto, esperaban que no los hubieran visto, era la primera vez que se encontraban con lobos así de cerca, en el pueblo los escuchaban de vez en cuando, pocas veces entraban en el para llevarse una que otra gallina, nunca hubo un enfrentamiento con ellos. Eran más grandes de lo que se imaginaban y más feroces, mataron a su presa en segundos, la agarraron del cuello hasta asfixiarla. La sangre les escurría por la boca, cuándo al fin dejo de moverse, uno de ellos empezó a arrastrarlo, se lo llevó hacia los arbustos de donde salieron. Antes de desaparecer, el que estaba atrás miró hacia ellos, por un momento creyeron que los habían visto, se volteó nuevamente y se marchó con el otro, respiraron de nuevo con tranquilidad. Se levantaron para regresar. 
 
    -Para completar, ahora también tenemos que tener cuidado en el día, dijo Cirhyl desanimada. 
 
    -No te preocupes, de lobos nos podemos defender, sabemos que se pueden matar, no son monstruos, solo animales, regresemos, sus palabras la tranquilizaron un poco. 
 
    Dieron la vuelta para volver al campamento, Cirhyl se adelantó mientras Kaihm recogía una bolsa. Escuchó unas ramas quebrarse, miró hacia atrás, y de los arbustos salió uno de los lobos, corrió directamente hacia él, sin pensar Cirhyl levantó el arco, justo antes de que el lobo saltara, Kaihm quedó inmóvil, no pudo reaccionar, solo vio una flecha pasar cerca de su oreja izquierda. El lobo cayó de un golpe, su cuerpo se deslizó por el piso hasta detenerse a sus pies, miró a Cirhyl, estaba quieta con el arco levantado, en posición de disparar, rápidamente sacó otra flecha de una funda que tenía al lado de su pierna izquierda y apuntó a los arbustos, ambos esperaron a que el otro saliera. Estaban asustados, Kaihm tomó con sus dos manos el palo que hizo de arma, listo para atacarlo, sus brazos le temblaban, por suerte para ellos no salió, se acercó y revisó que el otro estuviera muerto, la flecha le había dado directamente en el corazón. 
 
    -Que buena puntería, dijo Kaihm sorprendido. 
 
    - ¿Es-está muerto? le preguntó. 
 
    -Si… ufff, tuvimos suerte que lo mataras de un tiro, el aún no lo podía creer. 
 
    - ¿S-será que el otro va a regresar? Susurró con miedo en su voz. 
 
    -Espero que no, pero mejor no nos arriesguemos, vámonos de aquí. 
 
    - ¿y qué hacemos con ese? Señalando al que mató. 
 
    -No creo que sea buena idea moverlo, los lobos viven en manadas y pueden venir a buscarlo, llevarlo solo los guiaría a nosotros, tomaron sus cosas y se marcharon. 
 
    De vuelta en el campamento, les comentaron a los otros lo que había pasado, de ahora en adelante tenían que tener más cuidado. Esa noche Cirhyl tuvo un sueño extraño. Se encontraba sola, en un cuarto pequeño de forma triangular, con una luz blanca en el techo, no era muy brillante, pero alumbraba lo suficiente, intentaba buscar una salida, recorría las paredes en busca de una puerta, estas eran de un material que nunca había visto, grises, completamente lisas y frías al tacto. Empezó a entrar en pánico, las golpeaba con fuerza, gritaba por ayuda, pero nadie le respondía. De un momento a otro las paredes se iluminaron, los símbolos de los pilares aparecieron en ellas, como si fueran quemados. La luz se hizo más fuerte hasta que esta la cegó. Se despertó de un salto, estaba sudando, se limpió los ojos aun dormida, recordaba el sueño perfectamente, no como uno, más bien como un recuerdo de una memoria lejana. Ya era de madrugada, salió de la carpa y ya estaban preparando el desayuno, pensó en contarles sobre su sueño, pero se dijo que no era necesario, solo algo sin sentido, no valía la pena molestarlos con eso. 
 
      
 
    Capítulo cuatro. 
 
      
 
    Se hacía de noche, después de comer, Neijhi salió a buscar leña para el otro día, aún quedaba una media hora de luz, pensó que tendría tiempo de sobra. Solo le tomó unos minutos recoger lo suficiente para la fogata. Regresó con la madera al hombro, se dio cuenta que no reconocía el área, estaba seguro que no se había alejado tanto. Trató de escuchar el río, pero no pudo, intentó caminar sobre sus pasos, el sol ya se estaba ocultando, había muy poca luz como para poder ver sus huellas. Mantuvo la calma, sabía que entrar en pánico solo empeoraría las cosas, pensó en gritar para ver si los otros lo escuchaban, el bosque ya estaba en silencio y hacerlo podía atraer a algo. Siguió buscando el sonido del río, si lo encontraba le sería más fácil llegar al campamento. Pasaron unos minutos y el desespero se empezó a apoderar de él, decidió regresar por donde venía, si después de caminar tanto no encontró el río posiblemente se estaba alejando de él. Una combinación de miedo y angustia dominaba sus emociones, comenzó a pensar en voz alta. 
 
    - ¿Así es como voy a morir? Tranquilamente hubiera podido recoger la leña mañana ¡que estúpido! ¡porque me confíe! Milah, que idiota debí decirte lo que siento ¿qué pensaras de mi cuando encuentres mi cuerpo sin vida? Que fui un idiota por perderme, Jajajaja a punto de morir y me importa más lo que pienses de mí, que patético. 
 
    Soltó la leña y se sentó, el suelo estaba algo húmedo, ya no podía ver nada, aunque era una noche despejada los árboles no dejaban pasar la luz de la luna. Empezaba a resignarse a su suerte, miles de escenarios pasaban por su cabeza, diferentes formas en las que las criaturas del bosque acabarían con él, solo esperaba que fuera rápido, no quería sufrir. 
 
    En el campamento Kaihm se alistaba para salir a buscarlo, Milah quería que fuera, pero también le atemorizaba que le pasara algo, no sabía que pensar, sentada con Cirhyl a su lado, miraban a Kaihm. 
 
    -No te preocupes por nosotras, dijo de repente Cirhyl entregándole su arco, lo miró y con una seguridad en la voz que nunca le había escuchado, reafirmó, nada nos va a pasar, nosotras sabemos defendernos, ¡ve y encuéntralo! 
 
    -Lo sé, le devolvió el arco, es mejor que te lo quedes, la verdad no lo sé manejar, levantó la mano con su palo, con esto es suficiente, le dijo. 
 
    -Ya la escuchaste, aquí todo va a estar bien… a-aunque por favor, si la situación se pone peligrosa, regresa, no tiene sentido que algo te pase también, Milah lo abrazó.  
 
    -No salgan de la carpa por ningún motivo ¡entendido! 
 
    -Prométeme que no vas a hacer alguna estupidez. 
 
    -No sé si pueda prometer eso, Kaihm miró a Milah sonriendo.  
 
    - ¡Solo prométemelo! Por favor dime que vas a tener cuidado, dijo con lágrimas en los ojos, Kaihm sabía que ella solo necesitaba escucharlo. 
 
    -Te lo prometo, se dio la vuelta y salió de la carpa. 
 
    En ese momento se preguntaron si esa sería la última vez que lo verían, Milah trataba de recordar lo último que le dijo a Neijhi pero no podía, ese momento se le escapaba de su mente. Cirhyl tomó su arco y se sentó en el piso cruzada de piernas, lo puso sobre ellas, Milah se acurrucó a su lado. 
 
    -Ellos van a estar bien, debemos estar pendientes para cuando regresen… en caso de que necesiten ayuda, Cirhyl buscaba calmarla. 
 
    Milah se sorprendió con su actitud, no parecía la misma niña de hace unas semanas, había cambiado un poco, sonaba más madura, ella por otro lado, sentía que era la misma persona que salió del pueblo. Sentía algo de envidia, pero al mismo tiempo se alegraba por ella. 
 
    Sentado con sus brazos alrededor de sus piernas y su frente contra las rodillas, Neijhi esperaba lo peor, se odiaba por ser tan débil, debería estar buscando a los demás, pero le faltaba voluntad, el miedo lo dominaba. Escuchó el sonido de ramas quebrándose “este es el fin” pensó, apretó aún más sus brazos contra las piernas. Solo unos rayos de luz pasaban los árboles, no los suficientes para ver dónde estaba, volvió a escuchar las ramas, el sonido venia detrás de unas piedras, se quedó inmóvil, esperaba que apareciera un monstruo, de esos que aparecen en las historias que los adultos les cuentan a los niños para asustarlos, una criatura de varios ojos y brazos, esperando llevarse a los niños que se portan mal. El ruido de las ramas se acercaba, temblaba más de miedo que de frío, sus dientes chasqueaban en su boca, se puso la mano en ella para detenerlos, a un lado de las piedras comenzó a salir una sombra, se hacía cada vez más grande, parecía que se estiraba para alcanzarlo, vio una cabeza salir de la oscuridad, grande y pálida, la poca luz no le dejaba discernir su forma, no podía quitar la mirada de eso, era como si lo atrajera y él no podía resistirse, un chillido se escuchó de esa dirección, pero aun así no se movió. El viento movió las copas de los árboles dejando pasar más luz, finalmente pudo verlo con claridad, era un cerdo, dejó salir un suspiro de alivio, el animal empezó a oler el piso con su enorme hocico, moviendo su cabeza de un lado a otro buscando comida. 
 
    -Es solo un maldito cerdo, casi me orino en los pantalones por su culpa, susurró, no creo que esta sea una buena historia para contarle a mis hijos, si es que llego a tenerlos. 
 
    Se relajó un poco, soltó sus piernas y se recostó contra un árbol que tenía detrás. Se quedó ahí, mirando al animal comer unas frutas que estaban en el piso. Era enorme, los pocos ratos de luz que lo tocaban dejaban ver su pelo café, con más de un metro de alto y casi dos de largo, era imponente. Se imaginaba que sería una gran comida si lo cazaban, en medio de todo eso, se daba lástima por pensar en comida. Escuchó unos ruidos, venían de las copas de los árboles. Las nubes taparon la luna, las ramas se movieron y una masa negra cayó en frente de él, se abalanzó sobre el cerdo, tan rápido que el animal no pudo reaccionar. No podía ver que le estaba haciendo, solo escuchaba sus chillidos de dolor, eran horribles. Vislumbraba la silueta de esa cosa levantar al cerdo y golpearlo contra el piso, cada vez que chocaba, el suelo vibraba, y Neijhi con él. Lo hizo varias veces hasta que lo mató. Lo siguiente que oyó fueron los sonidos de su piel siendo desgarrada, el de los huesos romperse, la sangre cayendo al piso formando un charco. De nuevo la luna iluminó el bosque, lo hacía por partes, las nubes pasaban con rapidez alumbrando por momentos el área donde se encontraba el cerdo. La escena en frente de él era como de una pesadilla, un animal de más dos metros de alto estaba agachado devorando al cerdo, su cabeza parecía la de un lobo, aunque el hocico era más corto terminando en una nariz negra enorme, dos hileras de colmillos salían de su boca, irregulares y de diferentes tamaños. Sus ojos eran negros por completo, no tenía pupilas, las orejas eran puntiagudas, le faltaban algunos pedazos, como si se los hubieran mordido. Los brazos y piernas eran largos, tan delgados que se veían sus músculos, su piel parecía podrida, en algunas partes le colgaba del cuerpo a punto de caérsele. El pelo que tenía era negro, le crecía por parches, un olor a rancio y a humedad salía de esa cosa. Se levantó y se dio la vuelta, era más grande de lo que pensó, parecía casi humano por la forma que se paraba. Empezó a oler el aire, cada vez que inhalaba sonaba como si quisiera aspirar todo el aire a su alrededor, la sangre del cerdo le escurría de la boca, pedazos de él caían al piso. Sus manos tenían garras largas y afiladas, también empapadas en sangre, las ensartó en el pecho, y de un solo intento lo abrió por completo, el sonido de las costillas al romperse fue como el de ramas al quebrarse. Hundió su hocico en el para devorar sus entrañas, ahora sí, Neijhi se orinó en los pantalones. 
 
    Kaihm empezó a buscar por la orilla de río, la recorrió por unos minutos, de noche era muy difícil hallar su rastro. 
 
    -Cómo se supone que un carpintero va a encontrar a alguien en esta oscuridad, debí ser cazador como mi abuelo. Claro que nunca me imaginé estar en esta situación, exiliado en el bosque, cuidando de tres niños, temiendo por todo, si señor, esta es la vida, pensaba con sarcasmo. 
 
    Decidió adentrarse en el bosque, llevaba una piedra afilada con la que iba marcando los árboles para no perderse y encontrar el camino de vuelta. Conforme caminaba empezó a tener la sensación de que lo estaban observando, pero no sabía de donde, tal vez era solo el miedo que le hacía pensar eso, no le dio mucha importancia y continuó con la búsqueda. Mas adelante se encontró con un arrume de leña, tenía que ser de Neijhi, eso fue lo que salió a hacer. Caminó un poco más buscando sus huellas, el piso estaba manchado con sangre, sintió un vacío en el estómago, “espero que no sea de él”, pensó. Llevaba una de las lámparas que tenían, se arriesgó y la prendió, alumbró un poco hacia el frente, alcanzó a ver el cadáver un animal completamente devorado, era un cerdo por lo que podía distinguir, ya no quedaba mucho de él, solo los huesos y pedazos de carne tirados por todo el piso. Escuchó algo moverse entre unos arbustos, apagó la lámpara y se escondió detrás de un árbol, en la oscuridad podía ver un par luces blancas, luego otro par más y otro, se empezaron a mover, acercándose al cadáver. Pequeñas criaturas del tamaño de un gato se arrastraban hacia él, solo tenían patas delanteras con las que jalaban su cuerpo, en la parte de atrás una cola larga, esta se dividía en dos al final. Sus garras eran enormes y dejaban una marca profunda en la tierra, su cabeza alargada terminaba en una nariz puntiaguda, su boca estaba llena de dientes afilados, enormes para un animal tan pequeño, estos no se la dejaban cerrar bien por lo que babeaba constantemente. Los ojos eran enormes, ocupaban la mitad de su cara, sus orejas era pequeñas parecidas a las de una rata. Se abalanzaron sobre los restos del animal, comiéndose todo, incluyendo los huesos, eran rápidos, ya estaban por terminar su comida. Kaihm no podía creer lo que estaba viendo, que semejantes criaturas pudieran existir. Se marchó con cuidado, no quería hacer algún ruido que los alertara de su presencia.  
 
    -Espero no perderme de regreso, o esas cosas se van a dar un festín conmigo, pensó, ojalá y Neijhi este bien ¡por favor que no le haya pasado lo mismo que a ese animal! Se veía más preocupado. 
 
    Continuó con su búsqueda, por horas busco cualquier rastro de Neijhi. Se estaba desesperando cuando vio por fin unas huellas de botas, definitivamente eran de él. Por la distancia entre ellas, lo más seguro es que estuviera corriendo, no parecía que lo persiguieran, solo veía sus pisadas, tal vez solo huía de lo que mato al cerdo, Kaihm se apresuró a seguirlas. Después de un rato perdió su rastro cerca de un árbol, como si se hubiera desvanecido, tal vez se subió en él, miro hacia arriba y susurró su nombre. 
 
    -¿Neijhi?...¡Neijhi! ¿Estás ahí arriba? Nadie le contestó, ¡maldita sea muchacho donde te has metido! 
 
    Un sonido llamó su atención, volteó la mirada y vio las pequeñas luces acercarse desde la oscuridad. Se quedó quieto esperando que no lo hubieran visto, pero ya era demasiado tarde, sin darle tiempo se le lanzaron encima. logró esquivarlos, se sorprendió de sus reflejos, sin poder hacer nada más se dirigió de vuelta al río. No miraba hacia atrás, solo corría tan rápido como sus piernas se lo permitían, los gruñidos de las criaturas se oían cada vez más cerca. Ya se estaba cansando, trató de saltar un tronco, pero se tropezó y cayó al piso, pudo escucharlas del otro lado, despacio se subieron en él, sus enormes ojos se clavaron en él, las garras se aferraban a la madera astillándola, preparándose para atacar.   
 
    -Solo espero ellas estén bien, por favor que estén bien, cerró los ojos con fuerza. 
 
    En el campamento ellas esperaban su regreso. Cirhyl agarraba el arco con fuerza, pendiente de cualquier cosa que se les acercara, Milah sólo pensaba que fue un error mandar a Kaihm a buscarlo, por más que quisiera que el estuviera bien, las posibilidades de que se encontrara vivo eran muy pocas, le dolía admitir eso, y ahora Kaihm también corría peligro. 
 
    - ¡Tengo que salir a buscarlos!, le dijo a Cirhyl. 
 
    - ¡Estás loca! sabes lo peligroso que es el bosque de noche, Kaihm sabe cuidarse, va a encontrar a Neijhi, confía en él, le decía eso para calmarla, aunque tenía sus dudas también. 
 
    - ¿Y si necesitan ayuda? 
 
    -La mejor ayuda que podemos darles es no convertirnos en un problema, salir sin pensar solo nos va a volver en uno, ten fe en él, lo va a traer de vuelta, la verdad era que quería salir a buscarlos, pero en el fondo tenía miedo de salir de noche, y no quería admitirlo en frente de Milah. 
 
    De nuevo la asombraron esas palabras, tenía la razón, lo mejor era esperar, de seguro que regresaban. Se escuchó un sonido fuerte, como algo saliendo del río, se quedaron calladas de inmediato, la carpa se encontraba a unos metros de él, al lado de un árbol. Era algo pesado por lo que podían oír, se movía lento, Milah se acercó a la entrada y miro por entre los botones, Cirhyl la jaló y le señaló que hiciera silencio. Pasó por un lado de la carpa y se adentró en el bosque, sentían los golpes de cuatro patas, se escuchaba que dejaba charcos donde pisaba.  
 
    -Estamos seguras, los símbolos nos protegen… vez, mientras estemos aquí nada nos va a pasar, le susurró Cirhyl. 
 
    -Está bien, nos vamos a quedar, Milah la tomo de las manos, por favor que vuelvan pronto.       
 
    Esperaron por horas, cuando un gemido aterrador se escuchó a lo lejos, algo se acercaba rápido, parecía la criatura había salido. Sus pisadas hacían temblar el piso, paso junto a la carpa y la tumbó, los palos de la jaula salieron a volar dejándolas expuestas, pudieron ver a esa cosa, se detuvo por un momento y las miró fijamente, tenía la cabeza como de un pez, aunque sus ojos estaban al frente, eran redondos y sobresalían de ella, tenía unas aletas a los lados, donde debían estar sus oídos. La mandíbula se le dividía en dos partes y su lengua le colgaba en medio, las patas eran pequeñas para su cuerpo, musculosas con dos garras que utilizaba para moverse. Su vientre estaba pegado al piso, les sorprendía como se movía tan rápido con esa complexión. La cola era también como la de un pez, todo su cuerpo estaba cubiertos por escamas, que parecían de piedra, opacas y húmedas. Miró al bosque y de nuevo hacia a ellas, no intentó atacarlas solo se lanzó en río, parecía asustada, que podía asustar a un monstruo como ese. 
 
    - ¡Recoge todos los palos! Le gritó a Cirhyl ¿¡Donde está la carpa!? Milah buscaba por todos lados. 
 
    - ¡Ya la encontré! le respondió Cirhyl. 
 
    -Tráela rápido, ya casi tengo la jaula lista. 
 
    - ¿R-recuerdas c-como armarla? Cirhyl estaba aterrada. 
 
    -Si, no es muy complicado, solo hay que amarrarla en estos puntos, le señaló las partes, no tenemos mucho tiempo, ayúdame. 
 
    Entre las dos lograron armarla de nuevo, mientras lo hacían no dejaban de pensar que pudo asustar a semejante monstruo. Tenía que ser algo peor ¿la criatura de los gritos? No podía ser, no la habían escuchado. Entraron en la carpa, prendieron la lámpara en segundos y se quedaron mirándose la una a la otra. 
 
    -Creo que va a ser una noche muy larga… tal vez… tal vez, si deberíamos ir a buscarlos, le dijo Cirhyl. 
 
    -Y que con “no convertirnos en un problema”, le respondió. 
 
    -La verdad ya no creo que eso importe, es tan seguro aquí como allá afuera. Si nos va a pasar algo… prefiero que sea buscándolos a estar aquí de brazos cruzados. 
 
    -Mírate, hablando como todo un adulto, me haces quedar mal... esa debería ser yo. 
 
    -Alistémonos entonces.  
 
    Cirhyl tomo su arco, puso cuantas fechas pudo en la funda y se la amarro a la espalada. Milah recogió dos de los palos con los que estrenaban, salieron de la carpa adentrándose en el bosque, decididas a encontrar a sus amigos. 
 
    Neijhi estaba petrificado por la escena frente a sus ojos, la bestia seguía devorando al cerdo, sus gruñidos, mientras lo hacía, eran muy fuertes. No podía quedarse más tiempo en ese lugar, trató de moverse sin ningún resultado, su cuerpo no le respondía. Tenía su mano en la boca, tapándosela para no gritar, decidió morderla, el dolor lo sacó de la parálisis en la que se encontraba. Se dio la vuelta y empezó a gatear en la dirección contraria, tratando de hacer el menor ruido posible. Logró alejarse de eso, las piernas le temblaron cuando trató de levantarse, siguió caminando con cuidado de no pisar nada que lo pudiera delatar. Ya se había alejado lo suficiente, reunió el poco coraje que le quedaba y se echó a correr. 
 
    -No puedo creer que me salve de eso, pensaba, ahora solo tengo que encontrar el camino de regreso, solo espero estar yendo en la dirección correcta, es eso o me estoy alejando aún más. No, no puedo darme el lujo de pensar así, voy a regresar a ella. 
 
    Llevaba unos minutos corriendo, cuando los árboles comenzaron a sonar como si los golpearan, volteó a mirar y vio a la criatura saltando de un tronco a otro. Se acercaba a gran velocidad, estiró uno de sus brazos, lo sujetó de la chaqueta y lo jaló hacia él. Se detuvo en uno de los árboles, sus garras se incrustaban en la madera rompiéndola. Subió a lo más alto, se movía con mucha agilidad, Neijhi se resignó a su suerte, recordó al cerdo y supo lo que le esperaba, una muerte dolorosa. 
 
    -Sera solo por un momento, se dice, no creo que uno pueda vivir mucho cuando le saquen las tripas, me desangrare rápido… si, es lo más seguro, solo tengo que aguantar por unos segundos y todo se habrá acabado. 
 
    Al llegar a la cima del árbol, la criatura miró para todos lados, buscando o tal vez asegurándose que nada estuviera cerca. Bajó de un salto, lo tiro al piso y se preparó para devorar a su presa. Se acercó lentamente, como si lo estuviera disfrutando, se paró en sus patas traseras, erguido era aún más grande de lo que se veía. La luna iluminaba un pequeño claro donde se encontraban, al levantarse la cubrió, dejando solo su silueta adornada por su luz, eso era en verdad un monstruo, Neijhi solo podía observarlo en horror. Se puso en frente y se dejó caer, sus brazos quedaron a los lados de él, su cabeza justo encima de la suya, sus ojos negros lo miraban directamente. Una baba espesa que salía de su boca cayó en su cara, Neijhi solo quería vomitar, preparó una de sus garras colocándola en su pecho, estaba listo para darle el golpe final, el cerró los ojos. Un grito lo hizo abrirlos otra vez, eran de una mujer, detrás de la bestia Milah corría hacia él. La criatura volteó al escucharlos, pero ella ya estaba muy cerca, le clavó el palo en un costado, en medio de las costillas, la hundió hasta donde más pudo, la carne estaba tan podrida que no le costó mucho esfuerzo. Se oyó un aullido, el monstruo cayó al piso, sobre su espalda, jalando a Milah, la levantó por encima de él y la tiró al otro lado. Sacó el palo, sin pensarlo lo ensartó en uno de sus ojos y lo empujó hasta que salió por detrás de la cabeza y se ensartó en el suelo. Le dio un giro para asegurarse de que estuviera muerto, no se atrevió a sacarlo. Se acercó a Neijhi le dio la mano y lo levantó, él quiso darle las gracias, pero ella lo jaló y le dijo. 
 
    -No hay tiempo para eso, debemos buscar a Kaihm. 
 
    Neijhi sacó el palo del cráneo de esa cosa, no tenemos muchas armas, hay que cuidar las que nos quedan ¿sabes cómo regresar? 
 
    -Si, el campamento no está muy lejos, vamos. 
 
    Kaihm no les quitaba la mirada a los pequeños monstruos, con sus manos buscaba el palo, una de las criaturas se le lanzó, alcanzó a reaccionar y puso lo puso en frente, la criatura se clavó en él, sus chillidos hicieron que el resto se echara para atrás, eso le dio el tiempo suficiente para levantarse. En vez de correr decidió enfrentarlas, agitó el palo lanzando a la que estaba más cerca a un lado, una tras otra se le arrojaban y el las mataba. De repente una de ellas empezó a emitir unos gruñidos muy agudos, levantaba la cabeza cada vez que los hacía, Kaihm solo se imaginó una cosa, estaba pidiendo ayuda, corrió para callarla, pero ya era muy tarde, se escapó perdiéndose entre los árboles. Kaihm se sentó para recuperar el aliento, si en verdad era lo que pensaba iban a volver y quién sabe cuántos más, no podía perder mucho tiempo. 
 
    -Por poco y muero… y ese es un lujo que no tengo, debo vivir, sin importar como, por mi familia y por las chicas, miró a lo profundo del bosque, lo siento Neijhi pero tengo que regresar, lo siento muchacho… solo espero que estés bien. 
 
    Regresó al río y buscó las marcas en los árboles, no tardaría en llegar al campamento, solo esperaba que Milah no lo odiara por volver sin Neijhi. 
 
    Cirhyl se había subido a un árbol, a lo lejos vio a Milah con Neijhi, se bajó para reunirse con ellos. 
 
    - ¡Tú también estas aquí! Le dijo Neijhi. 
 
    - ¡claro que sí! Ustedes no pueden hacer nada sin mí, que mentira. 
 
    -Basta de bromas, tenemos que encontrar a Kaihm, Milah miraba a todos lados tratando de averiguar por donde ir. 
 
    -Vayamos al río, es nuestra mejor opción, les dijo Cirhyl. 
 
    - ¿Estás segura? Le preguntó Milah. 
 
    -No, pero es mejor que meternos al bosque. 
 
    Neijhi no decía nada o más bien no sabía que decir, se sentía avergonzado de que Milah lo salvara, él siempre pensó que si hubiese problemas él iba a ser quién la protegiera. Pero en cambio fue al revés, el no hizo nada y perdió las esperanzas, se rindió sin pelear, “de valiente no tengo nada”, pensó.  
 
    -¡Hey! Le gritó Milah, no hay tiempo que perder, muévete. 
 
    Los tres se apresuraron al río, no les tomó mucho en llegar, miraron para todos lados esperando ver a Kaihm. 
 
    -Hacia la izquierda está en campamento, Neijhi ve con Cirhyl, yo buscare a Kaihm. 
 
    - ¡No! Si vamos a hacer esto lo vamos a hacer todos, recuerda lo que hablamos. Cirhyl la hizo recordar. 
 
    -Ella tiene razón, de ahora en adelante no nos vamos a separar… créeme no hay nada peor que estar solo en este bosque, busquemos a Kaihm y regresemos juntos, Neijhi sonaba más seguro, aunque seguía asustado. 
 
    Milah le sonrió y lo tomó de la mano. Vamos entonces, le dijo. 
 
    Kaihm llegó al rio, estaba cansado, se detuvo a beber agua, creyó que ya estaba a salvo, pero de nuevo escuchó los gruñidos, y en la oscuridad del bosque veía sus ojos brillar. 
 
    -Pequeños bastardos, no me van a dejar en paz, si continúan siguiéndome los voy a llevar directo al campamento, tengo que deshacerme de ellos primero. 
 
    Se metió en el río, pensó que tal vez no sabrían nadar, pero uno a uno, empezaron a entrar en el agua, nadaban muy bien. 
 
    - ¡Perfecto! Justo mi suerte. 
 
    La corriente no era muy fuerte, el agua le llegaba al pecho, levantó sus brazos por encima y atacó a las criaturas conforme se le acercaban. Las apuñaleaba donde podía, ojos, boca, sus cuerpos quedaban flotando boca arriba, arrastrados río abajo. 
 
    -Estas cosas no tienes fin y el río se hace más profundo, creo que no fue tan buena decisión meterme en él, otra más para la colección de malas ideas. 
 
    Continuó matándolas, sabía que no podía aguantar mucho más. De repente escuchó que lo llamaban, miró a la orilla y vio a sus tres compañeros, estaban alegres de haberlo encontrado, o eso pensaba, saltaban, levantaban y agitaban las manos, le gritaban algo, pero el ruido del río no le dejaba escucharlos. 
 
    -Están felices de verme, pero tengo que advertirles de estos bichos, tal vez entre todos podamos acabarlos. 
 
    En la orilla todos le estaban gritando que saliera del río, Cirhyl y Milah sabían que el monstruo que las atacó estaba en él, Kaihm empezó a nadar hacia ellos, alejándose de las criaturas, les gritó. 
 
    - ¡Entren al río, hay unos animales peligrosos en la orilla! Y ellos. 
 
    - ¡Sal del río, hay un monstruo gigante en el! 
 
    Ninguno entendía lo que el otro decía, de la nada algo salió del río, se levantó unos metros sobre el, cayó creando una ola que lanzó a Kaihm fuera de este. Devoraba a las criaturas con ferocidad, en la orilla los otros corrieron por Kaihm, lo ayudaron a ponerse de pie y se largaron de ese lugar. 
 
    - ¡Que fue esa cosa, era enorme, vieron cómo me lanzó!, Kaihm estaba sorprendido de seguir con vida. 
 
    -Eso era lo que tratábamos de decirte, pero no hacías caso, le recriminó Milah. 
 
    -Estaba ocupado matando los bichos esos y tratando de no ahogarme, Kaihm no entendía por qué lo regañaba. 
 
    - ¿Cuáles bichos? Preguntó Neijhi. 
 
    Kaihm les señaló, "esos bichos”, miraron hacia atrás, decenas de pequeños animales los seguían y a ellos el monstruo del río comiéndose los que podía. Solo les quedaba llegar a la carpa lo más rápido posible, para esconderse de esas cosas. 
 
    El campamento estaba cerca pero también lo estaban sus perseguidores, parecía que los fueran a alcanzar. Del bosque se salieron los gritos, el monstruo del río se lanzó a él, las criaturas se esparcieron por el bosque, en segundos quedaron sólo ellos y eso no era una buena señal. Les faltaba poco para llegar, si se apresuraban estarían a salvo, seria irónico morir después de superar ese calvario, se decían. La imagen de la carpa aún en pie les dio ánimo, ya casi lo lograban. Corrieron con todas sus fuerzas, los gritos se oían más cerca, entraron y cerraron justo en el momento en el que eso salió del bosque, los gritos eran más fuerte que otras veces, se escuchó moverse por toda la orilla del río, incluso se metió en él, pequeñas piedras volaban, golpeando la carpa. Ya faltaba poco para que amaneciera, solo tenían que aguantar un rato más para que esa noche se acabara. El sol comenzó a salir, la criatura desapareció, dejando el bosque en silencio, respiraron con tranquilidad, por fin se podían relajar, Cirhyl soltó el arco y se recostó en el piso, a Kaihm le costaba entender como sobrevivieron, y que tantos monstruos existieran en el bosque. 
 
    -No puedo creer que lo hayamos logrado... de verdad que la noche en el bosque es horrible, a lo que Cirhyl respondió. 
 
    -La noche es oscura y llena de monstruos anciano, pero afortunadamente la luz los espanta a todos. 
 
    Pasaron unos minutos más dentro de la carpa, cuándo estuvieron seguros de que ya no había nada afuera y el sol iluminaba por completo, salieron. Empezaron a recoger todo, cuando Milah notó que Kaihm tenía algo de sangre en la espalda, se acercó para mirar, al darse la vuelta vio que el saco y la camisa estaban rotos. Se dio cuenta que estaba herido, eran solo unos rasguños, tres, como de las garras de un animal. Milah llamo a Neijhi para que lo revisara, en principio no le pareció algo muy grave, saco unas hojas de su mochila, las molió y las mesclo con agua hasta que se hicieron una pasta, se la aplicó a las heridas, le puso una venda y le dijo que estaría bien en unos días. En el momento que tuvieron todo listo se encaminaron de nuevo, las lecciones aprendidas la noche anterior les dieron un mejor panorama de los peligros del bosque. Hablaron de poner nuevas reglas, entre las cuales estaba la de no alejarse solos y menos cuando fuera a caer la noche, todos miraron a Neijhi, el solo acentuó y agachó la cabeza. El día trascurrió sin novedades, era otro de esos calurosos, tal vez un poco más que de costumbre. Recién comenzada la tarde fueron al río a refrescarse, Kaihm se quedó en la orilla, sentía más cansancio de lo normal. El agua estaba bastante fría, se mojaban la cabeza y la dejaban correr por la espalda, era una sensación muy agradable. Cirhyl llamó a Kaihm, miró por toda la orilla y no lo vio, pensó que se había ido a buscar fruta como siempre. Milah fue a buscarlo, al acercarse donde dejaron las cosas vio sus pies detrás de una roca, se acercó a hablarle y lo encontró desmayado. 
 
    - ¡NEIJHI! Gritó de inmediato. 
 
    Él se apresuró asustado, le preguntó qué había pasado, la vio a ella en el piso junto a Kaihm. 
 
    - ¡Está ardiendo en fiebre! le dijo. 
 
    -Dame permiso, Milah se quitó y él lo revisó.  
 
    Le dio la vuelta para mirar las heridas, estaban infectadas, botaban pus y olían muy mal, le costaba creer que se hubieran puesto así en tan poco tiempo. 
 
    - ¡No puede ser! Las plantas que le aplique debieron detener cualquier infección y estas parecen que llevaran días, Neijhi estaba confundido. 
 
    Nuevamente las limpió, removió todo lo que pudo de piel infectada, esta vez las dejo descubiertas, Kaihm se quejaba bastante, deliraba, llamaba a su mujer e hija. Le dijo a Milah y a Cirhyl que lo cuidaran un momento mientras buscaba algo. 
 
    - ¿Otra vez te vas a ir sólo? Le preguntaron. 
 
    -No tengo otra opción, necesito encontrar una planta para reducirle la fiebre y otra más fuerte para la infección, a-además todavía falta mucho para que anochezca... no se preocupen voy a marcar mi camino de vuelta, traten de despertarlo y denle agua, vuelvo en seguida, se marchó corriendo. 
 
    Ellas no estaban muy convencidas, pero no tenían otra opción, Kaihm empeoraba con el tiempo, se desmayaba y volvía en si constantemente. En un momento de lucidez les preguntó qué había pasado. 
 
    -Te desmayaste, las heridas de tu espalda se infectaron, Cirhyl le paso un vaso con agua, bebe un poco. 
 
    -Gracias, este calor me tiene desesperado, se la tomó toda de un sorbo. 
 
    - ¿Crees que sería buena idea meterlo un rato en el río? De pronto le ayuda con la fiebre, preguntó Cirhyl. 
 
    -No creo que tenga nada de malo, le respondió Milah ¿Kaihm tú que piensas? 
 
    -Pues la verdad no me molestaría. 
 
    Lo ayudaron a levantarse, le quitaron la camisa y lo llevaron al río, con mucho cuidado lo metieron. El agua lo refrescó bastante, también le bajó un poco la fiebre, al salir le limpiaron de nuevo las heridas, estaban otra vez botando pus y el olor se hacía más fuerte. 
 
    -Como están ¿es tan malo como huele? Porque sí que huele a feo, Kaihm trataba de darle levedad a la situación. 
 
    -No te preocupes, apenas vuelva Neijhi él te va a curar en un santiamén, Cirhyl miró a Milah muy preocupada, lo ayudaron a cambiarse de ropa y lo dejaron dormir. 
 
    En el bosque Neijhi buscaba las dos plantas, la que iba a utilizar para la fiebre era bastante común, una hierba que crecía en la base de la mayoría de los árboles, no le tomó mucho encontrar suficientes. La otra era la flor de una planta que solo crecía en lugares muy húmedos y oscuros, revisaba troncos caídos, en medio de arbustos, en pequeñas cuevas, pero no la veía. Se estaba demorando demasiado, sabía que la condición de Kaihm solo empeoraría con el tiempo. Finalmente, en un árbol hueco la encontró, recogió varias y regreso corriendo. Al llegar, Milah y Cirhyl se sintieron aliviadas al verlo, de inmediato se puso a preparar la medicina. Le dijo a Milah que cocinara en agua las plantas para la fiebre y se las diera a beber, mientras el hacia una crema con las flores, Cirhyl le ponía atención mientras las molía, tenía un pequeño mortero de granito junto con un mazo. 
 
    - ¿De dónde sacaste eso? preguntó Cirhyl. 
 
    -Me lo regalo el doctor del pueblo, fue una de las cosas que me dio cuando empecé, mesclar medicinas y saber que plantas sirven para curar fueron mis primeras clases, así como saber identificar enfermedades y tratarlas, entre otras cosas, había mucho que leer. 
 
    -Debió ser aburrido leer tanto. 
 
    -Para nada, esa es una de mis aficiones, y los libros de medicina que tenía eran muy interesantes, sabías que le cuerpo humano tiene más de doscientos huesos y que la piel está cambiando constantemente, unas cosas muy pequeñas llamadas células mueren y van dando paso a otras nuevas. 
 
    - ¿De que estas hablando? lo acabas de inventar ¿cierto? 
 
    -No, todo estaba en los libros. 
 
    -Guau, nuestro cuerpo es extraño, esos libros suenan interesantes. 
 
    -Si que lo eran, y diferentes a otros que había leído, la letra no parecía como si fuera escrita por alguien, era muy simétrica... listo ya acabé ahora a ponérsela en las heridas, despiértalo. 
 
    Cirhyl se le acercó, le puso la mano en el hombro y lo movió con delicadeza, Kaihm se despertó, lo pusieron de costado gentilmente. Neijhi le aplicó la crema, pero no lo vendo, es mejor dejar que la herida respire, les dijo. Milah llegó con el agua de hiervas y le dio un poco, era muy amarga, pero se la hicieron tomar toda. Se quedó sentado un rato mientras la crema se secó, como ya se había hecho tarde, levantaron el campamento ahí mismo, esperarían al otro día para que Kaihm se recuperara, durante la comida Milah le preguntó a Neijhi si esa medicina serviría. 
 
    -Eso espero, nunca había visto una herida así, esos animales debieron tener algo en las garras, algún tipo de veneno que utilizan para cazar e inutilizar a sus víctimas. Ya hemos hecho todo lo que podemos, el resto de pende de que su cuerpo pueda combatir la infección. 
 
    -Kaihm es muy fuerte, mañana ya estará como nuevo, lo sé, Cirhyl se levantó y lo arropó. 
 
    Esa noche se durmieron temprano, afortunadamente no hubo muchos ruidos y descansaron hasta bien tarde. Se despertaron a la mitad de la mañana, cuando salieron de la carpa Kaihm estaba preparando una fogata. 
 
    -Creí que nunca se iban a despertar y eso que yo soy el enfermo. 
 
    -No deberías estar levantado, le dijo Milah, pero me alegro de que te sientas mejor. 
 
    -Eso es gracias a que tengo un buen doctor. 
 
    -De nada Kaihm, pero como Milah dice, debería estar descansando, le respondió Neijhi. 
 
    -No se preocupen tanto, lo que sea que me hayas dado, funcionó a la perfección, me siento muy bien, se le notaba también, tenía mejor semblante. 
 
    -De todas formas, no se esfuerce demasiado, es mejor que se tome las cosas con calma, Neijhi quería estar seguro de que ya había superado la infección, le revisó las heridas y las vio mejor, estaban cicatrizando.  
 
    -Como ordene doctor, terminó de prender el fuego y dejó que Milah se encargara del resto. 
 
    Cirhyl se le acercó para preguntarle si estaba bien, él sonrió, le dijo que no se preocupara. Tranquila de que el estuviera mejor, tomó su arco y salió a cazar algo, Milah le advirtió que no se alejara mucho, ella solo levantó la mano, en señal de entendido. Decidieron quedarse un día más en ese lugar, para que Kaihm descansara más, los otros también aprovecharon para recuperar fuerzas, aún estaban cansados de su encuentro de la otra noche. Fue un día tranquilo, por un breve momento se olvidaron de todos sus problemas, se sintieron como en el pueblo, a la mañana siguiente emprendieron de nuevo su viaje. 
 
    En los días siguientes no encontraron muchos problemas, las noches seguían siendo peligrosas, pero eran más cuidadosos de donde acampaban, no lo volvieron a hacer cerca al río. Ya se habían acostumbrado a dormir a pesar de los ruidos, mientras estuvieran en la carpa estarían seguros. 
 
    Una mañana, Cirhyl se encontraba lavando ropa a la orilla del río, de pronto notó varios pedazos de madera, miró hacía el fondo y vio otras tablas sumergidas, con algunos pedazos de cuerda moviéndose con la corriente, inmediatamente llamó a los demás, cuándo llegaron les mostró su descubrimiento. 
 
    - ¡Miren eso! parecen los restos de un puente, señaló al fondo del río. 
 
    Kaihm empezó a buscar algo por los alrededores. 
 
    - ¿Qué buscas? Le preguntó Milah. 
 
    -Un camino, si es un puente... debe de haber alguno por aquí. 
 
    Los otros se pusieron a buscar también, sabían que debía ser muy viejo, ese puente se derrumbó hace ya muchos años, pero los motivaba la ilusión de encontrar otras personas y poder regresar a casa, cualquier indicio por pequeño que fuera les daba esperanzas de volver. Pasaron varios minutos y no encontraban nada, aun así, seguían intentándolo, no se iban a dar por vencidos hasta encontrar ese camino. Por fin vieron algo, parecía un sendero de piedra, había demasiada maleza sobre él y no podían estar seguros, además si existía un pueblo podría estar a otro lado del río, sin poder estar seguros se arriesgaron a seguirlo de ese lado. Kaihm se fue adelante, se abría camino por entre los matorrales, al poco tiempo el sendero se hizo más claro, se podían ver las piedras sin problema, planas y grises, sin duda alguna fueron puestas por alguien, incluso había cercas a los costados. El grupo estaba muy emocionado, si había más gente, existía la posibilidad de encontrar ayuda, no contemplaron otras posibilidades, podía no haber nadie o se negarían a darles la ayuda, incluso estar peor que ellos, solo pensaban en regresar. Siguieron el camino esperando que los llevara a algún lugar habitado. 
 
    No tuvieron que avanzar mucho para encontrar el final de la senda, un arco de madera, grabado con los símbolos marcaba la entrada a un pueblo. A los lados de este, dos pilares, se podían ver más en la distancia, rodeándolo, igual que el de ellos. Se acercaron hasta el umbral y notaron que no había nadie en la entrada, esta se encontraba totalmente descuidada, con vegetación por todo lado, esta misma cubría el arco y los pilares que podían ver. Entraron con precaución, de inmediato empezaron a buscar a los habitantes. Dentro, la situación no era muy diferente, la naturaleza había reclamado ese lugar hacía ya mucho tiempo, aunque aún esperaban encontrar a alguien, su optimismo disminuía. Recorrieron el lugar por completo, golpeaban en las casas, la mayoría con las puertas abiertas, revisaban, pero no encontraron a nadie. En ellas los muebles estaban cubiertos de polvo, con telarañas en los techos y paredes, hacía mucho que nadie vivía ahí. Finalmente se resignaron a que ese lugar se encontraba abandonado, sabían que deprimirse no era una opción, tenían que seguir buscando, de alguna forma u otra tenían que encontrar a alguien, era su único camino de vuelta. 
 
    A Neijhi le intrigaba saber por qué se encontraba en ese estado, mientras los otros preparaban una de las casas para pasar la noche el salió a investigar. Caminó sin saber dónde empezar, el pueblo era muy diferente al de ellos, se dirigió a la plaza central, las casas más grandes estaban alrededor de ella, revisó en vano, no encontró algo que le diera una idea de lo que había pasado. El día se terminaba, así que dio una última vuelta, se fue a los alrededores, al límite del pueblo, había un gran campo, parte de una granja, en la distancia vio algo que lo alarmó, lleno de miedo corrió de vuelta a los otros. Ellos ya tenían el lugar listo para quedarse esa noche, entró y tratando de recuperar su aliento les dijo. 
 
    - ¡No podemos quedarnos aquí esta noche! 
 
    Lo miraron alarmados, parado en la entrada parecía un fantasma por lo pálido que estaba. 
 
    - ¿¡Por qué lo dices!? Le preguntó Milah, ya se veía preocupada. 
 
    - ¡Dos de los pilares están caídos! creo que por eso abandonaron el pueblo. 
 
    Sus rostros se tornaron del mismo color que el suyo, ya era muy tarde para salir a buscar donde acampar, no les quedó más opción armar la carpa en esa casa. Kaihm y Neijhi se apresuraron a levantarla, Milah recogió todo y llevó la comida adentro, Cirhyl vigilaba en caso de que algo se acercara. Milah preparó una sopa, comieron en silencio y se prepararon para descansar, antes de dormir Milah le preguntó a Neijhi. 
 
    - ¿Qué crees que haya pasado aquí? 
 
    -La verdad… no lo sé, no me atrevo a pensar que alguien pudiera hacer eso, o tal vez algo, un animal o alguno de los monstruos, estaba nervioso y se le notaba en la voz. 
 
    -Pero quién sería capaza de algo tan terrible, esa persona seria peor que un monstruo, y si fue una de esas cosas, no se supone que los pilares son precisamente para repelerlos, la idea de que algo como eso pudiera pasar, la llenó de temor por su familia y el pueblo. 
 
    -No tiene sentido sacar conclusiones sin saber que pasó realmente, los interrumpió Kaihm, esperemos a que amanezca para investigar y averiguar lo que sucedió. 
 
    Cirhyl estaba muy asustada, que tal si había alguien en el bosque tumbando los pilares, o peor, un monstruo destruyéndolos, pensaba en su familia mientras abrazaba a Milah. 
 
    - ¿Será que el pueblo está en peligro? Les preguntó ¿y si esto les pasa a ellos? 
 
    -No te preocupes lo que sea que haya pasado aquí, paso hace muchos años, y no hay monstruo capaz de derribar un pilar, ellos están bien, no tiene sentido angustiarse, Kaihm trataba de calmarla. 
 
    Esas palabras los tranquilizaron un poco, sacar conclusiones sin saber los hechos era una pérdida de tiempo, buscarían respuestas al día siguiente. 
 
    La noche transcurrió sin mucha novedad, se escucharon algunos ruidos, pero nada dentro del pueblo. En la mañana se separaron para buscar alguna pista de lo que ocurrió en ese lugar. Milah se fue a los campos en los límites, quería revisar las granjas por algo de comida, los otros se dedicaron a revisar las casas, iban una por una, parecía que no iban a encontrar nada, no habían dejado rastro alguno, como si hubieran desaparecido. No había señales de lucha, los muebles estaban en su lugar y las camas tendidas, el único daño era el causado por el paso del tiempo. Cansado de buscar en las casas, Neijhi fue a mirar los pilares que se cayeron, Cirhyl lo acompañó, Kaihm dijo que iba a echar una última mirada a la casa más grande, también les dijo que al medio día se reunieran en la plaza para marcharse, con o sin respuestas no podían quedarse más tiempo. Milah revisaba una colina en la parte norte del pueblo cuando se encontró con un agujero enorme, era muy profundo y la sombra de la colina lo oscurecía, se agachó para ver mejor, lo que encontró le heló la sangre, era una fosa común. Había decenas de cadáveres, hombres, mujeres, niños, ya quedaban solo los huesos envueltos en sus ropas, asustada regresó a contarle a los demás. En los pilares Neijhi se encontró con que, si habían sido derribados, claramente se veían los golpes en la base, parecían por algo afilado, un hacha tal vez, Cirhyl halló una escondida en la hierba, de seguro con la que cortaron el pilar. 
 
    -Como puede alguien ser tan malvado de destruir lo único que protege al pueblo de los monstruos, se encontraba perpleja ante esa posibilidad. 
 
    -La maldad no existe sólo en el bosque, nosotros también somos capaces de cosas horribles, el miedo, la ira, el odio, siempre sacan nuestro peor lado. 
 
    -Si hay alguien en el pueblo capaz de algo así, mi papá y mi abuelo no lo dejarían salirse con la suya, estaba convencida. 
 
    -Eso espero… creo que ya tenemos nuestra respuesta, regresemos con los otros. 
 
    Kaihm continuaba revisando la casa, parecía la del alcalde, en uno de los cuartos encontró un escritorio con varios papeles, inventarios de comida, cartas de petición, entre otros. La mayoría de habitaciones estaban abiertas, excepto una, tenía un pasador enorme con un candado del tamaño de su mano, ya se encontraba oxidado, por lo que no le costaría mucho romperlo. Recordó ver una herrería cerca, al llegar busco algo con que golpear el candado, tomó el primer martillo que encontró y regreso de inmediato. De un solo golpe lo rompió, la puerta se abrió por completo, era la entrada a un sótano, las escaleras de madera chirreaban con cada paso que daba, si no tenía cuidado terminaría cayéndose. Una ventana en la parte superior de las paredes dejaba entrar la luz suficiente para ver, iba a continuar bajando cuando oyó a Cirhyl y Neijhi entrar, prefirió devolverse, después investigaría el sótano, quiso escuchar primero lo que ellos encontraron. 
 
    - ¿Y bien? Les preguntó. 
 
    -Pues alguien derribó los pilares, de eso estamos seguros, incluso encontramos el hacha con la que lo hicieron, le respondió Neijhi. 
 
    -hhmp, con que esas tenemos… que horror, pero era lo más lógico, no hay criatura que los pueda derribar, es de locos pensar que alguien pueda hacer eso, Kaihm se encontraba desconcertado ante tal posibilidad. 
 
    -Yo pienso lo mismo, le dijo Cirhyl, que clase de ser humano hace eso ¿y tú que encontraste? 
 
    -No mucho, solo un sótano que iba a revisar cuando ustedes llegaron. 
 
    -Que esperamos, vamos a ver, de pronto hay algo que nos diga quién lo hizo, Cirhyl le señaló que los guiara. 
 
    - ¡Un momento! Si vamos a bajar todos, es mejor traer una lámpara, hay un poco de luz, pero prefiero tener cuidado, ya vuelvo, ni se les ocurra bajar solos ¡entendido! Sonaba amenazante. 
 
    - ¡Si señor! Le dijo Cirhyl en tono sarcástico. 
 
    Kaihm corrió de vuelta a la casa donde se habían quedado, al llegar encontró a Milah sentada absorta en sus pensamientos, se le acercó y le puso la mano en el hombro. 
 
    - ¿Te encuentras bien? Se sobresaltó al escucharlo, levantó la mirada asustada. 
 
    -No te escuche entrar, me diste un buen susto, tenía sus manos en el pecho. 
 
    - ¿¡Pasó algo!? Estas pálida. 
 
    -E-encontré… una cosa horrible en la parte norte del pueblo… una fosa llena de personas… ca-cadáveres, temblaba mientras se lo decía. 
 
    - ¿¡Estás segura!? Preguntó sorprendido. 
 
    -Eran muchos, apilados unos encima de otros... dejados allí a la intemperie, sonaba mortificada. 
 
    -Lamento que hayas tenido que ver eso, definitivamente algo muy malo paso en este pueblo ¿necesitas algo?  
 
    -Gracias, pero no… estoy bien, y ustedes ¿Qué encontraron? 
 
    -Un sótano en una de las casas, vine por una de las lámparas, si quieres puedes acompañarnos. 
 
    -No… prefiero quedarme aquí, creo que voy a preparar algo de comer para cuando vuelvan. 
 
    -Está bien, procuraremos no demorarnos. 
 
    Kaihm recogió la lámpara y regreso con los otros. al llegar ellos lo estaban esperando en la entrada del sótano, les dijo que tuvieran cuidado con los pasos. Kaihm fue el primero en bajar, la luz que entraba por las ventanas no alcanzaba a iluminar el piso, las paredes estaban cubiertas en tablas, el aire era seco y lleno de polvo, prendió la lámpara, Cirhyl y Neijhi lo seguían de cerca. A la mitad del cuarto Cirhyl se tropezó. 
 
    -Esperen un momento, hay algo en el piso. 
 
    - ¿Qué es? Kaihm bajó la lámpara para ver. 
 
    -Creo que es solo un palo. 
 
    -No es sólo un palo… es de una de nuestras jaulas, Neijhi lo levantó y se los mostró. 
 
    Al mirarlo se dieron cuenta que tenía los símbolos en él, Kaihm caminó otro poco e iluminó la parte trasera del cuarto. Al fondo vieron cuatro cuerpos en el suelo, estaban descompuestos, llevaban años ahí, los revisaron y descubrieron que eran del pueblo por sus ropas, Cirhyl no se acercó, prefirió salirse. Neijhi miró más de cerca, tenían varias heridas, parecían haber sido hechas por alguno de los monstruos del bosque, las marcas de garras los delataban. Debieron ser perseguidos y obligados a esconderse allí, sin darse cuenta entraron en su propia tumba. 
 
    -Por el estado de los cuerpos... creo que son de los primeros en salir, deben tener más de una década aquí, Neijhi seguía revisándolos. 
 
    -Pobres, esa no es manera de morir, ¿crees que cuando llegaron había gente en el pueblo? 
 
    -No, este lugar lleva abandonado mucho más tiempo. 
 
    -Se me olvidaba, Milah encontró una fosa con más cuerpos en la parte de atrás, al lado de una colina me dijo ¿deberíamos revisarlo? 
 
    - ¡y ella como esta! Neijhi se levantó de un golpe. 
 
    -Bien, no te preocupes, solo está un poco alterada, se quedó en la casa. 
 
    -Nada de esto es fácil, parece que lo único que encontramos es muerte, vamos a ese lugar, de pronto nos dice algo. 
 
    Salieron de la casa, Cirhyl se encontraba recostada contra una pared, le dijeron que iban a revisar otro lugar, que era mejor que ella regresara con Milah. Les preguntó por qué, solo le dijeron que no era nada importante, no se iban a demorar, ella no les creyó. 
 
    -Ya no soy una niña, si pasa algo quiero saber, voy a ir con ustedes y no me pueden detener, así que, andando, se sintió bien dando órdenes. 
 
    -Está bien señora Cirhyl ¡como ordene! Kaihm le señaló el camino y ella se adelantó. 
 
    - ¿Cree que es buena idea llevarla? Recuerda cómo se puso al ver lo cuerpos del sótano, Le preguntó Neijhi. 
 
    -Doctor, ella tiene que acostumbrase a ver estas cosas, si encontramos algo peor no la tomará por sorpresa, si he aprendido una cosa, es que uno no se puede paralizar por miedo en este bosque, creo que tú también sabes eso, debemos estar preparados para todo y como ella dice, ya no es una niña, en el momento que salió del pueblo dejó de serlo. 
 
    -Es difícil no verla como una, pero para serle honesto si he notado su cambio.  
 
    -El bosque nos cambia a todos, así no lo veamos. 
 
    Caminaron hasta el lugar que Milah dijo, vieron la colina y la subieron, la fosa se podía ver desde la cima. Kaihm le dijo a Cirhyl lo que iban a encontrar, lo dudo por un momento, pero tenía que acostumbrarse, pensó. Se armó de valor, esas cosas ya no me asustan, le respondió, se acercaron a ver y en efecto estaba lleno cuerpos o los huesos para ser exactos. 
 
    - ¿Cuánto tiempo crees que lleven ahí doc? Preguntó Kaihm. 
 
    -Es difícil decirlo, a la intemperie el cuerpo humano se descompone más rápido, pero para que queden solo los huesos… décadas… tal vez más. 
 
    -La pregunta que debemos hacernos es ¿Quién los tiro ahí? Dijo Cirhyl muy tranquila. 
 
    -Buena observación su adultez, le respondió Kaihm, ella lo miro y le hizo una mueca. 
 
    -Eso es algo que nunca vamos a saber, mejor regresemos, Milah ya debe estar preocupada por nosotros, les dijo Neijhi. 
 
    -Un momento ¿vinimos hasta aquí solo para esto? Hay que investigar más, Cirhyl quería saber lo que sucedió en ese lugar. 
 
    -No tiene sentido hacerlo, lo que haya pasado ya no es de relevancia, nuestra misión es encontrar ayuda, y aquí ya nadie nos la puede dar, dejemos descansar a los muertos, le dijo Kaihm con tristeza en su voz. 
 
    Volvieron a la casa, le contaron todo lo que hallaron a Milah, se entristeció al escucharlo, le dieron más ganas de irse de ese lugar. Ella ya tenía preparado el almuerzo, después de comer decidieron enterrar a las personas del sótano. Pasaron una noche más en el pueblo y al día siguiente partieron, regresaron al río para determinar que ruta tomar, lo seguían o miraban a donde los llevaba el sendero del otro lado. Todos estuvieron de acuerdo en seguir el camino, si había una posibilidad, por más pequeña que fuera, de encontrar más gente, debían tomarla. Tienen que haber más pueblos y alguno debe seguir habitado, se aferraban a esa idea para no perder la esperanza. 
 
    El paso por el pueblo no fue en vano, lograron recoger algunas verduras de los campos, no todas las plantas se habían perdido. El encontrar ese lugar también les levantó moral, no eran los únicos en el bosque, con seguridad encontrarían a más gente, no pensaban en otras posibilidades. Lo que les preocupaba, pero ninguno lo decía, era, si hay más pueblos es imposible que otros no los hayan encontrado, de todos los que habían sido elegidos, algunos debieron volver, pero nadie lo hizo, esa era la pregunta cuya respuesta temían. 
 
    Unos días después a Kaihm lo molestaba una extraña sensación, como si los estuvieran observando, la tenía desde que salieron del pueblo, aunque no les dijo a los otros para evitar preocuparlos. Tal vez era solo su imaginación, sin embargo, no bajaba la guardia, si algo pasaba no quería que los tomara por sorpresa. En las noches casi no dormía, se despertaba seguido a revisar el área. Con el paso de los días se calmó un poco, dejo de tener esa sensación, estaba más tranquilo, habían pasado por situaciones traumáticas, tal vez su preocupación fue el resultado de eso, decidió no darle más importancia. 
 
    Cirhyl tuvo otro de esos sueños extraños, se encontraba de nuevo en ese cuarto, los símbolos aparecían en las paredes, pero esta vez una puerta se abrió, estaba hecha de una luz blanca. Una voz muy suave la llamaba, por alguna razón ella sentía que no quería ir, se empezó a asustar, trataba de gritar, pero de su boca no salía ningún sonido, la luz se hacía más brillante y llenaba todo el cuarto, se acurrucó en una esquina, se tapó los oídos, cerró los ojos, oraba para que ese sueño se acabara, en ese momento oyó la voz de Milah que la llamaba y se despertó. 
 
    -Levántate que ya es tarde… ¿estás bien? casi no te puedo despertar, tienes el sueño pesado. 
 
    Salió de la carpa para desayunar con los demás, aún seguía pensando en ese sueño, que significaba, quién la llamaba, por que soñaba ese lugar. Quería desestimarlo, pero era demasiado real, si seguía teniéndolos, en algún momento tendría que contarles sobre ellos, y pensarían que se estaba volviendo loca, eso la aterraba. 
 
      
 
    Capítulo cinco. 
 
      
 
    Pasó otra semana desde que salieron de aquel pueblo, seguían el camino, aunque en muchas ocasiones les costaba encontrarlo, desaparecía por tramos debido a lo viejo que era. Su rutina seguía siendo la misma, buscar comida, un buen refugio para la noche, cuidarse el uno al otro, en la noche, esperar que nada malo les pasara. Era cuestión de tiempo para que encontraran a más gente, seguían repitiéndose eso una y otra vez. 
 
    Neijhi salía la mayoría de las mañanas a buscar plantas medicinales, se estaban volviendo más difíciles de conseguir, si algo pasaba no quería estar mal preparado. Después de desayunar le pidió a Cirhyl que lo acompañara, no se alejaron mucho, había visto unos árboles en los que crece una hierba que es muy buena para cuando a una mujer le llegaba esa época del mes. Le dijo que Milah había estado preguntando si no sabía de algo que le ayudara con los cólicos y esta hierba era especial para eso. 
 
    -Eso es de lo peor, ojalá y encontremos muchas, a ella también le interesaba encontrarlas, recordó que su mamá le daba algo pata esos días, aunque nunca le preguntó que era, tal vez eran esas mismas hiervas. 
 
    -Eso espero, si mal no recuerdo es por aquí… si, si allí están, vez esas enredaderas alrededor del tronco, las hojas son las que se utilizan para hacer una bebida que ayuda mucho con los síntomas. 
 
    -Entonces a recoger las que más podamos, Cirhyl se alegró de verlas. 
 
    En una bolsa reunieron una buena cantidad de hojas, era casi medio día para cuando terminaron, de inmediato regresaron al campamento, pero cuándo llegaron estaba solo. Llamaron a Kaihm y a Milah, nadie les respondió, los buscaron por los alrededores, no se encontraban por ningún lado. La carpa estaba sin recoger y el fuego donde se preparó el desayuno aún estaba prendido, lo mismo con los platos, en el piso y sin lavar, Kaihm  siempre tenía todo listo para partir, el nunca dejaría las cosas tiradas. 
 
    -¡Cirhyl, Ayúdame a recoger todo! Neijhi estaba preocupado por Milah. 
 
    Ella no le respondió, se puso a hacerlo los más rápido que pudo, en minutos ya tenían todo empacado. 
 
    - ¿Dónde estarán? Neijhi miraba para todos lados. 
 
    Cirhyl recorría los alrededores, buscando alguna pista. 
 
    -Debieron dejar algún rastro, si lo encuentro estoy segura que lo puedo seguir. 
 
    - ¿Crees que puedes encontrarlos? Le preguntó con escepticismo.  
 
    - ¡Si! Es igual que cuando cazo, hay que estar atento a huellas y cualquier marca que dejen, como ramas quebradas, aunque estoy segura que Kaihm también haría alguna para decirnos a donde fueron. 
 
    - ¡Entonces vamos! tenemos que encontrarlos antes de que anochezca. 
 
    - ¡Mira! son sus pisadas, le señalo Cirhyl, están muy separadas, parece que estuvieran corriendo, las siguieron por un rato, estás son más profundas, aquí se agacharon ¿se escondían de algo? le mostro detrás de una piedra más grande, que raro, parece que entraron al río… tenemos que alcanzarlos ¡vamos! Se preocupó más pensando que algo los perseguía. 
 
    Pasaron a la otra orilla, siguieron el rastro por un buen rato, si algo los seguía, no dejaba que descansaran. A Cirhyl le inquietaba que sólo veía las huellas de ellos ¿de que estaban huyendo? Se enfocó en encontrarlos primero, ya habría tiempo para preguntarles que les pasó. Se hacía tarde, el miedo de no hallarlos se apoderó de los dos, si llegaba la noche tendrían que acampar, no podían arriesgarse a perderse también. Perdieron de nuevo el rastro, otra vez entraron en el río, pensaron en pasar a la otra orilla, sin embargo, decidieron seguir por ese lado, de pronto salieron más adelante. Unos minutos después encontraron los restos de una fogata, lo que les dio ánimos de seguir, se encontraban vivos, aunque estaban completamente desorientados, no tenían idea de donde quedó el camino que habían seguido. Afortunadamente sus huellas los llevaron de regreso a la senda y no les quedó más opción que continuar, era obvio que ellos se fueron por este, tenían que alcanzarlos. Querían seguir, reunirse con ellos para que no se quedaran por fuera, pero Neijhi sabía que era muy peligroso seguir buscando de noche, si algo le pasara a Cirhyl, Milah nunca se lo perdonaría, así que levantó el campamento y decidió continuar el día siguiente. Quedaron en que a primera hora saldrían de nuevo a buscarlos, casi no comieron y durmieron muy poco, atentos a cualquier señal de ellos, en silencio rogaban por no escuchar los gritos del monstruo, eso era lo último que querían oír. En la mañana, con la primera luz del sol salieron nuevamente, siguieron sus huellas, pero estas se hacían más difíciles de encontrar, peor aún, a lo lejos se escuchaban truenos, se acercaba una tormenta, si no se daban prisa la lluvia las borraría. 
 
    -Tenemos que adelantarnos a la tormenta, le dijo Neijhi. 
 
    - ¡Ya lo sé! No tienes por qué recordármelo, Cirhyl se estaba desesperando, tal vez fue una mala idea acampar, debimos seguir buscando, tenía un tono de remordimiento. 
 
    -No creo que hubiera hecho mucha diferencia, seguirlos de día es difícil de noche hubiera sido imposible, lo más seguro es que les hubiéramos perdido el rastro, sólo debemos confiar en que ellos saben cómo cuidarse, mientras encontremos sus huellas hay esperanza, Neijhi hacía su mejor esfuerzo para calmarla, y a él. 
 
    -Está bien… sigamos, solo espero que esa tormenta no nos alcance, pero sabía que lo haría. 
 
    Detrás de ellos los truenos se escuchaban cada vez más cerca, cada rayo que iluminaba el bosque apagaba un poco sus esperanzas, tendrían que parar en algún momento. Que los seguía, a ese paso nunca los iban a alcanzar. Mas adelante encontraron otra fogata en medio de una grieta, estaban en el camino correcto. 
 
    Finalmente, la tormenta los hizo detenerse, habían perdido el rastro. Se acurrucaron al lado de un árbol, sus ramas los protegían de la lluvia, se cubrieron con la carpa esperando a que pasara. No hablaron, no sabían que decirse, no sabían que hacer, pero ambos estaban decididos a no dejar de buscarlos. Una hora después la tormenta paró, era el momento de contemplar sus opciones. 
 
    - ¿Hay alguna posibilidad de encontrar su rastro de nuevo? Le preguntó Neijhi nervioso. 
 
    -No, la lluvia debió borrar cualquier huella, solo nos queda buscar alguna pista que ellos hayan dejado y seguir el camino, Cirhyl se levantó esperando que hubiera alguna. 
 
    -Kaihm las haría, él sabe que los seguiríamos, solo tenemos que encontrarlas, Neijhi no quería pensar en otra posibilidad. 
 
    -Eso lo sé, el siempre marca su camino para no perderse… solo espero que vayamos en la dirección correcta, a Cirhyl se le notaba bastante la preocupación. 
 
    -No pienses de esa manera ¡vamos! a encontrarlos, solo ten fe. 
 
    Cirhyl no se iba a resignar, si fuera al revés, de seguro que Kaihm y Milah no pararían hasta encontrarla, y ella iba a hacer lo mismo. Solo pensaba en lo aterrador que debe ser estar perdido en el bosque, sin tener como ocultarse de los monstruos, a la intemperie, nada de comida, a merced de los elementos, la torturaba esa idea. 
 
    Dos días después, aun no encontraban nada, ni una huella o marca que les indicara hacía donde pudieron ir. Cansados y deprimidos, se prepararon para la noche. Neijhi hizo una sopa con las pocas verduras que les quedaban, Cirhyl no había vuelto a cazar. 
 
    -Tómatela caliente, tenemos que mantenernos fuertes, Neijhi le pasó un plato.  
 
    -No quiero, qué sentido tiene, vamos a morir en este bosque, nunca vamos a salir de él, ahora entiendo por qué nadie volvió, todos están muertos, se le escuchaba muy triste. 
 
    -Tal vez tengas la razón, Cirhyl se sorprendió con esa respuesta, eso pudo haberles pasado, pero eso no significa que nos vamos a rendir, hay mucha gente en el pueblo que cuenta con nosotros, mi mamá, tus papás ¡tu hermanito! piensa en ellos, si te das por vencida nunca volverás a verlos, si mantienes la esperanza viva, existe la posibilidad de que regresemos a nuestro hogar, solo concéntrate en el hoy, estas viva aprecia ese hecho, olvídate de lo que pueda pasar o de lo que pasó. No te preocupes por cosas que no puedes controlar, enfócate en las que sí... cómo comer. 
 
    Cirhyl le recibió el plato, se tomó la sopa mientras trataba de no llorar. 
 
    -Mañana continuaremos siguiendo el camino, estoy seguro que ellos hicieron lo mismo. Vamos a encontrar alguna señal, te lo prometo, nos encontraremos en algún momento, solo es cuestión de tiempo. 
 
    -De verdad lo crees ¿que los vamos a encontrar? 
 
    -No lo creo ¡lo se! 
 
    Aunque sus palabras sonaban convincentes, en su interior tenía las mismas dudas que Cirhyl, el también trataba de convencerse de que los iban a volver a ver. 
 
    El camino y el río nuevamente se encontraron, se veía que corrían paralelo por un buen tramo. Neijhi se encargó de cocinar, Cirhyl empezó a cazar de nuevo, siempre pendientes de alguna señal o marca que los otros dejaran. Se había convencido a si misma de que los iban a encontrar, sin importar cuanto tiempo pasara, se mantendría con vida, Kaihm y Milah nunca le perdonarían si dejaba que le pasara algo, debía continuar por ellos. 
 
    Era poco más de la media noche cuándo un golpe en el suelo los despertó, Neijhi se levantó y se asomó por la entrada, no podía ver nada. Se oían unos gruñidos, algo saltó desde los árboles y se dirigió al rio. Era un cerdo enorme, del tamaño de un caballo, pero había algo diferente en él, don grandes colmillos salían de su mandíbula y su lomo estaba cubierto de pelo. 
 
    -La buena noticia es que no es un monstruo, le dijo Neijhi.  
 
    - ¿Y la mala? Cirhyl supuso que había una. 
 
    -Es un cerdo monstruoso, si nos ve podría atacarnos. 
 
    - ¡Déjame ver! Neijhi se quitó y le dio espacio para mirar, ¡que carajos es eso!... se ve delicioso. 
 
    -En serio, en eso es lo primero que piensas. 
 
    -Tienes razón, lo primero es buscar la manera de matarlo. 
 
    - ¡Estás loca! de ninguna manera nos vamos a meter con eso, y menos de noche, la actitud de Cirhyl lo molestaba. 
 
    - ¡Pero míralo! esa carne se ve jugosa, sus ojos le brillaban pensando en esa comida. 
 
    - ¡Que no! última palabra, y mejor no hablemos más, no vaya y nos escuche. Le preocupaba que ese animal pudiera atraer a otros, o algún monstruo. 
 
    -Eso es un desperdicio… ¡que mentira! Cirhyl estaba decepcionada de no poder cazarlo, aunque hubiera sido difícil hacerlo, solo quería intentarlo. 
 
    Ella se volvió a acostar, Neijhi siguió vigilándolo por un rato más, para estar seguro de que se fuera. Algo alertó al animal, volteó la mirada a los árboles y se quedó quieto, se escucharon ruidos como si golpearan piedras. El cerdo corrió en la dirección de estos, no se podía ver qué pasaba, solo se les oía pelear. Los chillidos que daban asustaron a Cirhyl, ella se levantó y le preguntó que estaba pasando. 
 
    -El cerdo se está peleando con algo… otro animal… eso creo. 
 
    - ¡Nos van a quitar la comida! Se llevó las manos a los lados de su cara. 
 
    - ¡Silencio que nos pueden oír! 
 
    De repente salieron los dos volando y cayeron en la orilla del río, el cerdo deja salir un chillido al golpear el suelo con la espalda. Ellos no podían creer lo que veían, el otro animal era como un insecto gigante, tenía abdomen como el de una araña, pero con solo cuatro patas, el torso era delgado con dos brazos como hoces, su cabeza llena de ojos babosos miraban en todas direcciones. Dos grandes mandíbulas en la boca golpeaban una contra la otra, eran estas las que hacían el sonido como de piedras. Lanzaba los brazos contra el cerdo, pero fallaba en darle, los sonidos que hacían al cortar el aire eran como látigos.  
 
    -Tenemos que hacer algo, ese cerdo es de nosotros, Cirhyl no se había resignado a perderlo. 
 
    -Por última vez no… nos… vamos... a meter… con eso, y menos ahora que salió esa otra cosa, no más bromas, Neijhi la regañó, Cirhyl no estaba bromeando, de verdad quería ese cerdo.  
 
    La pelea continuaba, el animal logro ponerse de pie y con uno de sus colmillos atravesó al monstruo en un costado, este se echó para atrás y cayó sobre su espalda. El cerdo comenzó a pisarlo, se levantaba en sus patas traseras y le caía con todo el peso del cuerpo, se escuchaba como si pisará la corteza seca del tronco de un árbol cada vez que lo golpeaba. El monstruo lanzaba sus brazos tratando de darle un golpe, pero la rapidez con la que el cerdo lo pisaba se lo impedía. En uno de sus tantos intentos, logró por fin ensartar uno de ellos en medio de sus costillas, sus brazos con forma de hoz eran tan largos que lo atravesó de un lado al otro. Se tiró a un lado revolcándose del dolor, votaba mucha sangre por la boca, lo que le impedía emitir sonido alguno, lo único que se escuchaba era du respiración forzada en medio de la sangre que le brotaba del hocico. El monstruo se levantó, apena si podía caminar, se le acercó para acabar con él, Neijhi solo podía mirar, era como si estuviera hipnotizado, Cirhyl lo empujó y salió de la carpa gritando. 
 
    - ¡Ese cerdo es mío!  
 
    Disparó dos flechas tan rápido como pudo, ambas se clavaron directo en los ojos, el monstruo comenzó a moverse como loco, agitando los brazos en todas direcciones. Le lanzó otra flecha en medio de la frente y cayó al piso, aun se movía después de los tiros certeros de Cirhyl. A Neijhi no le quedó más remedio que salir a ayudarla, corrió hacía eso con su palo en la mano, le dio un golpe en el cuello, pero era más duro de lo que se imaginaba, levantó sus brazos lo más que pudo y lo atravesó de una sola estocada. Se retorció en el suelo unos segundos y finalmente murió. 
 
    - ¡Qué diablos pasa contigo! ¡Te dije que no hicieras nada! Neijhi estaba furioso. 
 
    -Ya calmado, que no pasó nada, ambos estaban acabados, no había peligro, solo era dar el golpe de gracia, Cirhyl no le quitaba los ojos de encima al cerdo. 
 
    - ¿¡Qué me calme!? Estuviste a punto de meternos en tremendo problema, aún estamos en problemas, que tal que a alguna otra cosa le dé por aparecerse... debemos irnos de aquí, miraba nervioso para todos lados. 
 
    -No falta mucho para que amanezca, vamos a estar bien, regresemos a la carpa y esperemos a que salga el sol, en la mañana nos vamos a dar un banquete con ese cerdo… solo míralo, esa carne ha de estar deliciosa, de nuevo sus ojos le brillaban. 
 
    -No sé qué pasa contigo hoy, entremos, pero si algo aparece a reclamar ese animal nos quedamos en la carpa ¡en silencio! Y sin hacer estupideces. 
 
    -Como ordene, señor. Estaba segura que nada iba a aparecer, ese cerdo era suyo. 
 
    El cielo despejado se comenzó a teñir de un blanco azulado, Neijhi se relajó un poco, llegando a la carpa le dijo que podían esperar a que amaneciera afuera. Se sentaron en el suelo, sentían una tranquilidad extraña, el silencio era casi relajante, después de lo que habían experimentado, se les hacía raro hallarse en ese estado de sosiego.  
 
    -Qué crees que dirían ellos si estuvieran aquí, le preguntó Cirhyl con una voz suave. 
 
    -Kaihm es tan impulsivo como tú, así que el estaría igual de contento. 
 
    -Milah no pararía de regañarme, pero estaría feliz de que nada nos hubiera pasado... aunque de seguro también pensaría en como cocinar ese cerdo. 
 
    -Si… sería una gran comida, sonreía al pensarlo. 
 
    -Me pregunto qué pensaría mi familia si me pudieran ver en este momento, su mirada estaba fija en el cielo. 
 
    -Estarían orgullosos, y aterrados al mismo tiempo, a pesar de todo... fue bastante genial lo que hiciste ¡estúpido! muy estúpido pero genial,  
 
    El sol salió, se acercaron al cerdo con cuidado, en caso de que aun estuviera vivo, lo miraban confundidos, era muy diferente a los que conocían de toda la vida. 
 
    -Que animal tan raro, le dijo Neijhi. 
 
    -Tienes yoda la razón, esos colmillos y todo ese pelo ¿habías visto algo así antes? 
 
    -Nunca, aquí afuera me doy cuenta que nuestra visión del mundo es muy pequeña, la verdad es que no sabemos nada. 
 
    Sin decir nada Cirhyl empezó a cortar al animal, aunque sabían que no podían llevárselo todo, tomaron lo que más pudieron. Tajaron unos pedazos bien gruesos para comérselos ese mismo día, otros más delgados para el camino, Neijhi los preparó como Milah le había enseñado, utilizó un poco de las especias que le quedaban. 
 
    -El mío lo quiero medio crudo, que quede bien jugoso, le dijo Cirhyl. 
 
    -Es que hay alguna otra forma, quién se lo come bien cocinado ¡qué barbaridad! 
 
    Fue su primer momento de tranquilidad y alegría en días, en medio de todos sus problemas se regalaron ese instante. Su búsqueda aun no terminaba y no terminaría hasta encontrar a sus amigos. Para Cirhyl esa era una victoria que necesitaba, después de perder a sus amigos se sentía deprimida, al ver a ese animal pensó que, si tan solo pudiera cazarlo, sería una gran historia para contarles cuando se encontraran de nuevo. 
 
    Dos días después el camino se hizo más fácil de seguir, estaba en mejor estado, como si todavía se utilizara, ese era un indicio de que si había más gente. De seguro los llevaría a un lugar habitado, y de regreso a Kaihm y Milah. 
 
    -Te apuesto lo que sea a que el próximo pueblo si estará habitado, Cirhyl lo decía con seguridad. 
 
    -Yo pienso lo mismo, ya es hora que nuestra suerte cambie. 
 
    -Ellos también lo deben estar siguiendo, Neijhi no le respondió, solo asintió con una sonrisa. 
 
    En el trayecto encontraron los restos de un campamento de otros elegidos, estaba abandonado a un lado del camino, no había rastros de nadie, no se veía tan viejo, parecía tener solo unos años ahí. 
 
    -No bajes la guardia, esta área puede no ser muy segura, Neijhi empezó a preocupase. 
 
    -Porque acamparían al lado del camino, no es lo más inteligente, Cirhyl miró la carpa, queda muy al descubierto, cualquier cosa puede encontrarlos. 
 
    -En su caso… parece que los encontró, sigamos… ¡y atenta a todos lados! 
 
    - ¿Crees que alguien ha logrado salir del bosque? Su pregunta lo tomó por sorpresa, no sabía que responderle. 
 
    -Si… claro… alguien debió de hacerlo, solo que no han podido regresar o no saben cómo. 
 
    - ¿Que tan difícil es seguir el río de vuelta?  
 
    -Por si no te has dado cuenta el bosque es inmenso, perderse es muy fácil, y se lo que estás pensando, pero ese es un lujo que no podemos darnos, vamos a encontrar ayuda y ¡vamos a regresar! 
 
    -Yo lo sé, solo quería saber lo que pensabas, no hay duda de que vamos a volver. 
 
    - ¡Silencio! le dijo de repente. 
 
    Vio algo moverse entre las sombras de los árboles, se quedó quieto observando el bosque, Cirhyl estaba callada e inmóvil. 
 
    -Algo nos está siguiendo, ten tu arco a la mano, si algo se acerca no dudes en atacar, tomó su palo con fuerza y continuó caminando de la mano con ella. 
 
    Mas adelante encontró una pequeña cueva, revisó que no hubiera nada dentro y se prepararon para acampar. Neijhi no podía quitarse la sensación de ser seguido, aunque faltaba un poco más de una hora para que anocheciera, decidió no arriesgarse, tenía miedo. Colocó una especie de alarma en la entrada de la cueva, una cuerda amarrada a dos palos y en los extremos dos ollas con piedras dentro, si algo entraba la jalaría y el ruido de las piedras los iba a alertar. Comieron temprano, Cirhyl estaba acabando cuándo vio algo en la entrada, levanto el arco y apunto, al volver a mirar ya no había nada, Neijhi asustado le preguntó. 
 
    - ¿¡Qué es!? ¿Qué viste? Algún animal. 
 
    -No se… no estoy segura, me pareció ver un brazo y una cabeza, pero eran blancos, su piel era totalmente blanca. 
 
    - ¿¡Era una persona!? 
 
    -Fue muy rápido, no lo pude distinguir bien solo sé que vi algo… hay algo allá afuera. 
 
    -Creo que deberíamos tomar turnos para dormir, yo empiezo, Neijhi no pensaba despertarla. 
 
    Cirhyl estaba muy asustada como para dormir, aun así, se recostó, cerró los ojos y trato de hacerlo, el cansancio le ganó y en segundos quedó dormida. Una luz la despertó, se puso de pie y salió de la carpa, era blanca, muy brillante, iluminaba por completo la entrada de la cueva. Pensó que Neijhi la dejo dormir toda la noche y ya era de día. Lo llamó, pero no respondió, la luz se hizo más brillante, se vio obligada a cubrirse los ojos, era enceguecedora, escuchó una voz le dijo que ya podía abrirlos, se encontró de nuevo en esa habitación de sus sueños. Miró hacía todos lados, las paredes ya no tenían los símbolos, una luz llamó su atención, en una de las paredes apareció un símbolo, era este el que la emitía, una luz cálida y relajante, que la hizo sentirse calmada. Escuchó de nuevo la voz, “recuérdalo, esta es la luz que disipa el vacío”. Sintió que se desmayaba, cerró sus ojos y oyó a Neijhi llamándola. Se despertó de un salto, aún era de noche, él estaba a su lado diciéndole que lo reemplazara por un rato, ya no podía estar despierto. 
 
    -Si claro, se levantó confundida ¿Qué hora es? Preguntó. 
 
    -Aún faltan unas horas para que amanezca… creo, le costaba mantener los ojos abiertos, no te preocupes, dentro de poco ya será de día, solo necesito dormir un rato. 
 
    Neijhi se acostó y dejó que Cirhyl vigilara, se durmió en segundos. Ella solo podía pensar en ese sueño y los otros que había tenido, aún dudaba en contarle a los demás. Ni ella estaba segura de su significado ¿quién era esa voz que le hablaba? y si debía hacerle caso ¿por qué le mostró ese símbolo? Eran preguntas a las que ella no le encontraba respuesta. Que le quiso decir con “la luz que disipa el vacío” esas palabras se repetían en su cabeza, algo en ella le decía que no olvidara ese símbolo, se le erizó la piel pensando en eso, si lo necesitara no sería por algo bueno. 
 
    En la mañana retomaron el camino, el bosque se hizo más espeso, los árboles formaban un túnel alrededor de ellos. Solo unos rayos de luz se colaban por entre las ramas, suficientes para que pudieran ver en frente de ellos, de resto parecía que fuera de noche. Si había un pueblo al final de la senda solo lo verían cuando llegaran. Al cabo de unas horas algo en suelo llamó su atención, eran unos huesos y parecían de un humano. Se asustaron al verlos, de un brinco salieron del camino, Neijhi se agacho a revisarlos, tenían pequeñas marcas, como de mordidas, estaban por todos lados. Cirhyl le preguntó. 
 
    - ¿Qué son esas marcas? Neijhi no quería responderle, pero era muy obvio lo que pasó. 
 
    -Son marcas de mordidas… algo se los comió y botó los huesos aquí… o los dejó. 
 
    - ¿Un animal… o-o algo de la noche? Se puso nerviosa. 
 
    -Son bastante viejos y no se nota muy bien, es mejor no bajar la guardia, lo que sea que hizo esto aún puede vivir cerca, no te alejes… la miró a los ojos … ¿entendido? 
 
    -No me lo tienes que decir dos veces, es mejor que nos vayamos con cuidado, pasó saliva y tomó a Neijhi de la mano. 
 
    Caminaron más rápido, pero siempre vigilando sus alrededores, había marcas en los árboles, como hechas por garras, lo que los puso más nerviosos. En medio de unas, Neijhi distinguió una letra, era una K ¡Kaihm! Gritó Cirhyl emocionada. 
 
    -Por fin una pista ¡sabía que estaban vivos! Neijhi se alegró. 
 
    Ella lo abrazó por detrás y dejó salir unas lágrimas. 
 
    -Tenías razón, los vamos a encontrar ¡los vamos a encontrar! Le decía en medio del llanto. 
 
    Buscaron otros árboles que tuvieran la misma marca, parecía que iban en la misma dirección del camino, posiblemente ya estaban en el pueblo esperando por ello. Se apresuraron a buscar las señales que dejó Kaihm, se hacía tarde y si no encontraban la salida tendrían que acampar en ese lugar, ninguno quería eso. Unos minutos más tarde Neijhi vio algo moverse entre los árboles, a un lado de ellos, se detuvo en seco, esta vez sabía que no era su imaginación. Se empezó a acercar, no hacía sonidos al caminar, vieron una silueta blanca medio borrosa, Cirhyl le apuntó lista a dispararle, pero pasó algo que los sorprendió, eso, atravesó un árbol, como si no estuviera allí. Sin pensarlo lanzó una flecha, esta lo atravesó sin hacerle daño, disparó una tras otra sin éxito, no le daba, como si no existiera. 
 
    -Eso no es un animal ¡es una criatura de la noche!, le dijo a Neijhi. 
 
    - ¡Imposible! esas cosas no pueden salir de día... ¿¡que mierdas es eso!?  
 
    Salió al camino y se puso detrás de ellos, por donde venían, era algo transparente, parecía llevar una capucha en la cabeza, solo la línea de la boca se le podía ver, iba casi de oreja a oreja. Un manto blanco cubría el resto de su cuerpo, sus brazos eran largos y tres garras negras salían de sus mangas, no tenía piernas, solo un humo gris salía de donde debían estar. Se detuvo a unos metros de ellos, aunque estaban asustados por primera vez no se paralizaron. 
 
    -Cuando te diga, corre lo más rápido que puedas, no pares, no mires hacía atrás ¡solo corre! le susurró Neijhi. 
 
    -No hagas nada estúpido, ambos corremos ¡no te atrevas a dejarme sola! 
 
    -No te preocupes, voy detrás tuyo… ¿lista?... ¡ahora! 
 
    Salieron a correr, no miraron si los estaba siguiendo, sólo corrían. Por un momento solo oyeron sus pasos, segundos después se escucharon los golpes de sus garras pegando contra los árboles. Se acercaba rápidamente, era muy veloz, buscaron refugio detrás de una roca, trataron de recuperar el aliento, esa cosa abrió su boca, estaba llena de colmillos, porque siempre tienen que ser colmillos, se preguntaron desanimados. Parecía que iba a gritar, pero ningún sonido salía de ella, era como si le faltara el aire. Sabían que en cualquier momento los iba a encontrar, buscaban desesperados una salida. De la nada apareció otro, ante esa situación a Neijhi solo le ocurrió una cosa, recogió una pierda y la lanzó lo más lejos que pudo, el sonido llamó su atención, no lo podían creer, esas cosas se dirigieron hacia el de inmediato. Corrieron de nuevo, se alejaron tanto como su cuerpo les permitió, hasta que el cansancio no los dejó más. 
 
    -C-creo… que ya l-los perdimos, decía Neijhi sin aliento. 
 
    - ¿Que hacemos… ahora? Preguntó Cirhyl respirando agitadamente. 
 
    - ¡Armemos la carpa! si son criaturas de la noche no podrán vernos. 
 
    - ¿Y si no lo son? Cirhyl tenía miedo de esa posibilidad. 
 
    -Tienen que, solo que estas pueden salir de día... o eso creo… no tengo ni idea de que son, lo único que podemos hacer es ocultarnos, y confiar que no nos vean. 
 
    -Esto se pone mejor a cada momento, dijo Cirhyl con sarcasmo, estaba temblando de miedo, Neijhi igual. 
 
    Terminaron de levantar la carpa y se metieron de inmediato, atentos a cualquier sonido, se sentaron en la mitad con una lámpara en las manos. Acamparon a unos metros del camino, en medio de unos arbustos, podían escuchar los sonidos que hacían, aun los seguían buscando. Una de esas cosas pasó justo en frente de ellos, seguía produciendo el mismo sonido, afortunadamente para ellos no los vio. 
 
    -Parece que después de todo si son de la noche, no pueden vernos en la carpa, pero ¿cómo es que salen durante el día? Cirhyl se rascaba la cabeza tratando de entender que eran esas cosas. 
 
    -No creo que haga mucha diferencia el saberlo, su intención es la misma que la de los otros, solo que a estos no podemos matarlos, miraba hacia la entrada con preocupación. 
 
    -Tienes razón, todas mis flechas siguieron de largo y no creo que tu palo sea diferente. 
 
    - ¡debe haber una manera! esas cosas no son inmortales, estoy seguro, Neijhi trataba de convencerse de eso. 
 
    -Ojalá y la descubramos pronto, antes que ellos descubran que nosotros, SI, somos mortales. 
 
    Otra noche más con la muerte rondándolos, aun así, lograron dormir un poco, se habían acostumbrado a hacerlo sin importar lo que pasara afuera. Al día siguiente salieron para seguir el camino, esas cosas no se encontraban por ningún lado, aceleraron el paso esperando fuera así el resto del trayecto. Ahora el día era igual de peligroso que la noche. 
 
    -Parecían fantasmas, dijo Cirhyl de improviso. 
 
    - ¿¡Qué!? Los fantasmas no existen, no digas tonterías. 
 
    -Tampoco los monstruos, pero aquí estamos, en medio de un bosque lleno de ellos. 
 
    -Es diferente uno del otro, Neijhi sonaba seguro. 
 
    - ¿¡Cómo pueden ser diferentes!? Ambos son cosas que no deberían existir, o un insecto de más de dos metros es normal, o lo sea que te atacó esa noche que te perdiste en el bosque o… 
 
    - ¡Ya entendí tu punto!... gracias por recordármelo. A Neijhi le paso un escalofrío pensando en esa noche. 
 
    -Entonces si es un fantasma. 
 
    -Eso no importa, más bien apúrate, pensó en Milah ¿se habría encontrado con esas cosas? Solo espero que esos dos no se hayan topado con estos seres… Milah es fuerte, se enfrentó a ese monstruo y lo mató, ella va a estar bien, lo mismo Kaihm. 
 
    -Pues nosotros no nos quedamos atrás, hemos sobrevivido todo este tiempo y hasta cazamos ese jabalí enorme, decía orgullosa. 
 
    - ¿Cazamos? Ya estaba casi muerto cuando salimos,  
 
    -Pero matamos a ese insecto ¿o no? 
 
    -Apenas si podía moverse, le dimos fue el golpe de gracia. 
 
    -Tu sí que sabes cómo arruinar una buena historia, cuándo les cuente a mis nietos tu no vas a estar en ella. 
 
    -Que bien, no quiero se parte de una mentira, más bien pon atención, no quiero que tus “fantasmas” nos cojan por sorpresa. 
 
    -No sé si llamarlos fantasmas, un fantasma es el espíritu de una persona muerta, y no creo que esos lo sean... mmm... espectros sería un mejor nombre… se quedó pensativa unos segundos …si espectros es, los espectros de la noche. 
 
    -Pero si salen de dí… 
 
    - ¡Espectros de la noche dije! Lo miró con los ojos entre abiertos, esperando que no le respondiera. 
 
    Neijhi sólo sonrío y siguió caminando, de cierta forma le alegraba que ella estuviera de buen humor, que no se dejara deprimir por su situación. 
 
    Se detuvieron para descansar, apenas si se habían sentado cuando escucharon a los espectros acercase, se apresuraron a marcharse haciendo el menor ruido posible. Avanzaron por el camino agachados, pendientes de sus alrededores, pero en vano, los encontraron a los pocos minutos, obligándolos a correr nuevamente. Se movían por entre los árboles como serpientes deslizándose en el aire, estaban cerca de alcanzarlos, Neijhi le dijo que botara todo para que pudiera correr más rápido, dejaron sus cosas en el camino, no tuvieron más opción. De alguna manera lograron ganar distancia, pararon por un momento para recuperar el aliento, se refugiaron en unos arbustos. 
 
    -Tenemos que volver por nuestras cosas, no podemos seguir sin ellas, le dijo Cirhyl preocupada. 
 
    - ¡Lo se! pero no podíamos dejarnos alcanzar, debemos buscar la manera de perderlos y ahí si regresar, Neijhi trataba de pensar en alguna solución, Cirhyl ya sabía lo que debían hacer. 
 
    -No te va a gustar lo que voy a decir... pero creo que debemos separarnos. 
 
    - ¡Estás loca! De ninguna manera, tenemos más oportunidades de sobrevivir si nos quedamos juntos, Neijhi se negaba a dejarla sola. 
 
    -Escúchame primero, sin la carpa nuestras posibilidades de salir con vida se disminuyen, eso lo sabes. Llegada la noche, con los espectros rondando, lo más seguro es que nos maten, no hay de otra, tenemos que recuperarla, la seriedad en sus palabras dejó cayado a Neijhi, también le hizo ver que tenía la razón. 
 
    -Está bien… pero yo seré la carnada, los alejare lo más que pueda de esa dirección, solo sigue el camino, yo te alcanzaré después. 
 
    - ¡No! las maletas son muy pesadas para mí, no creo que llegue muy lejos, tú tienes que ir por ellas y yo los distraigo, además soy más ágil, puedo evadirlos por más tiempo. 
 
    - ¡Mierda! Neijhi sabía eso, aunque no le gustaba para nada ponerla en ese peligro, escúchame bien, no hagas nada estúpido, solo corre, y no te adentres demasiado en el bosque, regresa a este mismo lugar, armare la carpa aquí ¡entendido!  
 
    -Completamente… suerte a los dos. 
 
    Cirhyl salió de los arbustos, se adentró en el bosque mirando si los espectros estaban cerca. Logró ver a los dos, sabía que tenía que llamarlos para que Neijhi pudiera ir a recuperar sus pertenencias, el miedo la hizo dudar por un momento, se armó con todo el valor que pudo reunir y les gritó. 
 
    - ¡Detrás de ustedes, imbéciles! 
 
    Se echó a correr, de inmediato los espectros comenzaron a seguirla, Neijhi la vio perderse entre los árboles, sin demora fue por las maletas. El plan funcionó, los dos la siguieron, dándole el tiempo necesario para volver. Llegó más rápido de lo que pensaba, las recogió y regresó de inmediato, apenas era la mitad de la tarde, les quedaba todavía mucho tiempo antes de que anocheciera, Neijhi pensaba en que iban a hacer ahora, con esas cosas persiguiéndolos.  
 
    Cirhyl seguía evadiéndolos, trataba de ir en línea recta para poder regresar sin perderse. Los sonidos de los espectros la mantenían alerta, lograba perderlos por momentos, los cuales aprovechaba para descansar. Después de unos minutos, calculó que ya había pasado suficiente tiempo para que Neijhi recuperará las cosas, se escondió y dejó que la pasaran. En medio de las raíces de un árbol enorme esperó mientras se alejaban, no le parecieron muy inteligentes, no la buscaron, solo siguieron por donde la vieron correr. Cuando ya se habían alejado lo suficiente, regresó a buscar el camino, tuvo suerte de que no la vieran, salió de su escondite y corrió sin mirar a atrás, rogaba porque no se hubiera perdido. De repente, un dolor de cabeza muy fuerte la hizo parar, cayó al piso y estuvo a punto de desmayarse, empezó a ver los símbolos en frente de ella, era como si flotaran, daban un leve brillo blanco, de entre todos uno comenzó a iluminarse más, el que la voz le dijo que no olvidara. Instintivamente cogió una piedra y lo tallo en un árbol, se paró en frente de él, aun confundida por lo que pasó. Sin darse cuenta los espectros la habían alcanzado, se volteó intentando escapar, pero ya era muy tarde, estaban sobre de ella. El susto hizo que cayera al piso, con su espalda pegada al troco, venían con sus brazos estirados, ansiosos de agarrarla, sus bocas abiertas mostrando sus colmillos blancos, que resaltaban por el negro de su interior. El árbol comenzó a vibrar, pudo ver una luz sobre su cabeza, levantó la mirada y vio al símbolo iluminarse, los espectros se cubrieron la cara y dejaron salir un siseo de dolor, parte de sus ropas parecían chamuscadas, como si hubieran prendido fuego, pero ella no vio llamas algunas. De inmediato huyeron a esconderse entre las sombras, seguían con ese siseo, pero ahora sonaban como quejidos. Cirhyl se quedó quieta, confundida por lo que había pasado, se levantó rápido, a lo lejos los vio que salieron a perderse, era su oportunidad de escapar. El símbolo dejó de brillar, no sabía por qué, pero no le importó, estaba viva y creía tener una forma de defenderse, salió a buscar a Neijhi, no podía esperar a contarle lo sucedido.  
 
    El peso de las maletas no lo dejó regresar tan rápido como cuando fue a recogerlas, Neijhi ya casi llegaba al lugar donde quedaron de encontrarse, a esas alturas Cirhyl ya debería estar cerca. Aún faltaba un poco para que anocheciera, debía apresurarse y armar la carpa para cuando ella regresara. Los sonidos de los espectros se escuchaban a los lejos, se imaginó lo peor, algo le había pasado, se detuvo por un momento, debía ir a ayudarla, dejó las maletas en el piso decidido a buscarla. Al voltear la vio corriendo hacía el, nunca creyó que se alegraría tanto de verla, se abrazaron con fuerza. 
 
    - ¡Por un momento pensé que te había perdido! Le dijo con la voz entrecortada, Neijhi dejó salir un par de lágrimas. 
 
    -Por poco y si, estuvieron a esto de agarrarme, le señaló con los dedos. 
 
    - ¿Y cómo te escapaste? 
 
    - ¡No me lo vas a creer! se me aparecieron unos símbolos... co-como visiones, talle uno de ellos en un árbol, se iluminó, y puff, salieron a perderse, lo decía entusiasmada, como un niño contando sus aventuras a sus padres. 
 
    - ¿Me estás hablando en serio? Le preguntó sorprendido. 
 
    -Muy en serio ¡por que iba a mentir! Creo que ya tenemos como defendernos. 
 
    Eran las mejores notician en mucho tiempo, Cirhyl lo talló en un árbol y le dijo que se lo aprendiera, el no dudó en hacerlo, después de todo, los símbolos eran su única defensa en el pueblo, era lógico que existieran otros con diferentes funciones, por lo menos eso pensó en ese momento. Retomaron de nuevo el camino, ella lo ponía en cada árbol que podía, así sería más difícil que los siguieran. 
 
    -Hace rato no los escuchamos, afirmó Neijhi.  
 
    -No se nos pueden acercar ¡tengan pedazos de mierda! Respondió Cirhyl con rabia en la voz, a Neijhi lo sorprendieron esas palabras. 
 
    -Se está haciendo de noche, lo mejor es que acampemos. 
 
    -Totalmente de acuerdo, estoy muy cansada y tengo mucha hambre, se le notaba en la cara, la tenía pálida. 
 
    Neijhi buscó un lugar para pasar la noche, le señaló un grupo de árboles. 
 
    -Ese parece un buen lugar, es bastante escondido, voy a preparar la carpa. 
 
    - ¡Por fin!... comida y a dormir. 
 
    Se prepararon unos pedazos de carne que aún les quedaban, con todo lo que les había pasado en los últimos días, no habían tenido tiempo de recolectar más para comer. 
 
    -Se nos está acabando la comida y no sabemos si existe un pueblo más adelante, o si está habitado, mañana tendremos que buscar algo, le dijo Neijhi. 
 
    -No va a ser fácil con los espectros de la noche siguiéndonos. 
 
    -Aun así, tenemos que arriesgarnos, si es verdad lo del símbolo, por lo menos eso nos da una oportunidad… esta noche descansemos, ya mañana nos preocuparemos del resto. 
 
    -Un día a la vez, Cirhyl le sonríe. 
 
    -Un día a la vez. 
 
    Durante la noche no escucharon nada, en la mañana se separaron para buscar algo de comida, Cirhyl fue a cazar, ya no le quedaban muchas flechas, debía asegurarse de no dejar escapar a su presa. Neijhi buscó frutas, en un par de horas ya tenían suficiente para unos días, recogieron el campamento y siguieron avanzando. 
 
    -Este bosque parece que no tiene fin, balbuceo Cirhyl, como carajos hicieron los fundadores para llegar tan lejos y construir nuestro pueblo. 
 
    -Tal vez en esa época no había monstruos en el bosque. 
 
   
 
  
 - ¡Y les costaba mucho hacerlo más cerca de la entrada! lo dijo con sarcasmo. 
 
    -Esa es una buena pregunta ¿por qué levantar un pueblo en lo profundo del bosque? 
 
    -Otra pregunta sin respuesta… eso ya es común en este lugar, Cirhyl sonaba irritada. 
 
    -Te has preguntado, porque no sabemos nada del cómo y porqué vivimos donde vivimos, nadie nunca nos enseñó o contó del pasado del pueblo, solo que el bosque es peligroso y no debemos salir. Neijhi recordó que en la escuela poco se habló de eso. 
 
    -La verdad creo que nadie lo sabe, no tiene sentido ocultarlo, el bosque ES peligroso, salir es una sentencia de muerte por si no lo has notado, Neijhi le dio la razón, no tenía sentido mentir sobre eso, simplemente lo olvidaron, a nadie le importó el porqué, solo aceptaron que estaban allí y que tenían que hacer lo mejor para continuar con vida, por eso es que mi papá hizo lo que hizo, lo necesario para sobrevivir. 
 
    -Eso es lo que hacemos sobrevivir, pero se nos olvidó vivir, en el pueblo lo único que hacemos es trabajar, de vez en cuando los jóvenes se reúnen en el granero, pero eso es todo, no hay nada más, si seguimos aquí tal vez no haya futuro para nadie, llegar a esa realización deprimió un poco a Neijhi. 
 
    - ¿Tú crees en el destino? Le preguntó Cirhyl. 
 
    -Creo que hay cosas destinadas a pasar… el resto de nuestras vidas son el resultado de las decisiones que tomamos. 
 
    - ¿Salir escogidos era nuestro destino? De cierta forma ella esperaba que dijera que sí. 
 
    -No se… tal vez… puede que sí, me gustaría pensar que sí, lo importante es que estamos vivos porque nuestras acciones han sido las correctas. 
 
    -Como cuando te fuiste a buscar madera y te perdiste en el bosque.  
 
    -Nunca vas a dejar de restregarme eso ¿verdad? 
 
    -Cada vez que pueda, sonrió con malicia. 
 
    Neijhi dejó salir un suspiro de resignación, su camino aún era largo y no sabían que más les esperaba. Encontrar a sus amigos era lo primero, luego seguir buscando ayuda para el pueblo. 
 
    - ¿Alguna vez fuiste a la iglesia? Cirhyl lo sorprendió con esa pregunta. 
 
    -A qué viene eso. 
 
    -Solo curiosidad. 
 
    -Creo que fui algunas veces de niño, no lo recuerdo muy bien, mi papá nos obligaba a ir. 
 
    -Yo nunca entre, mi papá decía que era una pérdida de tiempo, mi abuelo también, mi mamá me contaba que en un tiempo todos en el pueblo lo hacían, le rezaban a Iadal por buenas cosechas y salud, pero cuando murió el último predicador, la gente dejó de ir, ella era muy pequeña cuando eso paso, desde entonces solo los más viejos, los que siguen las costumbres, entran a orar. 
 
    -Ya que lo mencionas… no recuerdo ver a nadie hablando, solo la gente que rezaba, y pedía favores a Iadal. Vaya, sabes bastante ¿tu mamá te enseñó todo eso? 
 
    -Ella y mi abuelo, a él le fascina contar historias, antes de dormir siempre nos contaba una, aun puedo verlo en una silla junto a mi cama, le brillaban los ojos al hablar. 
 
    -Que buenos recuerdos, sonaba algo envidioso, su papá nunca le contó nada, lo único que él le dejo fueron pesadillas. 
 
    -Si, lo son… ehh ¿crees que Iadal existe? 
 
    -Vaya pregunta… mmm, no sé, me resulta difícil creer que exista un dios… aunque con todo lo que hemos visto… quiere sabe. Iadal el faro, Iadal el camino, el que guio a la humanidad, la luz que disipó el vacío... 
 
    - ¿¡Qué es eso!? Le preguntó Cirhyl exaltada. 
 
    -Una vieja oración que escuchaba en la iglesia. 
 
    - ¿… disipó el vacío? Murmuro. 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    - ¡Si!... No pasa nada, recordó las palabras de la voz, “disipar el vacío”, pensó. 
 
    - ¿Por qué me preguntas todo esto? 
 
    -N-no es nada importante, solo pensaba en que de pronto no sería una mala idea orar, quién quita que Iadal si exista… y tal vez nos ayude, agachó la cabeza y encogió sus hombros, solo era una idea. 
 
    -Tal vez una buena, y como dices no se pierde nada, ya nada me parece imposible, Neijhi trataba de reconfortarla.  
 
    Siguieron caminando y hablando, estaban tan distraídos que se les olvidó colocar los símbolos. Llegaron a un claro en medio del camino, el área era grande y despejada, con un par de árboles, el resto era pasto. Se podía ver el cielo por completo, solo unas pocas nubes lo cruzaban, se movían rápido, fue en ese momento que Cirhyl se percató que no había donde poner el símbolo. Neijhi estaba distraído mirando para arriba, no se daba cuenta de la situación en la que estaban. El viento tomó fuerza, con el llegaron unas nubes negras que cubrieron el sol, de los árboles salieron los espectros, dirigiéndose directo hacia ellos. Ella lo jaló del brazo y corrieron tan rápido como les fue posible, se encontraban muy cerca de ellos, escapar iba a ser difícil. Neijhi se tropezó dando un bote en el piso, Cirhyl trató de levantarlo, él la empujó y le dijo que siguiera, ella se negó a abandonarlo, él no quería verla morir de esa manera, pero sabía que no le haría caso de irse. Tenía que pensar en algo y rápido, recordó el símbolo que le enseñó, desesperado buscaba por todos lados, vio una de las maletas, metió la mano y sacó uno de los cuchillos. Puso la punta sobre la palma de su mano izquierda, dudó unos segundos, la hundió en la carne y lo talló en ella. Cirhyl estaba horrorizada al ver lo que hizo, la sangre le brotaba por montones, pero en ningún momento se quejó, continuó haciéndolo hasta que lo terminó. Levantó la mano y la apuntó a los espectros, en el momento en que se acercaron este se iluminó, se puso de pie sin dejar de apuntarles, la luz era más intensa cuanto más se les acercaba, en medio de los siseos se alejaron de inmediato. Por un momento no pudo creer lo que pasó, que de verdad hubiera funcionado, Cirhyl dijo la verdad. Neijhi se limpió la sangre de la herida mientras Cirhyl buscaba una venda para cubrírsela, en su afán la hizo muy profunda. 
 
    -Esa va ser una horrible cicatriz, Cirhyl trataba de detener la hemorragia. 
 
    -Pero una muy útil, solo necesito limpiarla bien para que no se infecte, será mejor que nos movamos antes de que vuelvan. 
 
    Se apresuraron a salir del claro, Cirhyl siguió poniendo el símbolo en los árboles. Después de un rato la herida por fin dejo de sangrar, sacó uno de los ungüentos y se lo aplicó,  
 
    -Si que ha sido útil que seas un médico.  
 
    -No lo voy a negar, nos ha servido el que me haya memorizado todos esos libros. Tu visión de los símbolos, por otro lado, es lo que nos ha salvado ¿tienes alguna idea de por qué la tuviste? Le dolía la herida mientras se aplicaba la crema. 
 
    -Me creerías si te digo... que no es la primera vez que los veo… he estado teniendo estos sueños extraños en los que los veo… a-además alguien me habla en ellos. 
 
    - ¡Y por qué no nos lo habías contado! Estaba preocupado por ella. 
 
    -N-No pensé que fuera muy importante, eran sólo sueños, tampoco creí que me fueran a poner atención.  
 
    -Debiste intentarlo, con todo lo que hemos visto, eso no es tan extraño ¿y sabes quién es el que te habla? ¿lo has visto? 
 
    -Pues no es que hable mucho, solo unas pocas palabras, nadie familiar, es una voz de hombre es todo lo que se. 
 
    -Sea quien sea, le debemos nuestras vidas, si te habla en tus sueños no hay mucho que podamos hacer ¿será una apersona o…? 
 
    -No sé, solo me ha pasado un par de veces, es algo que todavía no entiendo, por eso es que no les dije nada, no tengo la más mínima idea de por qué tengo esos sueños, su rostro era de confusión. 
 
    -Entiendo... de ahora en adelante es mejor que nos cuentes cada vez que sueñes con él, tal vez entre todos podamos darle sentido ¿te parece? 
 
    -Si, es una buena idea, se alegró de por fin poderle contar y que le creyera. 
 
    -Está bien, sigamos entonces. 
 
    A Neijhi le preocupaba que soñara eso, sobre todo quién era el que le hablaba, lo hacía para ayudarlos o tenía otro motivo. El descubrir ese símbolo podía ser la ayuda que el pueblo necesitaba, una forma de protegerse mejor y quizás una salida del bosque, tal vez había otros con funciones diferentes. Se guardó esos pensamientos para él, en otro momento lo hablarían, lo primero era encontrar a Kaihm y a Milah, después lidiarían con esa situación. 
 
    Los espectros no se les volvieron a aparecer, de pronto se asustaron o estaban heridos, pero no creían que se hubieran librado de ellos, no todavía. Pasaron un par de días más sin ningún problema, aunque se preguntaban como habrían hecho Kaihm y Milah para sobrevivir a ellos, lo único que les daba ánimo era el seguir encontrando marcas en los árboles, eso significaba que estaban con vida, solo tenían que continuar por el camino. 
 
    Neijhi se preparaba para levantar el campamento, Cirhyl había salido a cazar, faltaban un par de horas para que anocheciera. Él estaba concentrado armando la carapa cuando de repente la ve correr hacía el, se imaginó que era un ataque, se quitó la venda de la mano, listo para enfrentarlos. 
 
    -Tranquilo no son los espectros, paro un momento para recuperar su aliento ¡encontré una casa al lado del camino! 
 
    El corazón de Neijhi parecía que se le iba a salir, el susto y la noticia casi le dan un infarto, se calmó y dejó salir un suspiro de tranquilidad.  
 
    - ¿Hay gente en ella? O está abandonada. 
 
    -No hay nadie… pero significa que hay un pueblo cerca, además no está en tan mal estado, dejaba ver a leguas su alegría. 
 
    -Puede ser, aunque eso no quiere decir que vamos a salir corriendo de noche a buscarlo, no podemos estar seguros que tanto nos falta para llegar, mañana iremos con calma, Neijhi no quería que ella se emocionara demasiado, pero no negaba su emoción ante esa idea. 
 
    Los dos se encontraban muy entusiasmados con la posibilidad de encontrar un pueblo, y tal vez, volver a ver a sus amigos. Habían pasado demasiados días desde que se separaron, solo pensaban en estar juntos otra vez. Neijhi solo quería decirle a Milah lo que sentía, abrazarla, besarla y no separarse nunca más de ella. Cirhyl no dejaba de sonreír pensando en verlos otra vez, su cariño por ellos era igual que por el de su familia. 
 
    Comieron muy poco, la ansiedad les quitó el apetito, tampoco durmieron mucho, con la primera luz salieron en busca del pueblo. En medio de su alegría se les olvido de nuevo colocar los símbolos, lo que les dio a los espectros la oportunidad de acercarse. Poco a poco se aproximaban a ellos, solo que esta vez se movían con más sigilo, como si hubieran aprendido de lo que les pasó. Ninguno de los dos notó su presencia, estaban demasiado distraídos como para hacerlo. Se elevaron sobre ellos, por encima de los árboles, como un depredador acechando a su presa, los seguía con cuidado, esperando su momento para atacar. Después de unos minutos uno de ellos bajó a toda velocidad, estaba justo arriba, no les dio tiempo de reaccionar, Cirhyl apenas sintió cuando la agarró de un brazo y la levantó. El otro fue por Neijhi, el alcanzó a reaccionar y se tiró al piso, pasó derecho con sus garras estiradas, atravesando un árbol que estaba en su camino, dio la vuelta para intentarlo otra vez, en ese momento él se quitó la venda, pero no fue lo suficientemente rápido, el espectro lo tomó de ambos brazos elevándolo con él. En lo alto podía ver al otro dando vueltas en círculos, tenía a Cirhyl por la cintura, la apretó con tanta fuerza que se había desmayado. Neijhi luchaba por liberar la mano donde tenía el símbolo, la venda no se le cayó por completo. Los llevaban de nuevo al suelo, quizás para matarlos, de tanto forcejear logró liberar una de sus manos, no la del símbolo, trataba de soltarse de la otra garra, en medio de la venda una parte del símbolo se descubrió quemando al espectro, este lo soltó de inmediato, afortunadamente no estaban muy alto y la caída no le causó daño. Se volteó sobre su espalda para poder atacarlo, pero ya estaba muy cerca, lo agarró del cuello y de un brazo, empezó a ahorcarlo mientras jalaba de él, intentaba arrancárselo. La mano con el símbolo estaba libre, pero en medio del caos no se dio cuenta, la tenía contra el suelo, hundiéndola en el del desespero. A unos segundos de desmayarse vio la luz que salía de su mano, la levantó con dificultad, no le quedaban fuerzas, la metió en la capucha, no sintió un rostro en el espectro, solo una superficie lisa ovalada. Un gemido seco, muy agudo, lo hizo soltarlo, se cubrió los oídos, el sonido que emitía le hacía doler la cabeza, se alejó de él, mientras se retorcía en el piso del dolor. Los gemidos llamaron la atención del otro, bajó paralelo a un árbol y soltó a Cirhyl, dirigiéndose a toda velocidad a donde él. Neijhi se paró en frente del espectro, la cabeza aún le dolía, terminó de quitarse la venda, se acercó y le puso la mano en el pecho. Los sonidos de dolor se volvieron más fuertes, eran ensordecedores, un humo negro salía de donde se la había puesto, su mano le picaba, pero no le dolía, el espectro comenzó a vibrar, parecía que estuviera viendo doble por lo rápido que lo hacía. Después de unos segundos exploto en medio de un grito, dejando sólo el humo en su lugar, el otro llegó enseguida, volteó la mano hacía a ese, la luz lo hizo retroceder, detrás estaba Cirhyl con el símbolo también en su mano, la sangre le goteaba de ella, pone su puño dentro del espectro y lo abre, de inmediato este estalla en el mismo humo negro. Neijhi corre para ayudarla, ella cae de rodillas con su cuerpo adolorido lleno de moretones, sonriendo y llorando le dice. 
 
    -Que mentira… p-pensé que iba a ser más difícil.  
 
    - ¿Cierto? Deberíamos ir en busca de los demás monstruos, le dijo bromeando mientras la revisaba. 
 
    -Eh... pues tampoco, creo que ya fue suficiente para mí, el resto te lo dejo a ti. 
 
    -No señorita, usted es la de los sueños raros, este es su trabajo y no pienso quitárselo, le vendó la mano tras asegurarse que no tenía heridas serias. 
 
    Cirhyl se puso de pie y salió a correr mientras le gritaba, ¡en sus sueños! Pero se detuvo solo unos segundos después, Neijhi la alcanzó. 
 
    - ¿Por qué te detienes? 
 
    Ella le señaló y a lejos vieron la entrada a un pueblo. 
 
      
 
    Capítulo seis. 
 
      
 
    Milah se encontraba recogiendo lo del desayuno, habían acampado cerca al río y lavaba unos platos. Kaihm regresó de recolectar frutas, le preguntó dónde estaban los otros, ella le respondió que acababan de salir, fueron a buscar unas plantas para hacer cierta medicina. 
 
    -Espero que no se demoren, quiero avanzar un poco mas hoy, Kaihm dejó lo que recolectó a un lado de las maletas. 
 
    -Estoy segura que están bien, Milah se preparaba para servir. 
 
    -Me preocupa es Neijhi, se pierden con facilidad, la miró de medio lado con una pequeña sonrisa en su boca. 
 
    -Ya basta fue solo una vez, el pobre aprendió su lección, además esta con Cirhyl que sabe cómo regresar. 
 
    -Por lo menos uno sabe, soltó una carcajada. 
 
    Ella lo ignoró y continúo con lo suyo, algo llamó su atención, miró a su alrededor, el bosque estaba en silencio, como en las noches, Kaihm también se percató, recogió uno de los palos y se acercó a Milah, ella empuña un cuchillo. Se escuchó un gemido acercándose, ambos se prepararon para atacar a lo que saliera. Una figura blanca emergió de un árbol abalanzándose sobre ellos, Kaihm levantó el palo, pero Milah lo jaló, le gritó que corriera, no le dio tiempo de decir nada, en su rostro, una expresión de puro terror se plasmó en él. Kaihm trató de hablarle, pero ella no le puso atención, volteó y vio a esa cosa persiguiéndolos, Milah se dio cuenta que otras dos venían de un lado, el solo se había fijado en la que los perseguía, esa era la razón por la cual salió a correr. Los seguían sin descanso y ellos ya estaban llegando a su límite, algo llamó la atención de esas cosas, lo que les dio la oportunidad de perderlos, se escondieron detrás de una piedra, agachados esperaban que se alejaran. Kaihm creyó que los vieron y le señaló a Milah que se metieran en el río, solo dejaron parte de su cabeza por fuera y esperaron que no los encontraran. Se sumergían a ratos, dejando que la corriente los llevara, terminaron cerca de un árbol caído, sus ramas les proporcionaron un buen escondite. Esas cosas los buscaban desesperados, se movían en círculos por el aire, ellos miraban atónitos como pasaban a través de todo, parecía que no tuvieran forma sólida. Una de esas cosas emitió varios siseos, los otros lo miraron y se separaron, el que se quedó recorrió el área unos minutos más y se marchó, esperaron un buen rato antes de salir, querían asegurarse de que se hubieran ido, decidieron pasar a la otra orilla. 
 
    - ¡¿Qué demonios eran esas cosas?! Le preguntó Kaihm exaltado, mientras ayudaba a Milah a salir del agua. 
 
    -Mi abuela les llamaba apariciones, los espíritus de los que mueren en el bosque. Aunque ya no son personas solo las emociones que tenían al morir, miedo, dolor, remordimientos de las cosas que no lograron hacer en vida y buscan causarles ese mismo sufrimiento a los vivos, su mirada estaba fija en el agua, temblaba del frío. 
 
    -Eso es un cuento para asustar a los niños, recuerdo que mi mamá me decía eso para que no saliera al bosque a jugar, Kaihm se reusaba a creer que eran eso. 
 
    - ¿Y te parece un cuento lo que acabamos de ver? O que otra explicación tienes. 
 
    -Hay tanto en este bosque que no conocemos, pueden ser alguna otra criatura, otro tipo de monstruo, el buscaba desesperado alguna explicación. 
 
    -Esto no es como nada que hayamos visto ¡son apariciones! Tienes que creerlo. 
 
    El la miró con desesperanza en los ojos, otra amenaza más y él no sabía cómo defenderse de eso. Dependía de él protegerla, se decía, mantenerla a salvo, y no tenía idea de cómo hacerlo. 
 
    -Que bien, en la noche nos acechan criaturas asesinas y de día los espíritus de los muertos nos quieren torturar, que sigue en este desfile de horrores, agitaba su cabeza de un lado a otro. 
 
    -Debemos regresar Cirhyl y Neijhi están en peligro, Milah estaba muy preocupada por ellos, vamos rápido antes que los encuentren. 
 
    Se apresuraron a regresar, les costaba moverse con la ropa empapada, apenas si caminaron unos metros cuando vieron a una de las apariciones acercarse, se ocultaron agachados detrás de un árbol. Se quedó en frente de ellos levitando, parecía que vigilara. 
 
    - ¿Que vamos a hacer con esa cosa en el camino? Si regresamos la llevaremos directo al campamento, si nos ve puede llamar a los otros. Kaihm le susurraba, al mismo tiempo analizaba sus opciones ¡tenemos que alejarla! 
 
    -Pe-pero ¿cómo? Milah tiritaba del frío. 
 
    Ella se encontraba muy asustada, le preocupaban Neijhi y Cirhyl, ellos no saben lo que está pasando, se los imagina en el campamento siendo atacados por las apariciones, aunque sabe que no puede hacer mucho, estaba de acuerdo con la idea de alejarlos. 
 
    -Si creamos una distracción y nos movemos en la dirección opuesta podremos cogerles ventaja, le dijo Kaihm. 
 
    Milah vio a un conejo cerca ¿y si atrapamos ese animal, le ponemos algo que haga ruido y lo hacemos correr? 
 
    -Buena idea, pero ¿cómo lo atrapamos? 
 
    Ella sacó un pedazo de pan que tenía en uno de sus bolsillos, mi desayuno, le dijo, botó pedazos cerca del conejo, al principio el animal lo dudó, pero al rato se los empezó a comer. Le sigue arrojando cada vez más cerca, Kaihm se agachó con cuidado y cuando estuvo a su lado lo agarró, Milah le siguió dando pan para que no hiciera ruido, el conejo se los comía sin poner resistencia. 
 
    - ¿Bien ahora que le ponemos para que haga ruido? Kaihm buscaba a su alrededor por algo que utilizar. 
 
    Sólo tenían a la mano el palo que Kaihm recogió y el cuchillo de Milah, sus únicos medios de defensa. Milah rasgó una de las mangas de su camisa, de su delantal sacó un par de cucharas, recordó que las tenía listas para dárselas con la comida, se las amarro alrededor del cuello esperando que hicieran suficiente ruido para distraerlo. 
 
    -Esperemos que llame su atención, miró a Kaihm y le señaló que lo soltara hacía el bosque. 
 
    El animal salió a perderse en el momento que tocó el suelo, al hacerlo de inmediato las apariciones comenzaron a seguirlo. El ruido las cucharas se podía escuchar en la distancia. Decidieron seguir por el río, era más seguro, el sonido de la corriente cubriría el suyo. 
 
    - ¿Crees que van a estar bien? Le preguntó Milah,  
 
    -Tenemos que confiar en ellos, si alejamos a esas cosas lo van a estar, solo tenemos que seguir el río y llegaremos al campamento, el agua estaba muy fría y les costaba ir en contra de la corriente. 
 
    Milah asintió y continuó con el trayecto, no le quedaba más que esperar que estuvieran bien, de todas formas, pronto lo sabrían. 
 
    -Los que estamos en peligro somos nosotros, tenemos que ser extra cuidadosos de ahora en adelante, por lo menos hasta que volvamos, Kaihm observaba con cuidado el bosque. 
 
    -Ojalá y lleguemos rápido, la mirada de Milah estaba fija en frente de ella, le aterraba voltear y ver una de esas cosas. 
 
    -No vamos a tardar, tampoco es que nos alejáramos mucho, no te preocupes, Kaihm estaba confiado de que así sería.  
 
    Pasados unos minutos salieron del rio, estaban empapados y con frío, armaron una pequeña fogata para secarse, aun no era medio día, tenían tiempo para volver, y hacía rato no veían a esas cosas. No les tomó mucho en estar secos, apagaron el fuego y emprendieron el camino de vuelta. En la distancia escucharon de nuevo a las apariciones. 
 
    -Nos están alcanzando, le dijo Milah. 
 
    -Lo sé, los vamos a llevar directo al campamento, Kaihm sonaba angustiado. 
 
    -No podemos dejar que eso pase, los podríamos en peligro… ¿Qué debemos hacer? Milah miraba para todos lados buscando una solución. 
 
    -Tal vez lo mejor sea adelantarnos, le señaló el camino, lo habían encontrado, estoy seguro que ellos lo van a seguir, ese es el plan, solo tenemos que esperar que nos alcancen. 
 
    - ¿Y qué de esas cosas? 
 
    -Mientras nos sigan van a estar adelante de ellos, además tienen la carpa, esa es protección suficiente, somos nosotros de los que tenemos que preocuparnos, ven vamos, Milah lo siguió confiando en que tuviera la razón  
 
    Se acercaba la noche, sin tener donde acampar Kaihm buscaba un lugar donde esconderse, alguna cueva sería perfecta. En el camino recogieron todas las frutas que pudieron, hasta que se encontraran con los otros no tendrían más comida, además de madera seca para prender una fogata, estaban congelados. Encontraron un buen lugar para pasar la noche, era un hueco en una gran roca, la piedra había cedido con los años y dejo un espacio lo suficientemente grande en medio de una grieta, perfecto para ellos dos. Reunieron ramas para tapar la entrada, prendieron una fogata para calentarse, Kaihm metió unas piedras en ella, si tenían que apagarla estas los mantendrían calientes. Se sentaron sin decir nada, de nuevo el silencio invadió el bosque, se acurrucaron juntos para darse calor. 
 
    -Espero que esos dos estén bien, Milah no dejaba de preocuparse por ellos. 
 
    -Como no van a estar bien, con comida caliente, la carpa para dormir ¡mas les vale que estén bien! Kaihm trataba de animarla, Milah puso su cabeza en el hombro de él y cerró los ojos. 
 
    Se despertaron con el sonido de las aves, una sensación de alivio les dio la fuerza para salir y continuar. Lograron pasar la noche, salieron en busca de algo para comer, les esperaba todavía un largo día. 
 
    - ¿Deberíamos volver? Milah empezaba a tener dudas sobre su decisión de seguir adelante. 
 
    -A estas alturas ya no podemos regresar, lo mejor es esperar que nos alcancen, si nos devolvemos y vamos por caminos diferentes terminaríamos perdiéndonos. 
 
    -O peor encontrarnos con las apariciones, si... mejor sigamos, ella se resignó a esa idea, se me ocurre algo. 
 
    - ¿Qué? 
 
    -Deberíamos poner alguna marca en los árboles, para que ellos sepan que van por el camino correcto. 
 
    - ¡Muy buena idea! busca algo con que hacerlo. 
 
    Recogió una piedra y puso una K en un árbol, solo les quedaba esperar que ellos las encontraran, si tenían suerte se reunirían de nuevo muy pronto. 
 
    El día se hacía cada vez más caluroso, pararon un momento para refrescarse en el río. Kaihm se estaba mojando la cabeza cuando escuchó algo, miró hacía los árboles, pero no vio nada raro, aunque tenía de nuevo esa sensación de que los vigilaban. 
 
    -Algo no está observando, Milah se escuchaba nerviosa.  
 
    -Lo sé, también me he dado cuenta, prepara tu cuchillo, el empuña el palo, espera a ver que es, si es una aparición… la mira con total seriedad …prepárate para correr tan rápido como puedas. Si es otra cosa, atacamos. 
 
    Una silueta se movió entre los árboles, parecía caminar, asumieron de inmediato que no era una aparición, tomaron la iniciativa y corrieron a enfrentarla. Gritaron mientras se le acercaban, esperando que se asustara, de repente una mujer salió de entre los árboles, ellos se detuvieron de inmediato, quedaron sorprendidos al verla. La mujer se agachó y les dijo que hicieran silencio, les señaló algo en la distancia, levantaron la mirada y vieron a unas apariciones. Los dos se quedaron quietos, tanto por lo que les dijo como por la sorpresa de encontrar a otra persona. Era una mujer de mediana estatura pelo rubio y liso, ojos grandes de color café, tenía la piel pálida, casi blanca, como si el sol casi no la hubiera tocado. Vestía una falda gris descolorida llena de huecos y rasgaduras, su camiseta estaba en el mismo estado, no tenía mangas. Era muy delgada, se le notaban los huesos en sus brazos y piernas, no llevaba zapatos, su rostro tenía una expresión de tristeza, sus ojos hundidos en las cavidades parecían sin vida. Lo que más les llamó la atención fue la falta de su brazo izquierdo, en el hombro sólo tenía un muñón lleno de cicatrices, como si un animal se lo hubiera arrancado. 
 
    -No hagan ningún ruido, o nos pueden atacar, su vos era muy suave casi como la de un niño. 
 
    Se quedaron ahí por unos minutos hasta que las apariciones se marcharon. Aún estaban confundidos por encontrar a otro ser humano, Kaihm fue el primero en hablarle. 
 
    - ¿Quién eres? La miró de arriba abajo, antes de que ella le respondiera le preguntó ¿Tienes hambre? Sacó una manzana y se la ofreció.  
 
    -Gracias, le respondió, se la comió con calma, Milah le ofreció el saco que tenía puesto, no gracias así estoy bien. 
 
    Ninguno sabía qué hacer, por el estado en el que se encontraba era obvio que había sufrido mucho. No les parecía conocida, definitivamente no era del pueblo. Al terminar la manzana les dijo que lo mejor era que siguieran moviéndose. 
 
    -Conozco un lugar donde pasar la noche, es seguro, su tono de voz era calmado, pero algo sombrío, decía las palabras sin ninguna emoción. 
 
    No sabían si confiar en ella, pero se hacía tarde y se estaban quedando sin opciones. La siguieron con mucha cautela. Los llevó a una pequeña cabaña a unos pocos pasos del río, estaba grabada con los símbolos, lo que les dio un poco de calma. Una vez dentro, vieron que llevaba mucho tiempo abandonada, los muebles eran viejos, en algunos la madera ya estaba podrida, la mujer se fue al único cuarto que había. Kaihm y Milah revisaron el resto de la casa, se veía segura a parte de lo destartalada, tenía una pequeña estufa que prendieron, había un poco se leña seca dentro, al parecer ella la recogía. Al rato salió y les entregó una mochila, pertenecía a alguien del pueblo tenía una carpa y la jaula, sorprendidos le preguntaron donde la encontró. 
 
    -Aquí mismo, hace ya mucho tiempo, alguien la dejo.  
 
    - ¿¡No había otras personas!? Le preguntó Kaihm. 
 
    -No, sólo esto, nadie más. 
 
    -Estás segura de que podemos quedarnos con ella ¿no la necesitas? 
 
    -No hay problema, tengo otra más, ustedes la van a necesitar. 
 
    Milah se le acercó ¿y tú... de dónde eres?  
 
    -Vivía en un pueblo más arriba, con mis papás, un día varios hombres furiosos llegaron y atacaron a la gente, éramos muy pocos, no nos pudimos defender, mamá me mando al bosque, buscaban solo a mujeres y niñas, yo me escondí, a las demás se las llevaron, los hombres que quedaron fueron asesinados, desde entonces vivo aquí, seguía sin demostrar ninguna emoción. 
 
    -Lamento que hayas pasado por eso, entonces has estado sola todo ente tiempo ¿no has visto a nadie más pasar? Su historia entristeció a Milah. 
 
    -Hay otro pueblo más adelante, a veces voy por comida, son buenas personas, aunque no he vuelto en mucho tiempo. 
 
    Kaihm le preguntó si podía llevarlos a ese pueblo, ella asintió, pero les dijo que mañana, salir a esa hora era muy peligroso. Se sentaron cerca a la estufa y comieron, sabían que la casa era segura pero aun así levantaron la carpa, los dos durmieron en ella, la otra mujer se quedó en la habitación.  
 
    Se levantaron muy temprano, quería salir hacia el pueblo tan pronto como pudieran, ya con la carpa se sentían más seguros. Lo primero que hicieron fue buscar algo de comida, ella les dijo que tenía una trampa para animales, la acompañaron a mirarlas. 
 
    -Espera un momento, le dijo Milah ¿cuál es tu nombre? 
 
    -Siphya, se volteó y siguió caminando. 
 
    Los llevó cerca a unos árboles, en el piso vieron varias cajas de madera, la idea era poner comida dentro y cuando el animal trataba de tomarla quedaba atrapado. Solo una de ellas tenía algo, un pequeño cerdo, pero suficiente para los tres. Después de comer Siphya los guio al pueblo. 
 
    -Nos tomará unos días llegar, pero si somos cuidadosos no tendremos ningún problema, se adelantó esperando que la siguieran. 
 
    - ¿Qué hacemos con Neijhi y Cirhyl? Milah le preguntó a Kaihm evitando que Siphya los escuchara. 
 
    -Se que quieres salir a buscarlos, yo también, pero sin saber dónde empezar solo nos estaríamos poniendo en peligro, con suerte vienen justo detrás de nosotros, si no, saldremos por ellos de inmediato, tu sigue dejando las marcas y confiemos que las vean. 
 
    -Yo sé que están bien... pronto nos alcanzarán, tenían que creer en eso para poder continuar. 
 
    -Esa es la actitud, no hay que perder la fe, nos vamos a reunir nuevamente te lo prometo. 
 
    No tuvieron muchos problemas durante los dos primeros días, no se encontraron con las apariciones. Siphya era muy calmada y hacia lo que le decían, al mismo tiempo ellos seguían las recomendaciones que ella les daba para no llamar la atención, sabía bastante de cómo evitar los peligros del bosque, excepto los de la noche para esos ella también se ocultaba. 
 
    El camino los llevó cerca del río nuevamente, allí pararon para almorzar, Kaihm fue a pescar algo para comer, Milah perdió la fogata y preparó unos palos para clavar los peces y cocinarlos, Siphya se le acercó y le preguntó.  
 
    - ¿Por qué están en el bosque? ¿Los hombres malos también atacaron su pueblo? 
 
    -No, nadie nos atacó, nuestro pueblo tiene ciertos problemas y salimos a buscar ayuda. 
 
    - ¿Y la han encontrado? Se veía muy curiosa por saberlo, Milah se sorprendió un poco.  
 
    -Hasta el momento no, esperemos que en este pueblo al que nos llevas haya alguna. 
 
    -Esperemos que sí, volvió a su antiguo ser. 
 
    - ¿Y la gente de ese lugar que hace? Milah quería saber más del pueblo antes de llegar. 
 
    -Son granjeros en su mayoría, algunos crían ganado y unos cuantos pescadores, es un pueblo grande, habrá alguien que les de lo que necesitan, sonaba segura. 
 
    Después del almuerzo Siphya les dijo que era mejor acampar ya, el resto del trayecto iba a ser más difícil y no tendrían tiempo para descansar. De ahí en adelante debían tener más cuidado. 
 
    -Mas adelante hay demasiados espíritus, de día tenemos que mantenernos en movimiento, solo de noche podemos descansar, les advirtió en su tono seco. 
 
    -Bueno entonces hay que descansar cuanto podamos, así tendremos más energías para seguir, Siphya fue y se sentó en una piedra junto al río, Kaihm se paró junto a Milah, no se… hay algo en ella que no me da confianza, la miró fijamente, esa falta de emociones… me pone nervioso.  
 
    -Si es verdad todo lo que nos contó, antes es un milagro que no haya perdido la razón.  
 
    -Eso mismo, no sabemos si está siendo honesta con nosotros, este pueblo al que nos lleva puede no existir, debemos ser cautelosos al seguirla. 
 
    -Estoy de acuerdo… hay que tener cuidado. Por el momento hagamos lo que no dice, para no levantar sospechas.  
 
    -Ojalá y todo nos salga bien… ojalá y ella no nos engañe, Kaihm esperaban que eso fuera cierto. 
 
    Pasaron el resto de la tarde y la noche en ese lugar. Milah trató de hablar con ella, pero cada vez que lo intentaba la evitaba. En la mañana se estaban alistando cuando Siphya se les acercó. 
 
    -De aquí en adelante me tienen que hacer caso en todo lo que les diga o van a morir, no esperó a que le respondieran, simplemente siguió adelante. 
 
    Sin otea opción decidieron seguirla, Kaihm aún no confiaba en ella, Milah era más comprensiva, se imaginó que, si fuera ella la que quedara sola en ese lugar, no sería muy diferente. El bosque se hacía más denso, el camino por el que los llevaba más difícil de seguir. Los sonidos de las apariciones se empezaron a escuchar, Siphya les señaló que hicieran silencio, se agachó y continuó caminando así, ellos también hicieron lo mismo. Avanzaban poco a poco, tratando de no hacer ruido, sabían que cualquier descuido sería fatal. Habían más de los que se imaginaban, Milah se preguntaba si de verdad eran los espíritus de aquellos que murieron en el bosque ¿sería que también se convertiría en uno si muriera? ¿Quedaría algo de ella? ¿o se convertiría en otro monstruo más? por la forma en que esas cosas atacaban, no creía que quedaba mucha humanidad en ellos. Después de un rato lograron adelantarlos, se pusieron de pie y continuaron caminando.  
 
    La idea de que las apariciones eran personas que murieron, empezó a inquietar a Kaihm, si eso es posible, puede que alguno fuera su hijo. Siempre pensó que él había muerto, han pasado casi cuatro años desde que el salió, que haya sobrevivido todo este tiempo y no volviera era imposible. El sólo pensar que se convirtió en una cosa de esas lo llenaba de tristeza, y rabia. Hacía mucho que no sentía así, recordó los momentos de angustia cuando fue escogido, la impotencia de no poder hacer nada, la ira en contra de los que crearon ese sorteo, la imagen de la última vez que vio a su hijo se le repitió en su cabeza. El verlo partir, sabiendo que era la última vez que estarían juntos, sin darse cuenta comenzó a llorar. Milah lo vio, pero no le dijo nada, le tomó la mano y caminó con él. 
 
    -Esperen aquí, les dijo Siphya y se adelantó. 
 
    -Siempre pensé que mi hijo estaba muerto, esas palabras sorprendieron a Milah, era más fácil creer eso a la idea de él... perdido en el bosque... sufriendo, se sentó en una piedra, aunque de alguna manera guardaba la esperanza. Había días en los que me paraba en la puerta de mi casa esperando verlo regresar, duraba horas mirando a la entrada del pueblo, rogando que el apareciera. Desde que salimos me dije que no pensaría en él, que me enfocaría en volver con vida a mi hija y mi esposa, pero desde que dijiste que esas cosas pueden ser los espíritus de los que murieron, me carcome la idea de que uno de ellos sea el, era la persona más decente que yo conocía, sus palabras se ahogaban en el llanto y se le entrecortaba la voz, e-el día que partió... fu-fue el peor momento de mi vida, trató de limpiarse las lágrimas pero es en vano, no podía detenerlas. 
 
    Milah lo abrazó con fuerza, ella tampoco pudo evitar llorar, verlo así le rompió el corazón. Se quedaron juntos un rato más, para cuando Siphya regresó ya se encontraba mejor, le sirvió desahogarse, sabía que nunca vería de nuevo a su hijo, con todo lo que había visto, era lo más seguro. No pensaría en lo que le pudo haber pasado, solo se enfocaría en volver con vida, su hija y esposa lo estaban esperando y no las iba a defraudar. También tenía que pensar en Milah, Neijhi y Cirhyl, ellos contaban con él para poder regresar, juntos verían de nuevo a sus familias. 
 
    Siphya los miró, se dio cuenta que habían llorado, pensó en preguntarles que les pasaba, trató de hacerlo, pero se arrepintió, mejor no, se dijo, no iba a importar de todas formas. 
 
    -El camino está despejado, continuemos, les señaló que la siguieran, recogieron sus cosas y se pusieron en marcha. 
 
    Milah se preocupaba cada vez más, si a ellos se les ha hecho difícil el camino con ayuda, como será para Neijhi y Cirhyl solos. Peleaba contra el impulso de regresar a buscarlos, pero sabía que solo empeoraría las cosas, debía tener fe como le dijo Kaihm. Aunque la angustia era más fuerte que su fe en ellos, por el momento no podía hacer otra cosa que seguir, llegar al pueblo y esperar lo mejor. Siguió dejando las marcas en los árboles, con la esperanza de que las vieran y los alcanzaran. 
 
    Esa noche escucharon los gritos de nuevo, habían acampado al pie de una colina, cubiertos de los elementos y de las otras cosas. Siphya se durmió sin problemas, ellos por su parte no lo pudieron hacer, pensaban si los otros estarían bien. 
 
    -No te preocupes, Neijhi es muy cuidadoso, están seguros dentro de la carpa, Kaihm como siempre trató de calmarla, duerme un poco. 
 
    -Aun así… con todos los otros peligros… es difícil no hacerlo, nada que él le dijera la iba a tranquilizar. 
 
    -Por el momento concentrémonos en llegar al pueblo, una vez allá, con la ayuda de la gente los buscaremos, sin poder hacer más Milah cerró los ojos y trató de descansar.  
 
    Al día siguiente, después de desayunar algo, Siphya les dijo que faltaba poco para llegar. 
 
    -Sólo tenemos que salir de esta área, que es la que más espíritus tiene. El bosque es menos espeso cerca al pueblo, ya lo verán. 
 
    - ¡Vez! Ya falta poco, ellos no deben venir muy lejos, Kaihm la animaba. 
 
    -Si, es lo más seguro, le respondió Milah con una sonrisa un poco nerviosa. 
 
    De nuevo Siphya trató de preguntar algo, sobre quiénes era los otros dos de los que tanto hablaban, de nuevo se dijo que no importaba. Caminaron otro rato, Milah se detuvo a arreglase un zapato que se le había zafado, Kaihm no se dio cuenta y siguió, Siphya tampoco. Se demoró más de lo que pensó, estaba tan concentrada que no vio hacia donde se fueron, levantó la cabeza y Kaihm no se encontraba por ningún lado. Su primer instinto fue llamarlo, gritar su nombre, pero sabía que no era buena idea, salió corriendo a buscarlos. Unos segundos después, vio un par de apariciones, venían en su dirección, no la habían visto aún. Trató de no entrar en pánico, miró a todos lados en busca de un lugar donde esconderse, había un árbol hueco a unos pasos, se agacho y a gatas se metió en él. Rezó por que siguieran derecho, el sonido que hacían la asustaba demasiado, el siseo junto a unos gemidos ahogados, como si los emitiera al tiempo, le erizaban la piel. Escuchó a otros dos, si la encontraban de seguro la matarían, no sabía qué hacer, si correr o esperar que se fueran. Los otros ya se debieron dar cuenta que se había perdido, Kaihm de seguro la estaba buscando, pero con tantas de esas cosas sería muy peligroso que la encontrara. Miró a su alrededor y vio otro árbol en el mismo estado no muy lejos, se arrastró hasta el esperando que se fueran, si ellos están cerca de seguro ya vieron a las apariciones, rogó por que estas se alejaran, pero seguían rondando el área, es como si supieran que ella estaba cerca. Ese pensamiento la puso muy nerviosa, si eran inteligentes, sería más difícil escapárseles, aunque se dijo que eso no podía ser, son solo monstruos, no quedaba nada humano dentro. Pasaron solo unos minutos, pero a ella le parecieron horas, los escuchaba acercase más y más, uno de ellos es puso en frente del agujero donde se encontraba, la luz no llegaba adentro, desde afuera se veía completamente negro, si no hacía ruido no la encontrarían. El árbol quedaba en una pequeña colina, desde donde se podía ver el camino y el río, a lo lejos en la orilla vio a Kaihm, junto con Siphya, la estaban buscando, ellos no se habían dado cuenta de las apariciones y estas tampoco de ellos. Los podía ver acercándose, si seguían así, en cualquier momento esas cosas los iban a notar, si algo les pasaba por su culpa nunca se lo perdonaría. Fue su error el perderse y ahora ellos corrían peligro. Estaba muy asustada, no podía concentrarse y se le acababa el tiempo, cerró los ojos, respiró profundamente, la imagen de sus padres y su hermana aparecieron en su mente, recuerdos de ellos pasaban rápido por su cabeza, mas que todo eran sentimientos, la sensación de cómo era estar juntos, lo mucho que la querían, sus sonrisas, los abrazos. También vio a Neijhi, sentado en una banca en la plaza del pueblo mirándola, como queriendo decirle algo, la forma en la que se sonrojaba cuando ella le devolvía la mirada, se ponía tan nervioso que no sabía qué hacer, su timidez era una de las cosas que más le gustaba de él. Por un instante se vio juntos, cogidos de la mano caminando por las calles, dejándola en la puerta de su casa, dándole un beso de despedida, sintió hormigueos en su barriga, se preguntó ¿será que así se siente estar enamorada? Abrió los ojos, miró a Kaihm, y susurró. 
 
    -Espero que los encuentres y los lleves con sus familias. Mamá, papá… los quiero mucho. 
 
    Se levantó, salió del árbol, la aparición en frente de ella trató de agarrarla, pero logró esquivarla. Kaihm escuchó un ruido, levantó la mirada y la vio, Milah lo miró y con la cabeza le dijo que no, él sabía lo que quería decir. Se va en la dirección contraria de él, las otras apariciones también la siguieron, lo logró, los alejo de él. Pensó en correr hasta que ya no pudiera más, tal vez solo unos minutos, suficientes para que ellos escaparan. Siphya lo jaló y le dijo que no hay nada que puedan hacer, Kaihm estaba en shock, paralizado, pensando que la iba a perder. No sabía cómo ayudarla, Siphya le insistió que se fueran, se paró en frente de él. 
 
    -Si va por ella, los dos morirán, piense en sus amigos, la hizo a un lado y comenzó a correr. 
 
    Iba por el camino detrás de ella, la colina seguía paralela a este, no tenía idea de lo que hacía, corría por instinto, en ese momento ya no le importaba nada, no la iba a dejar morir. Siguió avanzando con todas sus fuerzas. Milah se estaba cansando, las apariciones se encontraban muy cerca, no volteaba a mirar, solo seguía, esperando sentir sus garras reclamando su vida. Sus pasos se hacían cada vez más torpes, no le quedaban fuerzas, sin darse cuenta tropezó con una piedra y cayó por la colina. Mientras daba vueltas, se imaginaba como sería su muerte, unas cuántas piedras la golpearon, pensó que el dolor que le causarían las apariciones iba a ser peor, cerró los ojos para no verlos. Antes de llegar al suelo sintió que algo la agarró, no parecían los brazos de esas cosas, abrió los ojos y vio a Kaihm, confundida y sorprendida le preguntó ¿Por qué? Él le sonrío. 
 
    -No puedo abandonarte... simplemente no puedo, nuestro destino va a ser el mismo, cualquiera que sea, Milah lo abrazó, se alegró de no estar sola. 
 
    Las apariciones bajaron a toda velocidad, como serpientes voladoras se deslizaban hacia ellos. Del río salió Siphya, los jaló y se sumergieron en él, las apariciones no entraron, o no podían, flotaban en círculos desesperadas. Nadaron con la corriente, parecía que tampoco podían verlos. Mas adelante salieron por aire, esas cosas no se encontraban por ningún lado. 
 
    - ¡¿Co-como sabías que no podían entran en el agua?! Le preguntó Kaihm, respirando agitadamente. 
 
    -Cualquiera lo sabe, le respondió de manera insípida mientras exprimía el agua de su ropa. 
 
    -Gracias, nos salvaste la vida, Milah la abrazó. 
 
    Ella no hizo nada, se quedó quieta con su brazo abajo, Kaihm también le agradeció. Por un momento pareció que fuera a sonreír, pero rápidamente su cara volvió a esa expresión de seriedad de siempre. 
 
    -Es mejor que sigamos, antes que nos encuentren otra vez, se zafó de Milah y regresó al camino.  
 
    Los dos la siguieron, más adelante Kaihm encontró la carpa y la recogió. Aún estaban empapados, quisieron descansar un momento para secarse, Siphya no los dejo, debían esperar a la noche para eso, lo primero era alejarse de ese lugar. 
 
    Ya casi anochecía, les faltaba poco para llegar, según Siphya unas horas, pero estaban tan cansados que prefirieron no arriesgarse. Armaron la carpa y encendieron una fogata, Kaihm las dejó solas para que secaran sus ropas, se quitó un saco y la camisa que tenía, las dejo cerca del fuego, sin decir nada se fue a buscar algo de comer. Ellas hicieron lo mismo, al irse las pusieron a secar de inmediato. Milah se sorprendió al ver todas las cicatrices que Siphya tenía en su cuerpo, sobre todo en la espalda. Intentó preguntarle, pero no lo creyó prudente, pensó que hacerla recordar como las obtuvo sería doloroso para ella, con tanto tiempo sola en el bosque muchas cosas le debieron haber pasado. Notó que también le faltaba un seno, como no eran muy grandes no se le veían a través del vestido. Siphya se dio cuenta y rápidamente se lo cubrió, le dio la espalda como avergonzada. Sin que Milah le preguntara, le dijo. 
 
    -El bosque es más peligroso de lo que piensa, siempre tenga cuidado, no sólo animales y criaturas habitan en él, monstruos hay de muchas formas. 
 
    Tomó sus ropas, se vistió y se metió en la carpa. A lo lejos Kaihm preguntó si ya podía volver, Milah le dijo que un momento, se terminó de vestir y lo llamó, su ropa también estaba seca, comieron y se fueron a dormir temprano. Milah no le comento lo de las cicatrices, no era necesario que el supiera. Siphya se despertó temprano y los llamó. 
 
    -Si nos apresuramos llegaremos hoy, recogieron todo y se pusieron en marcha, Siphya tenía una duda desde el día anterior, dejó que Milah se adelantara y le preguntó a Kaihm .  
 
    - ¿Por qué arriesgó su vida por ella?  
 
    - ¿Te refieres a lo de ayer? 
 
    -Si. 
 
    -Porque ella es alguien importante para mí, su vida significa mucho y voy a hacer lo mismo cada vez que ella esté en peligro, así como ella haría lo mismo por mí. 
 
    -No lo entiendo, lo más importante es la vida de uno, arriesgarla por otro… no tiene sentido. 
 
    -Dices eso, pero tu arriesgaste tu vida para salvarnos ¿o se te olvidó?  
 
    -Eso lo hice por mi propio bien, hay más posibilidades de sobrevivir con ustedes… además… se calló de improviso. 
 
    -Además ¿Qué? Preguntó Kaihm. 
 
    -Nada, mejor movámonos. 
 
    Se adelantó sin decir más, Kaihm no le dio mucha importancia, ya estaba acostumbrado a esa actitud y continuó. 
 
    Comenzaron a ver casas abandonadas al borde del camino, tenían los símbolos grabados en sus puertas y en unos arcos alrededor de estas, estaban cerca. Se les hacía raro verlas por fuera del pueblo, pero ya que tenían los símbolos no le prestaron atención, tal vez con el tiempo las dejaron para vivir de nuevo en él. Las razones no eran importantes, el llegar al pueblo lo era, también que Neijhi y Milah los alcanzaran. Milah siguió dejando la marca en los árboles, y pensaba en lo que le diría a Neijhi la próxima vez que lo viera. 
 
    A lo lejos por fin apareció la entrada al pueblo, aceleraron el paso emocionados. Siphya le dijo que se adelantarán, ella esperaría afuera, había algunas personas a las que no les gustaba su presencia. En ese momento no les pareció extraño, solo pensaron en la seguridad que proporcionaba el pueblo y corrieron a entrar. Cuánto más se acercaban, más se daban cuenta de que algo no estaba bien, la entrada estaba cubierta de maleza, dentro, no escuchaban nada. 
 
    -Algo raro pasa aquí, debería de haber alguien en la entrada, Kaihm estaba nervioso. 
 
    -Ten cuidado, definitivamente algo no está bien, Milah se veía igual. 
 
    Para su desgracia, el lugar estaba desolado, parecía que lo habían abandonado hace mucho tiempo, años por lo que veían.  
 
    - ¡Ella nos mintió! Dijo que llevaba tiempo sin venir, pero este lugar parece que lo abandonaron hace décadas, Milah se empezaba a asustar. 
 
    -Por algo no quiso entrar... algo pasa aquí… puede ser una trampa, no bajes la guardia por un segundo, Kaihm no quería avanzar más, pudieron haber cometido un error al seguirla. 
 
    - ¿Qué hacemos entonces? ¿nos vamos? Milah trataba de mantener la calma. 
 
    -Si seguimos nunca nos encontraremos con los otros, tenemos que esperarlos en algún lugar. 
 
    - ¿No acabas de decir que puede ser una trampa? Los podemos poner en peligro también.  
 
    - ¡Lo sé, lo se! pero qué más podemos hacer, no se me ocurre nada… más bien busquemos un lugar donde refugiarnos. 
 
    - ¿Y Siphya? 
 
    -Quién sabe dónde se metió, preocupémonos por nosotros primero, Kaihm sabía que ella los había engañado  
 
    Recorrieron el pueblo en busca de una casa que les sirviera para esconderse, varios de los pilares se encontraban caídos, igual que en el pueblo anterior. Empezaron a escuchar a las apariciones, se estaba acercando. buscaban desesperadamente donde ocultarse, Kaihm divisó una casa con los símbolos, le dijo a Milah y corrieron a entrar, trancaron la puerta con lo que encontraron, una mesa con solo dos patas y un par de sillas, varias de esas criaturas llegaron hasta la casa, de inmediato comenzaron a golpear en las paredes. 
 
    - ¡No pueden atravesar los símbolos! son iguales a las criaturas de la noche, afirmó Milah.  
 
    -Entonces no son los espíritus de los muertos, esa información le dio un poco de tranquilidad a Kaihm, pero eso no los hace menos peligrosos, aún estamos atrapados aquí, y no sabemos si Neijhi y Cirhyl vienen detrás. 
 
    -Mientras estemos atrapados aquí, no podemos hacer mucho. De todas formas, sería demasiada coincidencia que llegaran justo es este momento, Milah lo decía algo nerviosa, Kaihm le devolvió la mirada de la misma forma. 
 
    Pasaron el resto del día encerrados, oscurecería pronto y no sabían si esas cosas se irían. No estaban seguros de si Cirhyl y Neijhi llegarían a ese pueblo, pero tenían que hacer algo en caso de que aparecieran, debía de haber una manera de espantarlos. La situación se complicó aún más cuando las apariciones comenzaron a golpear la casa con más fuerza, les lanzaban cosas, piedras, troncos, cualquier cosa que encontraban se las arrojaban. Parecían empeñados en entrar, con que rompieran una ventana sería su fin, levantaron muebles y los pusieron contra ellas, esperando que fueran de ayuda. 
 
    - ¿Sería este el plan de Siphya? Entregarnos a estas cosas, Milah no podía creer que alguien hiciera algo así. 
 
    -Si ese fuera el caso, porque no lo hizo en el río, debe haber otra razón, es mejor pensar en eso, mas bien busquemos la forma de salir, mira si atrás hay alguna puerta, Kaihm trataba de mantener la calma. 
 
    Milah se disponía a mirar cuándo se escuchó un grito afuera, no parecía humano, como el de un animal herido. Se vio una luz muy brillante en la calle, se oyó otro y luego todo quedó en silencio, una voz familiar al otro lado de la puerta, llamó su atención. 
 
    - ¿¡Hay alguien ahí!?... ¡ya es seguro salir! 
 
    Milah la reconoció de inmediato, era Neijhi, abrió la puerta sin pensarlo, él se sorprendió al verla, ella se lanzó a abrazarlo, detrás de él vio a Cirhyl quién levantó la mano y la saludo junto con una pequeña sonrisa, Kaihm salió tratando de no llorar de la alegría y les dijo. 
 
    -Jamás me había alegrado tanto de ver a alguien… por que se demoraron tanto. 
 
    Cirhyl corrió a abrazarlos, por fin estaban juntos, Milah aún no lo podía creer, lloraba sin control. Kaihm le da la mano a Neijhi. 
 
    -Buen trabajo muchacho, la mantuviste a salvo.  
 
    -La verdad… volteó y la miró …fue ella la que me salvó, créanme que no estaría aquí de no ser por Cirhyl. 
 
    Kaihm y Milah estaban sorprendidos de que él les dijera eso. 
 
    -No sólo a él, a ustedes también ¡de nada! Les dijo muy arrogante, todos se rieron. 
 
    - ¿Y qué pasó con las apariciones? Les preguntó Milah. 
 
    - ¿Apariciones?... ahh te refieres a los espectros de la noche, muy fácil… los matamos. 
 
    - ¿Matarlos? ¿cómo carajos hicieron eso? ¿acaso se pueden matar? Les preguntó Kaihm desconcertado. 
 
    -Con esto, Cirhyl tuvo una visión sobre este símbolo y resulta que es capaz de eliminar a esas cosas, Neijhi levantó la mano y les mostró la palma. 
 
    - ¿una visión? ¿de qué hablas? ¿qué les pasó a ustedes allá afuera…?  ¿y cómo funciona?  
 
    -Una pregunta a la vez, diles Neijhi, Cirhyl se sentó en el escalón de la entrada. 
 
    - ¡Si señora!, la miró y rodó los ojos, por alguna razón se activa cuándo están cerca, empieza a emitir una luz que los aleja y si los toca los hace explotar, la explicación de Neijhi los dejó perplejos. 
 
    Kaihm y Milah no lograban comprender lo que les decían, pero no les importó, ya estaban juntos de nuevo, y no se iban a separar, de eso estaban seguros. 
 
    Ellos también les contaron todo sobre su viaje, por que tuvieron que salir corriendo y de Siphya. Todos estuvieron de acuerdo en que era peligroso quedarse en ese lugar, pero ya era de noche, y salir era demasiado arriesgado, sin más opciones se prepararon para pasarla allí. Levantaron la carpa y se dieron turnos para vigilar, trancaron bien la puerta y taparon las ventanas con tablas. Durante el resto de la noche no hubo más problemas, apenas salió el sol ya estaban listos para retomar el camino de nuevo. 
 
    -Otro pueblo abandonado, no había tristeza en la voz de Cirhyl, el estar juntos era suficiente para alegrarla, el próximo si va a estar habitado, tiene que estarlo, lo sé. 
 
    -Así es como se tiene que pensar, tienes razón el próximo si lo va a estar, le respondió Kaihm.  
 
    -Y que de esta… ¿Siphya? ¿No la piensas buscar? Por lo que me contaste les salvó la vida. 
 
    -No hay tiempo para eso… la verdad no estoy muy seguro de las razones por las que nos ayudó, además ella se sabe defender, si no la volvemos a encontrar… miro a Milah de reojo ...ahí miraremos que hacer, ella sabía que debían cuidarse si la veían de nuevo. 
 
    Salieron del pueblo, seguirán el camino como tenían planeado. Milah dejó que Cirhyl y Kaihm se adelantarán, le iba decir a Neijhi lo que sentía, no iba a esperar más. Lo tomó de la mano y lo detuvo, él le preguntó que pasaba. 
 
    -Tengo algo que decirte, espera que se alejen un poco. 
 
    -Está bien. Neijhi no le dio importancia. 
 
    De los árboles salió algo, cayó cerca de Kaihm, empezó a soltar un humo blanco y el de desplomo al piso, Cirhyl fue la siguiente, Milah corrió hacia ellos, Neijhi la agarró del brazo y le dijo que no fuera. 
 
    - ¡Que te pasa, déjame ir, no vez que algo les paso! 
 
    - ¡Espera que no estamos solos, alguien tiro eso! 
 
    Pero antes de que pudieran reaccionar otra de esas cosas cayó junto a ellos, sintieron la cabeza ligera, todo a su alrededor daba vueltas, Neijhi vio a Milah caer al piso, trato de sostenerla, pero no pudo, todo se puso negro, solo sintió el vacío al caer, junto al sonido de su cuerpo al golpear el suelo.  
 
      
 
    Capitulo siete. 
 
      
 
    Cirhyl se despertó con un fuerte dolor de cabeza, su visión era borrosa, no sabía dónde se encontraba. El lugar era oscuro, hacía mucho frío, podía sentir el piso húmedo, como barro, estaba descalza. Se frotó los ojos con las manos, trató de levantarse, pero se tambaleó y cayó de espalda contra una pared de roca helada. La superficie era irregular, con una saliente se golpeó la cabeza, el dolor hizo que se despertara por completo. Su vista mejoró un poco, pudo ver a los otros en el suelo, aun desmayados. Intentó ponerse de pie nuevamente, las piernas le temblaban, pero mantuvo el equilibrio, se acercó a Milah y la movió para despertarla, intentó lo mismo con Neijhi y Kaihm, sin ningún resultado, estaban completamente inconscientes. Un pequeño agujero en el techo le daba algo de luz, pero solo iluminaba la mitad del lugar, la tierra era tan negra que no la reflejaba, el resto era pura oscuridad y sus ojos no se habían acostumbrado a ella. Trató de buscar una salida, recorrió la pared esperando encontrarla, llego a una parte en la que sintió unos palos de madera. Estaban incrustados en la pared de un lado al otro, parecía una celda. Entró en pánico, les gritó para despertarlos, cada vez los movía más fuerte, Kaihm fue el primero en hacerlo, al igual que Cirhyl tenía dolor de cabeza y falta de coordinación, los otros también empezaron a recobrar la conciencia. 
 
    -¿Cirhyl eres tú?...  No puedo ver bien. 
 
    -Si Kaihm, soy yo. 
 
    - ¿Dónde estamos? ¿qué paso?  
 
    -No tengo idea, parece que nos durmieron con algo y nos trajeron aquí… c-creo que es una celda o algo parecido, sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, podía ver mejor donde se encontraban. 
 
    -¿Cirhyl? ¡Cirhyl! ¿¡Cirhyl donde estas!? ¿¡Por favor respóndeme!? Milah la llamaba desesperada. 
 
    - ¡Aquí estoy! tranquila, Neijhi y Kaihm también, todos estamos bien. 
 
    Milah dio un suspiro de tranquilidad, se calmó un poco y le preguntó qué había pasado.  
 
    -Creo que hemos sido capturados por alguien, nos pusieron a dormir y nos encerraron, parece que, en una cueva, esta tan oscuro que no puedo distinguir el lugar, y no se preocupen en unos segundos volverán a ver bien, tampoco traten de levantarse o se pueden caer, esperen un momento para recuperar el equilibrio. 
 
    Sin poder hacer nada más esperaron un rato, tal como les dijo Cirhyl sus cuerpos volvieron a la normalidad. Se encontraban muy confundidos y asustados, quién les pudo hacer eso, con qué motivo, les habían quitado todas sus pertenencias, incluyendo sus zapatos, escasamente les dejaron la ropa que tenían puesta. Se acercaron a la entrada para tratar de mover los palos, pero eran muy gruesos y muy pesados, como de quince centímetros de diámetro. Los golpeaban sin ningún resultado, por más patadas, puños o se lanzaran contra ellos, nada parecía que los fuera a romper. De lo profundo de la caverna se escucharon voces acercándose, no entendían lo que decían, eran dos personas, se callaron justo afuera de la celda, no veían nada en esa oscuridad. Se quedaron quietos, podían escuchar su respiración, era muy fuerte y acelerada, lo hacían por la boca como si tuvieran la nariz tapada, se oyó otro grito, como sin llamaran a alguien, de inmediato se alejaron, oyeron sus pasos por unos segundos hasta que se desvanecieron en lo profundo de la caverna. Nuevamente quedaron solos, no se dieron por vencidos y continuaron buscando una salida. 
 
    Pasaron varias horas intentado escapar sin éxito, era imposible salir de ese lugar, la única opción que les quedaba era esperar, esperar que sus captores les dijeran que era lo que querían, y tratar de encontrar su oportunidad para salir de allí. Otra vez escucharon a alguien acercarse, por fin vieron una luz, el corredor que llevaba hasta la celda se iluminaba desde lo profundo, estaba en frente de la entrada a esta, se extendía por varios metros, solo había un pequeño espacio entre la reja de madera y donde comenzaba el pasillo. alguien traía una pequeña lámpara, la llevaba colgando de su brazo derecho, se paró o junto a la celda y la levantó, era una mujer, Cirhyl y Neijhi se sorprendieron, pero no tanto como Milah y Kaihm, era Siphya la que estaba parada en frente de ellos. 
 
    - ¿¡Siphya!? Preguntó Kaihm ¿Qué haces aquí? ¡Tienes que ayudarnos a salir! 
 
    -No hay forma de salir, bajó la lámpara y se quitó una bolsa que traía en su espalda, tengan coman esto, la tiró dentro de la celda y se marchó. 
 
    - ¡Espera por favor! le dijo Milah con voz desesperada, no nos dejes aquí ¡ayúdanos!... por favor ayúdanos. 
 
    Ella no volteó a mirarlos, siguió caminando y desapareció junto con la luz de la lámpara. 
 
    -Así que esa es Siphya, parece que es parte de todo esto, esta es la razón por la que los llevo a ese pueblo ¿pero para que nos trajeron aquí? Se preguntaba Neijhi. 
 
    -Por lo menos nos dan de comer, Cirhyl abrió la bolsa, estaba llena de frutas y algunas verduras, no tiene sentido aguantar hambre, hay que tener fuerzas para cuando escapemos, los demás le dieron la razón y se pusieron a comer. 
 
    Las cosas continuaron así por un tiempo, Siphya llevaba de comer y de vez en cuando escuchaban a los otros venir. Pasaron varios días con esa rutina, la pequeña luz en el techo era lo único que les indicaba el paso del tiempo, a parte de las visitas de Siphya, estaban completamente aislados. Dormían cuando se sentían cansados, comían cuando tenían hambre, en una de las paredes había una grieta por la que bajaba un pequeño chorro de agua, esa era su única forma de calmar la sed. Ya habían perdido por completo la noción del tiempo. Aún seguían intentando escapar, cada vez que podían, intentaban mover los palos, estos estaban bien incrustados en la pared y no cedían, esto los desanimaba, pero solo un poco, no se dejaban deprimir por eso, escaparían, estaban seguros de hacerlo. Hablaban entre ellos, recordando su vida en el pueblo, se enfocaban en momentos felices, de lo contrario se volverían locos en ese lugar. Esperaban su oportunidad, no se dejarían derrotar por esa situación, habían superado muchas cosas como para que todo terminara allí. 
 
    -Mas de una semana en este lugar, si no pasa algo pronto… voy a perder la razón. 
 
    - ¿Esta seguro Kaihm ? Me parece que llevamos más, aunque quién puede decirlo con certeza en esta maldita oscuridad, Milah se sentía igual. 
 
    - ¡Alguien viene! hagan silencio, susurró Neijhi.  
 
    Nuevamente oyeron que unas personas se pararon en frente de la celda, pero esta vez no eran sólo dos, había otros, hablaron en ese lenguaje que no podían entender, de repente se escuchó la voz de Siphya. 
 
    -No se muevan, van a abrir la celda, si intentan escapar, los van a lastimar, no había cambiado, su tono de voz era el mismo de siempre, sin ninguna emoción. 
 
    No les quedó más remedio que hacerle caso, hasta que no supieran bien en donde se encontraban y quiénes eran los otros, era mejor no arriesgarse. Se podía distinguir la silueta de algunos de ellos, tres entraron en la celda, los tocaban como revisándolos, llegaron donde Cirhyl, dijeron algo y la cogieron. Inmediatamente Kaihm se lanzó sobre ellos, por ningún motivo iba a dejar que se la llevaran, forcejeó por unos segundos, pero eran demasiados, lo lanzaron al piso, se oyó un fuerte golpe cuando cayó, Neijhi también le ayudó, tomó a Cirhyl de la cintura y la jaló, Milah desesperada comenzó a morderlos, se oyeron los gritos de dolor de los otros. El alboroto llamó la atención de más de ellos, en segundos la celda se llenó de esas personas. Los golpearon hasta que quedaron en el piso adoloridos, se llevaron a Cirhyl y Siphya les dijo que no volvieran a hacer eso nunca más, que esta vez los perdonaron, pero la próxima no sería igual. No tenían por qué preocuparse por ella, no le iban a hacer nada malo, solo querían mostrarle algo, cerraron la celda y se fueron. 
 
    Estaban llenos de moretones, pero nada serio, adoloridos se levantaron pensando en lo que los otros le podían a hacer a Cirhyl. 
 
    - ¿Crees que es verdad lo que dijo? ¿que no le van a hacer nada? Le preguntó Milah a Kaihm.  
 
    -Supongo, que saca con mentirnos, estamos a su merced… ¿¡por qué simplemente no nos dicen que es lo que quieren!? Kaihm se escuchaba frustrado. 
 
    -Tal vez no les importa lo que pensemos, solo hacen lo que quieren y ya, les dijo Neijhi, por el momento confiemos que sea verdad que no le van a lastimar, para la próxima tendremos más cuidado, recuerden que VAMOS a salir de aquí, ambos estuvieron de acuerdo y se sentaron a esperar. 
 
    Al poco tiempo se escucharon unos gritos, eran de Cirhyl, se abalanzaron contra la reja impotentes, la llamaban y les decían a los otros que no la lastimaran tan fuerte como podían. Ella seguía gritando, en ese momento solo podían llorar de desesperación, rogando por que dejara de hacerlo, finalmente todo quedó en silencio. Los oyeron venir y se alejaron para que abrieran, tiraron a Cirhyl dentro y se fueron, ella estaba en shock, hablaba, pero sólo decía incoherencias, temblaba y lloraba sin parar. Milah la revisó, pero no parecía que la hubieran lastimado, la recostaron contra una pared, Kaihm les dijo que esperaran un rato a que se compusiera, Milah se sentó a su lado abrazándola, ella se le recostó y le dijo, vamos a morir, se desmayó después de decirlo. 
 
    - ¿Qué dijo? Preguntó Neijhi.  
 
    -Que vamos a morir, Milah levantó la cabeza y les dijo asustada. 
 
    Esa noche Cirhyl no dejaba de temblar, lo que sea que le hayan hecho la dejó muy mal, no se soltaba de Milah y no parecía que fuera a mejorar pronto. Mas tarde volvió Siphya con comida, Kaihm le exigió que le dijera lo que los otros le hicieron. 
 
    -No le hicieron nada, solo le mostraron su futuro, su destino y quiénes son ellos. 
 
    -De que hablas, que le pudieron mostrar que la dejo así ¿y cual destino? es la primera vez que ella los ve. 
 
    -La marca en su mano ¿los sueños se la mostraron?  
 
    -Dijo que fueron unas visiones, le respondió Milah. 
 
    -Ella ha tenido esos sueños por un tiempo, agregó Neijhi, alguien le habla en ellos, pero no sabe quién… pero no entiendo yo también tengo esa marca. 
 
    -sshhh… ¡no le digan nada más! Los reprimió Kaihm. 
 
    -Ya que importa, además se nota que ellos saben más que nosotros, le replicó Neijhi, es nuestra oportunidad de entender un poco lo que le pasa a Cirhyl, Kaihm se quedó callado. 
 
    -No solo eso, hay algo en los ojos que solo ellos pueden ver, que les dice que ella tiene los sueños, eso prueba que es una de los elegidos, los que pueden oír la voz del vacío. 
 
    - ¿la voz del vacío? Neijhi recordó la canción de la iglesia, que tiene eso que ver con Cirhyl... ¿Qué es esa voz del vacío a la que se refiere? Milah y Kaihm escuchaban en silencio. 
 
    -Es el que envía los demonios de la noche, los elegidos pueden escucharlo y a través de ellos, él les comunica sus palabras a sus seguidores. Para los otros encontrar uno es un evento muy importante, la anterior a ella ya es demasiado vieja, sus días en este mundo son pocos, la necesitan para seguir teniendo un canal de comunicación con él. 
 
    - ¡Esta gente está loca! ¡cómo puedes ser parte de ellos! le gritó Kaihm. 
 
    -No, yo no soy parte de ellos, solo busco personas que les sirvan y las traigo, a cambio me dan de comer y me cuidan. 
 
    - ¿Y estás de acuerdo con eso? ¿¡Cómo puedes vivir así!? Que acaso no tienes conciencia, esa gente es peligrosa, Milah trataba de hacerla entrar en razón. 
 
    -Todo lo contrario, ellos son los que se encargan de mantener el equilibrio en el bosque, al ofrecerle adoración a la voz del vacío, evitan que lo inunde con sus hordas. De no ser por ellos este sería un lugar muerto, ella parecía convencida de eso. 
 
    - ¿Y… c-como lo adoran? Le preguntó Milah con miedo a su respuesta. 
 
    -Muy pronto lo sabrán… así como ella ya lo supo. 
 
    -De verdad te parece bien hacer lo que haces ¿engañar personas y traerlas a sufrir? Kaihm estaba decepcionado de ella. 
 
    -Es la única opción que tengo, si no les soy útil me harán lo mismo que a mi pueblo. Además, como ya les dije, es necesario para la mantener a raya a la voz del vacío. 
 
    - ¡Pero dijiste que todos estaban muertos! 
 
    -Exactamente, es como son las cosas, la verdad… no tengo nada en contra de ustedes, es cuestión de supervivencia. 
 
    - ¿Entonces era mentira lo que nos dijiste le paso a tu pueblo? Milah le preguntó.  
 
    -No del todo, les dije que todos estaban muertos y lo están, se negaron a dar un sacrificio, por eso pagaron con sus vidas, yo no me negué, levantó el muñón donde estaba su brazo. 
 
    - ¿Ellos te lo quitaron? 
 
    -No me lo quitaron, lo ofrecí, para vivir hay que sacrificar algo, con esas palabras se marchó. 
 
    Definitivamente ella no estaba bien, pensaron que le habían lavado el cerebro, quién sabe qué clase de ritual le hicieron para dejarla se parte de ellos. La única que podía decirles con certeza era Cirhyl, pero ella aún no se recuperaba, como siempre solo podían esperar. 
 
    Pasaron un par de días más, su cautiverio se les hacía eterno, si no fuera porque estaban juntos habrían perdido la cordura, tener compañía y alguien con quién hablar le había ayudado a sobrellevar la situación. El aire en la celda parecía estancado, un olor fuerte a humedad dominaba el lugar, todo era tan estático que hasta les parecía que el tiempo se hubiera detenido, de no ser por las pocas veces que veían a los otros y la luz que les indicaba si era de día o de noche, creerían estar congelados en ese momento. 
 
    Cirhyl dejo de hablar por completo, solo se quedaba sentada en una esquina, sumida en sus pensamientos. Milah se acercaba y le hablaba así ella no le respondiera. Kaihm trataba de hablar con todos, no quería que se deprimieran, les daba ánimo y los motivaba diciéndoles que iban a salir de ahí. Cada vez que Siphya llevaba de comer, trataba de convencerla de que los ayudara, siempre apelando a su bondad, sabía, por el tiempo que pasaron con ella, que no era mala y por lo que les contó, entendía que lo hacía por necesidad, si ellos le pueden mostrar otra opción de seguro que la tomaría. Ella no mostraba ningún interés en sus palabras, de verdad no les importaba, no pensaba arriesgar su posición, ni su relación con los otros. Le comenzó a molestar que Kaihm le hablara, estaba aburrida que le dijera siempre lo mismo, que le pidiera ayuda para escapar, rogaba para que la ceremonia se realizara pronto, así ella volvería al bosque a buscar a otros.  
 
    Con el paso de los días y sin darse cuenta, las palabras de Kaihm comenzaron a afectarla. Dentro de ella, empezó a crecer la duda ¿estaba bien lo que hacía? de todos los que había llevado allí, fueron los únicos que no la trataron mal. los demás le gritaban cosas horribles, la insultaban cada vez que les llevaba la comida. Los veía ponerse en contra unos de otros, algunos hasta se mataban entre ellos, lo que le daba la razón para haberlos traído, pero Kaihm y su grupo eran diferentes, se preocupaban, no solo por ellos si no por ella también, eran buenas personas tal vez no merecían lo que les iba a pasar. 
 
    - ¡No! no debo pensar de esa manera, ya están aquí, no hay nada que yo pueda hacer, su destino está decidido, las cosas deben seguir como siempre, en unos días me iré y buscaré a otros, debo dejar de pensar así, de vez en cuando se sentaba a pensar en eso. 
 
    En todos los años que llevaba en ese lugar, siempre la trataron como un objeto, nunca con respeto. Kaihm por el contrario la hablaba como a un ser humano. Pensaba si podía haber otra forma de sobrevivir, si se fuera con ellos y se alejara de ese lugar, tal vez podría vivir de una forma diferente, sin sacrificar a nadie. Pero al mismo tiempo, todo lo que los otros de han dicho por años sobre el bosque y su dios, si no hay quién les comunique los designios de la voz, el bosque se vería invadido por sus monstruos. Lo mejor era no pensar en eso, se obligaba a olvidar esas ideas golpeando su cabeza contra la pared. Días después volvió a la misma cadena de pensamientos, la idea de salir de allí le llamaba más y más la atención. Kaihm seguía intentando convencerla, sus palabras ya no le molestaban, por el contrario, les ponía más atención, una sensación de calidez le llenaba el pecho cada vez que lo escuchaba decir que escaparan juntos. A la mierda con los otros y su dios, decía, que se joda el bosque, de todas formas, no se van a quedar si quién les traiga gente, en algún momento encontraran a alguien más que les hiciera ese trabajo, o lo harían ellos mismos. En un minuto estaba segura de hacerlo, de escapar con Kaihm y en el otro pensaba que lo mejor era seguir como siempre, no parecía que fuera a tomar una decisión sobre lo que iba a hacer. 
 
    De nuevo se encontraba alistando la bolsa con la comida, dentro de dos días se celebraría la ceremonia para Cirhyl, en la que la harían parte de ellos. Pensó en contarles para que se prepararán, se había hecho a la idea que lo mejor era seguir igual, tratar de escapar era muy peligroso, y si lo hiciera de seguro los atrapaban. Con el tiempo los encontrarían y sería peor para ella. Se acercó a dejarles la comida, todos estaban sentados, tiró la bolsa y les dijo que comieran. Kaihm y los otros lo hicieron como siempre, el sacó unas frutas y se las dio a Cirhyl, ella todavía no hablaba, seguía con la misma mirada perdida, su mente tal vez recordado lo que vio. Solo podían imaginar que fue eso, pero debió ser algo terrible para que la dejara en ese estado. Sin aviso alguno Cirhyl se levantó y corrió a la reja, sacó la mano y agarró a Siphya del brazo. La lámpara se movía de un lado a otro, cuándo la luz se acercaba a la reja se podía ver su rostro de desespero, llorando le dijo. 
 
    -Te suplico nos ayudes, yo no quiero ser parte de esto y tú tampoco, lo que ellos hacen es pura maldad, son peores que los monstruos del bosque ¡por favor no nos hagas esto!  
 
    Siphya estaba confundida, no sabía qué hacer, se soltó y salió corriendo. En la celda todos estaban contentos de que Cirhyl hubiera vuelto en sí. 
 
    -Tenemos que salir de aquí como sea, les dijo ¡si nos quedamos… nos van a comer! 
 
    Estaban perplejos después de escuchar eso, trataban de entender lo que les dijo, pensaron que habían oído mal, que ella se equivocó y quiso decir otra cosa.  
 
    - ¿Dijiste “comer”? Preguntó Kaihm extrañado. 
 
    - ¡Si!... ¡Son caníbales! Su rostro era de puro terror, su respiración agitada y fuerte los asustaba aún más. 
 
    - ¿¡Qué fue lo que vistes!? Milah la tomó de los hombros y la sacudió ¿¡estás segura!? 
 
    -Me llevaron por varios túneles, todo era muy oscuro, solo podía escucharlos hablar, aunque no entendía nada de lo que decían, tenían luces, pero las apagaban cuándo yo pasaba. Son muchos de ellos, cada túnel tiene entradas a cuevas muy grandes, parecidas a bóvedas, logré distinguir unas pequeñas chozas de madera con techos de paja dentro de ellas, es como un pueblo en cada una, todos la escuchaban sin interrumpirla, al final me dejaron en una de esas y se fueron, era enorme, tenía como doce casas y en la mitad una más grande, como un templo. Salió un hombre pálido, su piel era blanca por completo, me arrastro dentro y salió. Había alguien en frente mío, parecía estar esperándome. No podía verlo bien, me hablaba en ese lenguaje raro, y su voz era muy ronca. Prendió una vela y una anciana con la misma piel estaba parada en frente mío. Al principio pensé que la tenían pintada, pero no, ese era su color, como si nunca hubiera visto el sol. Creo que estaba ciega, tenía los ojos blancos, miraba a la nada. Su cuerpo lleno de los símbolos era muy frágil, apenas si se podía mantener de pie, ninguno se atrevía a interrumpirla, querían escucharla primero, al rato llegaron otros y la levantaron, nos llevaron a la cueva de al lado, todos era igual de pálidos… y estaban desnudos. También les faltaban miembros como a Siphya, a algunos un brazo, a otros una pierna, era horrible de ver, pero no tan horrible como lo que vi en esa otra cueva. Los cuerpos colgando… ¡de personas! Ahí, muertas, los cortaban en pedazos… se llevó la mano a la boca tratando de no vomitar al recordarlo …se llevaban las partes y la tiraban en grandes calderos de barro, la anciana seguía hablándome, pero yo ya no le ponía atención. Me acercaron a uno de los calderos, y una mujer igual de blanca que los otros, me ofreció una cuchara con un pedazo de carne, me sostuvieron la cabeza para que no la moviera, trataron de forzarme a comer, en ese momento empecé a gritar lo más fuerte que pude, esperando que me soltaran, trataba de desviar la mirada… pe-pero ellos no me dejaban… q-querían obligarme a comer, se llevó la mano a la boca por poco y vomita,  la mujer me puso una mano en la frente y sostuvo mi cabeza con fuerza, acercó la cuchara… ¡y la metió en mi boca! Pudo sentir parte de su comida subir por su garganta, soltó la cuchara y con esa mano me cerró la boca, esperando que me lo tragara, hundí mis unas en la piel de uno de los que me sujetaba y lo hice soltarme, quite su mano de mi boca y escupí el pedazo de carne, comencé a gritar de nuevo desesperada, se veían furiosos por lo que hice, trate de vomitar pero no podía, en ese momento el anciano les dijo algo y me agarraron entre cuatro de ellos, fue cuando me trajeron de nuevo. 
 
    Todos quedaron perplejos ante semejante historia, en la oscuridad no podían ver bien sus rostros, pero obviamente eran de horror. Ahora más que antes debían que escapar. Milah abrazó con fuerza a Cirhyl, se le escaparon unas lágrimas de solo pensar en esa experiencia tan aterradora, ahora entendía por qué quedó en ese estado. Kaihm también sentía la impotencia de no haber podido ayudarla, el que pasara por eso, lo hizo sentir una gran rabia en contra de esa gente, pero más con él, era su obligación protegerla. Neijhi no dijo nada, solo se quedó sentado en una esquina, para él, también era su deber protegerlas. La impotencia que sentían les pesaba, como prisioneros estaban a merced de ellos. 
 
    Siphya se encontraba sentada en una pila de trapos que hacían su cama, a su lado, una pequeña fogata iluminaba la cueva que tenía como cuarto. La odiaba, quería estar en el bosque de nuevo, el olor a humedad la enfermaba, así como el de los otros, no veía la hora de salir. 
 
    -Apenas se acabe la ceremonia… me voy corriendo de este lugar, me dan nauseas el solo verlos, los Ad-hjart son repugnantes, ese era el nombre que ellos de daban, significaba los elegidos en su idioma, me enferma estar aquí, lo lamento por Kaihm y los otros, pero… n-no soy tan fuerte como ellos, simplemente... no puedo ayudarlos, lo decía titubeante. 
 
    Su mente regresaba al día en que fueron a su pueblo, cuando mataron a toda su familia y se la llevaron. Le dijeron que había sido escogida para un trabajo muy importante, uno de ellos hablaba su lenguaje, y le enseñó el de ellos. Ella nunca estuvo muy convencida de lo que hablaban, sus profecías y creencias, pero el miedo superaba su deseo de escapar. La amenazaban con cazarla si no hacía lo que le ordenaban, estaba segura de que así sería, ellos conocían mejor el bosque y eran excelentes rastreadores. Por eso no importaba que tan sola estuviera en el bosque, nunca se le ocurrió ni por un segundo huir, no hasta que conoció a Kaihm y a Milah. Sus plegarias de ayuda, sus palabras de esperanza, la posibilidad de escapar, no dejaba de pensar en Kaihm y su grupo, su corazón se aceleraba pensando en una nueva vida fuera de esas cuevas. Uno de los Ad-hjart entró y le arrojó un poco de comida, frutas, verduras, ella no era parte de la tribu y no tenía derecho a comer carne, tampoco es que ella quisiera, sabía de donde la sacaban, y por más delicioso que fuera el olor que provenía de los calderos, no se atrevería a comerla. Sabía que solo era una herramienta para ellos. 
 
    Por mucho tiempo han hecho lo mismo, mantiene a uno que no sea de ellos para buscarles la comida. Le llenan la mente de miedo y amenazas, para que nunca se pongan en su contra. Les enseñan su dialecto, algunas de sus costumbres, pero no todas, los rituales son prohibidos para los forasteros. El único del que son parte es el de iniciación, la primera vez que son llevados a ese lugar, deben dar una parte de si para los demás, en la mayoría de casos un brazo, que es servido a los ancianos, si su carne es de su gusto es aceptado, si no, el resto de su cuerpo es ofrecido a los más hambrientos. El dar partes es una exigencia para todos los miembros de la tribu, cumplidos catorce años el ritual de pasaje a la adultez, es ofrecer voluntariamente un pedazo de su cuerpo, un sacrificio que será comido por los demás adultos. En ese momento esa persona ya puede comer carne, solo los que la han donado son dignos de comerla. Se han presentado casos en los que alguien no es capaz de hacer el sacrificio, eso pobres son devorados por completo y su nombre olvidado, una vergüenza para todos, alguien que debe desaparecer. 
 
    Por años Siphya llevó a pobres incautos perdidos en el bosque, nunca había sentido remordimiento, pero esta vez era diferente, y no sabía por qué. Pensaba que no era su culpa lo que estaban pasando, es lo que tenía que hacer para sobrevivir. El día que perdió a su familia su madre le dijo antes de morir que hiciera lo que fuera para seguir con vida, tal vez esa era la razón por la que lo hacía, de cierta forma a ella nunca le importaron las amenazas de los otros, simplemente era la mejor opción, hasta ese momento. Pero ahora estaba Kaihm, su grupo sabía cuidarse, además buscaban salir del bosque, sabía que en cualquier momento dejaría de serles útil, se la comerían y buscarían a alguien más, solo le faltaba el valor para hacer algo al respecto, y no podía encontrarlo.  
 
    La hora de la ceremonia se acercaba, caminaba de un lado a otro en su cueva, si los iba a ayudar ese era el momento. Pensaba en cómo hacerlo, pero no se le ocurría nada, las cuevas donde vivían eran enormes y había muchos vigías, las celdas se encontraban en lo más profundo, sacarlos de allí sería muy difícil. Nuevamente se dijo que lo mejor era dejar las cosas como estaban, ayudarlos solo le daría más problemas, no valía la pena, se tiró en su cama y se recostó para dormir, no haría nada, seguiría realizando ese trabajo, si lo hacía bien, tal vez nunca se desharían de ella.  
 
    Daba vueltas de un lado a otro, algo no la dejaba dormir, una sensación que no había tenido en muchos años, desde que llevó a las primeras personas. En lo profundo de su mente, su conciencia aparecía de nuevo, la voz de Cirhyl rogándole que los ayudara, Kaihm pidiéndole que se escapara con ellos, sus palabras hacían eco en su cabeza. Trataba de pensar en algo diferente, cualquier cosa que la hiciera olvidar sus voces, por primera vez en mucho tiempo sentía remordimiento, los rostros de todas las personas que había llevado se amontonaban en su cabeza, los podía ver incluso con sus ojos abiertos, no lo soportó más y salió corriendo.  
 
    Afuera ya era de día, la luz del sol la cegó, trató de recobrar el aliento, en la entrada de la cueva había dos vigilantes, la miraron confundidos, ella no debía esta allí. Se le acercaron para llevarla de nuevo adentro, levantó la mirada y dejó que el sol calentara su rostro por un momento. Antes de que ellos la sujetaran dio la vuelta para regresar, los guardias no le dijeron nada y volvieron a sus puestos. 
 
    En la celda, Kaihm seguía pensando en la forma de escapar, su mejor opción era esperar a que vinieran por ellos y aprovechar ese momento para buscar la forma de salir. Neijhi caminaba de un lado al otro desesperado, el no veía la forma de salir. Milah estaba sentada en una esquina, con Cirhyl en sus brazos, tampoco se le ocurría algo, solo se aseguraba que Cirhyl estuviera bien. En una esquina,  Kaihm se dio cuenta que uno de los troncos de la reja está quebrado, metió las uñas tratando de romperlo un poco, o por lo menos arrancarle un pedazo, lo hizo con tanta fuerza que empezaron a sangrarle los dedos, sus uñas se rompían, una se le desprendió por completo, el no dijo nada, soportaba el dolor en silencio, con esa oscuridad los otros no veían que estaba haciendo. Finalmente logro quitarle un pedazo, de unos treinta centímetros, se limpiaba la sangre en su camisa, las puntas de los dedos le ardían, en especial en la que perdió la uña, pero no podía pensar es eso. Buscó en el piso una piedra y comenzó a sacarle filo. Después de afilarlo por unos minutos se paró y les dijo a los demás. 
 
    -Pongan atención, si queremos salir de aquí, nuestra única oportunidad va a ser cuando nos saquen, en ese momento tenemos que pensar y actuar rápido, entre todos vamos a buscar la forma de escapar… ¡tenemos que encontrar la forma de escapar! Ya tengo algo con que defendernos, dijo todavía adolorido.  
 
    - ¿¡Qué!? Preguntó Milah.  
 
    -Un pedazo de madera que arranque de la reja, le saque algo de filo, nos puede servir, lo acercó al rayo de luz que entraba del techo para mostrárselos. 
 
    - ¡Buen trabajo! Le dijo Neijhi, eso nos da una ventaja, se animó de nuevo, si tenemos en cuenta lo que Cirhyl nos contó, que les hacen falta miembros, no se podrán mover muy bien. 
 
    - ¡Deberíamos recoger algunas piedras para golpearlos! agregó Cirhyl. 
 
    -Si, buena idea, respondió Neijhi, no muy grandes, que podamos ocultar en nuestros bolsillos. 
 
    Se agacharon a buscarlas, no fue tan fácil como pensaron, de seguro que los otros tuvieron eso en cuenta al hacer la celda, pero después de un rato de búsqueda finalmente hallaron unas. Les tocó escarbar bastante para encontrarlas. Tenían todo listo para cuando llegara el momento, planearon donde hacerse y como atacarlos, repasaron varias veces hasta que lo memorizaron. Solo les preocupaba escapar, estaban confiados de que lo iba a lograr, aunque no sabían que tan grande era ese lugar, ni donde quedaba la salida, cruzarían ese puente a su tiempo, lo primero era salir de la celda. 
 
    Pasaron dos días, se acercaba la hora de la ceremonia, en la celda estaban listos para hacer su escape. Se encontraban bastante nerviosos, cualquier ruido lo ponía alerta. Unos gritos se escucharon en lo profundo de las cavernas, sorprendidos se acercaron a la reja, algunos sonaban como si estuvieran pidiendo ayuda, otros eran de pánico, algo malo pasaba. Oyeron a alguien venir, traía una antorcha, la luz iluminó el túnel que llevaba hasta ellos, se movieron a sus posiciones, preparados para atacar, no podían ver cuantos eran, al abrirse la puerta una voz les dijo. 
 
    - ¡Vengan conmigo si quieren vivir! era Siphya.  
 
    Kaihm no lo dudó por un segundo, salió de la celda y los llamó, ellos no estaban tan seguros de seguirla. 
 
    - ¡Estas loco! Le gritó Milah, por su culpa es que estamos aquí ¿y ahora vamos a confiar en ella? 
 
    - ¡Que otra opción tenemos! le respondió ¿esperar que los otros vengan y confiar que nos podamos escapar?  
 
    -Kaihm tiene razón, dijo Cirhyl, es ahora o nunca, además... que gana ella con mentirnos. 
 
    Milah aun no confiaba en sus intenciones, pero no le quedó de otra, agarró a Cirhyl del brazo y salió de la celda. 
 
    -Le prendí fuego a un cuarto en el que guardan madera y pieles, les tomara unas horas apagarlo, les dijo Siphya, suficiente para salir y tomar distancia de este lugar, lo más importante bajo ninguna circunstancia hagan ruido, no importa lo que vean ¿entendido? 
 
    Todos asintieron, aunque la última parte de lo que dijo los preocupó, “sin importar lo que vieran”, se podían imaginar a que se refería. La mayoría de los corredores que conectaban las cuevas estaban oscuros, lo que era bueno para ellos, estas se encontraban a los lados, una ventaja ya que no tendrían que entrar en ninguna. Se acercaron a la primera intersección, varios corredores se conectaban ahí, escucharon los pasos de los otros, esperaron que pasaran, como siete de ellos cruzaron con vasijas llenas de agua, iban tan rápido, y estaban tan llenas, que se les regaba por los lados, miraron que no viniera nadie y siguieron. Avanzaron un poco y de nuevo escucharon a más gente acercarse, se oían venir de ambos lados, no les quedó de otra que meterse en una de las cuevas, afortunadamente estaba oscura y se escondieron. Siphya se quedó cerca a la entrada, los demás esperaban su señal para poder seguir. Pendientes de Siphya ninguno puso cuidado del lugar donde se encontraban, solo Cirhyl miraba a su alrededor, jaló a Milah de la manga de su vestido y le preguntó.  
 
    - ¿Qué es lo que cuelga del techo? 
 
    Milah levantó la mirada, solo veía una silueta, no podía definir lo que era, se tambaleaba de un lado a otro lentamente, se acercó un poco para mirar mejor. En ese momento pasó alguien corriendo con una antorcha, en el segundo que cruzó por la entrada, la luz le dejo ver que era lo que estaba colgando. Se agachó nuevamente y se quedó callada, Cirhyl le preguntó que vio. 
 
    -No es nada, solo mira hacia la entrada y prepárate para salir lo más rápido. 
 
    Neijhi les dijo que hicieran silencio, en la entrada Siphya escucho lo que ellas hablaban, sabía en donde estaban y que Milah también. Solo esperaba que los demás no se dieran cuenta, en especial Cirhyl. Pasaron unos minutos, Siphya les dijo que se movieran, esperó que todos salieran y le dijo a Milah. 
 
    -Eso no es lo peor que van a ver, tenemos que pasar por una cueva en la que... solo asegúrese que su amiga no grite, y que los otros dos no hagan nada estúpido, salió de la cueva dejándola intrigada y asustada. 
 
    Se adelantó de nuevo para guiar al grupo, Kaihm se acercó a Milah. 
 
    -Yo también vi los cuerpos colgando, no dejes que Cirhyl se entere. 
 
    Ella asintió, fue por Cirhyl y la tomó de la mano, no pensaba soltarla. La imagen de ese cuerpo se grabó en su cabeza, colgado de los pies, sin brazos ni cabeza, no había duda de lo que eran. 
 
    El lugar era inmenso, llevaban minutos caminando y no veían la salida, Kaihm se estaba preocupando, si no huían rápido los iban a encontrar. Le preguntó a Siphya cuanto faltaba para llegar a la entrada. 
 
    -Aún falta un poco más, tenemos que pasar por unas cavernas grandes antes de salir, son solo dos. 
 
    -Debo suponer que no están desocupadas, le dijo Kaihm. 
 
    -No, no lo están, allí es donde debemos tener más cuidado, nadie nos puede ver, para cuándo se enteren que escapamos debemos estar bien lejos ¡Recuerden no hacer ruido! Les recalcó eso en especial. 
 
    -Entendido, respondieron todos. 
 
    En el fondo aún se podía escuchar a los otros luchando contra el fuego, según lo que les dijo Siphya les tomaría unas horas apagarlo, suficiente para alejarse y perderlos. Se acercaron a la primera de las cuevas que tenían que pasar, se oyeron las voces de dos personas, conversaban entre ellos ajenos a su presencia. El lugar parecía una bodega, estaba lleno de estantes de madera, había comida almacenada en ellos, era una despensa. Tenía varias salidas, Siphya les señaló una a su izquierda. Se movieron entre los estantes evitando a los otros, los dos hombres seguían ignorantes de lo que pasaba a su alrededor. A ambos les faltaba una pierna, a uno de la rodilla para abajo, al otro la pierna completa. Caminaban dando pequeños saltos, no parecían tambalearse, se notaba que estaban acostumbrados a sus miembros faltantes. Uno de ellos se retiró, en una de las entradas recogió algo parecido a una muleta, un pedazo de palo grueso con un espacio cóncavo para la axila. El otro parecía estar haciendo un inventario, en una tabla de piedra, marcaba algo con una pequeña roca puntiaguda.  
 
    Se acercaron a la salida sin ser vistos, Siphya fue la primera en pasar, luego Milah y Cirhyl, Kaihm se quedó de último. El hombre se volteó hacia esa salida, Kaihm se agachó, pero al hacerlo golpeó con su hombro un estante, algunas frutas cayeron al piso y llamaron su atención. Empezó a dar sus pequeños saltos, moviéndose hacia donde estaba Kaihm. Agachado, espero en silencio que no lo hubiera visto. No se detuvo, continuó avanzando en su dirección, a Kaihm no le quedó mas remedio que sacar el pedazo de madera que había afilado. Se encontraba muy nervioso, no sabía si sería capaz de hacerlo, matar a otro ser humano, se dijo a si mismo que son caníbales, que no merecían vivir, pero no le ayudaba mucho, le temblaba la mano. Lo escuchó detenerse al otro lado del estante, se asomó por entre una de las repisas y vio las frutas caídas, pero no a Kaihm. Su cabeza salió por completo, estaba a punto de verlo, tenía que hacer algo o pondría en riesgo a los demás. Empuñó con fuerza el pedazo de madera y lo lanzó hacia arriba. Lo clavo en uno de sus ojos, más de la mitad le penetró el cráneo, no dejó salir ningún sonido, su cuerpo quedó colgando en medio del estante, su cuerpo dio unos pequeños espasmos, y murió. Kaihm no sabía qué hacer, permaneció unos segundos agachado sin moverse. Jaló el pedazo de madera, no tuvo que hacer mucha fuerza, un chorro de sangre salió del ojo, le cayó en el hombro, era espesa, nunca había visto tanta, un olor fuerte, como a metal, llenaba sus fosas nasales. En principio no le molesto, pero entre más sangre le caía, el olor se incrementaba, se sintió nauseabundo. Milah le dijo a Cirhyl que no mirara y la empujó al pasillo. Neijhi y Siphya entraron a ayudarlo, jalaron el cuerpo y por poco hacen caer el estante, lo pusieron en una esquina donde nadie lo encontraría, lo taparon con unos costales de fibra en los que guardaban comida. Kaihm aún estaba en el piso tratando de limpiarse la sangre, aunque solo la esparcía por toda su ropa, Neijhi lo jaló del brazo sacándolo de la caverna, vomitó apenas salió, nadie dijo nada solo siguieron el pasillo hasta la siguiente. 
 
    Siphya se acercó a la entrada, esperaba que no hubiera nadie, desafortunadamente varios de ellos se encontraban allí. De todas formas, no le sorprendió, lo que hacían ahí era fundamental para la ceremonia, en especial cuando hay un nuevo elegido. Pensó que pasaría esa cueva antes de que iniciaran los preparativos, no quería que ellos vieran eso. Solo eran cuatro personas, pero el lugar era bastante grande, si se iban por la pared podrían pasar sin ser vistos, estaban los suficientemente alejados para que no los oyeran, y las únicas antorchas se encontraban en la mitad, muy cerca de los otros. 
 
    -Esto es lo que vamos a hacer, les dijo Siphya, de uno en uno van a entrar y se van a ir agachados por la pared, yo voy primero y ustedes me siguen, no se preocupen por hacer ruido, solo eviten que los vean, sin decir nada, todos estuvieron de acuerdo.  
 
    Siphya entró, solo se les oía conversar, eso la tranquilizó un poco, todavía no lo han traído, pensó. Cirhyl la siguió junto con Milah, Neijhi y Kaihm iban de últimos, eran unos veinte metros hasta la otra entrada. Siphya salió y les señaló que se apuraran. Del otro lado se escucharon unos llantos, preciso lo que Siphya no quería que vieran. Cinco personas entraron por donde ellos llegaron, a Kaihm y Neijhi aún les faltaba un poco para salir, se vieron obligados a tirarse por completo en el suelo. Lo que les llamó la atención, mas que los llantos, era el hecho de que sonaban como los de un bebé. Una mujer con un solo brazo, lo traía envuelto alrededor de su pecho, los otros cuatro estaban rodeándola. Se paró en la mitad, lo dejó en una canasta y se marcharon por donde vinieron. 
 
    El bebé lloraba muy fuerte, pero a ninguno de los que estaban, parecía molestarle, como si no lo escucharan. Kaihm y los demás apenas si podían aguantar sus llantos, el eco en la cueva era ensordecedor. Neijhi los miro con más detenimiento y se dio cuenta que era sordos, una horrible cicatriz quedaba donde deberían estar sus oídos, era como si se los hubieran quemado. Conociendo lo que eran, no tuvieron que imaginarse nada, sabían lo que iban a hacer, una irá incontrolable se apoderó de Kaihm, quería matarlos, y esta vez no dudaba. Neijhi se sentía de la misma manera, por primera vez sentía el deseo de matar, y nublaba su conciencia, el verlos afilar los cuchillos, listos para cortar al bebé, lo llenaba de una rabia enceguecedora. Al ver que pensaban hacer algo Siphya los llamó. 
 
    - ¡No hagan nada estúpido, tenemos que seguir o nos van a atrapar! les susurró asustada. 
 
    Milah empujó a Cirhyl de nuevo, le señaló que se adelantara. 
 
    - ¡Que haces!... ¡tenemos que ayudar a ese bebé! le dijo. 
 
    -Deja que ellos se encarguen, no la quería cerca, sabía lo que iban a hacer. 
 
    Kaihm empuñó de nuevo el pedazo de madera, Neijhi tenía dos piedras en sus manos, estaban dispuestos a matarlos. Si se movían rápido podían acabar con los cuatro sin llamar la atención, se prepararon para atacarlos. Otra vez escucharon los sonidos de varias personas acercándose, llegaron más de una docena de los otros, armados con lanzas, apenas si tuvieron tiempo de tirarse al suelo de nuevo. Les hicieron algunas señas a los cuatro que estaban con el bebé, de inmediato se apresuraron a levantarlo y ponerlo en un pedestal de piedra. Kaihm se dio cuenta de que no iban a poder hacer nada por él bebe, cualquier cosa que intentarán terminaría en fracaso, era imposible ganarles a tantos, solo pondrían en peligro sus vidas. Tomar la decisión entre ese bebé o ellos y sus familias fue devastador, Neijhi no dejaba de mirarlos, el seguía pensando en enfrentarlos, Kaihm le dijo en voz baja. 
 
    -Si hacemos algo, ponemos en peligro a Milah y Cirhyl, son demasiados para atacarlos, nos matarían… ¡a todos! 
 
    -Si no hacemos nada, quiere decir que no somos diferentes a ellos, le respondió ¿puedes vivir contigo mismo, si dejas que ese bebé sea asesinado? 
 
    Esas palabras pesaron mucho en la conciencia de Kaihm, como pudo pensar en dejar a ese bebé en manos de esos monstruos. Neijhi tenía razón, no hacer nada y dejar que lo mataran, no los diferenciaba en nada de los otros. 
 
    -Sigan sin nosotros, le dijo Kaihm a Milah, salgan del bosque y encuentren ayuda para el pueblo… Siphya, cuento contigo para que las ayudes, ella no podía creer lo que iban a hacer, estaban deshaciendo su oportunidad para escapar. 
 
    Milah y Cirhyl no pensaban dejarlos, no podían, tampoco dejarían que ellos murieran, iban a encontrar la forma de salvar a bebé y escapar juntos. Se armaron con unas antorchas, atacarían juntos, tenían la ventaja si los tomaban por sorpresa, eliminarían a la mayoría antes de que se dieran cuenta que había pasado. Siphya estaba reacia a ayudarlos, pero después de todo lo que había hecho, tenía que, era eso o ser capturada, y se podía imaginar lo que los otros le harían. 
 
    -Esto me pasa por querer ayudar, dijo en voz baja, de cierta forma entendía que esa era su forma ser, tomó otra antorcha y les dijo ¡Ojalá y nunca los hubiera conocido! Sin aviso se fue en contra de los otros. 
 
    Kaihm trató de detenerla, pasó por el lado y no alcanzó a agarrarla, todavía no había pensado que iba a hacer. Los que tenían las lanzas voltearon al escucharla, no se sorprendieron con su presencia, le preguntaron algo en su lenguaje, ella les respondió y salieron apresurados, solo quedaron los cuatro que eran sordos. Siphya se les acercó, los cuchillos que utilizaban para el sacrificio estaban a un lado, soltó la antorcha y tomó uno, confundidos la miraron. Se paró en frente de uno y le corto la garganta sin siquiera pensarlo, el hombre se puso las manos en la herida tratando de detener la sangre que brotaba de ella, tenía sus ojos fijos en Siphya. Su boca también se llenó de sangre, se ahogaba en ella, cayó al piso en medio de un charco de color rojo oscuro, fue tan profunda la herida que se desangro en segundos. Los otros tres quedaron anonadados al verla hacer eso, trataron de reaccionar, tomaron sus cuchillos, sin embargo, para cuando lo hicieron, Kaihm y Neijhi ya estaban detrás de ellos. Kaihm apuñalo varias veces a uno en medio de las costillas, Neijhi golpeó a otro con la piedra a un lado de la cabeza, tan duro que se escuchó como a una calabaza rompiéndose, parte del cráneo salió volando junto con una buena parte de sus sesos, cayó muerto. Se asombró de su reacción, o la falta de ella, no se sintió mal por lo que hizo, de hecho, se alegró de que había uno menos de ellos en el mundo, en ese momento no le molestó esa forma de pensar. El cuarto corrió para escapar, se dirigió a la entrada donde se encontraban Milah y Cirhyl, ellas se disponían a golpearlo, les temblaban las manos, pero tenían que hacerlo, si lo dejaban escapar llamaría a más de los suyos. Lo esperaron a los lados de la entrada, cuando escucharon que estaba cerca salieron y se pararon en frente de él, se detuvo justo antes de llegar al umbral, abrió sus ojos por completo, creyeron que se había asombrado al verlas. Un poco de sangre salió de su boca y se desplomó, en su cabeza, un cuchillo estaba clavado hasta la mitad, detrás de él Siphya con su brazo extendido, las miró. 
 
    - ¡Ya es hora de largarnos de este puto lugar! 
 
    Milah entró y recogió al bebé, Siphya trató de decir algo, pero Kaihm le señaló que no, ella solo pensó que esa era la peor idea que se les pudo ocurrir. Dentro de poco los otros se iban a enterar de su escape y empezarían a perseguirlos, llevar ese bebé solo les complicaría las cosas, definitivamente fue una mala idea ayudarlos, se dijo. 
 
    Corrieron a la entrada de las cuevas, aun les quedaban unas horas de luz, antes de salir Siphya los detuvo, la luz del sol lastimaría sus ojos si se apresuraban, llevaban demasiado tiempo en la oscuridad, como para soportarla. 
 
    - ¡Un momento!... debemos esperar a que sus ojos se acostumbren de nuevo a la luz. 
 
    Faltaban unos metros para salir, la entrada era como una puerta blanca, muy brillante, no podían ver afuera, aun desde esa distancia les molestaba bastante. 
 
    -No tenemos tiempo para perder, dijo Neijhi, si esperamos más nos van a alcanzar. 
 
    - ¡Solo unos minutos más! Si dañan sus ojos será difícil escapar, yo sé lo que les digo, he visto lo que pasa cuando alguien sale al sol después de estar encerrado por mucho tiempo, es como si se le quemaran los ojos, sonaba segura de lo que decía. 
 
    Neijhi como médico sabía que tenía la razón, solo que estaba asustado, respiró profundamente, se calmó y esperó, solo unos minutos y saldrían de allí. Caminaron despacio hasta la entrada, se cubrían los ojos con las manos, sintieron de nuevo el calor del sol, nunca pensaron extrañarlo tanto. Una suave brisa golpeó sus cansados cuerpos, el sudor que los envolvía desapareció, no podían dejar de sonreír. Se les hacía extraño el olor de las plantas y de los árboles, les era difícil creer que en tan poco tiempo se habían olvidado de tales cosas, el encierro hace cosas terribles a la mente de una persona. Tan solo un par de semanas y para ellos se sintieron como meses. La entrada era bastante grande, como de unos diez metros de ancho y seis de alto, el techo era una sola roca que salía de la cueva y terminaba en una punta unos metros más adelante, las paredes se encontraban llenas de símbolos, observaban asombrados, nunca habían visto algo parecido. Una vez sus ojos se acostumbraron a la luz, estuvieron listos para marcharse. 
 
    - ¡Esperen! les dijo Siphya, los llevó a un lado de la entrada, aquí están todas sus cosas. 
 
    En una zanja encontraron sus maletas, no eran las únicas, las pertenencias de todos a los que habían llevado se encontraban allá. Algunas eran de sus antecesores, todos las reconocieron, pero se quedaron callados. Siphya no dijo nada, sabía que ella era en parte culpable de algunas. Un pensamiento fugaz paso por la mente de Kaihm, el de su hijo, sacudió la cabeza y recogió una maleta, tomaron solo lo que les pertenecía. Milah notó unas armas debajo de un arrume de ropa, varias espadas en muy buen estado, las sacó y le entregó una a Kaihm y a Neijhi, también recogió una para ella. Cirhyl buscaba su arco, por suerte lo encontró aun en buen estado, junto con unas cuantas flechas. Salieron de la zanja listos a alejarse cuanto más pudieran de ese lugar, Milah se amarró al bebé en el pecho y emprendieron su camino. 
 
    El bebé seguía llorando, tendría como mucho un año, debía tener hambre. Lo primero que hizo Milah fue tratar de dormirlo, no había tiempo para alimentarlo. Alejarse de las cuevas era su prioridad, en el pueblo ella ayudaba a las madres con sus recién nacidos, una de las cosas que le gustaba hacer, siempre tuvo un don para calmarlos, algo que definitivamente les iba a servir si querían sobrevivir en las noches, buscarle comida al bebé era otro problema, su viaje se complicaba a cada paso. 
 
    No parecía que los estuvieran persiguiendo, pero no demorarían en hacerlo, y mas cuando vieran a los que mataron. Ella sabía que en cuanto se dieran cuenta de su fuga, vendrían por ellos, por eso trataba de apresurarlos para alejarse cuanto pudieran de ese lugar. Pasaron un par de horas ya faltaba poco para que anocheciera, debían buscar donde pasar la noche, Kaihm paró un momento y le preguntó a Siphya. 
 
    - ¿Ellos salen de noche? 
 
    -A veces… depende de si es algo importante. 
 
    -Debemos asumir que nuestro escape es algo importante. 
 
    Siphya lo miró y con tono sarcástico le dijo, yo creería. 
 
    -Aún nos queda algo de luz, tratemos de avanzar un poco mas ¿hacía que lado queda el río? Le preguntó de nuevo, levantó su único brazo y le señaló al oeste. 
 
    - ¿Qué tan lejos?  
 
    -No mucho, si nos apresuramos llegaremos antes de que oscurezca, de lo que debemos tener cuidado es de los Mantuk. 
 
    - ¿¡De los que!? Preguntó Neijhi con cara de desconcierto. 
 
    Milah y Cirhyl que venían detrás preguntaron los mismo, pensaban que había otro peligro del cual debían cuidarse. 
 
    -Los mantuk son los que ustedes llaman espíritus, los… 
 
    - ¡Los espectros de la noche! la interrumpió Cirhyl. 
 
    Siphya la volteó a mirar con cierto desdén por no haberla dejado terminar de hablar. 
 
    -Los enviados de la voz del vacío, en su lengua mantuk significa emisario, ad-garon ec-tac la voz del vacío. 
 
    Cirhyl intentó preguntarle sobre la voz. 
 
    -Después habrá tiempo para hablar de eso, por el momento lleguemos al río para buscar un lugar donde acampar, Kaihm los apresuró. 
 
    En media hora ya estaban en el río, pasaron a la otra orilla para no dejar rastro. Encontraron un montón de arbustos no tan pegados que les daba suficiente espacio para la carpa y la cubría por completo, mientras Kaihm la armaba Cirhyl y Neijhi buscaron algo de comida. No había tiempo para pescar o cazar, se tenían que conformar con frutas, Milah era la que se encontraba más preocupada, no tenía idea de que le iba a dar al bebé. Por su edad ya le podía dar algo sólido, eso era algo bueno, no dependía de solo leche materna, pensó en hacer un puré con las frutas que trajeran, y esperar que fuera suficiente para esa noche.  
 
    Milah había recogió un par de camisas de la pila de pertenencias, pensó en utilizarlas como pañales, le dejó el bebé a Siphya y fue al río a lavarlas. Sabía que si se ensuciaba y no tenía como cambiarlo no dejaría de llorar, ese era un problema que no podían darse el lujo de tener. Siphya se sentía incomoda con él al lado, si se llegara a despertar no tenía idea de que hacer. Al rato llegaron Neijhi y Cirhyl con la comida, esperaron a Milah para repartirla. Kaihm hizo un puré con unas manzanas, él ya sabía cómo hacerlo, después de todo tenía dos hijos, al volver Milah se sorprendió al verlo dándole de comer al bebé. 
 
    - ¡No sabía que fueras tan bueno con los niños! le dijo. 
 
    -Fue hace mucho, pero todavía recuerdo un poco, mi esposa me ponía a hacer esto para nuestros hijos, claro que yo me comía la mitad, le respondió con una sonrisa, se le veía una expresión melancólica, los recuerdos de su familia y sus hijos cuando eran pequeños lo ponían así, es un hermoso bebé, que no se merecía lo que le iban a hacer. 
 
    -Nadie se merece ser comido, le dijo Cirhyl ¿Por qué le hacen eso a un bebé? Le preguntó a Siphya. 
 
    -Es en lo que creen, yo solo se lo que me dicen, que su carne es más pura o algo así, solo la comen en los rituales importantes como el de consagrar a un nuevo elegido, nunca he estado en esas ceremonias, así que no estoy segura de otra cosa hacen. 
 
    - ¿Cuánto tiempo lleva esa gente viviendo así? Preguntó Neijhi.  
 
    -No tengo idea, solo una vez escuché a alguien decir que eran más de seis generaciones… o algo parecido, no les puse mucha atención. 
 
    - ¿Y cuánto dura una generación?  Les preguntó Cirhyl. 
 
    -En nuestro pueblo es entre veinticinco y treinta años, la edad promedio en la que la gente empieza a tener hijos, le respondió Neijhi. 
 
    - ¡¿ósea que como ciento ochenta años?! Cirhyl se sorprendió al pensar que llevaban tanto tiempo allí. 
 
    -No es para sorprenderse, la historia de nuestro pueblo se remonta a más de ocho generaciones. 
 
    Cirhyl no dijo nada, solo se quedó pensando, hace cuanto tiempo que hay gente en el bosque, de donde vinieron y por qué escogieron ese lugar tan peligroso.  
 
    -La verdad es que en el pueblo no hay mucha información de cómo se fundó, y la mayoría de la gente no la conoce. Si mal no recuerdo, en la escuela nos enseñan que fue hace como trecientos años que se formó el pueblo ¿que no lo recuerdas? Le preguntó Neijhi. 
 
    -Supongo, la verdad nunca puse mucho cuidado en la clase de historia. 
 
    Se podía ver la mirada de desapruebo en todos, Cirhyl solo levantó los hombros y frunció el ceño.  
 
    -En mi pueblo decían que lo fundaron hace cuatrocientos años, cuando huyeron de la gran calamidad, los interrumpió Siphya. 
 
    - ¿Gran calamidad? No recuerdo haber escuchado eso, en nuestra historia no hablan de eso ¿o sí? preguntó Milah.  
 
    -Eso decían los adultos, también eran cuentos que me decía mi mamá, algo sobre un castigo, el resto se me olvidó. 
 
    -Pues en el nuestro como ya dije no se sabe mucho, solo que eran nómadas que se asentaron en ese lugar después de viajar por años. Entraron al bosque sin saber de los monstruos, estos los persiguieron y mataron a muchos de ellos, hasta que aprendieron sobre los pilares y construyeron el pueblo allí, Neijhi era el que más sabía, hasta Kaihm se sorprendió al escucharlo. 
 
    -Ahora que lo pienso ¿de dónde viene la gente de los otros pueblos? ¿eran todos nómadas? Cirhyl pensó en voz alta.  
 
    -Los otros decían que ellos escaparon al bosque para poder adorar a la voz del vacío, que fueron perseguidos por ese motivo, dijo Siphya.  
 
    -Ninguna historia es consistente con la otra ¿quién estará diciendo la verdad? Cirhyl se preguntó mirando las estrellas, ya se había hecho de noche. 
 
    -Es mejor no pensar en eso, no en este momento, lo importante es seguir adelante y alejarnos lo más que podamos de los otros, le dijo Neijhi. 
 
    Kaihm se encontraba arrullando al bebé, callado, mientras escuchaba a los demás. El pequeño le recordaba a su hijo, sonreía sin darse cuenta, las arrugas se le marcaban al hacerlo, a pesar de solo tener cincuenta años su rostro demostraba más, la vida lo había tratado muy duro y se le notaba. Pero en ese momento se le iluminaba el rostro mirando al bebé. Sus ojos azules lo hipnotizaban, las mejillas redondas y rosadas eran perfectas, sus cabellos finos y sedosos brillaban con la luz de la luna, envuelto en unas mantas se veía como un ángel, Kaihm no paraba de sonreír, Milah lo miró y sonrió también, no le dijo nada, lo dejo disfrutar de ese momento. 
 
    Pasaron la noche sin problemas, en la mañana, apenas salió el sol, se marcharon, tomaron de nuevo el camino río abajo. Milah le hizo un cargador al bebé con los trapos que le sobraron, para poder llevarlo en el pecho, después de hacer varios pañales. Era muy calmado, mientras no tuviera hambre y estuviera limpio. Cirhyl volvió a cazar cuanto animal pequeño se le cruzara, los demás recogían frutas, caminaban tan rápido como podían, Milah marcaba el ritmo ya que cargaba con el bebé. Llegado el medio día se detuvieron para almorzar, durante la comida Neijhi le preguntó a Siphya.  
 
    - ¿Sabes de algún otro pueblo que quede cerca? 
 
    -No, solo me movía por cierta zona, ellos me decían por dónde buscar, era un área alrededor de las cuevas, como les he dicho… yo solo hacía lo que me pedían, nunca los cuestioné, se avergonzaba de su comportamiento durante el tiempo que los ayudó. 
 
    -Entiendo, eso quiere decir que, si hay otros pueblos y están habitados, solo nos queda seguir el río y esperar encontrarnos con alguien, a Neijhi le alegró esa idea. 
 
    -Pero debemos tener cuidado, no vaya y encontremos a más locos como los de las cuevas, dijo Cirhyl. 
 
    -Solo esperemos que los pueblos no estén abandonados, agregó Kaihm . 
 
    - ¿Qué tanta gente hay en el bosque? ¿y qué tan grande es? preguntó Neijhi, Siphya ¿los otros hablaron alguna vez de eso? 
 
    -De otros pueblos nunca escuche hablar, pero supongo que, si saben de ellos, por algo me mandaban a buscar personas. Del bosque sólo decían que era tan grande... que tomaba meses salir.  
 
    Esa era una respuesta que no querían escuchar, saber que todavía les faltaba mucho para salir los deprimió un poco, pero seguían teniendo fe en que lo lograrían. Neijhi empezó a tener dudas sobre si encontrarían ayuda para el pueblo una vez salieran del bosque, desde que los atraparon en las cuevas la idea de que ese era un viaje solo de ida, se asentó en su cabeza ¿cómo harían para regresar? Se preguntaba, después de haber visto todo lo que les costó llegar hasta donde estaban, regresar era muy difícil de imaginar. Se guardaba esos pensamientos de los otros, no quería que se distrajeran del objetivo, cuándo llegara el momento discutirían que hacer. De momento lo mejor era seguir adelante pensando en que lo iban a lograr. 
 
    No lejos de donde se encontraban los otros estaban siguiendo su rastro, eran muy buenos en eso. Sus líderes se encontraban furiosos por el escape y por llevarse al bebé, ese era un ritual muy importante. Los que fueron seleccionados para buscarlos tenían una orden sencilla, traer de vuelta a la elegida y al bebé, matar a los demás. Eran los cinco mejores guerreros de la tribu, a diferencia de los demás no les faltaban partes, algo necesario para poder pelear. Siempre mantenían un grupo de veinte de esos guerreros, los más hábiles, eran los únicos a los que se les perdonaba el sacrificio. Junto a ellos dos rastreadores, los que mejor conocían el bosque. Les llevaban solo un día de ventaja, a diferencia del grupo, se movían rápido y pronto los alcanzarían.  
 
    Siphya podía sentir que los estaban siguiendo, no era la primera vez que alguien se les escapaba, conocía muy bien su forma de actuar, los rastreadores ya debían saber que camino tomaron. Se estresaba bastante cada vez que paraban a descansar y el llanto del bebé la ponía aún más nerviosa, no dudaba en decírselos cada vez que podía, los otros sabían que tenía la razón, pero por ningún motivo abandonarían a ese niño, ella tendría que tener paciencia.  
 
    Pasaron cuatro días desde que salieron, Siphya seguía insistiéndoles que debían apresurarse y ganar más distancia de las cuevas, ya estaban un poco frustrados con tanta insistencia. Cuatro días caminando sin descaso, debieron ser suficientes para alejarse de los otros y perderlos. Durante un almuerzo, ella les insistía que terminaran rápido y partieran, algo la molestaba, además de que en ese momento el bebé lloraba mucho, y eso la inquietaba, sentía que los ponía en peligro. 
 
    -Tenemos que movernos y callar a ese niño, hace mucho ruido ¡nos está delatando! les dijo.  
 
    Kaihm que se había encariñado mucho con el bebé, no aguanto más, y le dijo. 
 
    - ¡Suficiente!... ¡ya cállate! Deja de insistir tanto, ya los hemos perdido y el bebé no tiene la culpa de llorar, es hora de que te calmes. 
 
    Los otros se quedaron callados mirándola, ellos también querían decirle lo mismo, a Siphya no le gusto para nada que la regañara de esa manera, se levantó de inmediato y se marchó. Caminó por unos minutos antes de darse cuenta que ya no podía seguir sola, dependía de su ayuda para sobrevivir, pensaba que todo eso fue un error, que debió quedarse con los otros, pero ya era tarde para arrepentirse, su destino estaba atado al de ellos. Respiró profundamente, alzó la mirada, las copas de los árboles cubrían el cielo, se preguntó si habría un lugar en el que no le estorbaran para verlo. Cerró los ojos y se imaginó en un valle inmenso, el pasto lo cubría por completo, a lo lejos las montañas y a sus laderas el bosque. Un río bajaba de las montañas y terminaba en un gran lago, al lado un pequeño pueblo, su hogar, caminaba hacía el por una senda de rocas, a los lados pequeñas granjas y cultivos, rebaños de vacas se alimentaban en los pastizales. La gente se veía feliz, la saludaban cuando ella pasaba, era un día despejado, el cielo completamente azul con unas pocas nubes blancas, una leve brisa recorría el valle. Ese era el lugar que siempre se imaginó como el hogar perfecto, su mamá le leía un libro que describía un lugar como ese, cada vez que se sentía deprimida iba allí en su mente, su escape de la realidad. Neijhi la llamó, ya se iban, abrió de nuevo los ojos y miró hacia arriba, los árboles tapaban el cielo, de vuelta a la realidad. 
 
    A medio día de ellos se encontraba el grupo de los otros, tenían su rastro y se acercaban. Era cuestión de horas para que los alcanzaran, probablemente en la noche, ellos no estaban preparados, creían que ya los habían perdido, se sentían a salvo, cosa que en el bosque nunca se debería hacer. 
 
    En las noches anteriores no escucharon nada extraño, ningún monstruo, por lo que decidieron caminar un poco más. El cielo estaba despejado y la luna iluminaba bastante. Un par de horas después de oscurecer acamparon a la orilla del río, Kaihm pescó para la comida y se fueron a dormir apenas acabaron, querían descansar bien. Como tenían dos carpas las mujeres dormían en una y los hombres en otra, el bebé dormía con ellas, lo hacía toda la noche sin molestar, a menos que se ensuciara. Todo estaba en silencio, los otros por fin los habían alcanzado, podían ver las carpas sin dificultad, esperaron unas horas para estar seguros de que se habían dormido. Se prepararon para atacar, el líder decidió esperar, quería estar seguro de quién estaba en cada carpa, debían planear bien el ataque, para no perder el elemento sorpresa, además sin saber dónde estaba el bebé y la elegida, podían herirlos por accidente. Los seguirán otro día, en la noche siguiente los atacarían, se llevarían a los que necesitaban y matarían a los otros. 
 
    Como siempre se levantaron e hicieron el desayuno, los otros observaban de lejos, ocultos entre los matorrales. Siphya fue a recoger un poco de agua, esperando que se llenaran las bolsas sintió que la estaban viendo, se levantó y miró a su alrededor, todo estaba tranquilo, tal vez eran solo sus nervios, prefirió regresar de inmediato. Los otros los miraban hablar, conversaron un buen rato antes de partir, no parecía que se hubieran percatado de su presencia. Los seguían con mucho cuidado, sabían cómo hacerlo, no era nada nuevo para ellos, tenían paciencia, esperarían su momento. 
 
    Se separaron en tres grupos, adelante iban dos guerreros y un rastreador, a cinco metros de ello otros dos guerreros y de último los dos restantes. Caminaban en una sola fila, observaban con cuidado todo lo que hacían, Kaihm era su principal preocupación, era el más grande y siempre andaba con una espada en la mano. Cirhyl era la siguiente, la habían visto cazar y sabían que era buena con el arco, los otros tres no les preocupaban. De Siphya sabían que no era un peleadora, Neijhi era muy pequeño y Milah estaba siempre con el bebé, no eran rivales para ellos. Tenían todo listo para enfrentarlos en la noche. 
 
    Siphya seguía nerviosa, miraba con disimulo para todos lados, pendiente de si veía algo raro, los demás se encontraban más relajados, seguros de que ya los habían perdido. Se acercaba la noche, ese día avanzaron muy poco, no se encontraban tan cansados, pero decidieron acampar temprano. Comieron unos conejos que cazó Cirhyl, charlaron un buen rato, Kaihm arrulló al bebé hasta que se durmió y tomaron eso como señal para hacer lo mismo. La noche era muy oscura, el sonido de animales e insectos les indicó que no había monstruos cerca, por lo que dejaron la fogata prendida. Milah tomó al bebé y se fue para su carpa, Cirhyl la siguió, Kaihm y Neijhi también se metieron en la de ellos, Siphya se quedó un poco más al lado de la fogata, seguía pensando que alguien la observaba. Los otros observaban desde una pequeña colina, esperaban que ella se fuera a dormir para acercarse.  
 
    Empuñaban sus armas, agachados veían con ansias sus presas, hacía mucho no cazaban a otro ser humano. Los guerreros de la tribu eran entrenados para eso, pero en los últimos años, encontrar otras personas era muy raro, además la orden de los lideres era dejar que personas como Siphya los trajeran. Las cacerías pasaron a un segundo plano, los sacrificios eran los más importante, por eso para estos guerreros esta noche era especial, volverían a cazar después de mucho tiempo y cenarían a sus presas. Lo harían muy despacio y obligarían a la elegida a verlos mientras lo hacían, se les podía ver una sonrisa retorcida en sus pálidos rostros. 
 
    Unos minutos después Siphya entró en la carpa, esperaron para acercarse al campamento, querían asegurarse que todos estuvieran dormidos. Pensaban atacar primero la carpa de los hombres, si los eliminaba las mujeres quedarían indefensas. Al bajar perdieron de vista por unos segundos el campamento, una vez cerca, uno de ellos recogió un pedazo de madera de la fogata, aún en llamas. Muy silenciosos llegaron hasta la entrada, tres se pararon en frente de esa, los otros dos fueron a la de las mujeres. Abrieron la entrada y lanzaron el tronco, se prepararon para matarlos apenas salieran. Pasaron unos segundos y nadie lo hizo, un silbido pasó por sus cabezas, uno de los que se encontraba en la carpa de las mujeres cayó al suelo con una flecha en su cabeza, al otro lo atravesó una en el pecho. Para cuando se dieron cuenta que era una emboscada, fue muy tarde. Kaihm y Neijhi salieron de entre los árboles con espada en mano y los enfrentaron. Aun sorprendidos por el ataque, no reaccionan a tiempo, Kaihm no lo dudó y atravesó a uno de ellos en el abdomen, la espada entró por completo hasta la guarda, pudo sentir la sangre tibia cayendo sobre su mano, pero no se inmutó. Neijhi corrió hacia el otro, pero vaciló por un momento, creyó que iba a ser igual de fácil que en la cueva, pero no tenía la ira de aquel entonces, tenerlo frente a frente fue muy diferente de atacar por detrás. Esos segundos le dieron la oportunidad a su contrincante de defenderse, sacó su espada y comenzaron a pelear. El choque entre ellas se escuchaba por todo lado, trató de recordar lo que Milah le enseñó, pero su oponente era mejor, un guerrero entrenado toda su vida, por el momento solo podía defenderse de sus ataques. Lo obligó a retroceder varios metros, Kaihm intentó ir en su ayuda, pero el cuerpo sin vida de su atacante hacia atrás, el peso le ganó y soltó la espada. El último que quedaba se lanzó contra Kaihm, quién, desesperado, trataba de sacar la espada. Milah desde las sombras, vio que no iba alcanzar a hacerlo, dejó al bebé con Siphya y corrió a ayudarlo. Logró interceptarlo antes de que llegara a Kaihm, de inmediato comenzó a con él, no le tomó mucho ponerlo a la defensiva, se notaba su experiencia manejando la espada, lo que le dio una ventaja sobre su rival. Este se vio obligado a retroceder, los golpes de ella no eran muy fuertes, pero si más rápidos, no le daba tiempo para contraatacar. Kaihm retiró finalmente su espada, aun escurriendo sangre, fue a donde Milah, ella le gritó que ayudara a Neijhi, él lo pensó por un momento. 
 
    - ¡Rápido que esperas! Le gritó de nuevo ¡no te preocupes por mí! Ni siquiera lo volteó a mirar. 
 
    Al verla pelear se tranquilizó y fue donde Neijhi, lanzó un golpe vertical y lo cortó en la espalda, casi desde el cuello hasta la cintura, el dolor lo hizo soltar la lanza. En ese momento Neijhi cayó al piso, su enemigo igualmente, quedando de rodillas en frente de él. La cara de dolor y miedo del otro lo paralizaron por unos segundos, sin pensarlo lanzó su espada de un lado al otro cortándole la garganta, la herida no fue muy profunda, pero lo suficiente para que su sangre se escapara por esta. Su cara fue la primera en golpear el piso, poco a poco se formaba un charco de sangre alrededor de ella, Neijhi cerró los ojos y se levantó de inmediato, le dio la espalda y vomitó toda la comida. Al ver que ya no necesitaba ayudarlo, Kaihm regresó con Milah, para cuando llegó, ella le daba el golpe final, atravesando su abdomen. Al sacar la espada, sus intestinos se enredaron en su hoja, las entrañas cayeron al piso salpicando sangre a su alrededor, los dos se cubrieron la boca. El hombre cayó para atrás, se quejó por un instante y murió, apartaron su mirada y fueron a revisar a los demás. Cirhyl bajó del árbol en el que estaba y llamó a Siphya, ella salió de unos arbustos con el bebé, que a pesar de todo seguía durmiendo profundamente. Se reunieron y preguntaron si todos estaban bien. 
 
    -Nosotros sí, ellos…lo dudo, respondió Cirhyl. 
 
    Estaban a unos metros del campamento, ella intentó acercarse, pero Kaihm la detuvo, no quería que viera el resultado de la pelea, y menos a los que mató. No se veía afectada por hacerlo, tal vez porque de lejos era diferente a matar a alguien cara a cara, aún le revolvía el estómago recordar a los que el asesinó, aunque no tanto como la primera vez. De cierta forma esta vez fue más fácil, no lo dudo como la primera vez, aun así, su conciencia le pesaba, y quería protegerla de ese sentimiento. Se le acercó a Milah y le preguntó cómo estaba. 
 
    -Como te dije, n-no te preocupes por mi... e-estoy bien, trataba de recuperar su aliento, la imagen de los intestinos cayendo al piso, la tenían en un estado de shock. 
 
    -Es que matar a un ser humano no nada fácil, por más que sea gente como esta, le dijo en tono condescendiente. 
 
    -Para mí son solo animales… peor que animales, si pudiera los mataba a todos, lo que les hacen a los bebés no tiene perdón, trataba de racionalizar sus acciones, en el fondo le afectó matarlos. 
 
    De todas formas, su irá era entendible, para Kaihm también era una atrocidad lo que hacían en ese lugar, solo que no quería que ellas se volvieran apáticas a matar. Para el después de haberlo hecho en las cuevas, la segunda vez no fue tan difícil, empezaba a pensar que matar es una de esas cosas, que se vuelven fácil entre más se hacen, sólo le quedaba esperar que ellas no pensaran de esa manera. Le preocupaba Cirhyl, había matado a dos de ellos, y lo hizo sin dudarlo, además no mostraba remordimiento, lo único que deseaba era que no tuvieran que pasar por semejante situación otra vez, no quería imaginarse de que forma las afectó esa experiencia. 
 
    -Fue pura suerte que los hayas visto anoche, dijo Cirhyl mirando a Neijhi, de lo contrario seríamos el plato principal de su comida. 
 
    La noche anterior, cuando salió a orinar, escuchó unos ruidos, al investigar de donde provenían, vio a los otros durmiendo entre unos matorrales. Regresó corriendo y les contó a los demás, en ese momento planearon la emboscada. Era seguro que los atacarían la siguiente noche, que Siphya se quedara un rato despierta, fue para distraerlos y poder salir de las carpas sin ser vistos. 
 
    -La suerte no dura para siempre, y ya hemos tenido bastante, de ahora en adelante hay que ser más cuidadosos, Neijhi se veía un poco trastornado, la imagen del cuerpo sin vida se grabó en su cabeza. 
 
    -Es hora de irnos, nos estamos arriesgando mucho aquí afuera, los interrumpió Siphya, estaba bastante nerviosa con el bebé en las manos, le incomodaba tenerlo. 
 
    Kaihm y Neijhi Recogieron las carpas, mientras ellas vigilaban, tan bien fue suerte que con todo ese ruido no apareciera un monstruo. Se marcharon y buscaron un lugar donde acampar más adelante, confiados de que ya se habían deshecho de todos. 
 
    Los dos rastreadores seguían con vida, habían dormido en otro lado, por lo cual Neijhi no los vio. Los siguieron por un rato, sabían que no podían atacarlos, a diferencia de los guerreros a ellos les faltaba un brazo. Uno de ellos conocía esa área, le dijo al otro que regresaran, estaba seguro de hacía donde se dirigían. Hablarían con los líderes y dejarían que ellos decidieran que hacer, dieron la vuelta, no sin antes darle una última mirada, una de odio por lo que les hicieron, seguros de que pagarían por eso. 
 
      
 
    Capitulo nueve. 
 
      
 
    Un par de días después, se detuvieron a la orilla del río, cerca al inicio de una pequeña cascada. Neijhi estaba sudoroso, igual que todos, no habían descansado mucho desde la pelea, afortunadamente no vieron nada raro desde entonces. Aprovechó la calma y se retiró a darse un baño, se sentía sucio después de lo que hizo y vio. Bajó la cascada con cuidado, el camino era resbaloso lleno de matorrales, se quitó la ropa y se metió en el agua, estaba tan fría que le quito el aliento por un instante, pero no le incomodó, de hecho, fue relajante. Arriba Kaihm se preparaba para cambiar al bebé, le dijo a Siphya que lo ayudara. 
 
    - ¿Y por qué yo? le contestó de forma altanera, no ve que me falta un brazo. 
 
    -No te estoy pidiendo que lo hagas, solo que me ayudes, pásame un pañal. 
 
    Metió la mano en una de las maletas y sacó un pedazo de tela de los que Milah había cortado y se la pasó. Kaihm vio de reojo a Milah, bajaba a la cascada, pero se quedó callado. Le dio el pañal sucio a Siphya, la mandó a lavarlo un poco más arriba, ella se tapó la boca con la mano y se fue murmurando, Kaihm no le entendió lo que dijo. 
 
    Milah estaba descalza, la pendiente hacia la cascada era de piedras, un poco húmedas, se sostenía de algunas raíces que sobresalían para no caerse. La base de la cascada era una gran roca plana de la cual continuaba el río, la parte de arriba era igual. Abajo se formaba un pequeño espacio, como una caverna, en la pared de la cascada. En la mitad estaba Neijhi, el agua golpeaba su espalda, la corriente no era muy fuerte y el agua caía gentilmente sobre él, al verlo se sonrojó, el aún no la había notado. Su espalda ancha dejaba ver unas cuántas cicatrices, la mayoría se las dejo su papá, el agua bajaba por ella, Milah la siguió con su mirada, su corazón se aceleró un poco. Él tenía la cabeza agachada, el ruido de la cascada no le dejaba oír nada a su alrededor, ella se desvistió en la orilla, se le acercó muy nerviosa. Sin aviso lo abrazó por detrás, presionó sus pechos contra su espalda, el levantó su cabeza sorprendido. 
 
    - ¿Te molesta? Le susurró. 
 
    -No… p-para nada, sentía que el corazón se le iba a salir. 
 
    Ella empezó a besarlo en el cuello, el agua fría que les cortaba un poco la respiración, pero eso no los iba a detener. Él se volteó, le puso las manos en la cara, miró sus ojos color miel y trató de decirle algo, ella no lo dejó, lo besó de inmediato para callarlo. Las manos de Neijhi recorrían todo su cuerpo, igual las de Milah. Con su boca le recorría el cuello, poco a poco bajo hasta llegar a sus senos, los apretó un poco, sus pezones estaban duros, era la primera vez que los sentía. Su lengua giraba sin control por ellos, siguió bajando hasta llegar a su entrepierna, los gemidos de Milah eran ahogados por la cascada, también era la primera vez que le hacían eso. Sus manos apretaban su trasero con fuerza, el levantó la mirada, su rostro tenía una expresión de puro éxtasis. Se puso de pie, sus manos no dejaban de acariciarla, su piel café brillaba en el agua, él la empujó al fondo de la cascada, ella levantó las piernas y las entrelazo en su cintura, sus gemidos se hacían más fuertes, al igual que los movimientos de sus caderas. Podía sentirlo dentro de ella, escuchaba como su respiración se aceleraba, se miraron el uno al otro al momento en el que su clímax se acercaba. Un último gemido se escuchó, él la abrazó y cayó de rodillas, sus cuerpos aun temblaban, se quedaron un momento allí, en medio del agua. Milah le acarició la cara y le dijo, “te amo”. Lo empujó contra el suelo, al tocarlo sintió una punzada en su espalda por lo frío que estaba, “esto aún no se termina, es mi turno”, le dijo, Neijhi solo sonrió. 
 
    Cirhyl se preguntaba que estarían haciendo, caminó hacia la cascada, pero en ese momento Kaihm la llamó. 
 
    -Cirhyl, me haces un favor.  
 
    - ¿Qué quieres?  
 
    -Porque no vas y… cazas algo para la comida, me pareció escuchar a unos animales… ah… por… por ese lado, le señaló el opuesto a la cascada, no sonaba convincente para nada, pero Cirhyl en su ingenuidad le creyó, recogió su arco y se marchó.  
 
    El primero que subió fue Neijhi, no paraba de sonreír, al mirar a Kaihm este volteó la cabeza rápidamente, no le puso cuidado y se dirigió a la carpa. Milah llegó al rato, no podían evitar reír cada vez que se miraban. Kaihm terminó de vestir al bebé, lo envolvió en varias mantas y lo recostó cerca de las maletas, pasó caminando al lado de ellos. 
 
    -Por lo menos alguien en este viaje se está divirtiendo. 
 
    Los dos se sonrojaron, Milah no sabía qué hacer, miraba para todos lados avergonzada, se fue donde el bebé y lo recogió para arrullarlo. Neijhi solo se quedó sentado, esperando que Kaihm dejara de mirarlo.  
 
    -No te preocupes, su secreto está a salvo conmigo, jejeje, le dio dos palmadas en la espalda y se fue a prender la fogata. Cirhyl regresó con un cerdo y les dijo. 
 
    - ¡Esta noche la carne está de vuelta en el menú muchachos! Vio que Neijhi y Milah habían regresado, les preguntó ¿Qué hacían ustedes dos allá abajo?  
 
    - ¡Nada! Le dijo Milah casi gritando, solo hablamos un rato. 
 
    -Pero sí que les gusta hablar, casi no suben. 
 
    -Parece que Neijhi es bastante demorado para “hablar”, Kaihm seguía molestándolos.  
 
    - ¿Demorado? Pero si casi no habla, hasta pensaría que no le gusta “hablar”, Cirhyl les guiñó el ojo a los dos y se fue a preparar el cerdo para la comida. 
 
    Kaihm no paraba de reír, no pensó que ella se fuera a dar cuenta, no le dio el crédito suficiente, es más madura de lo que pensaba. 
 
    -Voy a ayudar a Cirhyl con ese cerdo, Neijhi no dejes que se apague la fogata, pero no te acerques mucho, no vayas y te calientes de nuevo jajajaja.  
 
    -¡Kaihm por favor déjalo en paz! Le pidió Milah.  
 
    -Está bien, solo no te le acerques cuando este caliente, Kaihm siguió riendo a carcajadas. 
 
    Neijhi se levantó y fue a buscar más leña para la fogata, Milah miró a Kaihm con desapruebo y le dio la espalda. Siphya los veía de lejos, quería unirse a la conversación, pero no sabía cómo, tantos años viviendo como una marginada le quitaron las pocas habilidades sociales que aprendió de niña. Recordó como era cuando vivía en su pueblo, era amiga de todos los hijos de sus vecinos, le fascinaba hablar con los adultos y que le contaran historias. Quería hablar con ellos de la misma manera, ser parte del grupo, tal vez con el tiempo ganará la confianza para hacerlo, por el momento se sentó junto a la fogata y los escuchó.   
 
    Durante la cena siguieron hablando y riendo, contaban historias, Kaihm molestaba a Milah y Neijhi, parecían una familia. Sus lazos se habían hecho más fuertes en las últimas semanas. Esa noche se olvidaron de sus problemas, como si estuvieran de vuelta en el pueblo, comiendo al aire libre, sin miedos ni preocupaciones. 
 
    Continuaron con su viaje, pasaron un par de días si ninguna eventualidad, un respiro que necesitaban. Caminaron por la orilla del río, pendientes de algún camino que los pudiera llevar a otro pueblo, pero solo fue un respiro en medio de su realidad, realidad que los golpeó sin aviso. Los sonidos de los espectros se empezaron a escuchar al medio día, tuvieron que apresurar el paso, se oían por todo lado. Caminaban entre el rio y una loma al otro lado, tenía bastante vegetación sobre ella, arbustos, matorrales y pasto muy alto. Sus ruidos provenían de arriba, eran varios, la principal preocupación era que el bebé empezara a llorar, acababan de almorzar y estaba dormido, Milah lo revisaba constantemente, que su pañal no estuviera sucio o le diera hambre. Los espectros se movían paralelos a ellos, podían quedarse quietos y dejarlos avanzar, la loma les daba bastante protección, era muy difícil que los vieran. Aun así, prefirieron continuar, esperando que más adelante se adentraran en el bosque, además no querían perder tiempo y terreno, avanzar tanto como pudieran durante el día seguía siendo una prioridad. El sonido del río ayudaba a cubrir el de ellos, la parte por la que transitaban estaba llena de rápidos, el ruido que hacían era bastante fuerte, podían hablar entre ellos sin que se escuchara muy lejos. Pararon para descansar y cambiar al bebé, pareciera que los espectros se alejaban, pensaron que, si esperaban una hora, sería suficiente para perderlos. Mientras dejaban pasar el tiempo, Cirhyl le preguntó a Milah. 
 
    - ¿cuánto tiempo llevabas ayudando en el pueblo? 
 
    -Mmm... lo pensó unos segundos …como unos cuatro años, mi mamá era la que lo hacía, pero se enfermó de las manos y no pudo seguir, siempre la he admirado por la forma en que se preocupa más por otros que por ella misma, ha sido mi ejemplo a seguir. 
 
    -Se ve que la quieres mucho, y ayudar a la gente además de tu trabajo con los animales… con razón todos te admiran, le dijo algo celosa, pero también le alegraba que alguien como ella estuviera ahí. 
 
    -Es la mejor mamá del mundo, si llego a ser la mitad de mujer que ella, me bastaría para vivir feliz, lo dijo con mucho orgullo. 
 
    -Mi mamá también es de lo mejor, siempre está pendiente de mí, de mi hermano, además de trabajar en la granja y lidiar con mi papá. 
 
    -Tu papá tiene un temperamento bien fuerte, el día del sorteo pensé que iba a matar a alguien. 
 
    -Él no es así, solo fueron las circunstancias las que lo hicieron enojar de esa manera. 
 
    -Creo que lo entiendo, si un hijo mío fuera escogido me sentiría de la misma manera. 
 
    -Y tu mamá que tal es Neijhi, Cirhyl lo miró y le preguntó. 
 
    -Mi mamá es igual, trabajadora, siempre pendiente de mí, solo que algo triste, la vida no la ha tratado muy bien, de pequeña quedó huérfana, mis abuelos murieron en una epidemia cuando ella tenía diez años, paso a vivir con una tía que la trataba como a una sirvienta. Estuvo así hasta los diecisiete años, cuando conoció a mi papá. Se casaron casi de inmediato, ella esperaba que se la llevara de allí, pero él se quedó a vivir en la casa, su tía nunca se casó ni tuvo hijos, por lo que les dijo que podían quedarse si querían. Mi papá no tenía nada en ese entonces, trabajaba limpiando las calles del pueblo, ella lo veía pasar todos los días, creía que era muy atractivo, poco a poco se hicieron amigos, mi mamá no tenía muchos por ese entonces, se la pasaba trabajando en la casa, lo contaba con melancolía. 
 
    Milah estaba sentada junto a él, le tomó la mano y lo miró sonriendo, él le devolvió la sonrisa y continuó.  
 
    -Por eso fue que se casó con él, no tenía muchas opciones, en principio todo iba bien, se querían mucho y era hasta buen marido, pero con el tiempo la frustración de su trabajo, de no poder tener algo mejor, empezó a recaer en ella. Cada vez que no hacía algo bien le pegaba, su tía no decía nada, me contaba que a veces hasta se reía cuando la golpeaba, ella nunca entendió por qué la odiaba tanto. Unos años después nací, siempre me ha dicho que fui lo mejor que le pudo pasar en ese momento, sin mi tal vez no hubiera podido seguir con esa vida, soporto por muchos años ese maltrato, dejo salir unas lágrimas, no fue el único, Su tía murió cuando yo tenía tres años, mi papá continuó con el mismo comportamiento, solo que ahora eran un borracho que no trabajaba, le tocaba a ella conseguir para comer. cuando cumplí los doce, él también me mando a trabajar, afortunadamente lo escogieron hace unos años y nos dejó en paz, por fin mi mamá pudo vivir tranquila, pero la felicidad no le duró mucho, eso ultimo lo dijo con mucha rabia. 
 
    - ¿Tu papá te golpeaba seguido? Le preguntó Cirhyl en voz baja con algo de vergüenza, ya les había dicho que si, y lo olvidó, para cuando recordó ya era tarde. 
 
    -Cada vez que podía, lo dijo levantando la cabeza, miró unas nubes pasar y se rio, dejo caer unas lágrimas, igual que a mi mamá, su rostro se tornó serio, ahora que lo pienso... existe la posibilidad de que él esté vivo... no… no, imposible, no puedo tener tan mala suerte, rio nuevamente, aunque si me lo encontrara, no sé qué haría… pff... creo que es mejor no pensar en eso. 
 
    - ¿!Kaihm usted tiene mamá!? preguntó de la nada Cirhyl, para cambiar la conversación. 
 
    - ¡Pues claro que tengo mamá! ¿¡Acaso no sabes cómo se hacen lo niños!? Si quieres te puedo explicar, ella abrió los ojos y le dijo que no, todos dejaron salir una carcajada. 
 
    - ¡No me refiero a eso! le dijo indignada, además yo sé muy bien cómo se hacen, no necesito que me digas nada… por favor no me digas nada. 
 
    -Solo te estoy tomando el pelo, mi mamá falleció hace muchos años, de una enfermedad que le hacía olvidar las cosas, y antes de que preguntes nunca conocí a mi papá, ella no me contó nada de él, vivíamos con su familia, tampoco nadie hablaba de él en esa casa. 
 
    -Bueno… cuidado pregunto, refunfuñó.  
 
    -Mis papás me querían mucho, es lo poco que recuerdo, por primera vez Siphya se atrevió a hablarles, lo dijo casi susurrando, todos se quedaron callados y le pusieron atención, recuerdo reír mucho, en especial cuando estaba con mi papa, le gustaba hacerme reír, sonrió sin pensarlo, al darse cuenta que lo hacía apretó los labios, tenía la costumbre de hacer unas muecas muy chistosas, mi mamá me tocaba como si me fuera a romper, era tan delicada conmigo… pauso por un momento, la voz se le entrecortó …la forma en la que me miraba me hacía sentir tan feliz, como si fuera la niña más especial de todo el mundo, no pudo evitarlo y se puso a llorar, si ella me viera ahora se decepcionaría de ver en lo que me convertí, se tapó los ojos con la mano, como tratando de detener las lágrimas, su llanto se hizo desesperado ¡soy un monstruo! 
 
    Cirhyl se acercó, se sentó a su lado y mientras la abrazaba le dijo. 
 
    -No eres un monstruo, los monstruos no lloran, los monstruos no se arrepienten, tu eres un ser humano que cometió errores y está tratando de enmendarlos, lo que hiciste fue para sobrevivir, si tu mamá te viera en este momento... estaría feliz de ver que nos ayudaste… estaría orgullosa. 
 
    -Perdónenme por haberlos llevado a ese lugar… perdón por lo que tuvieron que ver allí, solo pensaba en mí, su voz temblorosa y entre cortada por el llanto era sincera y ellos lo sabían.  
 
    -Deja de pedir perdón, nos sacaste de ese lugar y eso es lo importante, le dijo Kaihm .  
 
    -Pero los ayude para… 
 
    -No importa la razón, lo que importa es que lo hiciste y estamos vivos gracias a eso, Kaihm le recalcó. 
 
    Todos la miraron y le hicieron saber que pensaban lo mismo. 
 
    -Creo que ya es tiempo suficiente, es hora de irnos, Kaihm les dijo a todos, se levantaron recogieron sus cosas.  
 
    Durante el resto del día no se volvieron a encontrar con los espectros, esa noche acamparon cerca del río, haciendo turnos para vigilar. A la madrugada el bebé empezó a llorar, aun no salía el sol, Milah lo revisó para ver que le molestaba. No estaba sucio, saco un poco de comida y trató de darle, pero no quiso, llevaba días comiendo solo puré de frutas, para un niño de su edad eso no era suficiente, le hacía falta la leche materna. Su llanto se volvió más fuerte, no se veía muy bien, estaba enfermo y no tenían como ayudarlo. El bosque se despertó con él, se escuchaban los ruidos de varios animales, incluso en el río se podía ver movimiento, no les quedó de otra que irse de allí. Empacaron rápido y se marcharon. Faltaba una hora para que amaneciera, debían andar con cuidado mientras tanto, tarea que era difícil con el bebé llorando. Caminaban en silencio pendientes de cualquier señal que les indicara que había algo peligroso cerca, Milah le puso una manta en la cabeza al bebé para tratar de reducir el sonido del llanto, pero no fue suficiente. El sol salió por fin, respiraron con tranquilidad de nuevo, aunque el bebé seguía llorando. 
 
    - ¿¡Qué podemos hacer para calmarlo!? Le preguntó Neijhi a Milah desesperado. 
 
    -N-no sé qué tiene, no quiere comer… tu eres el que sabe de medicina, que podemos hacer, ella sonaba igual. 
 
    -Nunca traté con recién nacidos, solo curaba heridas… leía libros y ninguno era sobre bebés, la angustia era evidente en su voz. 
 
    Los demás miraban con preocupación, los enfurecía su impotencia ante esa situación, si seguían así tarde o temprano algo los atacaría. Por la cabeza de todos pasó la idea de que no fue una buena decisión traer al bebé, fue un momento fugaz, pero suficiente para que sintieran disgusto de ellos mismos. Hicieron lo correcto, dejar al bebé no era una opción, tenían que buscar la manera de calmarlo y seguir adelante. 
 
    -Lo mejor es continuar, no paremos si no para comer o descansar, quedarnos quietos es peligroso, les dijo Kaihm mientras se acomodaba la maleta. 
 
    - ¿Y si el niño no se calma? ¡Tenemos que hacer algo! si está enfermo solo se va a poner peor, no podemos dejar que le pase nada, Cirhyl estaba muy preocupada, y desesperada, sentía la obligación de cuidar del bebé. 
 
    De lo profundo del bosque se escucharon los gemidos de los espectros, habían oído al bebé. Se echaron a correr sin pensarlo, Neijhi no podía concentrarse miraba para atrás esperando verlos en cualquier momento. Kaihm sabía que ir juntos no era buena idea, debían distraerlos o llamar su atención lejos del bebé, no quería, pero tenían que separarse. 
 
    -No podemos seguir así… n-nos van a alcanzar, tenemos que hacer dos g-grupos, le costaba hablar mientras corría. 
 
    - ¿¡Otra vez!? Le dijo Milah, y si nos perdemos de nuevo o algo le pasa a alguien, no… de ninguna manera, seguimos juntos hasta el final. 
 
    -Kaihm tiene razón tenemos que separarnos, él y yo los vamos a distraer mientras ustedes se alejan lo que más puedan, sigan por la orilla que nosotros las alcanzamos, Neijhi estaba seguro que esa era su mejor opción. 
 
    - ¡No! Eso es una locura, se van a hacer matar, Milah comenzó a llorar ¡no lo hagas por favor!  le rogó a Neijhi. 
 
    -No te preocupes tengo esto, levantó la mano y le mostró el símbolo grabado en su palma, pregúntale a Cirhyl que ella sabe que si sirve.  
 
    -Si es así entonces yo voy contigo, le respondió Cirhyl ¡nosotros dos podemos con esas cosas! 
 
    -No, tienes que proteger a Milah y al bebé, ese es tu trabajo, no hay tiempo que perder váyanse ya, empujó a Cirhyl, se despidió de Milah con una mirada, él y Kaihm corrieron hacia el bosque. 
 
    Por unos segundos Milah se quedó quieta mientras los veía desaparecer entre los árboles, cerró con fuerza los ojos y se dijo que los volvería a ver. Se puso el cargador, metió al bebé en él, se limpió las lágrimas y le dijo a Cirhyl. 
 
    -Vámonos, no hay tiempo que perder, ellos van a estar bien, son demasiado tercos como para morir. 
 
    Siphya no sabía que decir, una parte de ella aún pensaba que debían dejar al bebé, su conciencia por otro lado le decía que debía salvarlo a como dé lugar, se enfocó en lo segundo, decidida a ayudar en lo que pudiera.  
 
    El sonido de los espectros se escuchaba cada vez más lejos, lo que sea que hayan hecho sirvió, menguaron el paso para guardar energías. Era ya casi medio día, pararon un rato para comer, el bebé seguía llorando, pero ya no tan duro, debía estar cansado también. Milah aprovecho para darle algo de comer, afortunadamente le recibió un poco y se calmó un momento, lo arrulló para que se durmiera, le tomó un tiempo, pero lo logró, ellas también comieron, tenían que recuperar fuerzas. Esperaron un rato para ver si ellos llegaban, angustiada Cirhyl les dijo. 
 
    -No los podemos esperar más, tenemos que irnos... estoy segura que están bien, ellos nos van a alcanzar.  
 
    Se miraron entre ellas, estaban indecisas, pero su prioridad era mantenerse con vida, reacias siguieron adelante. La incertidumbre de no saber de ellos, de no tener idea de hacia dónde ir, les hacía difícil avanzar. La desesperación también se abría paso en sus corazones ¿llegaría un momento en el que no tuvieran que luchar por sus vidas? Se preguntaban, la respuesta, mientras estuvieran en el bosque tendrían que pelear por cada segundo, y ellas lo sabían.  
 
    Al entrar al bosque lo primero que Kaihm vio fue a cuatro espectros moverse con rapidez hacia ellos, Neijhi se le paró al frente y extendió su brazo, por primera vez Kaihm vio la luz que el símbolo emitía. Los espectros retrocedieron de inmediato, él no lo podía creer, que algo tan simple pudiera asustarlos. 
 
    - ¿Cómo es posible que eso pueda contra ellos? Le preguntó a Neijhi.  
 
    -Quién sabe, lo único que me importa es que funciona, pero no es momento para pensar en eso, tenemos que irnos, hay que alejarlos los mas que podamos de ellas… vamos, que no demoran en volver. 
 
    Kaihm no sabía porque estaba tan sorprendido, los símbolos deben de tener algún poder, por algo los pilares los protegen, tal vez verlo de primera mano era diferente para él. Le dijo a Neijhi que tenía la razón y miraron para donde ir, se adentraron en el bosque, como era de esperarse, los espectros regresaron a seguirlos. Esta vez parecían furiosos, sus movimientos eran más agresivos, ya no hacían los siseos de antes, era mas bien como un grito ahogado, como si saliera desde su estómago, gutural y primitivo, algo aterrador de escuchar.  
 
    Cada vez que podía Neijhi los iluminaba, se dispersaban, pero al rato volvían, no parecía que los fueran a dejar escapar. Por suerte el símbolo no dejaba que se acercaran lo suficiente para atraparlos. A Kaihm se le ocurrió una idea, espero a que se alejaran para comentarle a Neijhi.  
 
    -Creo saber… c-como deshacernos de esas cosas, trataba de recuperar el aliento. 
 
    - ¿Se te ocurrió algo? Preguntó en el mismo estado. 
 
    -Primero quiero saber algo. 
 
    - ¿Qué? 
 
    - ¿El símbolo solo se ilumina cuando están cerca? ¿no es así?  
 
    -Si, creo que reacciona a ellos, no me preguntes porque, no tengo la menor idea, y la verdad nunca le he preguntado a Cirhyl si sabe algo más. 
 
    -Si mal no recuerdo, también dijeron que mataron a unos poniendo la mano sobre ellos. 
 
    -S-si… ¿Qué es lo que tienes en mente? 
 
    -Una trampa, si logramos llevarlos a un lugar en medio de varios árboles, y tallamos los símbolos en ellos, quedarían encerrados y tu podrías… ¿hacer... lo tuyo?  
 
    - ¿lo mío?  
 
    -No sé, ¡lo que haces para matarlos! 
 
    -Ahh ya entiendo, pero si se acercan la luz los va a espantar y no podremos encerrarlos. 
 
    -No te preocupes por eso, metió la mano en la maleta y saco un poco de pedazos de tela, son los pañales del bebe, con esto tapamos los símbolos y cuando estén en el medio los quitamos, no van a saber que los golpeó... literalmente… porque van a estar ciegos… me comprendes, Kaihm sonrió, Neijhi solo rodó los ojos hacia atrás. 
 
    -Mmm… solo falta decidir quién los va a atraer. 
 
    -Y supongo que yo soy la carnada. 
 
    -No, creo que es mejor que sea yo, si algo sale mal, tú tienes que acabarlos a como dé lugar. Pongamos en marcha y busquemos un buen lugar. 
 
    Neijhi no se sentía a gusto con esa idea, pero no le quedaba de otra. Con tan poco tiempo y con la tenacidad que los perseguían, era hacer eso o seguir corriendo, cosa que no podían hacer por mucho más tiempo. Si quería que no le pasara nada a Kaihm, no había margen para errores, tendrían solo una oportunidad. 
 
    Era ya la mitad de la tarde, los gemidos se volvieron a escuchar, no les daban tregua. Les tomo un rato, pero finalmente encontraron un buen lugar con varios árboles, agrupados a la sombra de una pared de rocas. Estas formaban una pequeña colina, no más alta que la copa de los árboles, perfecto para la emboscada. Se apresuraron a tallar los símbolos. En su maleta Kaihm tenía unas cuántas puntillas, fue suerte que haya decidido traer unas cuántas de sus herramientas. Clavó los pedazos de tela sobre ellos, parecían tener todo listo. 
 
    -Creo que esto es... ¡la hora de la verdad! le dijo Kaihm muy nervioso. 
 
    -Ten cuidado, en el momento en que los veas corre… como si tu vida dependiera de ello. 
 
    -Ja ja muy gracioso, ambos rieron. 
 
    Kaihm se alejó mientras Neijhi se escondía en la sombra de la colina. Apretó su puño, se encontraba bastante nervioso y asustado. No pasó mucho tiempo para que los espectros lo encontraran, fueron tras el apenas lo vieron, Kaihm corrió tan rápido como sus piernas se lo permitieron. Ya divisaba los árboles, los tenía en sus talones, eran muy veloces, lanzaban sus garras contra él, tuvo que agacharse más de una vez para no perder la cabeza. Estaban cerca de agarrarlo, apenas llegó al lugar, saltó y cayó en medio de los árboles. Por alguna razón pararon encima de él, era como si supieran que ya no tenía escape, levitaban sobre él, dando la impresión de querer tomarse su tiempo para matarlo. Ese comportamiento era casi humano, no el de un animal, ni siquiera como el de los otros monstruos, había una malicia presente en esas cosas. Claro que no matarlo de inmediato fue su perdición, estaban tan concentrados en él, que no vieron a Neijhi. Con sigilo fue y removió uno de los pedazos de tela, este se iluminó de inmediato. La luz los hizo retroceder, trataron de huir, pero Kaihm ya estaba de pie quitando otro, estaban atrapados. El área donde se encontraban, brillaba intensamente con cada símbolo que destapaban. Sus gemidos se volvieron de dolor, se tornaban como el de humanos. Les tomó menos de un minuto destaparlos todos, en la mitad de los árboles no se veía nada, la luz era cegadora. Neijhi se acercó mientras se cubría el rostro con sus brazos, dentro de la trampa, se escuchaban como personas sufriendo. Estaba asustado ¿que eran esas cosas? ¿por qué se oían como seres humanos? siguió los gemidos hasta que llegó a uno de los espectros. No podía ver nada, la luz era completamente blanca y brillante, levantó la mano para tocar al que tenía cerca, en ese momento una voz le dijo “por favor, no quiero morir” Neijhi se quedó quieto, asustado por lo que escucho. Los gemidos se volvieron gritos, gritos ensordecedores, parecía como si los torturaran. El piso comenzó a vibrar, un sonido agudo los obligó a taparse los oídos. La vibración se hacía cada vez más rápida. Neijhi distinguió una voz que venía de afuera, era Kaihm que le gritaba que saliera de allí, pero él no entendía nada. No le quedó más remedio que entrar y sacarlo. Neijhi se asustó cuando lo tomaron del brazo, por un momento creyó que era una de esas cosas, pero sintió los dedos y supo que no eran los espectros. Lo jaló y se corrieron fuera de allí, detrás de ellos la luz se concentró en una esfera, el sonido se hizo tan agudo que no podían soportarlo. De repente todo se oscureció, la luz fue absorbida en un pequeño punto en medio de los árboles, voltearon a mirar y una explosión los lanzó varios metros en el aire. El pasto amortiguo su caída, adoloridos y desorientados trataron de levantarse, pero caían de nuevo, parecía que estuvieran mareados, después de varios intentos su sentido de equilibrio volvió. Caminaron hasta los árboles, todo parecía quemado, aunque no había ningún fuego, los troncos estaban completamente negros, calcinados, todo alrededor de donde se encontraban los espectros estaba igual, hasta el suelo se había quemado. Se pararon en medio de aquella escena, no podían creer lo que les pasó, aturdidos aún por la explosión se miraron anonadados. 
 
    - ¿¡Que rayos fue eso!? Le preguntó Kaihm. 
 
    Neijhi no dijo nada, aún estaba aturdido, levantó los brazos en incredulidad, miró para todos lados preguntándose lo mismo. 
 
    -Larguémonos de aquí antes de que algo más aparezca, las cosas se están poniendo raras, más de lo que pensaba ¡que carajos son esos símbolos! Kaihm lo tomó del brazo y se alejaron de allí encaminados al río 
 
    Se hacía de noche, Siphya iba adelante de ellas vigilando que no hubiera nada esperándolas. Cirhyl iba junto a Milah, pendiente de protegerla en caso de un ataque. El bebé seguía dormido, rezaban para que siguiera así, se encontraban cansadas de tanto caminar. Ya casi era hora de acampar, eso le daría tiempo a Neijhi y Kaihm de alcanzarlas. Siphya se adelantó para buscar un buen lugar, subió a unas rocas esperando encontrar algún claro, a lo lejos pudo distinguir una luz que se levantaba sobre la copa de los árboles, una luz amarilla. Pensó que podía ser el sol, pero este se ocultaba detrás de ella, vio humo salir de esa dirección, bajó rápido y les dijo a las dos. 
 
    - ¡Creo que hay un pueblo más adelante! hay una luz… y humo saliendo detrás de unos árboles, no muy lejos de aquí. 
 
    - ¿¡Estás segura!? Le preguntó Milah.  
 
    - ¡Y qué otra cosa puede ser! le contestó altanera. 
 
    -Tienes razón ¿Qué tan lejos? No le puso cuidado al tono en que le respondió. 
 
    -No mucho, para el anochecer ya estaremos allá... si nos apresuramos, miró al bebé. 
 
    -Si no es nada, estaríamos arriesgándonos a que algo nos encuentre, la preocupación era tangible en la voz de Milah. 
 
    - ¿Y si es un incendio? Les preguntó Cirhyl. 
 
    -No creo, si así fuera veríamos animales huyendo, le respondió Siphya. 
 
    -Ella tiene razón, creo que vale la pena arriesgarnos, y si nosotras vimos la luz… puede que ellos también. ¡Tenemos que ir! si es un pueblo, uno habitado, debemos llegar, Milah se animó, mas por el bebé que por ellas. 
 
    -Solo espero que no sean caníbales o algo peor, y que no tengan algún ritual raro, se le puso la piel de gallina a Cirhyl al recordar. 
 
    -No pienses de esa manera, no podemos tener tan mala suerte, este es… estoy segura, Milah no solo le decía eso para tranquilizarla, se sentía optimista de que iba a ser cierto. 
 
    -Bien, entonces no perdamos el tiempo, síganme, Siphya tomó la delantera para guiarlas. 
 
    Apresuraron el paso para llegar tan rápido como les fuera posible. El sol se ocultó por completo, la noche era bastante oscura, unos minutos después todas vieron la luz y el humo. Más adelante en el río también se veía un reflejo luminoso, tuvieron suerte de no entrar en el bosque. Escucharon a los espectros acercarse, pararon para mirar, podían ver su silueta blanca entre los árboles, en lo primero que pensó Milah fue en Neijhi, seria eso una indicación de que algo les pasó. Corrió tan rápido como pudo, por el momento solo le quedaba ponerse a salvo con el bebé y ellas. 
 
    -Tu primero, le dijo Cirhyl, yo voy detrás en caso de que tenga que utilizar el símbolo. 
 
    Milah sostuvo al bebé con un brazo y con el otro cogió de la mano a Siphya, las dos corrieron sin mirar para atrás. Cirhyl las seguía de cerca, de los árboles salieron dos espectros, zigzagueaban en el aire, eran muy rápidos, les mostraba la mano para retrasarlos, pero estaba muy asustada para detenerse. Siphya divisó un pilar a la orilla del río, al lado un puente que lo cruzaba. 
 
    - ¡Ya estamos cerca, solo un poco más y estaremos a salvo! 
 
    -Si, también los veo, Milah volteó y llamó a Cirhyl ¡ya nos falta poco, no te detengas!  
 
    Uno de los espectros se lanzó sobre ella, fue tan repentino que no le dio la oportunidad de mostrarle la mano. La tomó de un brazo y la tiró al suelo, Milah  se detuvo e intento ir en su ayuda, Siphya no la soltó, la jalo del brazo y le dijo que siguiera ya no había nada que ellas pudieran hacer para ayudarla. 
 
    - ¿¡Estás loca!? No podemos abandonarla la van a matar ¡tenemos que ayudarla! Le decía llorando. 
 
    Se escucharon unas voces detrás de ellas, eran personas que llamaban preguntando si había alguien allí. 
 
    - ¡Auxilio! Les gritó Milah ¡ayúdenos por favor! 
 
    Varias personas llegaron donde ellas se encontraban, les preguntaron qué pasaba. 
 
    - ¡Ayuden a mi amiga, por favor! Les señaló donde ella se encontraba. 
 
    Los espectros no parecían querer matarla, intentaban llevársela, la jalaban de los pies arrastrándola por el suelo, cada uno de una pierna. Estaba boca abajo tratando, de agarrase de lo que pudiera, el miedo la hizo olvidar del símbolo. Una de las personas que salió a ayudarlos, un hombre alto y fornido, corrió tras ella. La tomó por los brazos y tiraba en la dirección opuesta, sus pies se hundían en la tierra, por la fuerza que hacía para evitar que se la llevaran. Cirhyl gritaba del dolor que le producía el forcejeo, sentía como si le fueran a arrancar las extremidades. El hombre sabía que la estaba lastimando, pero si la soltaba sería peor para ella. De entre los árboles salieron Kaihm y Neijhi, los espectros no se percataron de su llegada. Neijhi se lanzó contra uno de ellos y le puso la mano en la espalda, el grito que dio, retumbó en el bosque. Este se volteó y trató de golpear a Neijhi, quién se vio obligado a retroceder para esquivar sus garras. El espectro soltó a Cirhyl, que se pudo poner sobre su espalda y levantar la mano, los dos huyeron a los árboles al ver la luz. Cirhyl se puso de pie y corrió a donde Kaihm para abrazarlo. 
 
    - ¿¡Estas bien!? Él le preguntó. 
 
    -Si, algo golpeada... pero bien, me alegro que ustedes también lo estén, le respondió aún asustada y tratando de contener las lágrimas. 
 
    -Por poco no lo estamos, después te cuento lo que nos pasó, por ahora vamos con los otros, miró al hombre que la estaba ayudando, gracias por salvarla. 
 
    -La verdad no hice nada, su voz era muy profunda, ustedes fueron los que la salvaron, pero no es momento de hablar, tenemos que regresar a la aldea de inmediato, síganme. 
 
    Kaihm ayudo a Neijhi a levantarse, los tres se reunieron con Milah quién contuvo su emoción al verlos con vida. Todos siguieron al hombre hasta el pueblo. La mayoría de habitantes los miraban sorprendidos, la noticia se esparció rápido por el lugar, no era común ver extraños llegar, pero por sus comentarios ya habían recibido a otros antes. Murmuraban sobre otras personas que se perdieron en el bosque, hacia años desde la última vez que alguien vino a la aldea. Las personas se parecían mucho a los de su pueblo, hasta se vestían de la misma manera, por primera vez en mucho tiempo se sintieron seguros. De entre la multitud salió un anciano, le dijo a los demás que prepararan algo de comer, les indicó a otros que alistaran unas camas, se acercó a ellos y les preguntó. 
 
    - ¿Hay algún problema con el bebé? Estaba llorando desde que entraron en el pueblo. 
 
    -Si… no… la v-verdad no sé, le respondió Milah, ella se veía bastante preocupada, no es de nosotros, pero creo que está enfermo, solo le hemos dado fruta para comer… me imagino que tiene que ver con eso. 
 
    -Hay una mujer aquí que dio a luz hace poco, estoy seguro que a ella no le importara alimentarlo, Dhio, llévala con Mithra, un hombre bastante alto, de al menos unos dos metros se le acercó y le señaló con la mano para que lo siguiera, sin pensarlo, Milah caminó detrás de él. 
 
    - ¡Espera un momento! Le dijo Neijhi y fue por ella. 
 
    El anciano se paró en frente de él y lo detuvo poniéndole la mano en el hombro, no te preocupes, ella va a estar bien, ustedes y yo tenemos que hablar primero. 
 
    -Disculpe ¿será que puedo acompañarla? Le preguntó Cirhyl. 
 
    -Claro jovencita, su rostro lleno de arrugas le dio una mirada cálida, le sonrió y la dejo pasar, ustedes señores síganme, señorita usted también, dirigiéndose a Siphya.  
 
    El anciano caminaba despacio, debía tener más de ochenta años, se ayudaba de un bastón para hacerlo, la madera se veía desgastada, pero cumplía con su trabajo. Tenía una barba larga y blanca que le cubría el cuello por completo, su pelo era igual, aunque abundante para su edad, Los parpados le caían sobre los ojos cubriéndole una parte de ellos. Era asombros ver que aún se moviera, aun con todo el esfuerzo que tenía que hacer para caminar. Llevaba un poncho que le llegaba a las rodillas, un pantalón de lana y unas sandalias. 
 
    -Disculpen la demora, pero a mi edad nos tomamos las cosas con calma, más por obligación que por voluntad propia, el cuerpo no me responde como antes, je je je, continuó caminando. 
 
    Los llevó a una pequeña casa junto al río, estaba hecha de madera, fue lo único que pudieron notar en la oscuridad, no había muchas antorchas prendidas. Al lado había un molino de agua. Entraron y les pidió que se sentaran. 
 
    -Veo que han tenido un viaje bastante difícil y se encontraron con… “gente”, si se les puede llamar así, muy peligrosa.  
 
    -Así que ustedes también conocen a los caníbales, le respondió Kaihm .  
 
    -La señorita los delata, he visto a otras personas como ella, con partes faltantes y una mirada vacía ¡sin ánimo de ofenderla! Se sentó en el borde de un sillón, puso sus manos sobre el bastón y la miró fijamente.  
 
    -No se preocupe por mí, sé muy bien cómo me veo, dijo eso, pero sus palabras le dolieron. 
 
    -Entenderán que tengo mis reservas, personas como usted tienen una sola función para ellos, miró a Kaihm, y saben cuál es ¿no es cierto? 
 
    -No entiendo para que nos pregunta, si parece que ya lo sabe todo, Neijhi le respondió frustrado. 
 
    Kaihm lo golpeó en la cabeza y le dijo en voz baja, muestra un poco de respeto, se dirigió al anciano, discúlpelo, la verdad es que estamos cansados del viaje, en lo que a Siphya se refiere… si, vivía con los otros, pero fue ella la que nos ayudó a escapar, no estaríamos aquí de no ser por su ayuda, le ruego que no le haga nada, Siphya sintió un poco de alegría al escuchar esas palabras. 
 
    -Jajajajaja, tranquilo, somos una comunidad pacífica, no tendemos a recurrir a la violencia. Veo que confían en ella y eso es suficiente para mí, me considero un buen juez de carácter, y ustedes son buenas personas, andar con un bebé en el bosque no lo hace cualquiera. Por hoy dejaremos así, Caulthros los llevara a lugar donde podrán descansar, mañana hablaremos con más calma. 
 
    El hombre que los ayudo antes era Caulthros. Los llevó a una casa río abajo, no era muy grande, no tenía cuartos, parecía un salón, dentro había varias camas. 
 
    -Duerman donde quieran, las sabanas y cobijas están limpias, más tarde les traerán algo de comer. 
 
    -Gracias de nuevo por lo de antes, le repitió Kaihm, el asintió, cerró la puerta y se marchó. 
 
    Milah y Cirhyl llegaron una hora después, se veían cansadas pero contentas. 
 
    - ¿Como les fue con el bebé? Preguntó Neijhi.  
 
    -Bien, la señora lo alimentó y se quedó dormido, la voz de Milah se escuchaba como si se hubiera quitado un gran peso de encima, nos dijo que lo dejáramos con ella, en caso de que se despertara de nuevo. 
 
    -Estás segura de eso… ¿crees que podemos confiar en esta gente? Neijhi aún no estaba convencido, prefería desconfiar para que no los tomaran por sorpresa. 
 
    -La verdad… no tenemos opción, qué más podemos hacer ¿mostrar desconfianza? 
 
    -Son buenas personas, se les ve en la cara, estoy segura vamos a estar bien, le dijo Cirhyl. 
 
    -Estoy de acuerdo, agregó Kaihm, no cualquiera se enfrenta a un espectro por otra persona. 
 
    -Si ustedes lo dicen, Neijhi no sonaba convencido. 
 
    Alguien les golpeó en la puerta, eran dos mujeres, entraron con unas bandejas de comidan se vestían muy parecido a las de su pueblo, con faldas largas de hilo y unas blusas de lana. Había de todo, frutas, verduras, carne, les agradecieron y empezaron a comer de inmediato, estaban famélicos. Era la primera vez desde que salieron de su pueblo, que se daban un banquete así, todo estaba delicioso y no dejaron nada. 
 
    -Voy a explotar si como algo más, dijo Cirhyl mientras se tiraba de espalda en una de las camas, quede llena. 
 
    -Con esa panza… te creo, le dijo Kaihm, al caer en la cama se le subió la blusa revelando su barriga hinchada, se la tapó rápidamente. 
 
    - ¡Como te atreves a decirle eso a una dama! Le respondió indignada, cruzando los brazos y haciendo pucheros. 
 
    -Que yo recuerde las “damas” no comen así. 
 
    Todos se rieron, incluso Siphya que había estado callada toda la noche. Se repartieron las camas y se fueron a dormir, Kaihm se acercó a Siphya y le dijo sonriendo.  
 
    -No te preocupes por lo que ellos digan, yo sé muy bien quién eres ahora, puedes contar con nosotros, descansa. 
 
    De nuevo esa sensación de felicidad, de nuevo el remordimiento por todo lo que había hecho, tristeza y alegría, un sentimiento agridulce. Se recostó pensando en sus padres, la perdonarían, si la vieran ahora. 
 
    En la mañana fueron llamados de nuevo a la casa del anciano, ya de día pudieron ver mejor el pueblo. Era un poco más grande que el de ellos, con mayor número de casas en el centro, la mayoría de madera, y unas de piedra, sus techos eran todos de tejas pequeñas color marrón. De igual forma, el río lo cruzaba casi por la mitad. Llegaron a la residencia del anciano, se encontraba allí con otras cinco personas, había varias sillas en la sala de su casa. Les pidieron que se sentaran, los otros eran dos mujeres y tres hombres, tenían como cincuenta años, se hicieron detrás de una mesa que tenía un mapa sobre ella, el primero en hablar fue el anciano que los recibió.  
 
    -Buen día, espero que hayan descansado, mi nombre es Anterio y soy uno de los consejeros de la aldea. Mis compañeros aquí presentes también lo son, los reunimos esta mañana porque tenemos unas preguntas que hacerles y no son opcionales. 
 
    Kaihm y los demás estaban muy nerviosos y asustados, se sentían como en un juicio. Una de las mujeres tomó la palabra, estaba sentada en la mitad junto a Anterio, tenía un aspecto muy maternal, su voz era suave, de cabello rubio, piel blanca, pero con manchas de haber trabajado mucho tiempo al sol, tenía puesto un pantalón de cuero y un saco de lana que le llegaba a los muslos, se veía fuerte, su complexión era bastante robusta. 
 
    -Soy Serha, estoy encargada de la seguridad del pueblo junto con mi esposo Jaquio, les señalo al hombre sentado en la orilla derecha, su presencia era intimidante, estaba cruzado de brazos, tenía una mirada penetrante y fría. Se le podían ver los músculos debajo de una camisa apretada, era el más alto de todos, su piel era un poco oscura que la de Milah, de vez en cuando se pasaba la mano por una barba negra, gruesa, bien cuidada y cortada, sabemos que han tenido contacto con los salvajes que viven en las cuevas, queremos saber cómo se escaparon de ellos. 
 
    Neijhi se apresuró a hablar ¿Por qué les interesa saber eso? 
 
    -Joven no sabe que es descortés responder una pregunta con otra, lo regañó Serha, su marido dejo salir un suave gruñido dirigido a él. 
 
    -Perdónenlo, es uno de sus defectos no pensar para hablar, Kaihm lo miró con desapruebo, como ya le había comentado anoche, tuvimos ayuda para escapar, Siphya, gracias a ella estamos aquí, les contó todo lo que les había pasado, pero solo desde que fueron capturados por los caníbales.  
 
    -Ya veo, respondió Anterio, han pasado por momentos muy difíciles, teníamos alguna idea de lo que hacían en esas cuevas, pero lo que nos contaron es peor de lo que pensábamos, además de llevarse a uno de sus niños.  
 
    -Sabíamos lo del canibalismo, no de los bebés, Serha se veía asqueada, su salvajismo no tiene límites. 
 
    -Señorita, Anterio miro a Siphya, ¿por qué ayudó a estas personas? 
 
    La pregunta la sorprendió, no sabía que decir, miraba para todos lados, nunca había estado en una situación parecida. Trataba de hablar, pero tartamudeaba, Milah le cogió la mano y le dijo que tranquila, ellos no van a dejar que le hagan nada, respiró profundo, cerró los ojos y les respondió.  
 
    -Estaba cansada de vivir de esa manera y de ser tratada como un objeto, me capturaron de pequeña, me enseñaron que la única manera de sobrevivir en el bosque era hacer la que me dijeran, hasta que los conocí a ellos, vi mi oportunidad para salir de allí y la tomé. 
 
    - ¿Mataron a algunos de ellos en su escape? Preguntó Jaquio, su voz no era tan gruesa como pensaron, normal para un hombre de su complexión. 
 
    -Si... a varios, unos en las cuevas y un grupo que nos persiguió, respondió Kaihm. 
 
    -Eso no es bueno, dijo Anterio, son un grupo bastante vengativo, si le sumamos lo del bebé… existe una posibilidad de que vuelvan a atacarnos, miró a ambos lados de la mesa ¿Qué piensan de esto? Les preguntó a los demás. 
 
    Se quedaron callados un momento, Serha se levantó puso las manos sobre la mesa y les habló a todos. 
 
    -Tenemos mucho que discutir, gracias por venir y responder a nuestras preguntas, pero ahora tenemos que hablar de lo que vamos a hacer, se pueden retirar… ahh algo más, si quieren ver al bebé pueden pasar por la casa de Mithra, ya saben dónde es, regresó su mirada a los de la mesa. 
 
    Se pusieron de pie y salieron de la casa, Milah se detuvo en la puerta y se dio la vuelta. 
 
    -Gracias por recibirnos, salvaron nuestras vidas, si hay algo en lo que podamos ayudar... solo díganoslo. Les dijeron que lo tendrían en cuenta.  
 
    Al salir decidieron caminar un poco para conocer mejor el lugar, vieron los cultivos a un lado, llegando hasta el borde donde se encontraban los pilares, la mayor parte eran de trigo, había también sembradíos de vegetales. Al otro lado ganado, varias reses se encontraban pastando y un pequeño cobertizo donde tenían las vacas para ordeñar. Un grupo de personas llevaban sacos de trigo al molino que estaba cerca de la casa de Anterio. Cirhyl fue a mirar si podía ayudar, en su pueblo tenían molinos de viento y como ella trabajaba en la granja con su familia, pensó que podía ser útil. Milah fue a ver al bebé con Kaihm, Neijhi prefirió caminar un poco más y observar el lugar. Siphya decidió regresar a la casa donde se habían quedado. Caminaba con la cabeza agachada, Jaquio salió de la nada y se le paró en frente, ella apenas tuvo tiempo de reaccionar, freno en seco a unos centímetros de su pecho. Asustada le pidió perdón y trato de correr hacia la casa. Él la tomó del brazo, sin lastimarla, le dijo que la acompañara su respiración se aceleró, el corazón le palpitaba tan duro que lo podía escuchar. 
 
    -Tranquila niña que no te voy a hacer nada, solo queremos que nos digas algunas cosas, su mano le abarcaba todo el brazo. 
 
    Estaba a punto de gritar cuando los otros consejeros salieron de la casa y Serha le dijo. 
 
    -Vas a matar de un susto a esa pobre muchacha, suéltala, se acercó a Siphya, no tienes nada que temer, su apariencia puede ser intimidante pero nunca le haría daño a nadie, es la persona más amable que puedas conocer. 
 
    Jaquio aclaró su garganta, esperando que no hubiera dicho eso, su esposa lo miro y le devolvió una sonrisa, por más que lo intentara ella sabía que él no podía ser malo. La acompañaron de nuevo a la casa, una vez dentro Anterio le preguntó que tantos salvajes había en las cuevas, aún asustada les dijo en voz baja. 
 
    -Son como seiscientos, entre hombres, mujeres y niños. 
 
    - ¿y cuantos pueden pelear?  
 
    -Creería que hay unos doscientos guerreros. 
 
    - ¿Doscientos? susurró Serha, son muchos más que la última vez, se dirigió a los demás consejeros, aquí somos casi mil y menos de la mitad son aptos para pelear, volvió y le habló a Siphya, que posibilidad hay de que vengan detrás de ustedes. 
 
    -Ellos necesitan a Cirhyl y harán lo que sea para recuperarla. 
 
    -Entonces están en camino ¿cuánto les tomo en llegar hasta acá? Serha esperaba que le dijera un número alto. 
 
    -Unos días, cuatro o cinco, pero a los otros les tomara un poco más mientras se preparan para el viaje y planean el ataque. 
 
    -Tenemos que prepararnos inmediatamente, dijo Jaquio. 
 
    Serha se fue con su esposo a preparar a los demás, en el pueblo aparte de los trabajos de cada uno, algunos adultos entrenaban para pelear, era una de las razones por la cual la mayoría de hombres eran bastante musculosos. Las mujeres eran diestras con armas como espadas y lanzas, no era la primera vez que los atacaban, durante muchos años han ido a la aldea a secuestrar personas, algunas veces con éxito. Terminaron la reunión y se retiraron para sus casas, Anterio le pidió a Siphya que no les comentara nada a los otros, que él lo haría a su debido tiempo. Ella salió y regresó a la casa, el miedo de lo que podía pasar se le notaba en la cara, tendría que hacer su mejor esfuerzo para que ellos no lo notaran. 
 
    Kaihm y Milah se encontraban en la casa de Mithra, el bebé se veía mejor, estaba durmiendo después de haber comido, se sentaron en la sala a hablar con ella. 
 
    -Gracias por cuidar de él, no sabía qué hacer, ni que darle de comer allá afuera, Milah la tomaba de las manos en señal de gratitud. 
 
    -No se preocupen, era lo menos que podía hacer por un pequeño tan hermoso como él. Nada en comparación a lo que ustedes hicieron, sacarlo de ese lugar y lograr cuidarlo en medio del bosque… muy pocas personas son capases de eso, se sorprendió pensando en todo lo que tuvieron que pasar, hasta llegar a su pueblo. 
 
    -Creo que tu hubieras hecho lo mismo, ningún ser humano decente lo dejaría con esos monstruos, además solo míralo, esa carita, esas mejillas redonditas son divinas, me provoca comérmelo a besos y esos ojitos azules son hermosos, le alegraba mucho verlo mejor. 
 
    -Si, tienes toda la razón y que me dices de esas orejitas y la naricita, son tan pequeñas y bonitas, casi tan lindas como las de mi bebé.  
 
    - ¡Verdad que tienes un hijo! 
 
    -Si, nació hace cuatro meses, quieres verlo. 
 
    - ¡Por supuesto! Milah estaba emocionada. 
 
    Las dos mujeres hablaban muy animadas, Milah no dejaba de sonreír, Mithra era un par de años mayor que ella, una mujer muy bonita, de pelo castaño y ojos cafés. Sus facciones eran muy suaves, su figura delgada, pero fuerte, tenía bien marcados los músculos de sus brazos. Al levantarse Milah vio unas espadas en su funda, guardadas en una especie de jarrón de mimbre. 
 
    - ¿Sabes manejar la espada? Le preguntó, pero ella ya sabía la respuesta al ver sus brazos. 
 
    -Bastante bien, si me atrevo a decirlo, no soy la única, hay muchos en el pueblo que lo saben. 
 
    - ¿¡Te gustaría practicar un poco después!? Milah se apresuró a decirlo, disculpa, no quise sonar tan atrevida. 
 
    -No te preocupes, veo que también sabes… claro por qué no, se sintió algo curiosa, le intrigaba saber cómo pelearía alguien que había estado en el bosque. 
 
    Entraron en el cuarto de los bebés y siguieron hablando, Kaihm quedó solo en la sala, tenía una taza de té en las manos. 
 
    -Invisible, soy completamente invisible, se dijo a sí mismo. 
 
    Por la ventana vio pasar a Caulthros, fue tras de el para agradecerle de nuevo y preguntarle algo, lo alcanzó y lo llamó.  
 
    -Caulthros ¿Verdad? 
 
    Él se volteó, al ver quién era le dijo que sí. 
 
    -Quiero agradecerte de nuevo por habernos ayudado. 
 
    -No hay por qué, aquí cualquiera hubiera hecho lo mismo, sonaba muy relajado, en verdad no le daba mucha importancia a lo que hizo.  
 
    -Gracias de todas formas ¿te puedo preguntar algo? 
 
    -Lo acaba de hacer, se ríe y Kaihm con él, perdón no lo pude evitar, dígame. 
 
    - ¿Por qué no dijo nada de cómo nos libramos de los espectros? 
 
    - ¿Se refiere a la luz que salía de las manos de esos dos? 
 
    -Si, le respondió bastante serio. 
 
    -Porque la verdad no sé qué fue lo que vi y supongo que esta mañana se lo contaron a los consejeros ¿o no? 
 
    -Para ser honesto ni yo entiendo eso, Cirhyl y Neijhi son los que saben, pero creo que ellos tampoco comprenden lo que hacen, y esta mañana no se dio el tema... así que no dijimos nada, pero tienes razón tenemos que comentárselo a sus consejeros. 
 
    -Por favor cuando tenga tiempo, hágalo, de verdad pueden confiar en nosotros, ahora si me disculpa, tengo otras cosas que hacer. 
 
    Caulthros se marchó, Kaihm se quedó ahí un rato, pensando en que decirles sobre eso, tendría que hablar primero con Cirhyl para que le explicara cómo funciona el símbolo. Fue al molino a buscarla, estaba ayudando a verter el trigo en la piedra para moler, algo que ella siempre hacía en su pueblo. Se veía contenta ayudando, Kaihm se imaginó que le debería traer buenos recuerdos, la dejó que siguiera trabajando, después le preguntaría.  
 
    Neijhi buscaba al médico del pueblo mientras lo recorría, pensó en ayudar en lo único que sabía. Después de caminar por todo el lugar, y ver cómo vivían, concluyó que no parecían una amenaza. Eran muy parecidos a su gente, eso le quitó un peso de encima, decidió que la mejor manera de devolverles el favor por salvarlos era trabajar en la clínica, si tenían una. Le preguntó a uno de los granjeros por el médico del pueblo, le dijo que estaba en la casa que quedaba detrás de la vieja iglesia, se dirigió hacia allá con la esperanza de que lo recibiera. La vivienda era grande, tal como le dijeron la encontró detrás de una iglesia, no parecía que la utilizaran, se encontraba en muy mal estado. Resemblaba mucho a la de su pueblo, al parecer en ese lugar también adoraron a Iadal, pero eso fue hace mucho.  Al llegar golpeó en la puerta, un hombre en sus treintas le abrió, llevaba un delantal y guantes de cuero que le cubrían hasta los codos, era bastante obeso su barriga le levantaba el delantal, su rostro era redondo con una enorme nariz y de cabello castaño, le preguntó en una voz aguda que quería.  
 
    -Buenos días, soy parte del grupo que llegó anoche… y me preguntaba si habría algo en lo que pudiera ayudar, en mi pueblo era aprendiz de médico… y…uh. 
 
    -Pase, le respondió el doctor ¿qué tanto sabe de medicina? 
 
    -Pues un poco de anatomía y se tratar vatios tipos de heridas e infecciones, se reconocer algunas enfermedades, pero no tengo mucha experiencia... más que todo teoría, he leído mucho. 
 
    Le dio una buena mirada de arriba abajo, asintió un par de veces y lo puso a leer unos libros sobre heridas de combate, eran muy parecidos a los que tenía el doctor de su pueblo.  
 
    -Léalos los más rápido que pueda, después de ponérselos en las manos le señalo una silla, por cierto, soy Bruhn, le extendió la mano. 
 
    -Neijhi, mucho gusto, estrecharon las mano, él se volteó y se sentó,  Bruhn se retiró a limpiar unos instrumentos médicos. 
 
    En la noche se reunieron de nuevo en la casa, hablaron de su día y de todo lo que hicieron, sobre todo Milah, Cirhyl y Neijhi, que pudieron hacer algo que les gustaba. Kaihm y Siphya se la pasaron en la casa sin hacer mucho. Siphya sabía lo del ataque y quería decírselos, pero no creía que se lo tomarían muy bien. Se sentaron a comer, les habían traído una mesa y sillas, también les dejaron una canasta con comida. Continuaron conversado durante la cena. 
 
    -Mañana quede de practicar la espada con Mithra, hay varias personas que saben pelear, algunos entrenan desde pequeños, espero no hacer el ridículo, Milah estaba muy emocionada. 
 
    -No te preocupes, no lo vas a hacer, eres buena con la espada… a diferencia de Neijhi, el sí haría el ridículo. 
 
    Neijhi levanto la mirada y ofendido le dijo a Cirhyl ¡a que viene ese insulto!  
 
    -Es que el día que nos atacaron los caníbales te vi pelear y.… fue muy triste, francamente sentí pena ajena.  
 
    -No todos tienen talento para pelear… aunque la verdad fue algo gracioso de ver... como movías los brazos, Kaihm subía y bajaba los suyos sin ningún ritmo, burlándose de él y haciendo gestos con la cara. 
 
    - ¡Tampoco fue así! Sus burlas ya se están poniendo aburridas, Neijhi se tomaba muy en serio esos comentarios. 
 
    -Tanto que le enseñe para nada, que pérdida de tiempo, Milah se unió a los otros. 
 
    - ¡No tú! le dijo Neijhi con tono de resignación.  
 
    -Por lo menos es buen médico… casi médico, Cirhyl siguió molestándolo. 
 
    -Es solo por molestar, no te lo tomes tan a pecho, le dijo Milah, lo que pasa es que es muy fácil tomarte del pelo, con esa seriedad tuya, él lo sabía, le costaba distinguir cuando bromeaban. 
 
    Todos hablaban y reían, era como si nunca hubieran dejado su pueblo, Siphya los veía y le dolía mas no poder decirles lo que iba a pasar. Prefirió dejarlos disfrutar del momento y que los otros les comentaran. 
 
    Milah salió muy temprano a la casa de Mithra, tenía muchas ganas de practicar, aunque la principal razón era probarse a ella misma, si era tan buena como pensaba. El enfrentamiento con los caníbales no le mostró mucho, no eran tan buenos, pero Mithra si lo parecía, y entrenaba desde pequeña. Los otros salieron a hacer lo mismo del día anterior, Siphya prefirió quedarse en la casa, Kaihm fue donde Anterio para preguntar si había algún trabajo de carpintería en el que pudiera ayudar. 
 
    Lo primero que hizo Milah al llegar a la casa fue ver al bebé, estaba despierto, acababa de comer. Al verla se alegró, levantó sus manitas como pidiéndole que lo alzara, ella lo hizo de inmediato y lo besaba en las mejillas, él se reía cada vez que lo hacía. 
 
    -Que bebé tan hermoso, le decía y le daba un beso, si eres tú, él se reía, eres tú, tú eres el bebé más hermoso de este mundo. 
 
    Su risa se escuchaba por toda la casa, el bebé de Mithra empezó a reír al escucharlo, ella entró en la habitación y lo saco de su cuna. 
 
   
 
  
 -Parece que la risa de este pequeño es muy contagiosa, con su bebé en los brazos le cogió la mano y señalaba hacia donde Milah ¿él es quién te hace reír?  
 
    Milah se acercó con el bebé, mira lo qué haces, ese niño no puede parar de reír por tu culpa, que vamos a hacer contigo, le dio otro beso y lo arrullo. 
 
    Se quedaron un rato con ellos hasta que se durmieron, le dijo a Milah que la acompañara al cuarto de al lado y le paso unos pantalones de cuero. 
 
    -Póntelos que te deben quedar bien. 
 
    La falda que ella tenía puesta ya estaba rota, solo tenía tres y todas ya iguales. El viaje había dejado su marca en la ropa, de hecho, casi toda la que llevaban se encontraba en ese estado. 
 
    -Gracias... no tenías por qué hacerlo, Milah se sentía avergonzada al ver su ropa. 
 
    -No tienes porque, la verdad después del embarazo, ya no me sirven y a ti te quedan apenas, creo que tengo otras prendas que no utilizo, si quieres te las puedo regalar ¿si no te molesta que sean usadas? 
 
    - ¡Para nada! Te lo agradecería mucho, la ropa que tenemos ya está muy desgastada, no estamos en posición de exigir, de verdad todo lo que ustedes hacen se lo agradecemos mucho. 
 
    -Que bien, porque ya había hablado con otros y estamos reuniendo un poco de ropa para dárselas, espero no haya problema. 
 
    -Qué pena con ustedes, no debieron ponerse en esas, muchas gracias. 
 
    -Bien, entonces vamos, muéstrame que es lo que sabes. 
 
    Salieron a un pequeño campo de entrenamiento detrás de la casa, allí tenía varios muñecos hechos de trapo, madera y rellenos de paja, era el lugar de practica de Mithra. Había una armería con cuatro espadas, dos de ellas de madera, le dijo que tomara una de esas, ella ya llevaba la suya consigo. 
 
    - ¿Estás segura que puedes hacerlo? ¿habiendo dado a luz hace poco? 
 
    -No te preocupes por mí, atácame con todo. 
 
    Ella se veía más madura, segura de sí misma, de cierta forma la envidiaba por eso. Milah era aún muy insegura, por eso mismo quería saber que tan bien manejaba la espada. Tomó una liviana y se preparó para pelear. 
 
    Las primeras estocadas fueron suaves, probaban su fuerza, al ver que ella era hábil con la espada, Mithra empezó a atacar con más rapidez. Milah se defendía bien pero no podía hacer mucho, sus golpes eran muy fuertes, la empujaban hacia atrás. 
 
    -No dudes, si no me puedes ganar en fuerza, hazlo con tu destreza, Milah se sorprendió al escuchar esas palabras, es imposible que me venzas de esa manera, busca otra forma. 
 
    Milah no sabía cómo, no podía pensar mientras se concentraba en bloquear sus ataques, su brazo se le estaba durmiendo por los golpes que Mithra le propinaba, cambió la espada a su brazo derecho. 
 
    -Eso es piensa rápido, usa tu velocidad y agilidad. 
 
    Milah empezó a moverse por todo el campo, esquivaba y atacaba, en poco tiempo ya tenía a Mithra defendiéndose. Varias personas llegaron a mirar la pelea, muchos se asombraron al ver que alguien le daba la talla a Mithra, Milah no lo sabía, pero ella era la mejor y más diestra con la espada del pueblo. Recordaba todas las lecciones que su papá le había dado, además de los entrenamientos con él, los golpes de Mithra eran fuertes pero lentos, una vez lanzaba uno le tomaba tiempo recuperarse para el otro, en ese momento Milah salía de su rango de ataque y buscaba un punto ciego. 
 
    -Bien ya estas entendiendo… vamos a ponernos serias. 
 
    Milah abrió los ojos en incredulidad ¿todo ese esfuerzo y ella no estaba peleando en serio? Pensó. 
 
    Mithra tomó una posición a la defensiva, desviaba los ataques de Milah con gran fuerza, esto la dejaba desprotegida para un contraataque. Ella intentó dar una estocada a su pecho, Mithra lo desvío blandiendo su espada hacia arriba con su brazo derecho, Milah se recuperó rápido y vio su costado desprotegido, aprovechó que era más veloz y atacó, la tocó en sus costillas con el borde de la espada. La multitud se asombró, que alguien pudiera darle un golpe era algo que no habían visto. Milah se preparó para seguir, pero Mithra le dijo que era suficiente, después de todo ella no se encontraba totalmente recuperada del parto. 
 
    -No estuvo nada mal, de verdad sabes cómo utilizar la espada, le dijo, su respiración era normal. 
 
    -F-fue más suerte que habilidad… además no creo que estuvieras peleando en serio, e-estoy segura que si fueras con todo... el resultado s-seria otro, Milah por su parte estaba agotada. 
 
    -Tienes que aprender a controlar tu respiración, eso también ayuda a durar más es un combate, si te quedas un tiempo, te puedo enseñar, le alegraba tener a alguien parecido a ella. 
 
    -Espero poder hacerlo, le respondió, aunque en ese momento se dio cuenta que no habían hablado de lo que iban a hacer después, con todo lo que pasaron, no sabía que pensaban los otros. 
 
    -Tenemos que estar preparados para defendernos de esos pedazos de mierda come gente, el odio en su voz era tangible 
 
    Milah no le preguntó por qué dijo eso con tanta ira, no necesitaba hacerlo, se lo podía imaginar. Entraron de nuevo en la casa para ver a los bebés, la gente que las observó también se retiró. 
 
    Siphya caminaba por la aldea, el día era soleado pero fresco, la gente estaba ocupada con sus trabajos y no le ponían mucha atención, era un ambiente tranquilo que le recordaba a su pueblo. De niña también acostumbraba a caminar por él y saludar a todos sus vecinos, esa calma la puso nostálgica, se preguntaba si podía pasar el resto de su vida sintiéndose de esa manera. Tal vez los habitantes la acepten, quedarse a vivir allí no le parecía una mala idea, ojalá Kaihm y los demás piensen los mismo, se dijo, después de tantos años de miseria y muerte quizá su vida pueda cambiar. 
 
    Kaihm llegó a la casa de Anterio, él se encontraba hablando con Serha y su esposo, además de otras personas. Al verlo se quedaron callados, obviamente hablaban del posible ataque al pueblo, todavía no querían preocuparlos con eso, Anterio le preguntó si necesitaba algo. 
 
    -Me preguntaba si había algo en lo que pudiera ayudar, soy carpintero y me gustaría ayudar en algo. 
 
    Jaquio miró a su esposa, ella sabía que quería decirle sin necesidad de que el hablara, solo una relación muy fuerte hace que dos personas se entiendan sin decir palabras. Llevaban más de veinte años juntos, no eran muy cariñosos en público, se trataban como amigos, pero se les veía en los ojos lo mucho que se amaban, era una de esas parejas que no tenían que andar siempre juntos, sabían lo que sentían el uno por el otro y no necesitaban demostrárselo a nadie. 
 
    - ¿Sabes construir cercas? Le preguntó Serha. 
 
    - ¡Si claro! respondió entusiasmado. 
 
    -En la parte norte de los cultivos hay una casa de dos pisos, allí queda la carpintería, te agradeceríamos mucho si puedes ir a ayudar, el carpintero se llama Sefer, dile que te enviamos para que le rinda más el trabajo, el aún es joven, cualquier cosa que le puedas enseñar sería de gran ayuda. 
 
    -No se preocupen, voy a hacer todo lo que pueda para devolver el favor, ustedes salvaron nuestras vidas.  
 
    Kaihm se despidió y se fue de inmediato a buscar la casa, no le llamó la atención que le hubieran preguntado por las cercas en específico. Serha le preguntó a Anterio si debían decirles lo del probable ataque. 
 
    -Todavía no, hasta que no estemos seguros, ellos vienen por el bebé y esa niña, no los preocupemos en vano, se veía ansioso. 
 
    - ¿Si hay un ataque que vamos a hacer con ellos? Le preguntó Jaquio.  
 
    -Los vamos proteger como a uno de nosotros, respondió Anterio.  
 
    -Eso era lo que quería oír, no les vamos a dejar hacer lo que quieran, si vienen, más les vale que estén preparados para morir, lo dijo con agresividad y mucha rabia. 
 
    Serha tenía la misma expresión en su rostro, no se sentían de esa manera por nada. Unos años atrás, en uno de los ataques, perdieron a su hija mayor, tenía apenas dieciocho años. Peleó junto a ellos defendiendo la aldea, al final una lanza atravesó su pecho, murió en los brazos de su padre. Ella y Mithra eran muy buenas amigas, esa era una de las razones para su odio hacia los salvajes y por la que ella se dedicó a entrenar con la espada. La otra fue su marido, que ocho meses atrás desapareció, lo encontraron dos semanas después en el río con varias flechas en su espalda, estaba convencida de que fueron los salvajes quiénes lo mataron. Fue muy difícil para ella superar eso, el hecho que estuviera embarazada y que su hijo nunca iba a conocer a su padre, la mantenían en ese limbo de odio. A veces intentaba olvidar, seguir adelante, pero los recuerdos y el constante miedo a un ataque no la dejaban. Serha tenía otro hijo de quince años, que trabaja en los cultivos, ellos lo protegían mucho y no querían que peleara si el ataque llegaba a ocurrir, por eso se aseguraban de planear muy bien para cualquier escenario. 
 
    Kaihm llegó a la casa del carpintero, al entrar vio a un hombre como de veinticinco años, se sorprendió que alguien tan joven estuviera encargado de la carpintería.  
 
    -Buen día, saludo al muchacho. 
 
    Este lo mira extrañado y lo saluda, buenos días, en que le puedo ayudar. 
 
    -Mi nombre es Kaihm , también soy carpintero, Anterio me dijo que necesitaban ayuda haciendo cercas. 
 
    - ¿El anciano lo envió?  
 
    -Si, estoy aquí para ayudar en lo que pueda. 
 
    El joven se le acercó y le extendió la mano, bienvenido, mi nombre es Sefer, me alegro que este aquí, la verdad si necesito de ayuda… miro a su alrededor ...yo solo no doy abasto con esta tarea, se veía aliviado de verlo. 
 
    Kaihm le dio la mano, eran muy parecidas a las de él, llenas de cayos y cortes, en contraste con su rostro, que parecía el de un adolescente. Como trabajaba dentro de la casa, el sol no había hecho estragos en su cara. Sus facciones eran marcadas, con una quijada cuadrada, la piel blanca casi pálida, su pelo negro estaba lleno de aserrín, no tenía una voz muy gruesa, pero hablaba con madurez y seguridad, se le notaba que había pasado por momentos difíciles.  
 
    Le explicó cómo eran las cercas que necesitaban, Kaihm entendió de inmediato y se puso a trabajar. El primer piso de la casa estaba dedicado completamente a la carpintería, en una de las paredes estaban todas las herramientas, martillos, seguetas, serruchos y en la parte de atrás varios troncos listos para trabajar. En principio se dedicaron a sus labores en silencio, concentrados cada uno en lo suyo, poco a poco empezaron a charlar, más que todo sobre carpintería. Kaihm  no se atrevía a preguntarle por su familia, sabía que si él estaba encargado a esa edad, era por que algo había pasado. Unas horas después bajo una señora con una jarra de agua, saludo a Kaihm y la dejo en una de las mesas. 
 
    -Veo que mi hijo consiguió un ayudante, lo dijo sonriendo. 
 
    -Si mamá y es bastante bueno, voy a tener que contratarlo. 
 
    Los tres se rieron, la mamá de Sefer era aún joven tenía cuarenta y siete años, los dos se parecían mucho, su cabello también era negro, pero se le notaba más, el paso del tiempo. Algunas arrugas a los lados de sus ojos mostraban que no había sido una vida fácil, sobre todo los últimos años con los ataques de los otros, pero aun así eran felices los dos. 
 
    -Mi esposo era un buen carpintero, no fue lo que el escogió como trabajo, pero lo hacía con orgullo y dedicación, mi hijo decidió seguirle los pasos después de que el murió, lo decía con melancolía en su voz. 
 
    -El no murió ¡lo asesinaron! Interrumpió abruptamente. 
 
    -Perdón, no era mi intención molestarlos, Kaihm sabía lo difícil que es rememorar a un ser querido. 
 
    -No se preocupe, han pasado varios años desde que sucedió, esa herida ya cerro, ella trato de hacerlo sentir mejor, aunque su hijo no parecía haberlo superado. 
 
    -Yo también perdí a mi hijo mayor hace unos cuantos años, el dolor siempre está ahí, no tienen por qué preocuparse por mí, yo los entiendo. 
 
    -A veces estamos tan concentrados en nuestro dolor, que se nos olvida que no somos los únicos, en este mundo todos tienen sus propias penas, lamento lo de su hijo y… y gracias por entendernos. 
 
    Ella se retiró, Sefer se quedó callado trabajando, Kaihm volvió a lo suyo, lo mejor era no molestarlo en ese momento. Pasaron unos minutos, con su mirada fija en la madera que cortaba le dijo. 
 
    -Fue hace como cuatro años, esos salvajes atacaron al pueblo, mataron a muchas personas, incluido mi papá, aunque sólo era un carpintero quiso protegernos y salió a pelear, al día siguiente lo encontré con un hacha en la espalda en un pozo de su propia sangre. 
 
    Kaihm no dijo nada, se le acercó y le puso la mano en el hombro, le dio unas palmadas en la espalada, Sefer lo miró agradecido por el gesto. Volvió a su mesa y ambos continuaron su trabajo en silencio. Ya casi era de noche, antes de despedirse Kaihm quería preguntarle algo, no estaba muy seguro de hacerlo, no quería molestarlo, pero necesitaba saberlo.  
 
    -Te puedo hacer una pregunta. 
 
    -Claro, Sefer se veía más tranquilo. 
 
    - ¿Por qué los a-atacaron? Le preguntó nervioso. 
 
    -Buscaban personas, siempre han venido por eso, desde la puerta del taller se veía el sol ocultarse por entre los árboles, la luz que los atravesaba hacía parecer que estaban en llamas, su mirada estaba fija en ellos. 
 
    - ¿Y buscaban a alguien en especial? 
 
    -Desde que se, han venido por personas para sus sacrificios… y quién sabe qué otra barbaridad, pero si… vinieron por alguien, dos personas como ustedes, que se habían perdido en el bosque. 
 
    Kaihm no supo que decir, existía la posibilidad que los otros vinieran a buscarlos, podían haber puesto en peligro a ese pueblo. También le intrigó quiénes pudieron ser las personas que buscaban, fue por la misma época que su hijo fue seleccionado, era una probabilidad minúscula, pero pensó que tal vez él fue uno de ellos. 
 
    - ¡¿Quiénes eran estas personas?! Le preguntó.  
 
    Sefer se dio cuenta que él podía conocerlos, fueron dos hombres, uno en sus treintas y el otro más joven, como de mi edad, le dijo 
 
    - ¡¿Cuáles eran sus nombres?! Lo tomó del brazo, Sefer lo miró con temor, inmediatamente lo soltó, discúlpame, no fue mi intención asustarte, Kaihm se alejó avergonzado. 
 
    -El mayor no recuerdo, el joven era…mmm …¡Geddahrt!... si estoy seguro que ese era su nombre, y era carpintero también ya que recuerdo, ayudó unos días a mi papá antes del ataque ¿le es familiar ese nombre? 
 
    -E-e-ese… ese es el nombre de mi hijo, se le salieron las lágrimas mientras lo decía ¿por favor dígame que le pasó? Le preguntó sollozando. 
 
    -Su compañero murió durante la pelea, después del ataque se quedó unos días ayudando a reparar los daños, les pidió a los consejeros algunas raciones y se marchó al este siguiendo el río.  
 
    Kaihm lo abrazó y le dio las gracias, salió corriendo a donde los otros para contarles la noticia. En la casa ya se encontraban todos, se preparaban para comer cuándo entró abruptamente, casi sin aliento les dijo.  
 
    - ¡Mi hijo estuvo aquí! Hace cuatro años estuvo en este pueblo ¡él está vivo! 
 
    Todos se asombraron al escucharlo, se levantaron de la mesa y corrieron a abrazarlo, se alegraron por él, era una excelente noticia, existía una posibilidad de que aún siguiera con vida. Sabía que fue hace mucho tiempo, pero aún podía encontrarlo en otro pueblo más adelante, o por lo menos eso se decía. La única que no se levantó fue Siphya, con el peligro de un ataque por parte de los otros, había una posibilidad de no salir vivos de ese pueblo. En ese instante quiso contarles, para que no se ilusionaran, pero verlos tan felices la detuvo. Solo le quedaba esperar que los del consejo se lo dijeran, creía que faltaba poco para que llegaran.  
 
    - ¿Como sabes que estuvo aquí? Le preguntó Cirhyl. 
 
    -Estaba ayudando Sefer, el carpintero del pueblo, y me dijo que dos hombres vinieron hace cuatro años, también huían de los otros, fue por el mismo tiempo que mi hijo salió del pueblo. Cuándo le pregunté su nombre me dijo, Geddahrt, ese es su nombre, tiene que ser el ¡¿verdad?! No puede ser una coincidencia, estaba convencido de eso. 
 
    -Te dijo alguna otra cosa, ¿algún detalle que te haga pensar que si era él?  
 
    -Que también era carpintero, no hay duda, estuvo aquí y salió vivo del pueblo, debió seguir con la misión de buscar ayuda, si continuamos tal vez lo podamos encontrar, sonreía y lloraba al mismo tiempo. 
 
    Neijhi pensaba que después de tantos años debió salir del bosque y volver, el que nunca supieran nada de el en todo ese tiempo, no podía significar nada bueno. Kaihm se estaba dejando llevar por sus emociones y no pensaba con claridad, si le decía algo él no lo iba a tomar bien, pero dejarlo que se ilusionara con la idea de que su hijo estaba vivo, era aún más cruel. Respiró profundo y sabiendo cual podía ser su respuesta le dijo. 
 
    -Kaihm eso fue hace mucho tiempo, cuatro años, ya era que él hubiera regresado. 
 
    Milah y Cirhyl lo voltearon a mirar furiosas, Kaihm se quedó quieto con la mirada al piso.  
 
    - ¡Tú no sabes que pudo haber pasado! le dijo Cirhyl ofuscada, que tal que se haya quedado a vivir en algún otro pueblo, tal vez pensó que era muy peligroso regresar y siguió con su vida. Nosotros sabemos lo peligroso que es el bosque, el solo no podía hacer mucho, para que arriesgarse a volver si podía no lograrlo.  
 
    Milah no dijo nada, no sabía que pensar, pero le molestó bastante que Neijhi dijera eso, no había necesidad de desanimarlo. Cirhyl se acercó a Kaihm, le puso sus manos en las mejillas y levantó su cabeza. 
 
    -Él está vivo, en algún lugar el sigue con vida, no pierdas la esperanza. 
 
    Sus lágrimas bajaban por su rostro y continuaban por las manos de Cirhyl, con una voz muy suave y sonriendo le dijo “gracias” se volteó y salió de la casa, Cirhyl furiosa le dijo a Neijhi. 
 
    - ¡¿Ya estas contento?!... No tenías por qué haberle dicho eso ¿no podías dejarlo ser feliz por un momento?  
 
    -Perdona, pero era peor dejarlo creer una mentira, tu bien sabes que él no se hubiera quedado en ningún otro lugar, lo que más queremos es volver a nuestro hogar, con nuestras familias, sin importar lo peligroso del viaje de vuelta. 
 
    Ella lo sabía, nada la iba a detener de regresar con su familia, y mucho menos se quedaría a vivir en otro pueblo, sabiendo la situación del suyo. Solo no quiso arruinarle ese momento de felicidad a Kaihm. Milah salió a buscarlo. Se encontraba sentado en una pequeña banca al lado de la entrada, se cubría la cabeza con los brazos, en medio del llanto le dijo a Milah.  
 
    -Yo sé que no se habría quedado en otro lugar, sabiendo que el pueblo necesita ayuda, sólo quería creer por un momento que él podía estar vivo. Pensar que, si logró llegar hasta aquí, pudo salir del bosque, que se hizo a una vida fuera de él. Qué si continuo también lo voy a encontrar. Tal vez con una esposa y un par de hijos, me imagino verlo, ya un hombre, saludándome sonriendo, yo lo saludo de vuelta y me invita a su casa a conocer a su familia, nos sentamos en la mesa me cuenta todo lo que tuvo que pasar en su viaje, intercambiamos historias, reímos, le cuento sobre ustedes y como juntos luchamos para salir. Es solo un sueño, lo sé, pero… necesito creerlo, aunque sea por un momento, se limpió las lágrimas de su rostro, levantó la mirada, Milah también estaba llorando, ella se sentó a su lado, lo abrazó y se quedan así por un rato. 
 
    En la casa todos estaban callados, Siphya se acostó en su cama y se cubrió por completo con las cobijas. Neijhi se quedó sentado en la mesa, pensando en lo que le dijo a Kaihm. Cirhyl se paró al lado de ventana, escucho lo que le dijo a Milah, trató de no llorar, pero no se pudo contener, la tristeza pesaba mucho en su corazón. Pensaba en cómo sus papás se deberían sentir por ella, la angustia e incertidumbre en la que deben de estar, no importaba como ¡tenía que regresar! 
 
    Kaihm  se levantó de la silla y le dijo a Milah que necesitaba decirles otra cosa, había algo más que debían saber, se limpió la cara y entró. Neijhi se paró al verlo, le pidió perdón, le dijo que no se preocupara que él sabía que no lo hizo con mala intención. Los reunió en la mesa, incluso a Siphya, con todos juntos les dijo.  
 
    -Mi hijo llegó a este pueblo por las mismas razones que nosotros. 
 
    - ¿Te refieres a los otros? ¡¿a los caníbales?! Le preguntó Milah.  
 
    -Si, y no solo eso, días después los atacaron, muchos perdieron la vida y creo que va a volver a pasar. 
 
    -Por nuestra culpa, le dijo Neijhi, el bebé y Cirhyl ¿verdad? 
 
    -Es lo más seguro, si necesitan a alguien como Cirhyl no creo que la vayan a dejar escapar tan fácilmente y el bebé es el sacrificio… ¡por eso es que están haciendo tantas cercas! Dijo en voz baja, para protegerse.  
 
    - ¿De qué hablas? ¿eso es lo que hacías en la carpintería? Preguntó Milah.  
 
    -Si, creí que era para los cultivos o el ganado, tal vez como protección del bosque, pero son muy altas, de más de dos metros. Pero ahora que se lo que les pasó, estoy seguro que es para defenderse de un ataque. 
 
    -Por eso es que hay tantos guerreros en el pueblo y las reuniones que tienen deben ser para planear su defensa, agregó Neijhi. 
 
    Cirhyl estaba callada, la idea de que por ella pudieran atacar al pueblo, la tenía preocupada. Si alguien llegara a morir por su culpa, nunca se lo perdonaría, prefería entregarse a los otros a dejar que algo malo les pasara, a sus amigos o al pueblo. No dejaba de pensar en ello, se encontraba completamente absorta, las voces de sus amigos se escuchaban como si estuvieran lejos, Cirhyl, Cirhyl ¡Cirhyl! Le decían, pero ella no les prestaba atención. Milah se le acercó, la tomó del hombro y la sacudió suavemente, ella reaccionó, la miró confundida y le preguntó que pasaba. 
 
    - ¿Has escuchado algo de lo que hemos hablado?  
 
    -Si... sobre el ataque… q-que los otros vienen por mí y por el bebé, confundida miraba para todos lados. 
 
    -No te preocupes, no vamos a dejar que nada les pase, le dijo Kaihm, vamos a ayudar en todo lo que podamos, y llegado el caso pelearemos con ellos, mañana seguiré colaborando con las cercas. 
 
    -Voy a seguir entrenando con Mithra, si quieres te nos puedes unir para que practiques con el arco. Le dijo Milah, ella le respondió que sí. 
 
    -No tenemos otra opción que ayudar… tal vez no debimos matar a tantos… si alguien del pueblo muere en ese ataque, será nuestra culpa, con ese comentario, Neijhi los preocupó aún más. Se quedaron en silencio por unos segundos. 
 
    Siphya se paró y les preguntó en que podía ayudar, si me enseñan yo puedo aprender a pelear, sé que me falta un brazo, pero de algo puedo servir. 
 
    Milah la miró y asintió, mañana puedes venir conmigo, te enseñare como manejar la espada, aunque que le iba a ser muy difícil pelear con un solo brazo, entendía cómo se sentía, al final de cuentas si no lograban defender el pueblo todos sufrirían el mismo destino, ella lo sabía y Siphya también, tal vez mejor que nadie.  
 
    Siphya sintió alivio de que los otros supieran del posible ataque, ya no tendría que mentirles, sin embargo, les dijo. 
 
    -El ataque no es una posibilidad, ellos VAN a venir, más por Cirhyl que por el bebé, es a ella a la que necesitan, todos entendieron lo que les quería decir, Cirhyl era la prioridad. 
 
    La idea de pelear por ellos la alegró, tenía una razón para hacerlo, estaba empezando a tomarles cariño. Nunca la abandonaron y sabía que nunca lo harían. Quería protegerlos, ese sentimiento la impulsaba aún más. Después tantos años llevando gente a morir en las cuevas, de entregárselos a los otros, esta sería su oportunidad de hacerlo contrario, de proteger a alguien y evitar que los caníbales siguieran matando. 
 
    En los días siguientes todos se dedicaron a colaborar en lo que podían. Milah, Cirhyl y Siphya entrenaban en las mañanas y ayudaban en otras cosas en la tarde. Neijhi y el médico del pueblo preparaban todo tipo de medicinas y elementos para tratar heridas, Kaihm  construía las cercas más resistentes que podía. Los consejeros del pueblo se imaginaron que ellos ya sabían del ataque, no había necesidad decírselo, solo esperaban estar bien preparados para cuando llegaran. 
 
    Pasó una semana sin indicio alguno de que los otros se acercaban. Todos en el pueblo trataban de mantener la calma, aunque el estrés era palpable. Todo parecía muy calmado, tal vez demasiado, no podían confiarse, tal vez eso era lo que buscaban los otros, que bajaran la guardia. Se sentía como la calma antes de la tormenta. La tensión subía con el paso de los días, se les notaba en la cara, en el poco trabajo que realizaban, la mayoría del tiempo la pasaban en sus casas, estaban muy nerviosos, algunos más que otros. Para muchos esta la oportunidad de buscar venganza por lo de cuatro años atrás, entre ellos Mithra. Jaquio y Serha también querían lo mismo para su hija, pero proteger al pueblo era lo principal, no se iban a dejar llevar por sus emociones, eso pondría en peligro a su gente. Notaban la rabia en los ojos de Mithra, por no poder proteger a su amiga en ese entonces, por la muerte de su esposo, y nada de lo que ellos le dijeran la iba a hacer cambiar sus deseos de hacerlos pagar. 
 
    La preocupación en todo el pueblo continuó, no saber en qué momento los atacarían era más de lo que algunos podían soportar. Kaihm y su grupo estaban igual, para ellos era peor, porque cada persona que muriera, se la atribuirían a ellos. Cirhyl era a la que más le pesaba todo lo que ocurría, ella era la principal razón del ataque, seguía pensando que si llegara a ser necesario se entregaría para que nadie saliera lastimado, se escabulliría y dejaría que la capturaran para proteger al resto. Se le erizaba la piel, imaginándose los horrores que los otros cometerían en contra de la gente del pueblo. Debían derrotarlos a toda costa, no les quedaba otra opción. 
 
    Pasaron otro par de días, se acercaba la hora del almuerzo, los cinco se encontraban en la casa. Cirhyl seguía perdida en sus pensamientos, Siphya la miraba y veía que algo no estaba bien con ella, se le notaba la preocupación en la cara. Entendía que venían principalmente por ella, no la conocía lo suficiente, pero con solo verla se daba cuenta que ella haría cualquier cosa por proteger a sus amigos. No le fue muy difícil deducir lo que estaba pensando. La llamó a un lado cerca a la entrada de la casa, esperó que los demás alistaran la mesa y le habló en voz baja. 
 
    -Se lo que piensa, si se entrega, puede proteger a sus amigos y a la gente de este pueblo. Pero no es así, ellos van a continuar atacando, sin importar si ya la capturaron. Van a matar a los que puedan y se van a llevar a otro poco, es lo que hacen, no les importa nadie que no sea de su tribu. Entregarse solo les hace las cosas más fáciles, lo único que nos queda es pelear y esperar ganarles o ahuyentarlos, le puso la mano en el hombro y regresó a la mesa. 
 
    -Pero... y si funciona... si los hago desistir del ataque, le dijo Cirhyl, esperando como respuesta que era posible. 
 
    -Ellos nunca van a desistir, además que crees que van a hacer sus amigos, si ven que los otros se la llevan… ¿se van a quedar de brazos cruzados, o van a ir a buscarla? Le preguntó. 
 
    Cirhyl no supo que decir, se quedó allí, parada al lado de la puerta, volteó a mirarlos, estaban charlando mientras servían el almuerzo, reían y bromeaban, ella sabía lo que harían, irían de nuevo a las cuevas a buscarla. 
 
    -Solo nos queda pelear a todos, y con todo lo que tengamos, le dijo con firmeza en su voz. 
 
    Siphya estaba segura de lo que iba a hacer, se podía ver en su mirada. Ellos pelearían por ella, y haría lo mismo sin titubear. 
 
    -No renuncie todavía, se va a sorprender de lo que podemos hacer, fue y se sentó con los otros. 
 
    Cirhyl entendió lo que le quiso decir, quién mejor para hablar de los otros, los conocía muy bien. Estaba determinada a proteger a todos, sin importar como, saldrían victoriosos. Se dispuso a almorzar cuando escuchó los gritos, “¡YA VIENEN!!” 
 
    Los habitantes salieron de sus casas, tomaron sus armas y corrieron a sus posiciones, listos para el combate. Se pararon detrás de las cercas, estaban colocadas paralelas a las columnas, en la parte oeste del pueblo, que era la dirección más probable de la que vendrían. No dejaron ningún espacio entre estas, los salvajes se estrellarían contra ellas. Los pocos que las escalaran serían atacados por los arqueros, unos cuarenta, entre ellos Cirhyl. Los que se les escaparan, se enfrentarían a los demás. Serha se acercó a uno de los vigías y le preguntó cuántos eran. 
 
    - ¡Muchos! Le contestó agitado, no se… m-más de cien, es difícil verlos entre tantos árboles. 
 
    -Era lo que esperábamos, regresó donde su esposo a contarle. 
 
    Cirhyl se posicionó con los demás arqueros, estaban detrás de otra hilera de cercas, tenían más de las que necesitaban, gracias a Kaihm. El y los otros se dirigieron hacia los pilares, Milah le dijo antes de irse. 
 
    -Trata de no darnos a nosotros, apunta bien. 
 
    Cirhyl le hizo una mueca, sacó una flecha y la puso en el arco, trata de no morir, le dijo muy seria. 
 
    -Trata de no dejarte atrapar, Milah le guiñó el ojo. 
 
    Las dos entendían que podía ser la última vez que estuvieran juntos. Cirhyl corrió hacia ellos y los abrazó, miró a Siphya, la tomó de la mano, jalándola dentro del grupo. Sintió sus brazos alrededor de ella, lo tibio de sus cuerpos les recordó a sus padres, cuándo la abrazaban de igual manera. Dejó escapar una pequeña sonrisa y unas lágrimas, todos lo hicieron. 
 
    -Vamos a salir de esto ¡todos, prométanmelo! Les pidió Cirhyl. 
 
    Sin pensarlo le respondieron que sí, se despidieron y caminaron hacia sus puestos.  
 
    El bosque estaba en silencio, era como si los animales supieran lo que iba a pasar y corrieron a esconderse. El sonido de los pies descalzos de decenas de personas, se escuchaban en la distancia, cada vez más fuerte conforme se acercaban. El bosque era muy denso en esa área, se podía ver solo a unos metros. Los gritos de los salvajes se empezaban a escuchar, no eran muy sutiles, querían una pelea y lo demostraban. Si querían asustarlos, cumplían su cometido, el miedo era evidente en los rostros de la mayoría. Los arbustos en frente de la cerca, se movían con fuerza, corriendo como poseídos salían de ellos los salvajes, pintados de rojo por completo, y con sus armas en lo alto gritaban consignas en su lenguaje, nadie los entendía. Había una serie de torres de madera a lo largo de las cercas, con dos arqueros arriba, asustados veían como se acercaban con rapidez, una avalancha roja llena de odio. Apuntaron sus flechas y comenzaron a disparar, sus tiros no eran muy certeros, herían en las piernas y los brazos, muy pocos daban un golpe mortal. Los que caían, eran pisoteados por los demás, a los heridos nadie los ayudaba. Llegaron en segundos a la cerca, el golpe al estrellarse contra ella, asustó e hizo retroceder a los que se encontraban detrás, se alejaron unos metros de esta. Comenzaron a escalarla tan rápido como llegaban, los primeros hacían de andamio para que los demás subieran y así sucesivamente. En un momento ya estaban pasando sobre ella, Jaquio les gritó a los arqueros de la retaguardia que comenzaran a disparar. La primera descarga paso de largo, matando a varios detrás de la cerca, se podían oír sus gritos. Los que ya estaban a punto de cruzar se agachaban, esperando que la siguiente ronda no les diera. Ya sabiendo el ángulo, el segundo ataque dio en la cerca, los cuerpos caían a ambos lados d esta. Algunos murieron al instante, unos cuantos de los heridos se levantaban para seguir avanzando, nadie ayudaba a los que quedaban en el piso. La gente del pueblo estaba sorprendida por este comportamiento, esa falta de misericordia, incluso con ellos mismos. Los salvajes se les acercaban cojeando o tropezándose, no sabían sí atacarlos, solo faltó que vieran cuantos más cruzaban la cerca, para que cambiaran de opinión. Mithra fue la primera en embestir contra ellos, no le importó que estuvieran heridos, los mato sin pensarlo. Serha la miraba preocupada, pero en medio de la batalla no podía hacer nada. Las flechas seguían cayendo, los salvajes con ellas, los pocos que lograban cruzar se encontraban con las espadas y lanzas de los habitantes. Su defensa le estaba dando resultado, pero esa estrategia que no sirvió por mucho tiempo, su número era mayor y comenzaron a pasar sin ser heridos, eran más de lo que pensaban, la batalla empezaba para los demás.  Serha y Jaquio se pararon en frente de ellos. 
 
    - ¡Por nuestras familias! Gritó Serha, todos corrieron a enfrentarlos en medio de gritos de batalla. 
 
    El sonido de las espadas golpeando entre ellas inundaba la aldea, el silbido de las flechas y los gritos de aquellos que morían ahogaban las voces de los demás. Nadie daba órdenes, todos peleaban por su cuenta y ayudaban a los que podían. Parecía que la mayoría de salvajes habían venido, poco a poco fueron sobrepasándolos en número, obligándonos a retroceder. Los arqueros ya no apuntaban a la cerca sino al frente, ayudando a los que estaban regresando, Milah y Mithra estaban adelante combatiendo sin descanso, Kaihm, Neijhi, Serha y Jaquio cubrían a los que se replegaban. El área alrededor de la cerca estaba llena de cadáveres, los salvajes pasaban por encima de ellos, los que heridos del pueblo eran arrastrados, por lo menos los que podían recoger. Seguían retrocediendo, los arqueros continuaban disparando y el resto peleando contra los que se les pasaban, ya habían perdido como una docena de su gente, los salvajes más, por lo menos unos cincuenta. Aún quedaban alrededor de cien guerreros y en la aldea un número parecido. Serha cálculo que perderían más, pero si seguían así, acabarían con todos, esa era su esperanza, eliminarlos por completo, con eso no volverían nunca y el sacrificio de los que murieran ese día, no sería en vano. 
 
    El peso constante sobre la cerca hizo que esta finalmente se rompiera, pedazos salieron a volar, muchos de los cuales se clavaron en la espalda de los que estaban próximos a ella. Algunos de los que se encontraban arriba, quedaron empalados en los pedazos de madera que no se doblaron, el rojo ya no era solo de la pintura que tenían puesta. El aire se llenaba de un olor a sangre tan fuerte que se podía sentir en la boca, la tierra se encontraba cubierta en ella. Por el hueco que quedó al romperse, entraron como una ola los salvajes, la aldea se vio inundada por ellos, corrían en todas direcciones, se esparcieron buscando sus objetivos. Milah se volteó y corrió hacia Cirhyl, le gritó a Kaihm que fuera a donde el bebé, pero no la escuchó. Varios de los salvajes ya se dirigían por ella, no tuvo más opción que ir a ayudarla. Siphya que estaba cerca de Milah, si la escuchó, salió de inmediato pasa la casa de Mithra. Neijhi dejo de pelear, había una tienda donde estaban tratando a los heridos, se apresuró a colaborarle al doctor, se encontraban por todos lados, en camillas, el en piso. Puso su mano en la pierna de un hombre que estaba sangrando, unas cuantas mujeres y hombres hacían de enfermeros, le gritó a uno que le trajera materiales para coser la herida. Ya había terminado de pelear, su trabajo como médico apenas empezaba. 
 
    La batalla continuó, habían logrado eliminar a la mayoría de salvajes, los pocos que quedaban se encontraban por todo el pueblo. Serha y Jaquio dieron la orden de separarse y buscarlos, debían eliminarlos tan rápido como fuera posible. Entraban en todas las casas buscando a Cirhyl y al bebé, mataban a todo el que se encontraban, la mayoría niños y ancianos, los últimos morían defendiendo a los pequeños mientras llegaba la ayuda. Cirhyl y Milah corrían de un grupo que las perseguía, ellas eran más rápidas y no se dejaban alcanzar. Kaihm las buscaba desesperado, recorrió el pueblo y termino en la tienda con Neijhi, varios salvajes la atacaban, tuvo que quedarse a defenderla. Quería salir a encontrarlas, pero no podía dejar a Neijhi solo, mientras curaba a los heridos, tendrían que esperar, confiaba en las habilidades de Milah. Mithra las vio peleando en la plaza central y fue en su ayuda, se enfrentaban contra diez, no se quedaban quietas, atacaban a los que se les acercaban, con sigilo les dio la vuelta y los atacó por detrás, llamando la atención de la mitad, su furia era tal que pudo con ellos sin ningún problema, la adrenalina la había convertido en una bestia. Los cortaba sin ningún problema, brazos, piernas, cabezas, todos salían volando al tocar el filo de su espada. Los otros tuvieron el mismo destino a manos de Milah y Cirhyl, le agradecieron por la ayuda, aunque era muy temprano para hacerlo, venían más. 
 
    Caulthros llegó a apoyar a Kaihm junto con Sefer, Bruhn y Neijhi seguían ayudando a los heridos. Entre todos los fueron llevando a una de las casas, dentro, Bruhn les dijo que ellos se encargaban de lo demás, que fueran a seguir peleando. Los tres salieron de inmediato, Neijhi puso varios muebles para trancar la puerta y las ventanas, esperando que fueran suficientes para evitar que entraran. 
 
    En la casa de Mithra había siete salvajes golpeando la puerta, dentro se escuchaban los llantos de los bebés. Siphya entró por una ventana en la parte de atrás, fue hasta el cuarto donde se encontraban, dos mujeres con sus hijos los cuidaban, les dijo que salieran por donde ella entró. Una de ellas se llevó a los niños, la otra levantó a los bebés, mientras Siphya estaba pendiente por si entraban. La puerta se abrió de un golpe y metieron empujándose entre ellos, la sala daba a un pequeño corredor en donde ellas se encontraban, la ventana estaba justo detrás al final de este. Los salvajes las vieron de inmediato y corrieron a matarlas. Siphya les grito algo en su lenguaje, se detuvieron sorprendidos, el pasillo era oscuro y no veían bien quién les habló. El que estaba al frente se acercó con cuidado, la poca luz fue suficiente para que la reconociera. Le dijo algo con tono despectivo, ella le respondió de igual manera, se le abalanzó con rabia, la ira lo encegueció y comenzaron a pelear. El pasillo era tan angosto que solo uno cabía en él, esto le daba ventaja a Siphya pero la verdad es que era más fuerte que ella, apenas si podía defenderse, cada golpe le hacía doler todo el brazo, solo quería ganar tiempo para que ellas salieran. La pelea continuó por un par de minutos, lo poco que practicó con Milah le había servido, retrocedió hasta llegar a la ventana, afortunadamente el salvaje que la atacaba no dejaba pasar a los otros, que intentaban desesperados acercársele. La mujer que cargaba a los bebés estaba a punto de salir, tenía un pie en el borde y el otro sobre una mesa, Siphya la empujó, porque ya estaban sobre ellas. Al sentirlo alcanzo a voltear su cuerpo y cayó de espalda, los bebés empezaron a llorar. Siphya salió de un salto, cayendo al lado de ella, volteó a mirar y vio al que la atacaba salir por la ventana, de inmediato lanzo su espada y se la clavó en su frente. Si cuerpo quedó colgando en medio del marco, mientras uno de ellos intentaba quitarlo, los otros salieron para dar la vuelta, el cuerpo era muy pesado y le costaba moverlo. Siphya se levantó, ayudó a la mujer a ponerse de pie, la tomo de un brazo y salieron a correr. Sostenía a los bebes con el otro, tenía miedo de que los estuviera apretando muy fuerte, pero en ese momento no podía pensar en eso, solo en huir. Se dirigieron a la plaza en busca de ayuda. 
 
    Kaihm y su grupo continuaban peleando y recorriendo el pueblo, a lo lejos logró ver a Siphya que huía de varios de ellos, junto con alguien, él y Caulthros se apresuraron a auxiliarlas. A los siete que las perseguían se les unieron cuatro más, el llanto de los bebés había llamado su atención. Todos se dirigían a la plaza central, allá estaban Milah y Cirhyl peleando junto a Mithra. Una de las mujeres que estaba en su casa llegó con los niños gritando que las ayudaran, Mithra la reconoció de inmediato, el terror se apoderó de ella, su hijo, algo le había pasado. Uno de los salvajes aprovechó que estaba distraída y la apuñaló en el hombro izquierdo con un cuchillo. El arma atravesó su omoplato, la punta alcanzó a salir un poco debajo de la clavícula, no grito de dolor, solo se volteó con odio en los ojos, metió con la espada en su pecho, tan fuerte que lo atravesó de un golpe. Dejó salir un chillido y cayó muerto, sin pensarlo estiró su brazo y trató de sacar el cuchillo, Milah se le acercó para evitar que lo hiciera, podía agravar la herida. 
 
    - ¡No lo hagas! Si lo sacas te puedes desangrar. 
 
    Milah rompió un pedazo de su camisa e hizo una venda, le envolvió el hombro lo mejor que pudo para detener el sangrado, adolorida se dispuso a ir a su casa. Justo en ese momento, vio a la otra mujer cargando a los bebés. Cirhyl las dirigió a una de las casas, entraron y se escondieron en una de las habitaciones, Mithra las siguió, se sentó con al lado de su hijo, en su estado ya no podía pelear más, lo alzó y lo abrazó, dejo salir unas lágrimas de felicidad. Milah le dijo que se quedara ahí, ellos se encargarían del resto, sin poder hacer más, les deseó suerte. Cirhyl salió primero, los salvajes que las perseguían llegaron a la plaza, los recibió con unas cuántas flechas, se detuvieron para refugiarse detrás de un de las casas, Milah llegó al momento y le dijo que se entrara. 
 
    - ¡¿Estás loca?! ¡Tu sola no puedes contra ellos! le gritó furiosa. 
 
    -Está bien… pero hazte detrás de mío, se paró en frente de ella y se preparó para pelear. 
 
    A Cirhyl le quedaban cuatro flechas, tenía que usarlas con cuidado, los salvajes esperaban su momento para salir, no les quedaba mucho tiempo antes de que los superaran en número, tenían que atraparla y llevársela, así fuera solo ella, el bebé ya no era una prioridad. Vieron a Kaihm que se acercaba junto a los otros, no les quedó más remedio que arriesgarse. Salieron todos al tiempo y corrieron por ella, Cirhyl disparó un par de flechas, pero falló, se aproximaban zigzagueando y le era difícil apuntarles, Milah se dio cuenta de que dependía de ella protegerlas. Le dijo a Cirhyl que la cubriera mientras los atacaba, le cerró el paso a los dos que venían en el frente, el primero lanzó su espada al estómago de ella, lo esquivó dando una vuelta y cortándole la espalda, cayo sin vida en un instante. Con el mismo impulso se atacó al otro, puso la lanza que cargaba en forma horizontal para defenderse a la altura de sus hombros, la espada atravesó el mango, de un solo golpe se incrustó en su cuello llegando hasta la mitad del pecho, lo empujó con su pierna y saco el arma sin perder tiempo. Cirhyl disparó otra flecha, esta si acertó en su blanco, el ojo de otro de ellos. Llegaron otros dos al encuentro de Milah, cortó a uno en la pierna, este cayó de rodillas, aprovecho la oportunidad para darle otro golpe en la nuca, la espada entró unos centímetros, se estaba quedando sin fuerzas. Al removerla un chorro de sangre le salto en la cara, su rostro rojo y su mirada de ira la hacían parecer un demonio. Atacó al que estaba al lado tan rápido, que no se dio cuenta de lo que pasó hasta que tenía sus intestinos en las manos. Quedaban pocos, Cirhyl lanzo su última flecha y falló de nuevo, Milah ya se encontraba agotada, para su suerte Kaihm llegó justo a tiempo. El, Caulthros y Sefer se encargaron de los que restaban. Milah se unió a ellos, le gritó a Cirhyl que se entrara a la casa, su rostro manchado de sangre la asustó, como se le habían acabado la flechas le hizo caso. Lograron acabar con la mayoría, aunque se confiaron de que ya los habían derrotado. Sin aviso otro grupo salió de la nada, ocho más, Kaihm y los demás corrieron hacia la casa para refugiarse, pero fue muy tarde ya los tenían rodeados. Se prepararon para pelear, aun no se resignaban, sabían que, si se dejaban derrotar, Cirhyl y los demás tendrían un destino peor. Se armaron con el poco coraje y energías que les quedaban, lo iban a dar todo por sus amigos. Los salvajes atacaron, pero los gritos de otros habitantes los hicieron detenerse, Serha, Jaquio y otros más llegaron en su ayuda. Varios arqueros dispararon en contra de ellos, Siphya también se encontraba ahí, al salir de la casa se separó de la mujer que llevaba a los bebes, trato de que algunos la siguieran, sin embargo, la ignoraron, se encontró con Serha y le contó lo que estaba pasando. 
 
    Mas salvajes llegaron a la plaza que se convirtió en el último campo de batalla. Kaihm se acercó a Siphya y le dijo que no se separara de él, ella ya estaba muy cansada y le costaba levantar la espada, pero no pensaba darse por vencida, iba a luchar hasta el final. 
 
    - ¡Si no puedes más, retírate! le dijo Kaihm, al verla en ese estado. 
 
    -Aun puedo pelear ¡tengo que matarlos!  
 
    -Apenas si puedes levantar la espada, déjanos el resto, trató de convencerla. 
 
    - ¡No!... No voy a descansar hasta que cada uno de ellos muerto, le repitió con determinación.  
 
    -Entonces por ningún motivo te me separes, ella asintió. 
 
    Milah se les unió, se había limpiado un poco la sangre de su cara, aunque le quedaron unos parches. La pelea se hizo más fuerte, poco a poco iban llegando otros habitantes, los gritos de lucha se escuchaban por toda la plaza. Los salvajes estaban siendo derrotados, lo que quedaban comenzaron a huir, creyeron que derrotar a la gente del pueblo sería fácil, se habían equivocado por completo. No solo perdieron la batalla, también a la mayoría de sus guerreros, les tomaría años recuperarse, eso sí lo lograban del todo. 
 
    La batalla llegaba a su fin y también el día, el sol se ocultaría pronto, solo unos cuantos salvajes escaparon. En la plaza los habitantes los veían huir, sin fuerzas para seguirlos, los dejaron marcharse. Kaihm buscó a sus amigos, todos estaban ahí, Milah y Cirhyl se abrazaban, Neijhi llegaba con Bruhn a atender a los heridos, Siphya se encontraba a su lado. 
 
    -No… m-me separe, le dijo con una sonrisa y sin aliento. 
 
    Su cuerpo delgado temblaba del cansancio, respiraba agitadamente pero aun así no dejaba de sonreír. Soltó la espada y trató de recuperar su respiración, por primera vez en mucho tiempo, hizo algo por otras personas, sin pensar en ella. Fue como si el peso de sus pecados, los que cometió para los otros, le fuera removido, salvó vidas en vez de quitarlas. Veía a todos sonreír, gritar de alegría, una sensación de calma la invadió, miro al cielo, las nubes eran de un color naranja, el sol ya se ocultaba, el firmamento se tiño del mismo tono. Era hermoso, no recordaba cuándo fue la última vez que lo contempló sin preocupaciones, solo pensaba en poder hacerlo de ahora en adelante. 
 
    Siphya oyó unos pasos detrás de ella, al voltear, uno de los salvajes corría hacia Kaihm con una lanza en la mano. Estaba herido, pero no muy grave, se había levantado a unos metros de él, nadie lo había visto. Empujó a Kaihm, su cuerpo se movió sin pensarlo, el cayó al piso y volteó a mirarla, la lanza le atravesaba el pecho. El tiempo se detuvo, por unos segundos la vio suspendida en el aire. Sus ojos estaban cerrados y una expresión de calma adornaba su rostro, su cabello flotaba como si estuviera en el agua, y un silencio se apoderó de ese momento. El tiempo volvió a fluir, su cuerpo golpeó el suelo, casi no hizo ruido, su atacante trató de sacar la lanza, su intento fue en vano, ella la tenía agarrada con sus manos, no lo iba a dejar que la utilizara de nuevo. Varias personas corrieron a ayudarla, al verse rodeado la soltó y se hecho a la fuga, algunos salieron a perseguirlo. Kaihm se arrastró hasta donde ella se encontraba, detrás de él escuchaba el llanto de Cirhyl, al acercarse la tomó de la mano, aún estaba tibia, se arrodilló a su lado, le levantó gentilmente la cabeza y la puso sobre sus piernas tratando de contener sus lágrimas. 
 
    -N-nada mal… para a-alguien con... un solo b-brazo, le susurró, su voz era débil y entre cortada 
 
    Kaihm sonrió con mucho esfuerzo, n-no, n-nada mal, le dijo, sabía que no le quedaba mucho tiempo. 
 
    - ¿Fui útil… v-verdad? 
 
    - ¡Claro que sí! le respondió inmediatamente, no pudo contenes más su llanto, de no ser por ti no estaríamos aquí, tu nos salvaste y a muchos en este pueblo, unas cuantas lágrimas cayeron en la mejilla de Siphya.  
 
    - ¿Estas llorando p-por mí?  
 
    -Si. 
 
    - ¿Por qué?  
 
    -Porque te quiero. 
 
    -…Gracias. 
 
    Cerró los ojos, todo estaba oscuro y silencioso, a lo lejos, una luz blanca apareció, había algo en ella, pero no podía distinguir que. Poco a poco se hacía más grande, unas siluetas se comenzaron vislumbrar, eran personas, se alejaban de ella. Los escuchó decir su nombre, reconoció las voces de inmediato, eran sus padres. Caminaban de la mano con una niña en la mitad, se detuvieron y voltearon a mirarla, sonreían. La pequeña que llevaban le extendió la mano, era ella, se reconoció de inmediato. Siphya camino hasta ellos y le tomó la mano, cerro los ojos nuevamente, al abrirlos se encontraba en medio de sus padres quienes la sostenían de sus diminutas manos, miro a su mamá y ella le dijo con una sonrisa, “Vámonos a casa mi amor”. 
 
    Kaihm la abrazó, no podía dejar de llorar, Neijhi llegó corriendo, lo hizo a un lado e intentó ayudarla. 
 
    -Ya no se puede hacer nada, se ha ido, posó su cuerpo en el piso, se levantó y recogió su espada. 
 
    - ¡¿A dónde va?! Le preguntó Neijhi.  
 
    - ¡A matar al que hizo esto! sus dientes rechinaban mientras lo decía y salió a correr.  
 
    Milah se le fue detrás, Cirhyl les gritaba que no lo hicieran, se preparó para seguirla, pero Serha la detuvo. Jaquio corrió detrás de ellos para evitar que salieran, ya había anochecido y era muy peligroso estar por fuera de la aldea. 
 
    Kaihm buscaba las huellas de algún salvaje, estaba muy oscuro y la luna no había salido. Escuchó a dos de ellos hablando, las voces venían de unos metros adelante, se apresuró a seguirlos. Milah lo alcanzó, sus pasos lo asustaron, creyó que eran de uno de los otros, se volteó para atacarlo, como no podía ver quién, era lanzó un golpe a la cabeza con su espada. Milah apenas si pudo reaccionar, se agachó antes de que la atacara otra vez y le dijo que era ella, Kaihm bajó su arma mientras se agarraba el pecho. 
 
    - ¡¿Qué haces aquí?! Le murmuró Kaihm. 
 
    -Vengo a ayudarte, van a pagar por lo que hicieron, le respondió en voz baja, con la misma ira que él tenía.  
 
    Sabía que no la iba a convencer de regresar y les quedaba poco tiempo antes de perderlos. 
 
    -Por ningún motivo te separes de mí, vamos. 
 
    Corrían en medio de la noche decididos a encontrarlos, el cansancio de la batalla había desaparecido, solo quedaba la determinación de no dejarlos escapar. Unos gritos los hicieron detenerse, eran de dolor, además parecía que pedían ayuda. Reconocieron el lenguaje, el de los caníbales, en ese momento Jaquio  los alcanzó.  
 
    -Es peligroso estar afuera ¡tienen que regresar! Estaba asustado. 
 
    - ¡No! primero tenemos que hacerlos pagar por matarla, le dijo Kaihm .  
 
    -Estoy con él, no podemos permitirles escapar, añadió Milah.  
 
    - ¡Creen que yo no sé lo que sienten! yo perdí a una hija y hoy a muchos amigos, entiendo que quieran vengarse, pero ya es suficiente ¡ya son suficientes muertes! una mas no va a cambiar nada, piensen en sus amigos, Jaquio trataba de convencerlos de regresar. 
 
    De nuevo los gritos, ahora se escuchaban por todos lados, una luz en medio de los árboles llamó su atención. Fuego, venía de un claro en el bosque, Kaihm no pudo evitarlo y fue en esa dirección, Milah lo siguió, Jaquio no pudo dejarlos solos, los acompañó para asegurarse de que no hicieran algo estúpido. Se ocultaron en unos arbustos, un grupo de cinco prendían fogatas alrededor de ellos, estaban asustados, hablaban y el temor en su voz era palpable. Uno de los salvajes empezó a señalarles algo en el aire, todos miraron para el cielo. Como a diez metros sobre ellos, una esfera negra se formaba en medio de la nada, tan oscura que no reflejaba cosa alguna, de un negro mate, que, de no ser por la luz de la luna y las estrellas, sería imposible de observar. De repente unos gritos salieron de ella, gritos que ellos ya conocían muy bien. El terror que sintieron en ese momento los despertó de aquel trance de ira que los dominaba. Retrocedieron en silencio, cuándo se alejaron lo suficiente, corrieron sin mirar atrás. Los gritos de los salvajes se confundían con los del monstruo, aceleraron el paso, mientras lo hacían Kaihm sonreía al escucharlos morir, al mismo tiempo sintió disgusto de sí mismo, por pensar de esa manera. Después de unos minutos solo los gritos de eso quedaron, y venían tras de ellos. La aldea estaba cerca, ya podían ver las luces de las casas, el miedo les daba fuerza para continuar. Uno de los pilares apareció al frente de ellos, no les faltaba mucho y se apresuraron a cruzarlo. Unos metros antes de llegar, algo golpeó el piso tan fuerte que cayeron al suelo, se arrastraron hasta el pilar y entraron al pueblo. De la oscuridad, justo afuera, los gritos de esa cosa enviaban escalofríos a través de todo el cuerpo, el corazón de los tres parecía que se les fuera a salir. 
 
    -Gracias por ir a buscarnos, le dijo Milah a Jaquio, el solo asintió, no tenía fuerzas ni para hablar. 
 
    Kaihm también le dio las gracias, se levantó tembloroso, sus músculos le dolían, estaba agotado, y sin poder hacer nada más se dirigieron a la plaza. Al llegar, Cirhyl corrió hacia ellos apenas los vio, furiosa les dijo que no se volvieran a marchar de esa manera. También escuchó los gritos de la criatura y pensó que los había atacado, Neijhi se encontraba junto al cuerpo de Siphya, le había puesto una manta encima, en el centro cerca de su pecho una mancha roja marcaba la herida. Serha se acercó a Jaquio y lo tomó de la mano, su mirada recorría la plaza, veían a otros habitantes llegar con más cuerpos, contaban como cincuenta, los perdieron la vida ese día, los salvajes no perdonaron a nadie, niños, ancianos, mujeres, los rostros de dolor se veían por todo lado. Los cuerpos de los jóvenes eran los que más dolían, padres y madres llorando por sus hijos, esposos y esposas por sus compañeros, amigos que no volverían a ver. Se pagó un precio muy alto ese día, solo esperaban que hubiera valido la pena el sacrificio. 
 
    -Hay que tener cuidado, no podemos perder a más gente, salir corriendo sin pensar fue muy estúpido, le dijo Neijhi a Kaihm, a mí también me duele la muerte de Siphya, pero ella no hubiera querido que nos pasara algo por su culpa, miró a Milah algo decepcionado por haber hecho lo mismo. 
 
    -Tienes razón fue algo muy estúpido… me, me deje llevar por la ira y el dolor, y por poco no logramos regresar… e-esa cosa salió de la nada… estuvo muy cerca. Le dijo Milah aún con miedo y cruzando sus brazos tratando de cubrirse del frío.  
 
    - ¿A qué te refieres con que salió de la nada? Le preguntó Serha.  
 
    -No sé cómo explicarlo… estaban los salvajes en medio del bosque y…de pronto una bola negra apareció en el aire y-y los gritos de la criatura salieron de ella, de solo recordarlo se le erizó la piel de nuevo, en ese momento nos alejamos, corrimos tan rápido como nos fue posible, con eso a nuestra espalada… creo… ¡creo que los mató a todos! le respondió aún incrédula de que haber escaparon. 
 
    - ¿Pudieron ver cómo era? 
 
    -No señora, apenas escuchamos los gritos, supimos que teníamos que irnos, Milah no dejaba de temblar, ¿ustedes tampoco lo han visto…? ¿al monstruo de los gritos? 
 
    -Nadie vivo lo ha hecho, le respondió Jaquio. 
 
    -Bueno eso ya no importa, están a salvo, con eso me basta, todavía tenemos mucho que hacer, si me disculpan, Serha se retiró a la casa de Anterio, Jaquio fue a hablar con los que habían perdido a alguien. 
 
    Kaihm no dijo nada, solo se quedó parado junto al cuerpo de Siphya, se sentía avergonzado por lo que hizo. Además de poner en peligro a Milah, por alegrarse de la muerte de los salvajes. La noche fue larga, la gente patrullaba buscando que no hubiesen quedado enemigos y recogiendo sus cuerpos, los apilaron en un borde del pueblo para prenderles fuego. La tristeza envolvía al pueblo, mesclada con un poco de tranquilidad, por saber que derrotaron a los salvajes, y con suerte no los volverían a ver. Los gritos del monstruo los acompañaron toda la noche en su luto, la mayoría no durmió llorando a sus seres queridos. Kaihm y su grupo se quedaron al lado de Siphya hasta el amanecer.  
 
    Los primeros rayos del sol iluminaron los techos de las casas, conforme avanzaba se podía ver el daño al pueblo. Lo primero que hicieron fue cavar las tumbas para los que murieron, se los envolvió en mantos blancos y fueron puestos con cuidado en su último lugar de descanso. Les tomaría un tiempo recuperarse, pero el saber que aquellos que se sacrificaron no lo hicieron en vano, que la victoria sobre los salvajes les daría una época de paz, les daba algo de confort. Al terminar el entierro Anterio se paró en frente de todos y ofreció unas palabras de consuelo. 
 
    -Los que yacen en este lugar serán recordados como unos héroes, héroes que dieron su vida por nosotros y por el futuro de nuestra comunidad. Sus nombres jamás serán olvidados, sus acciones serán contadas por generaciones. No les voy a pedir que no lloren, a mí me cuesta evitarlo, pero también debemos alegrarnos por la oportunidad que su sacrificio nos ha dado. Mientras nosotros los recordemos, vivirán en nuestra memoria, aprovechemos el regalo de vida que nos dieron… y vivamos por ellos, ese será su legado… ¡un mañana para todos! Su sonrisa se mesclaba con las lágrimas que le caían. 
 
    En las semanas siguientes Kaihm y los otros ayudaron a reconstruir el pueblo, los heridos se recuperaron en poco tiempo. Mithra estaba de pie y ayudando en solo unos días, a pesar de las recomendaciones del médico, decía que no iba a quedarse quieta mientras los demás trabajaban, claro que no se esforzaba mucho, pero ayudaba en lo que podía. Les contó a Kaihm y los demás de sus razones para odiar a los salvajes, su deseo de venganza, pero aún después de matar a tantos, el dolor por su pérdida no desapareció. Nada se lo iba a quitar, tendría que aprender a vivir con él, por su hijo dejaría de odiar a los que le arrebataron su esposo. Lo único que deja una vida llena de rencor es amargura, no los perdonaba por lo que hicieron, pero ya no los odiaba. Serha y Jaquio reforzaban la seguridad de la aldea, se pusieron cercas alrededor de ella, en medio de las columnas, estas eran gruesas y más altas, según un diseño de Kaihm. Al cabo de dos meses el lugar había vuelto a la misma forma de antes, la gente volvió a sus trabajos y la rutina se asentó en la aldea de nuevo, siempre recordando a los que perdieron. Kaihm, Milah, Neijhi y Cirhyl estaban listos para partir, su misión no había terminado, aun tenían que encontrar ayuda para su pueblo, durante días Serha y Anterio trataron de convencerlos de quedarse, pero para ellos era muy difícil dejar atrás a sus familias, debían por lo menos internar regresar.  
 
    El día de su partida fueron temprano a la casa de Mithra, habían decidido dejar al bebé con ella, aunque se encariñaron mucho con él, era lo mejor. Por lo menos con ella tenía la oportunidad de una vida normal. 
 
    -Hola como están, mira Diago son tus amigos, Mithra levantó el brazo del bebé como si los estuviera saludando, lo cargaba y el reía al verlos.  
 
    -Hola mi pequeñín, Milah lo alzó y le dio varios besos en las mejillas ¿si me extrañaste? el bebé parecía entenderla y le tomaba el rostro con las manos. 
 
    -Así que Diago, le dijo Kaihm a Mithra. 
 
    -Si, era el nombre del papá de Siphya, un día que nos pusimos a conversar me contó sobre ellos, su mamá se llamaba Siphya. 
 
    -Ella habló muy poco de su familia, me alegro que lo hiciera contigo, su voz era muy melancólica, recordarla le dolía mucho a Kaihm . 
 
    Neijhi y Cirhyl se turnaban para cargar al bebé, también se alegraba de verlos, Milah se acercó a Mithra para agradecerle. 
 
    -Me alegro que él se quede contigo, espero que no sea una imposición. 
 
    -Para nada… de cierta forma esperaba que me lo pidieras, sé que no es fácil para ustedes dejarlo, aunque sería aún mejor si ustedes también se quedaran, trato una última vez de convencerlos. 
 
    -Créeme no es que no queramos, desearía poder vivir con ustedes, pero no podemos abandonar a nuestras familias, nos están esperando, le dijo con tristeza en su voz, su corazón estaba dividido por esa decisión.  
 
    Kaihm les dijo que ya era hora, Cirhyl le devolvió el bebé y le dijo que por favor cuidara mucho de él, Mithra con lágrimas en los ojos, le dijo que lo querría como a su propio hijo. Salieron de la casa y se dirigieron a la de Anterio, al llegar los estaba esperando. Les pidió que lo acompañaran al cementerio, el área donde habían enterrado a los que murieron, la habían convertido en un jardín, flores de muchos colores la adornaban, no parecía una tumba para nada. En el borde una placa de madera tenía inscrito sus nombres, Kaihm se acercó y puso su mano sobre el de Siphya.  
 
    -Gracias por salvarnos, dijo. 
 
    Milah lo abrazó y le dio las gracias también, Neijhi y Cirhyl hicieron lo mismo. 
 
    -Me hubiera gustado conocerla mejor, pero aun así la considero una de nosotros, les dijo Cirhyl. 
 
    -Le tomó su tiempo, pero al final demostró que era una buena persona, Neijhi recordó el día que la conoció. 
 
    Anterio los llamó a un lado y les habló, fue un día muy difícil para todos, perdimos y ganamos, ustedes nos ayudaron, aun cuando no tenían la obligación. 
 
    -Como no íbamos a ayudar si fue nuestra culpa que los atacaran, le dijo Kaihm .  
 
    -De eso quería hablarles, no se vayan pensando que esto fue su culpa, los que están aquí, murieron por defender la aldea, no por ustedes. Los salvajes iban a venir tarde o temprano, siempre lo han hecho, gracias a su llegada supimos del ataque de antemano. Lo que nos dio tiempo de prepararnos y defendernos, no me quiero imaginar cómo sería si no os hubieran tomado por sorpresa. Muchos más habrían muerto, de eso estoy seguro, y otros llevados a sus cuevas como alimento. Los que descansan en este lugar se sacrificaron por nosotros, incluso su amiga, ella dio su vida por ustedes, por eso les quiero pedir que se cuiden y no vayan a desperdiciar ese regalo, al terminar ellos le dieron las gracias, prometieron que tendrían cuidado. 
 
    -Cuando encontremos ayuda volveremos, si hay una forma de hacer el bosque seguro, la vamos a encontrar, le dijo Milah.  
 
    Se dirigieron al lado este de la aldea, si siguen derecho van a encontrar un camino, se encuentra en mal estado, pero es la mejor opción, si lo siguen tal vez encuentren otro pueblo, les dijo Jaquio, que los estaba esperando junto a Caulthros y Mithra. 
 
    -Estas armas son mejores que las que traían, Mithra les presento unas espadas, estaban mejor forjadas, tenían su propia funda y un cinturón para cargarlas, todos se lo agradecieron. 
 
    -No es mucho, espero que les sea de ayuda, Serha y otras mujeres les ofrecieron unas bolsas llenas de comida. 
 
    - ¡Gracias! claro que van a ser de ayuda, le respondió Milah   
 
    Se echaron sus maletas a la espalda, se despidieron de todos con pesar en sus corazones. Trataron de no voltear, pero les fue imposible, todo el pueblo los saludaba con sonrisas en sus rostros, ellos les devolvieron la misma mirada. Comenzaron de nuevo su travesía, otra vez en el bosque, con más experiencia y decididos a encontrar ayuda. 
 
      
 
    Capítulo diez. 
 
      
 
    Al poco tiempo de haber dejado la aldea se encontraron con el camino que Jaquio les mencionó. Tal como les dijo estaba en pésimo estado, cubierto de pasto, si no fuera porque lo buscaban, no se habrían dado cuenta de él. Milah y Neijhi conversaban sobre ellos, en su estadía en la aldea no les quedó oportunidad de hablar de sus sentimientos. Ella lo tomó de la mano, un poco tímida le dijo. 
 
    -A pesar de lo que vivimos, lo que siento por ti no ha cambiado… te amo, apretó su mano mientras lo decía. 
 
    Neijhi sonrió de oreja a oreja al escucharla decir eso, sin pensar le respondió. 
 
    -Yo también te amo… lo he hecho por mucho tiempo, su rostro estaba completamente rojo. 
 
    Llevaba años enamorado de ella, pero nunca tuvo el valor de decírselo, Milah lo sabía, aunque sus sentimientos por el no eran tan fuertes, solo le gustaba, solo fue hasta que comenzaron a viajar que ella se sintió de esa manera. Él le pidió disculpas por no habérselo dicho antes, a ella no le importó, estaban juntos y esa era una razón más para seguir adelante, igual para él. Ninguno de los dos dejaba de sonreír, caminaban de la mano sin ninguna preocupación, aunque fuera por un breve momento. 
 
    Cirhyl y Kaihm los seguían callados, ella los veía y se preguntaba si encontraría a alguien como Neijhi algún día, suspiraba al verlos felices de la mano, Kaihm notó como los miraba. 
 
    -No te preocupes, tú también vas a encontrar a esa persona especial, le dijo, solo debes tener paciencia, primero terminemos nuestra misión, después habrá tiempo para construir una vida con alguien, te prometo que tendrás esa oportunidad. 
 
    -Lo se… pero no es fácil verlos tan felices y no querer lo mismo, ella sabía que aun existía la posibilidad de no salir con vida del bosque, pensar en no conocer lo que es el amor la entristecía. 
 
    Kaihm no iba a dejar que ella no conociera la alegría de estar con una persona, se aseguraría de que volviera con vida al pueblo. El camino los llevó de nuevo al río, para el medio día decidieron descansar junto a él y almorzar. Milah preparó un poco de la comida que les dieron en la aldea, Kaihm la ayudo mientras los otros dos exploraban el área. Se adelantaron un poco para ver a donde llevaba el camino, este se alejaba del río y se adentraba en el bosque, en dirección noroeste, Neijhi no sabía si era buena idea seguirlo, por lo general todos los pueblos han estado cerca de él, tendría que hablarlo con los demás. 
 
    -El bosque se hace más denso, le dijo Cirhyl.  
 
    Neijhi miró adelante asintiendo, y más oscuro, le respondió. 
 
    -No va a ser fácil elegir por donde continuar, Cirhyl no esperaba tener que tomar esas decisiones tan rápido, esperaba que el viaje fuera calmando por un tiempo, no importaba si solo eran unos días. 
 
    -Regresemos, después de comer hablaremos de eso ¿te parece? Cirhyl lo miró y con una sonrisa le dijo que sí. 
 
    El olor de la comida los hizo apresurarse, al llegar ya tenían todo listo, Kaihm les sirvió un plato bien lleno a los dos. 
 
    - ¿No exageras un poco? le preguntó Cirhyl. 
 
    -Si no tienes hambre entonces me lo como yo, ella le quitó el plato y empezó a comer mirándolo de reojo. 
 
    Se sentaron alrededor de la fogata, Neijhi les comentó sus opciones, Kaihm  se quedó pensativo, adentrarse en el bosque no le llamaba mucho la atención, seguir el río le parecía más seguro, pero el camino debe de llevarlos a un pueblo, o por lo menos eso creía. Milah pensaba en el bebé, no le puso mucha atención a lo que dijo Neijhi, aun le dolía el haberlo dejado, le tomó mucho cariño en le poco tiempo que estuvieron juntos. Le reconfortaba que Mithra lo iba a cuidar, pero aun así la idea de que tal vez debieron quedarse en la aldea, recorría sus pensamientos. Ella no era la única que se sentía de esa manera, todos pensaban lo mismo, pero también sabían que quedarse y abandonar a sus familias los hubiera atormentado por el resto de sus vidas. 
 
    - ¿Cual creen que es la mejor opción? les preguntó Kaihm. 
 
    -Comamos primero, ya habrá tiempo para decidir qué hacer, respondió Milah, ella no quería preocuparse por eso todavía.  
 
    -Diago no es un mal nombre, aunque yo le hubiera puesto Sethen, era el nombre del papá de mi mamá, les dijo Cirhyl para cambiar la conversación.  
 
    -No es un mal nombre, pero no tiene fuerza ¡Reiben es un nombre fuerte! dijo Kaihm .  
 
    -Déjame adivinar… es el nombre de tu abuelo, Cirhyl se lo imaginó. 
 
    - ¡Pues claro! el hombre más valiente que he conocido 
 
    Milah y Neijhi no dijeron nada, los dejaron que siguieran con su conversación, ella seguía pensando en el bebé, y el en la decisión del camino a tomar. Al acabar de comer recogieron sus cosas, empacaron todo sin decir nada, era la hora de decidir la ruta a seguir, avanzaron hasta donde el camino se alejaba del río y pararon. 
 
    -Se que no es fácil escoger una ruta, pero tenemos que hacerlo, seguir el río nos ha funcionado, pero hay una gran posibilidad de encontrar otro pueblo si vamos por el camino. Así que la elección es arriesgarnos por el o hacer lo que veníamos haciendo, Kaihm les planteó sus opciones. 
 
    -Todavía existe la posibilidad de encontrar el río más adelante, si hay otro pueblo en el camino, no debe quedar muy alejado de este, les dijo Milah. 
 
    -Ese es un buen punto, respondió Kaihm .  
 
    Neijhi no estaba muy seguro de seguir el camino, sobre todo por lo denso del bosque, les daba menos oportunidad de prever un ataque, pero veía la lógica en el argumento de Milah.  
 
    -Yo estoy de acuerdo con Milah, dijo Cirhyl, el río es la única fuente de agua que hemos visto en el bosque, no creo que construyan un pueblo muy lejos de él. 
 
    -También se puede seguir el río y eventualmente encontraremos el pueblo, agregó Kaihm. 
 
    -Entonces la decisión es entre el camino largo o el corto, supongo que ir por el bosque nos llevaría más rápido que seguir el río, por algo construyeron el camino, pero puede ser peligroso, dijo Neijhi, aunque no sabían cuál era cual. 
 
    Después de pensarlo un rato decidieron seguir por el bosque, si iban con cuidado no habría problemas, no querían perder más tiempo dando vueltas por él. 
 
    La tarde era bastante despejada pero el sol apenas si podía llegar hasta ellos. Los árboles en esa área no eran muy altos, pero sus ramas eran gruesas y de follaje espeso, muy poca luz penetraba por las copas. La maleza también era abundante, el pasto crecía en medio de las piedras que formaban el camino, nadie había cruzado por el en años. Muy pocos animales se escuchaban, era un lugar atemorizante. Faltaban un par de horas para que anocheciera cuando decidieron parar, encontraron un buen lugar al lado de la senda que les proporcionaba buena protección para la noche. Levantaron el campamento y prepararon de comer. El bosque se hizo ominoso al ser envuelto por la oscuridad, el silencio era casi sepulcral. Entraron en la carpa y trataron de dormir, esa primera noche no escucharon nada. 
 
    Pasaron un par de días, y no había señales de monstruos, el lugar era demasiado silencioso, solo veían uno que otro animal. Tampoco encontraban una salida de esa parte del bosque, rogaban que no les llevara mucho tiempo el cruzarlo o encontrar un pueblo, era tan tétrico que pensaban que hasta los monstruos le temían. Unos días después, Cirhyl salió temprano a cazar, aun les quedaba comida para un buen tiempo, pero ella no quería depender solo de eso, y menos perder la costumbre de conseguirla por su cuenta. Mientras el resto del grupo recogía el campamento ella se adelantó para ver que podía conseguir. La mayoría de animales eran pequeños roedores, o aves que sobrevolaban en medio de los árboles, nada que sirviera para una buena comida. Continuó caminado, siempre agachada y tratando de no hacer mucho ruido. Finalmente logro ver un par de liebres, estaban bien escondidas entre el arbusto, comían unas bayas que crecían en estos. Estiró la cuerda de su arco y apuntó a una de ellas, el sonido de unos pájaros tomando vuelo las asustó, Cirhyl soltó la flecha y logro darle en una pierna a la que estaba más cerca, el animal no se dio por vencido y salió a correr. El rastro de sangre que dejó era fácil de seguir, unos cuantos metros adelante estaba el animal, le pareció increíble que se pudiera mover después de haber perdido tanta sangre. Se le acercó, tomo una navaja que tenía en el cinturón de su pantalón y terminó con el sufrimiento de la liebre. La levantó y puso su cuerpo sobre una roca para despellejarlo, estaba en medio de su trabajo cuando notó unos palos que sobresalían de entre unos arbustos, creyó reconocerlos, se parecían a los que utilizaban en sus carpas. Al acercarse pudo ver que había los restos de una fogata junto a ellos, removió unas ramas y encontró la carpa. Era como si los arbustos hubieran crecido alrededor de ella, de inmediato llamo a los otros. 
 
    - ¡Oigan tienen que ver esto! les gritó. 
 
    Kaihm se asustó y corrió tan rápido como pudo ¡¿Qué paso, estas bien?! Le preguntó.  
 
    -Mira, le señaló al arbusto, es una de nuestras carpas. 
 
    Kaihm se acercó a investigar, trató de sacar los palos, pero las ramas estaban enredadas en estos. Milah y Neijhi llegaron al rato, les preguntaron qué era lo que había pasado, Cirhyl les comentó lo de la carpa. 
 
    -Neijhi ayúdame a sacar esto de aquí, le dijo Kaihm. 
 
    - ¿En verdad es una de las nuestras? Le preguntó.  
 
    -Eso es lo que quiero ver, pero… n-no… puedo… sacarla, por más fuerza que hacía no lo lograba. 
 
    Neijhi agarro uno de los palos y jaló tan fuerte como pudo, entre los dos finalmente empezaron a sacarla, las ramas de los arbustos se quebraban conforme la extraían, parecía tener años allí, tal vez de una de las primeras expediciones. Después de mucho esfuerzo lograron extraerla por completo, Milah les preguntó si había alguien en ella, Neijhi se agachó y revisó entre los arbustos, no encontró a nadie, solo quedaba una maleta. La revisó y no encontró mucho, un par de camisetas rotas, algunas frutas casi petrificadas, además de algunas hojas sueltas. Con cuidado las recogió para revisarlas, eran muy viejas y parecía que se fueran a deshacer con solo tocarla, se encontraban amarillentas por los años. Neijhi tomó con cuidado una, en segundos se le deshizo entre los dedos, como ceniza cayendo de la madera de una fogata. Con cuidado sacó la siguiente, lo que estaba escrito era poco legible, había muchos manchones de tinta, solo tenía unos párrafos legibles, Neijhi los leyó en voz alta. 
 
    - “El bosque no nos deja salir, es como si camináramos en círculos, nada tiene sentido, dicen que las voces los llaman, Manuth fue el primero en desaparecer, Yana y Glidia dicen que quieren seguirlas, que tienen que ir, trato de detenerlas, pero no sé por cuanto más podré hacerlo” Lo demás no se entendía, en otra hoja decía.  
 
    - “Ya son tres días desde que ellas se fueron, me siento muy sola, las voces también me llaman, son hermosas como cantos, quiero ir, pero me da miedo perderme” 
 
    - “Puedo distinguir la voz de mi madre, me dice que vaya con ella, que me necesita ¿mamá? ¿en verdad eres tú?” 
 
    - “No puedo aguantar más, tengo que ir con ella, mamá espérame ya voy” 
 
    Los cuatro se quedaron en silencio, tal vez no fue buena idea venir por este camino, dijo Cirhyl, mientras no escuchemos voces, no hay de qué preocuparnos ¿verdad? 
 
    - ¡No es momento de bromear! la regañó Neijhi.  
 
    -Y quién dijo que lo estoy haciendo, ella lo miró muy seria. 
 
    -Hay algo más escrito por detrás, Milah le señalo el otro lado de la hoja. 
 
    - “El bosque estaba dormido, no debimos despertarlo” 
 
    - ¿Qué significa eso? Preguntó Cirhyl. 
 
    -No sé, pero no es una buena señal, algo no está bien aquí, le respondió Neijhi, debemos salir de inmediato. 
 
    -Pero ¿cómo? El camino en nuestra única opción, le dijo Milah, y ya no podemos devolvernos. 
 
    -El que escribió esto, dijo que el bosque dormía, que no hayamos escuchado voces hasta ahora, significa que no lo hemos despertado, Cirhyl quería creer eso, sigamos con cuidado. 
 
    -Ella tiene razón, nos mantendremos en el camino, hay que tratar de no hacer nada para perturbar el bosque, quién sabe de dónde vienen las voces de las que escribieron, les advirtió Neijhi. 
 
    - ¿En verdad vamos a creer lo que dicen ahí? Preguntó Kaihm, tal vez solo fue gente que se volvió loca, el bosque le puede hacer eso a cualquiera, Kaihm sobaba escéptico. 
 
    -De verdad dices eso… ¿después de todo lo que hemos visto? No creo que sea buena decisión desestimar esas palabras, es mejor irnos con cuidado, Milah no quería tener más sorpresas. 
 
    -Tienes razón… no sé por qué se me olvida lo peligroso del bosque, Kaihm se tomó más en serio el mensaje, es mejor no salirnos del camino, como tenemos suficiente comida, no hay necesidad de que caces, miró a Cirhyl, no hay que perturbar el bosque, ella asintió. 
 
    Teniendo en cuenta eso continuaron su viaje, se ha adhirieron al camino, esperando que los llevara fuera de esa parte del bosque. De nuevo la noche los encontró, aun no veían una salida, acamparon en medio de la senda, no se arriesgaron y prendieron una pequeña fogata dentro de la carpa, dejaron la entrada abierta para que saliera el humo. Comieron, pero siempre pendientes de cualquier ruido, el miedo a escuchar las voces los mantuvo despiertos gran parte de la noche.  
 
    Cirhyl se despertó de nuevo en el cuarto de los símbolos, todos comenzaron a brillar con una luz palpitante pero tenue, el lugar ya no la asustaba tanto. De nuevo en este sueño, se dijo, ¡Hola! Gritó, el cuarto era enorme pero extrañamente no había eco, esperaba que la voz que escuchaba le hablara. Gritó nuevamente, nada le respondía, supongo que solo me resta esperar a despertarme. Los símbolos comenzaron a apagarse uno por uno, el cuarto comenzó a oscurecerse, al final solo uno quedó, igual que la otra vez. 
 
    - “Recuerda este signo” le dijo la voz, una luz en el techo iluminó todo el cuarto. 
 
    Cirhyl miró hacia arriba, se tuvo que cubrir los ojos con la mano, confundida le preguntó ¿eres… la voz del vacío?  
 
    - “No, sigan el camino y no se alejen de el” 
 
    - ¿Por qué nos ayudas…? ¿acaso eres... Iadal? 
 
    - “Eso no importa, talla el signo en una de tus armas” 
 
    Cirhyl trató de preguntarle de nuevo quién era, de pronto su cabeza se sintió ligera y se desmayó. Al despertarse lo otros ya estaban levantados, Milah preparaba el desayuno. Se puso de pie y les dijo lo que había soñado, esperaba un poco de escepticismo de su parte, sin embargo, le creyeron sin dudarlo. 
 
    - ¡¿No creen que estoy loca?! Les Preguntó. 
 
    -Después de lo que pasó con los espectros... para nada, de no ser por eso estaríamos muertos, le respondió Kaihm, la pregunta sería quién es el que te habla en esos sueños y por qué te ayuda. 
 
    -Traté de preguntarle, pero no me dio una respuesta, por lo menos no es la “voz del vacío” que idolatran los caníbales.  
 
    - ¿Como lo sabes? ¿él te lo dijo? Le preguntó Milah.  
 
    -Si, aunque no me respondió directamente, pero no lo confirmó,  
 
    - ¡Cual es el símbolo que te mostró, el que debemos tallar en las espadas! Neijhi los interrumpió, hablar de algo que no entendemos, nos lleva a ningún lado, preocupémonos más bien por la razón de darnos otro símbolo, eso nos confirma que hay monstruos en esta área, Cirhyl lo dibujó en la tierra sin demora. 
 
    Kaihm sacó una puntilla de su maleta y comenzó a gravarlo en las espadas. Recogieron el campamento esperando no tener que utilizarlas, por lo que apresuraron el paso para buscar la salida. A mediodía, después de almorzar, caminaban asustados de escuchar algo, Milah se detuvo de repente y les pidió que no hicieran ruido, se quedó quieta con su cabeza medio agachada como queriendo oír algo. 
 
    - ¿Qué pasa? ¿escuchas algo? Le preguntó Neijhi.  
 
    -Shhh, le dijo mientras le señalaba con la mano que se quedara quieto.  
 
    Se quedó unos segundos así, todos la miraron preocupados, esperaban que no fuera nada, pero rara vez han tenido tal suerte. El día comenzó a nublarse, el viento soplaba con fuerza, se dijo que solo fue este el que la distrajo, la paranoia la hizo escuchar algo que no era. Neijhi preocupado le preguntó si se encontraba bien. 
 
    -No fue nada, solo creí oír algo, posiblemente solo el viento, trató de calmarlo con una sonrisa, sigamos. 
 
    -No podemos darnos el lujo de subestimar este lugar, sabes muy bien que confiarnos nos pone en peligro, que fue lo que escuchaste, Neijhi era bastante insistente.  
 
    Se mostró reacia al principio, no quería mentirle, tenía miedo de cómo reaccionaría si le dijera la verdad. 
 
    -E-era… la voz de mi h-hermana, le susurró, me pedía que volviera a casa... sonaba triste y desesperada. 
 
    - ¡No es ella! Sabes que no lo es, no puedes dejar que el bosque te engañe, Neijhi se preocupó bastante, si ella las empezaba a escuchar, cualquiera podía ser el siguiente. 
 
    - ¡Crees que no lo sé! ¡como puede serlo! Pero… pero su voz…su voz es tan real... ¡tiene que ser ella! ¿verdad?... si, quién más podría ser, se encontraba confundida, su cabeza le decía que no era ella, sin embargo, su instinto le gritaba que debía seguirla. 
 
    -Cálmate, toma mi mano... cada vez que la escuches apriétala y yo te diré que no es real, mírame, Neijhi puso sus dedos en su mentón y levantó su rostro, no voy a dejar que nada te pase… lo p-prometo, ella asintió y continuaron. 
 
    En el transcurso de la tarde siguió escuchando esa voz, siempre llamándola. Kaihm se angustiaba cada vez que la miraba y veía en su cara el dolor que le causaban las voces. Con frecuencia se detenía, miraba a todos lados queriendo ir a donde la llamaban, el deseo de seguir la voz era fuerte que su voluntad, y estaba ganando. Pasaron la mayoría de la noche despiertos, Milah estaba aún más inquieta, le seguía repitiendo a Neijhi que no la dejara ir, el continuaba respondiéndole que no lo iba a hacer. En la mañana salieron temprano, Milah logró dormir un poco, se veía menos estresada, Cirhyl le preguntó si todavía escuchaba las voces. 
 
    -Si, pero... ya no suenan tristes, están alegres de verme, mamá ya casi llegó... si, estoy cerca, espérame. 
 
    Sabían que eso no era buena señal, se veía completamente hipnotizada por lo que fuera que escuchaba. Trataban de hablarle, pero no les ponía atención, estaba en un trance del que ellos no sabían cómo despertarla. Neijhi tomó un pedazo de cuerda y se lo amarro a la cintura, el otro extremo a la de Milah.  
 
    -No podemos perder el tiempo, tenemos que salir de aquí ¡YA! Neijhi ya no soportaba verla así. 
 
    -No sabemos cuánto nos falta, todavía pueden ser días, lo que tenemos que pensar es en qué hacer si alguien más empieza a escucharlas, Kaihm sonaba preocupado, requería de todas sus fuerzas para mantener la calma. 
 
    - ¿Se han dado cuenta que lo árboles son diferentes? Les preguntó Cirhyl. 
 
    -A que te refieres, le dijo Neijhi.  
 
    -Sus troncos, son… son más gruesos, parecen una… 
 
    -No tenemos tiempo para admirarlos, apresúrate y no te quedes atrás, Neijhi pasó a su lado casi empujándola, jalaba a Milah de la mano, ella estaba totalmente fuera de sí, balbuceaba incoherencias, Cirhyl asustada le dijo a Kaihm . 
 
    - ¿Que hacemos si no salimos rápido del bosque? No quiero que algo le pase a Milah, su voz temblaba y estaba a punto de llorar. 
 
    -No te preocupes, algo se nos ocurrirá, me voy a asegurar de que todos estén bien, le dijo con una actitud decidida, se oía seguro de sí, Cirhyl se calmó un poco al escucharlo hablar de esa manera. 
 
    Para el medio día Milah ya no se quedaba quieta, jalaba constantemente a Neijhi pidiéndole que la dejara ir, tenía que llegar con su familia, ellos la necesitaban. Pararon un momento para descansar, Cirhyl vio un riachuelo, les dijo que iba a recoger agua. Neijhi seguía tratando de hablar con Milah. Kaihm se sentó en una piedra cerca a ellos, levantó la mirada y dio un suspiro largo, lo miró y le dijo.  
 
    -Mi hijo me está llamando. 
 
    -Horrorizado Neijhi le respondió, ¡por favor Kaihm resista, lo necesitamos! 
 
    Cirhyl llenaba unas bolsas con agua, el arroyo no era muy grande, pero su agua era cristalina. Se las echó al hombro y se dirigió a donde los demás, le seguían intrigando los árboles, notaba también una extraña grieta en medio de ellos, como de dos metros, que nacía desde su raíz, todos la tenían. Se acercó a uno con cautela, de cerca podía ver que la forma de la grieta resemblaba a una cicatriz, la imagen le dio escalofríos. Un crujido la hizo retroceder, parecía que las ramas de los árboles se partieran, sin pensarlo salió corriendo de ahí. Al llegar con el grupo noto que algo no estaba bien, Neijhi tenía la mirada caída, abrazaba a Milah que se movía desesperada, tratando de librarse de él, Kaihm seguía sentado en la piedra, volteó a mirarla y le dijo. 
 
    -Vas a tener que seguir sin nosotros.  
 
    - ¡¿De qué hablas?! 
 
    -Escucho a mi hijo llamarme, su voz es tan hermosa, solo quiero ir donde el, no me puedo negar… Cirhyl… no las escuches… huye, le dijo en un momento de lucidez. 
 
    -Mi mamá también me llama, los interrumpió Neijhi, parecía embrujado. 
 
    Tomó a Kaihm del brazo y lo jalo con fuerza, hizo lo mismo con Neijhi, con los dos de la mano comenzó a caminar, ella no los iba a dejar. Trataba de convencerse que la salida estaba cerca, el miedo se había apoderado de ella. Kaihm y Neijhi también comenzaron a desviarse de la senda, lo que fuera que los llamaba ya tenía control sobre ellos. Sin más opciones hizo lo mismo que con Milah, los amarró a ella y continuó por el camino. El crujido de las ramas volvió a escucharse, se sentía como si los estuvieran observando. Los tres se detuvieron en seco, el tirón le dejo una marca a Cirhyl en el abdomen. Ella se volteó de inmediato, estaban de pie, quietos, con sus miradas vacías, giraron la cabeza en diferentes direcciones y cada uno comenzó a caminar hacia donde miraban. Desesperados jalaban tratando de escapar, Cirhyl tiraba de su lado, pero no lograba detenerlos, así mismo como caminaban en diferentes direcciones, se detenían entre ellos. Resignada, Cirhyl cayó al piso y se puso a llorar, era el fin se dijo, en cualquier momento se romperían las cuerdas y ellos se irían para siempre, deseó poder escuchar las voces para no quedarse sola en ese lugar.  
 
    Como se lo imagino, el primero en soltarse fue Neijhi, se tambaleaba de tal forma que golpeaba contra todos los árboles en su camino. Cirhyl se limpió las lágrimas de la cara, soltó las cuerdas de su cintura y las amarro a un árbol, de inmediato se fue corriendo tras él. Lo abrazó por detrás tratando de detenerlo, clavaba sus talones en la tierra, pero era más fuerte y termino arrastrándola. El cargar con ella lo hacía lento, un crujido muy fuerte se escuchó en frente de ellos, Cirhyl lo soltó y cayó al suelo. Se levantó tan rápido como pudo, la tierra estaba húmeda, su cuerpo quedó cubierto de barro y hojas. Neijhi se dirigía a uno de los árboles con sus brazos levantados, como queriendo abrazarlo, parecía que las voces provinieran de él. Sonreía y hablaba incoherencias, llamaba a su mama, le decía que lo esperara, que no llorara más. A unos metros del árbol se detuvo, su mirada se clavó en él, veía algo, o a alguien, “¡mamá!”, dijo. El árbol comenzó a temblar, las ramas comenzaron a moverse y sus hojas caían alrededor, la grieta que tenía en medio comenzó a abrirse, anonadada, Cirhyl miraba como el árbol se partía por la mitad. Cada movimiento venía acompañado de un crujido, astillas salían a volar cada vez que lo hacía, era como si se abriera por primera vez. Un suave gemido, como alguien quejándose en lo oscuro de un corredor, salía de la grieta, combinado con los otros ruidos y la imagen del árbol, creaban una escena escalofriante. De nuevo Cirhyl corrió hacia Neijhi, esta vez se puso en frente de él, estiró su cuerpo para detenerlo, sin embargo, le ganaba en fuerza. Con sus manos en su pecho, trataban en vano de evitar su avance, sus pies se arrastraban en la tierra, le gritaba que se detuviera sin ningún resultado, no la escuchaba por más que lo intentara. 
 
    - ¡Por favor detente! le decía llorando, ¡que le voy a decir a Milah si no vuelves conmigo! por favor… ¡por favor, despierta! 
 
    Los sonidos detrás de ella se hicieron más fuertes, volteó la mirada, con horror vio al árbol abierto por la mitad. Dentro, en las paredes del tronco, una imagen que no se esperaba, esqueletos de personas, entrelazados por raíces o lianas, algunas de ellas se encontraban incrustadas en los huesos, otras salían de los orificios de los ojos. 
 
    - ¡N-neijhi…! t-te lo ruego… detente, empujaba con todas sus fuerzas, así no es como mueres, detente, detente ¡DETENTE! Gritó, pero no tuvo efecto en él. 
 
    Estaban en frente del árbol, Cirhyl vio la espada colgando de su cinturón, pensó que, si no podía detenerlo, por lo menos evitaría que sufriera una muerte tan horrible. La desenfundo y notó el símbolo grabado en ella, recordó lo que la voz le dijo. Volteó hacia este, estiró a un lado sus brazos, tanto como pudo, y con toda su fuerza golpeó el árbol en un costado. La hoja de incrustó cinco centímetros y quedó trabada en él, Cirhyl intentó sacarla cuándo el símbolo comenzó a brillar, los gemidos se hicieron más fuertes, Neijhi se detuvo a unos pasos. La hoja de la espada empezó a brillar con un tono rojo, como si estuviera calentándose. Un olor a madera quemada, emanó del lugar donde Cirhyl lo golpeó, la espada siguió poniéndose roja, parecía que se fuera a derretir. En segundos el árbol prendió fuego, en ese momento Neijhi despertó del trance, vio a Cirhyl delante suyo, parada en frente de las llamas, la tomo del brazo y la quitó justo cuando una rama prendida estaba por caerle encima. 
 
    - ¡Despertaste! Le dijo contenta y llorando. 
 
    - ¡¿Qué fue lo que pasó?! ¿cómo llegue aquí?... estaba confundido, Lo último que recuerdo es decirle a Kaihm algo y Milah… !MILAH! ¡Donde esta! ¿está bien? Tomó a Cirhyl por los hombros mientras le preguntaba. 
 
    -Los dejé amarrados a un árbol, le respondió casi sin fuerzas. 
 
    El color de las llamas los iluminaba, ambos voltearon a mirar mientras el fuego consumía al árbol, sus gemidos daban escalofríos. 
 
    - ¿Qué mierdas es eso? ¿y por qué prendió fuego? Le preguntó Neijhi.  
 
    -El símbolo en la espada, le contestó, pero eso ya no importa, tenemos que regresar, Kaihm y Milah, hay que ayudarlos. 
 
    Se alejaron de ese lugar en busca de sus amigos, aún consternados por lo que habían visto, pero de nuevo con la esperanza de tener con que defenderse. Cirhyl recordó la espada y fue por ella, aún se encontraba roja, la tomó con un pedazo de trapo, esperó que estuviera caliente pero no fue así. La hoja estaba fría al tacto, los dos se sorprendieron. Neijhi la enfundó y le dijo que se regresaran. 
 
    En el camino de vuelta el ambiente del bosque cambió, los árboles parecían cerrarse sobre ellos, como si salieran ramas de la nada y taparan la luz del sol. Todo quedó en silencio, no se escuchaban animales, solo el crujir de las ramas, ni el viento soplaba. Al llegar, Kaihm era el único que estaba atado a la cuerda, murmuraba algo, pero no se entendía lo que decía. Miraron en todas direcciones en busca de Milah, no fue mucho lo que se demoraron no podía estar muy lejos, decían. Buscaban desesperados alguna señal de ella. 
 
    - ¡encontré su rastro! Le gritó Cirhyl. 
 
    - ¡Hacia donde se fue! 
 
    -Al norte, como está arrastrando sus pies es fácil de seguir. 
 
    -Quédate con Kaihm , yo voy a buscarla… ten amárralo más fuerte, le paso otro pedazo de cuerda. 
 
    -Recuerda usar tu espada... y ten cuidado, le dio un beso es la mejilla, vuelve con ella, vuelvan los dos. Neijhi guiñó un ojo y se apresuró a seguirla. 
 
    El bosque se hacía frio a cada segundo, era como si el calor fuera succionado de repente. Kaihm continuaba en ese trance, balbuceando palabras sin sentido. Preocupada por Neijhi y Milah, a Cirhyl se le ocurrió una idea, dejar libre a Kaihm, seguirlo y hacer lo mismo con el árbol al que él se dirigiera. Entendía que era arriesgado, pero quedarse sin hacer nada era peor. Tomó su espada y cortó la soga, de inmediato Kaihm empezó a caminar. Cirhyl lo siguió, se tambaleaba igual que Neijhi, solo esperaba que llagaran rápido para poder ir en busca de Milah. 
 
    - ¡Vamos muévete! ve rápido a ese árbol, que no tenemos todo el día, le hablaba aun cuando sabía que no la escuchaba. 
 
    El ruido del árbol abriéndose, comenzó a escucharse, el crujir del tronco le indicó a Cirhyl cual era. Igual que en el otro, veía restos humanos dentro, se adelantó empuñando la espada. A medio camino, el suelo llamo su atención, las hojas caídas parecían moverse, algo se desplazaba por el suelo y se dirigía hacia ella. Se quedó quieta, estaba asustada, ¿puede que sea otro monstruo? Pensó, lo que fuera paso derecho, miró para atrás, iba por Kaihm. Se dio cuenta, pero ya era muy tarde, de entre las hojas salieron raíces que se enredaron en sus piernas, lo jalaron tan fuerte que cayó sobre su espalda. Lo arrastraban hacia el árbol, Cirhyl alcanzó a reaccionar y saltó para evitar se tirada, del hueco salieron más, se movían de un lado a otro como látigos, golpeando todo a su alrededor, parecían estar ansiosos de que su comida ya llegaba. Cirhyl corrió y se agarró de él, los dos estaban siendo arrastrados. La parte superior del árbol comenzó a doblarse hacia ellos, sus movimientos eran como espasmos rápidos, astillas y ramas caían por todo lado. Cirhyl tomó la espada con sus dos manos y se puso encima de él. Las raíces levantaron a Kaihm unos metros, se detuvieron por un segundo, y con fuerza lo jalaron dentro del tronco, los dos cayeron en el hueco, era húmedo, olía a podrido y la superficie era babosa. Un par de esqueletos los acompañaban, en el mismo estado que en el otro, suficientes para alterar a Cirhyl. Las raíces se envolvían alrededor de Kaihm apretándolo, podía ver que lo asfixiaban, pero no se defendía. Se levantó con mucho esfuerzo, le costaba mantenerse de pie, se resbalaba constantemente. En medio de su lucha, logro tomar la espada e incrustarla en el suelo del árbol. Miró a Kaihm, le costaba respirar, su rostro empezaba a ponerse pálido, sus labios azules le indicaban que estaba quedándose sin aire. Empujó con todo su cuerpo la espada hasta clavarla por completo, igual que con el otro, el símbolo y la hoja comenzaron a brillar. Las raíces soltaron a Kaihm, se movían de forma violenta, el olor ya no era madera quemándose, uno a carne, salía de donde propinó el golpe. Cirhyl sabía que en segundos el árbol estaría en llamas, junto con ellos. Tomó a Kaihm que estaba aturdido, le dijo que tenían que salir de allí, alcanzó a entenderle algo y salió tropezándose, ella lo siguió sin perder tiempo. Se tumbaron en frente del árbol, estaban cubiertos de una sustancia babosa, como la sabía, olía a rancio y la hizo vomitar. En medio de ese caos, recordó que la espada quedó adentro, no lo pensó y se devolvió a sacarla. La mitad del cuerpo de Cirhyl estaba dentro del árbol intentando zafarla, el área donde había dado el golpe prendió fuego. Eso no le importó, quería sacarla de ahí, insistía en removerla, sintió que la agarraron por la cintura, se imaginó que era el árbol tratando de defenderse. 
 
    - ¡Qué haces, suéltala y sal de ahí! la voz de Kaihm la alegró.  
 
    - ¡Jálame que ya casi la tengo! Le dijo. 
 
    -T-te… vas a quemar… estás l-loca, le decía con esfuerzo, por tratar de sacarla. 
 
    Unos segundos después y con las llamas sobre ellos lograron salir de ese agujero, ambos cayeron al suelo. El árbol se retorcía violentamente, los gemidos que emitía aumentaban conforme el fuego se extendía por el tronco. Este y las raíces ardían por igual, fue cuestión de minutos para que terminara hecho carbón. 
 
    - ¡¿Que mierda fue eso?! ¡¿y como llegamos aquí?! Le preguntó Kaihm exhausto, ¡y que estabas pensando! ¡cómo se te ocurre hacer algo tan estúpido! ¡pudiste morir! La reprimió por su intento de sacar la espada. 
 
    -Eso ya no importa, le respondió mientras se levantaba ¡tenemos que ir por Milah y Neijhi! 
 
    -¡Milah! Verdad que ella fue la primera en escuchar las voces ¿dónde están? 
 
    -Por aquí, sígueme, se levantó y hecho a correr.  
 
    -Y ni creas que te has librado del regaño, después hablamos de esto, Cirhyl no le prestó atención, solo pensaba en Milah. 
 
    Cirhyl regresó sobre sus pasos, caminaron unos minutos antes de que encontrara su rastro.  
 
    - ¡Aquí están! ¡encontré sus huellas! le dijo a Kaihm, rápido no te quedes atrás.  
 
    Corrían por el bosque sin descanso, estaban agotados, pero aun así no paraban, apresuraban el paso cada vez que podían. El área se hacía densa, la vegetación aumentaba, se podía ver que ningún ser humano había puesto un pie en ese lugar en años, tal vez décadas. Continuar se hacía cada vez más difícil, no había camino a seguir, su única guía era el rastro que Neijhi y Milah dejaban. A su alrededor el bosque parecía cobrar vida, literalmente, los árboles se movían, balanceándose de un lado a otro, el sonido de las ramas y crujidos era ensordecedor, hojas caían por todo lado, lo que les dificultaba ver a más de unos metros, algo estaba empecinado en detenerlos. A pesar de todo no se rendían, aun con sus brazos y piernas llenos de rasguños, cortadas y moretones. Finalmente llegaron a lo que parecía un risco, se detuvieron en el borde y un hueco enorme apareció en frente de ellos, un cráter. Estaban sorprendidos de ver algo así en medio del bosque, el tamaño de aquel lugar, era como nada que hayan visto es sus vidas. En la mitad, monopolizando el paisaje, yacía un árbol inmenso, majestuoso. Sus ramas cubrían el cráter por completo, parecía que las hojas atraparan la luz y luego proyectaran otra de color verde, bañando el área por completo. Una niebla delgada flotaba por el lugar, esta se iluminaba con el mismo color, unos cuantos rayos de luz atravesaban el follaje, creando pequeños parches de luz blanca, en otra situación, hasta podrían admirar la vista. Miraron a la base del árbol, eran como trecientos metros desde el borde hasta el tronco, junto a él pudieron distinguir a Neijhi y a Milah. El luchaba contra las mismas raíces que agarraron a Kaihm, blandía su espada de un lado a otro tratando de evitar que se la llevaran, de inmediato corrieron a ayudarlos. El cráter era profundo, en su centro debía tener por lo menos cincuenta metros. El suelo era duro, lleno de zanjas que iban en dirección al árbol, lo que les dificultaba avanzar. Cuánto más se acercaban, se daban cuenta de lo colosal que era, parecía que se les viniera encima. Tenía doscientos metros de alto y su tronco un diámetro de cuarenta, su corteza era muy irregular, aparte de las grietas por lo viejo, unas protuberancias de dos metros sobresalían por todos lados, como domos que lo cubrían casi por completo, solo los notaron al estar cerca. Casi llegando a ellos, las raíces también comenzaron a atacarlos, no sólo eso, de las ramas bajaban lianas, estas no se movían tanto, pero les dificultaban el paso. 
 
    Neijhi sostenía a Milah del cinturón con su brazo izquierdo, con el otro la defendía de los ataques de las raíces. En frente de ellos, un hueco gigante, que se asemejaba a una boca, comenzó a abrirse, a diferencia de los otros no parecía una grieta, mas bien como si hubiera explotado por dentro, con pedazos de madera apuntado hacia afuera. Un gemido gutural se escuchó en todo el cráter, provenía de la boca, y debió oírse incluso fuera de este. Por dentro era completamente negro, las raíces parecían salir de la nada. Neijhi se estaba quedando sin fuerzas, justo cuando ella se le escapaba del brazo, llegaron Kaihm y Cirhyl. Entre los tres la sostuvieron, Kaihm ayudó a cortar las raíces, que continuaban jalando y golpeándolos, tratando de quitarlos del medio. Miraron al árbol, en el hueco al que los arrastraba podía caber una casa. Éste se movía violentamente con el transcurrir de los minutos, se podía decir que estaba furioso, ya no gemía, gruñía, y sus gruñidos hacían eco en el cráter. Kaihm soltó a Milah y corrió hacia el árbol, si lo que Cirhyl le dijo era cierto entonces atacarlo con la espada seria su única opción. 
 
    - ¡¿Qué diablos vas a hacer?! Le grito Cirhyl. 
 
    - ¡Los que me dijiste!  
 
    Arremetió contra este esquivando las raíces, sin miedo le dio un golpe, desafortunadamente la madera era tan dura que la espada rebotó. Atacó otras dos veces con el mismo resultado, no parecía haber nada que pudieran hacer, tal vez solo enfurecerlo más. Decenas de raíces salieron del agujero, todas fueron por Milah, de un solo tirón se la quitó a Neijhi y a Cirhyl. La sostenían tan fuerte que salieron a volar, cayendo al piso, justo en frente del hueco. Aterrados la vieron desaparecer en este, Neijhi gritó desesperado, se levantó y sin pensarlo salto dentro. 
 
    - ¡No lo hagas! Trató de decirle Kaihm pero ya era demasiado tarde, quiso hacer lo mismo, miro a Cirhyl y desistió de esa idea, no la podía dejar sola.  
 
    Dentro la obscuridad era total, Neijhi movía sus brazos en todas en todas direcciones buscando algo de que sostenerse, caminaba dando pequeños pasos, se tropezaba con lo que sentía eran raíces, caía y se levantaba rápido. El piso era blando y baboso, la idea de que estaba dentro de una criatura viva lo asustaba. Escuchó a Milah, no se encontraba muy lejos, llamaba a su mamá pidiéndole que no la dejara sola, se dirigió hacia ella. Con dificultad seguía su voz, por suerte no se estaba moviendo, la llamó. 
 
    -¡Milah! ¡Milah donde estas! ¡háblame!  
 
    Escuchó unos quejidos debajo de él, se agachó tanteando el piso, pudo sentir su rostro, su cuerpo se hundía lentamente en el suelo. Soltó su espada y trató de sacarla, solo su brazo izquierdo estaba por fuera, junto con su cabeza, la tomó de él pensando que la sacaría con facilidad. Sus pies se resbalaban constantemente, haciendo la tarea más difícil. Después de varios intentos se dio cuenta que no lo iba a lograr el solo, además la estaba lastimando, lo que fuera que la tenía agarrada, no la iba a soltar. En medio de ese caos, a Neijhi se le había olvidado la espada, fue solo en un instante de claridad, que recordó lo que pasó en el otro árbol con Cirhyl. La buscó desesperado por todo el suelo, por un segundo pensó que la había perdido, sin darse cuenta la golpeó con su pie, la recogió y de inmediato la clavó en el piso. Al entrar en contacto con el comenzó a brillar, la luz que emitía ilumino el lugar, finalmente pudo ver en lo que se había metido. Su peor temor se hizo realidad, era algo vivo, el suelo, las paredes, parecían entrañas pulsantes cubiertas de venas azules. Milah solo tenía su cara por fuera, el resto de su cuerpo estaba hundido en eso, miraba al vacío, murmuraba algo, pero no le entendía. El área alrededor de la espada empezó a prender fuego, la incrustó por completo con su pie esperando que la soltara. Todo el suelo se movió de manera violenta y un olor a carne quemada emanaba de la herida. Intentó sacarla de nuevo, esta vez con éxito, de un solo jalón lo logró. Estaba cubierta en esa baba, se le escapaba de los brazos cada vez que intentaba levantarla. Seguía en trance, por lo que Neijhi le dio unas bofetadas para ver si eso la despertaba. Asustado miraba para todos lados, el fuego se esparcía rápidamente, su espada se hundía en medio de las llamas, rápidamente la tomó antes de que desapareciera. hizo otra herida en una de las paredes, luego otra y otra, en cada lugar donde cortaba prendía fuego, esperaba poder ver la salida. Las paredes en llamas iluminaban el lugar, y podían verlo mejor. Era como una caverna inmensa, miró hacia arriba y vio la entrada, estaba a unos quince metros, con Milah en ese estado le iba a ser imposible escalar hasta ella. 
 
    - ¿Estarán bien? Le preguntó Cirhyl a Kaihm. 
 
    -Parece que logró herir al árbol, huele igual que en el otro, se acercó al umbral de la boca, con asombro vio de que era por dentro. 
 
    Las llamas provenían del fondo, Neijhi y Milah estaban tirados en medio de ellas. les gritó que no se movieran y buscó algo con que sacarlos. El árbol comenzó gemir de nuevo, esta vez con más fuerza, el eco que hacían era ensordecedor. Se balanceaba de un lado a otro, la corteza del tronco se quebraba con cada movimiento, pedazos de esta salían a volar cayendo por todo lado, junto con sus hojas, que en segundos cubrieron todo el suelo. El color grisáceo del cráter se tornó verde con el de estas, parecía un tapete de varios centímetros. Kaihm seguía buscando con que sacarlos. 
 
    - ¡¿Qué buscas?! Le preguntó Cirhyl, asustada por lo que pasaba a su alrededor.  
 
    - ¡Algo con que ayudarles a subir! Se encuentran en el fondo de eso, miraba a todos lados agarrándose su cabeza desesperado. 
 
    - ¿Esto servirá? Cirhyl le pasó unas lianas y raíces. 
 
    - ¡Perfecto! Gracias… como no se me ocurrió, se avergonzó por no mantener la calma, tomó la más larga que encontró y la tiró por la boca. 
 
    Neijhi intentaba despertar a Milah, le gritaba y la sacudía esperando que reaccionara, el fuego ya los rodeaba, los gemidos del árbol se hacían más fuertes. Volvió a levantar la mirada a la entrada, vio que Kaihm le estaba mandando algo para subir, se hecho a Milah al hombro y camino con cuidado hasta la pared. Tomó la liana para amarrársela a la cintura, puso a Milah en frente suyo, la abrazó y dio dos tirones para que Kaihm los subiera. Arriba le dijo Cirhyl que lo ayudara, entre los dos jalaron con todas sus fuerzas, aunque eran muy pesados, no desistieron. El humo y el olor que salían por la boca les hacía muy difícil la tarea, pero se imaginaban que para Neijhi y Milah debía ser peor. Kaihm le daba ánimos a Cirhyl para que no dejara de jalar, sus brazos ya le dolían, pero ella le respondía que no pensaba darse por vencida hasta verlos afuera. La subida era lenta y Milah seguía igual, Neijhi le hablaba esperando que ella reaccionara y recobrara el conocimiento. El lugar se estaba convirtiendo en un infierno, las llamas ya casi lo consumían todo, las entrañas del árbol, o criatura, se retorcían, los gruñidos y gemidos eran de puro dolor. Unos tentáculos comenzaron a salir de las paredes, en cuanto lo hacían prendían fuego, Neijhi le gritó a Kaihm que se apresuraran. 
 
    - ¡L-lo estamos haciendo… tan rápido como p-podemos! Respondió en medio del esfuerzo por sacarlos. 
 
    Ya faltaban pocos metros cuando el lugar empezó a temblar, el árbol seguía sacudiéndose, la corteza ya se había caído por completo, mostrando su verdadera forma. Las ramas ya habían perdido todas sus hojas, dejando que el sol iluminara por completo el cráter, faltaban unas horas para que anocheciera. Tentáculos negros, llenos de llagas, salían de lo que antes era el tronco, que ahora era como una carne roja. Las ramas se convertían en enormes brazos, parecían humanos, pero sin piel, que se levantaban hacia el cielo como en señal de ayuda.  
 
    Finalmente lograron llegar hasta la entrada, Cirhyl fue a ayudarlos, la poca madera que cubría el borde se desprendía de forma violenta, la boca se estaba cerrando. Una vez fuera Milah recuperó el conocimiento, aturdida y desorientada les preguntó que estaba pasando.  
 
    -Después te contamos ¡tenemos que largarnos de aquí! Les dijo Kaihm .  
 
    - ¿Puedes caminar? Le preguntó Neijhi. 
 
    -Si… no te preocupes… estoy bien, se levantó y miró a su alrededor atónita. 
 
    La escena era aterradora, la criatura había desecho la capa de madera que le hacía parecer un árbol. Los tentáculos que salían de su cuerpo daban golpes por todo lado, como látigos creaban ráfagas de aire que levantaban las hojas del suelo. Cientos de ojos deformes y amarillos salieron en su cuerpo, brotaban como si quisieran escapar, miraban en todas direcciones buscándolos. Los brazos en su parte superior seguían haciendo lo mismo, en esa postura de pedir ayuda, como rogándole a alguien o a algo. Dieron una última mirada dentro de la criatura, pensaban que ya nada los podía sorprender. En la mitad del hueco, veían una figura humana, acostada en posición fetal, un gigante de como de diez metros, envuelto en una membrana de baba y venas verdes. No sabían que pensar de eso, era lo más increíble que habían visto hasta ese momento. El fuego comenzó a rodearlo, en ese momento pareció despertarse, se levantaba como si lo jalaran de los brazos, en segundos quedó flotando en medio del agujero. Abrió sus ojos, no tenían pupilas, completamente blancos, vacíos, dejó salir un suspiro y salió disparado hacia arriba, tan rápido que la ráfaga de aire los tumbó, el monstruo dio un gemido, se asustaron al escucharlo, parecía de tristeza. Tirados en el suelo, miraban desconcertados al cielo, este ya era de color naranja, al igual que unas cuantas nubes que lo cubrían, se acercaba la noche. 
 
    -No es momento de preguntar que fue eso, ¡es momento de largarnos! les dijo Kaihm, se levantó y los ayudó. 
 
    Aprovecharon las hojas que flotaban por todo el lugar y se escabulleron entre ellas. El fuego comenzó a salir por la boca de la criatura, sus gemidos se ahogaban en medio de las llamas. El piso comenzó a moverse, tentáculos seguían saliendo de este, más gruesos y largos que los otros, tal vez los que hacían de raíces, estaban por doquier, eso no los detuvo, por el contrario, aceleraron el paso. Estaban cubiertos en tierra, los movimientos violentos de los tentáculos hacían que se desprendiera de estos, al no quedarles nada notaron algo extraño en su superficie, pequeños bultos sobresalían. Poco a poco estos fueron tomando forma, al ir corriendo no veían muy bien que eran, pero lo que alcanzaban a discernir, los aterró. En segundos se les quitó la duda, gemidos y gritos salieron de esas figuras, eran rostros, los tentáculos estaban llenos de ellos. Las caras tenían una expresión de dolor, y sus gritos lo reflejaban, era como si los estuvieran torturando. El desespero y angustia que se escuchaba, nunca lo habían oído antes, y eran demasiadas, cientos de ellas, quién sabe cuánto tiempo llevaba esa cosa cazando.  
 
    Los cuatro corrían sin parar en medio del caos, el miedo no los dejaba. La subida para salir del cráter les pareció eterna, el cansancio les hacía doler las piernas, se ayudaban con sus manos, agarrándose de lo que podían. Sin importar los rasguños y cortadas, luchaban por salir, ni por un segundo voltearon a mirar, solo hasta llegar al borde dieron una última mirada. El fuego engullía por completo a esa pesadilla de monstruo, las llamas lo habían reducido a la mitad, aun con sus ramas, o brazos, en la misma posición, ¿a qué le pedía ayuda? Se preguntaron, aunque en el fondo, no querían saber la respuesta. La noche cubrió el bosque, la luna no aparecía aun, solo el fuego que consumía a la criatura iluminaba el lugar, el cielo se nubló, pronto comenzaría a llover. Los árboles a su alrededor también se movían, todos eran parte de eso, los que recogían la comida y de alguna forma la llevaban hasta el monstruo. De repente una ráfaga de viento los empujó, venía de fuera del cráter y se dirigía hacia el centro, era tan fuerte que tuvieron que tirarse al piso para no ser arrastrados, ramas y hojas volaban por entre ellos, el sonido del viento era como el de una tormenta. Justo encima de donde estaba el monstruo, se formó una esfera negra que crecía a cada momento.  
 
    - ¡¿QUE ES ESO?! Gritó Cirhyl. 
 
    Milah y Kaihm la reconocieron, ya la habían visto antes. Se dieron cuenta que era igual a la que apareció el día del ataque, de donde salió el otro monstruo.  
 
    - ¡TENEMOS QUE IRNOS YA! Les dijo Milah, preocupada de que otra cosa saliera de esta. 
 
    Se ayudaron entre ellos para levantarse, pero las ráfagas de viento se hicieron más fuertes y ruidosas, les era imposible escucharse entre ellos. Se sostenían de raíces y piedras para evitar ser jalados hacia la esfera. Esta comenzó a absorber al monstruo, sus brazos fueron los primeros en desaparecer, los estiraba como un caucho a su interior, en vano, los tentáculos trataban de agarrarse al suelo, se veían como las raíces de una planta al ser arrancada. Tierra y polvo caían de ellos, una nube marrón cubrió el cráter. Faltaba muy poco para que toda la criatura despareciera, con todo su cuerpo por fuera, pudieron ver más tentáculos que conectaban con los otros árboles, cientos de ellos, salían y se rompían. Estos morían al instante, se marchitaban tan rápido, que en cuestión de segundos se convertían en madera podrida, no sabían si todos era una misma criatura, o esta los transformó en eso. La esfera devoró por completo al monstruo, el viento se detuvo al mismo tiempo que este desapareció. Y así como se formó, de la nada, se desvaneció en frente de sus ojos. No podían creer lo que habían visto, mucho menos entenderlo, el bosque a su alrededor estaba muerto, de los árboles sólo quedó su tronco y el piso cubierto de hojas secas, ya no eran verdes si no de un café oscuro, ese fue el fin de esa pesadilla. 
 
    -Este lugar no nos quiere dejar descansar, les dijo Cirhyl exhausta.  
 
    -Eso parece, le respondió Kaihm, vamos, que aún debe faltar mucho para salir, se adelantó para buscar el camino. 
 
    -Aguanta un poco, le dijo Neijhi a Milah que se veía cansada. 
 
    -Ya te lo dije no te preocupes por mi… e-estoy bien, su repuesta no parecía muy convincente, algo estaba mal y él lo sabía. 
 
    - ¡Que están esperando, vámonos! Los llamó Kaihm .  
 
    Cirhyl también veía que ella no se encontraba bien, aunque prefirió esperar a que acamparan para preguntarle. Habían perdido una de las maletas, la que cargaba Neijhi, junto con una carpa, Kaihm  todavía traía la de él. La noche se hacía fría debido a la falta de árboles. Una leve llovizna caía, estaban mojados, pero no se iban a detener. Ya habían dejado atrás la parte muerta, la que controlaba esa criatura, y se adentraban de nuevo en el bosque, se veía más tranquilo, hasta pacífico, al parecer ese monstruo era el único en esa parte. Pensaron que ya no corrían peligro, aunque no se confiaron y prefirieron acampar por el resto de la noche. Comieron solo unas frutas que les quedaban, se acostaron pensando que no iban a dormir, pero el cansancio les gano y lo hicieron hasta el amanecer. Al despertarse se asomaron con cuidado, revisando que no hubiera ningún peligro, recogieron sus cosas y se marcharon, debían encontrar el camino de nuevo, no se podían dar el lujo de perder tiempo. 
 
    Dos días después encontraron el rio, su sonido les levantó el ánimo. Un pequeño puente, aun en buen estado, le señalo el camino de nuevo. Acamparon a su lado, lo primero que hizo Kaihm fue pescar, quería comer otra cosa que no fueran frutas, ya lo tenían cansado. Cirhyl se quedó ayudando a Milah mientras Neijhi buscaba leña para la fogata.  
 
    - ¿Como sigues? Le preguntó Cirhyl preocupada. 
 
    -Ya te dije que estoy bien, le respondió algo irritada. 
 
    -No me mientas, te conozco y sé que algo está mal… dime por favor.  
 
    - ¡QUE ESTOY BIEN, DEJEME EN PAZ! El grito llamó la atención de todos, solo… solo quiero descansar un momento, alejó a Cirhyl con sus manos y se fue a la orilla del río a mojarse la cara.  
 
    Cirhyl trató de seguirla, pero Neijhi la detuvo, acomodó la madera y le dijo. 
 
    -Déjala sola por un momento, estuvo demasiado tiempo bajo la influencia de ese monstruo, no debe de ser fácil para ella. 
 
    - ¿A qué te refieres? No entendía de que hablaba. 
 
    -No solo eran las voces lo que escuchábamos, después un tiempo veíamos a nuestras familias, eran tan reales.... que podíamos tocarlas. Se sentía tanta paz y alegría, nos decían cuánto nos querían, cuánto nos extrañaban, pude ver mi casa y a mi mamá invitándome a entrar, olía mi comida favorita, fue en ese momento que tú me despertaste. 
 
    Cirhyl se llevó las manos a la boca ¡no lo sabía! le dijo con asombro. 
 
    -Ella fue la que pasó más tiempo en ese trance, volver no debió ser fácil… mierda… de cierta manera… me gustaría estar así otra vez, ver a mi mamá de nuevo, con su mirada fija en Milah pensaba en su hogar y lo bien que se sintió verlo. 
 
    -Eso es muy cruel… utilizar los sentimientos de alguien de esa forma, Cirhyl lloraba mientras lo decía ¡qué bien que se murió! Lo dijo con rabia, por lo menos nadie más va a caer en esa trampa. 
 
    -Ella es fuerte lo va a superar, solo tenemos que tener paciencia, ayúdame con el fuego, Cirhyl le hizo caso y no la molestó. 
 
    Kaihm concentrado en la pesca los escuchó en silencio, el también vio a los suyos, sus hijos, su esposa, incluso a su abuelo, lo llamaba para contarle sus historias. De todo, lo que le dolió más, fue ver a su hijo, pidiéndole que le enseñara a ser carpintero, igual que cuando estaban en su pueblo. Se sintió tan real, que le costaba distinguir entre sus recuerdos y lo que la criatura le mostró, si así estaba el con solo unos minutos bajo su influencia, como sería ella que duró más tiempo en ese estado.  
 
    En los días siguientes Milah habló poco, se limitaba a decir solo lo necesario. Trataba de conversar con ellos, sobre cómo se sentía, lo intentaba, pero no le salían las palabras. Prefirieron darle espacio, no querían que se sintiera presionada para hablar. Milah no dejaba de tener la sensación de que su familia estaba cerca, le parecía verlos en todo lado, escucharlos. En su trance fueron horas las que pasó con ellos, hablando y riendo, estar tan feliz un momento y al otro en medio de una pesadilla, fue muy traumático para ella. En su mente, su familia estaba en el bosque que abandonaron. No podía dejar de pensar que ellos se la arrebataron al sacarla de allí, parte de ella solo quería una cosa, regresar a ese lugar, y estar de nuevo con ellos. Esa era la lucha en su cabeza, una parte sabía que fue una ilusión, la otra que fue real, necesitaba entender por ella misma que todo fue obra de ese monstruo. Pero ese sentimiento era más fuerte, como una droga, solo quería probar de nuevo esa felicidad, y el no poder hacerlo, el saber que no podía hacerlo, la atormenta. Empezó a sentir rencor en contra de ellos, debieron dejarla allá, por lo menos hubiera sido una muerte tranquila, a diferencia de la que le esperaba. 
 
    Continuaron siguiendo el camino, esperando que los llevara al próximo pueblo, o a la salida del bosque. Ya habían perdido la noción de cuánto tiempo llevaban en este, semanas, meses, el recuerdo de su pueblo se hacía lejano, como algo que vivieron en otra vida o la memoria de otra persona, imágenes que se les escapaban con el paso de los días. Su mente se encontraba más agotada que su cuerpo, las experiencias que vivieron los marcaron de formas que no se esperaban, necesitaban salir de ahí para no perder su cordura.  
 
    De noche Neijhi trataba de hablar con Milah, ella lo escuchaba y de vez en cuando le respondía. Se veía confundida, a veces, de la nada, hablaba con sus papás, dirigía su mirada al vacío como si los estuviera viendo. Su estado no parecía mejorar, por el contrario, empeoraba, lo que ese monstruo le hizo la afectó más que a los otros, su mente se perdía en esos recuerdos. En las pocas veces que estaba lúcida, solo mostraba desprecio contra ellos, Neijhi se sentía impotente al no poder ayudarla, poco le servía todo su conocimiento, para lo que ella tenía no había medicina que le sirviera.  
 
    Milah luchaba contra esos sentimientos, la ira no se iba, la sensación de que por su culpa no podía volver a ver a su familia, era muy difícil sacudirla. Necesitó de todo su ser para enfocarse en no dejar que ese monstruo ganara, ella era fuerte, debía serlo, tenía que convencerse que esa no fue su familia, o al menos entender que no fue real. En las noches organizaba sus recuerdos, separaba lo que creía pasó en la realidad, y lo que eso le mostró, le tomó varios días, pero poco a poco fue mejorando. Una vez empezó a hablarles, dejó que la ayudaran, conversar con ellos le servía para mantenerse en el momento, ya no pasaba tanto tiempo perdida en sus pensamientos. Esto también animó de los demás, podían por fin dejar ese episodio detrás. En los días siguientes se veía y actuaba más como ella, reía, conversaba, parecía haber superado lo que padeció en ese lugar, aunque dormía más de lo habitual, pero nada fuera de lo común. No sabían cuánto camino les quedaba, solo deseaban que por lo menos no hubiera problemas como los que pasaron. 
 
    El clima del bosque comenzaba a cambiar, se volvía cálido con el paso del tiempo, afortunadamente el camino era paralelo al río y podían refrescarse seguido. Incluso las noches eran calurosas, desde que salieron de la parte del bosque que dominaba la criatura, no volvieron a ver monstruos después de que se ocultara el sol, aprovecharon eso para dormir a la intemperie, el calor en la carpa era insoportable. En una de esas noches, Cirhyl le preguntó a Kaihm.  
 
    - ¿Cómo vamos a hacer para regresar? Si encontramos ayuda ¿ellos van a ir con nosotros? O... ¿nosotros regresamos y le contamos al pueblo? 
 
    Kaihm se sorprendió por las preguntas, no porque no lo había pensado, solo que no esperaba que se lo preguntara. El mismo cuestionaba eso y no encontraba una respuesta, no tenía idea alguna de cómo podía ayudar al pueblo, o que clase de ayuda esperaba encontrar, de todas formas, el seguía desconfiando del consejo, pensaba que ni ellos sabían la clase de ayuda que estaban esperando que los elegidos encontraran. 
 
    -De nada nos sirve pensar en eso, esperemos primero a ver si hay alguna, y después averiguamos como llevársela al pueblo, fue lo mejor que se le ocurrió decirle, aunque ni el mismo estaba convencido de eso, solo se lo dijo para calmarla. 
 
    -Tienes razón, cruzaremos ese puente cuándo lleguemos a él. 
 
    Kaihm se sintió mal, no quería aprovecharse de su ingenuidad, la verdad es que llevaba días pensando que no iba a haber forma de volver. Con lo peligroso que es el bosque, nadie se atrevería a cruzarlo para llevar ayuda a un pueblo en lo profundo de este. No era el único, Neijhi también tenía sus dudas, pensaba que fue un error no quedarse en el pueblo anterior después de lo que le pasó a Milah.  
 
    Cirhyl no era tonta, sabía que Kaihm le dijo eso solo para que no siguiera preguntando, ella podía darse cuenta que volver se hacía cada vez más difícil. pensaba que tal vez lo mejor sería regresar al pueblo ¿podrían lograrlo? ¿o era mejor que seguir adelante? En sus cabezas cada uno empezaba a hacerse a la idea de que posiblemente no iban a volver, a lo mejor el próximo pueblo sería su última parada, quizás eso es lo que la mayoría de elegidos han hecho, quedarse a vivir en otros pueblos, porque sabían que no había forma de llevar ayuda. 
 
    Continuaron por unos días sin ningún problema, empezaron a encontrar árboles con frutos que nunca habían visto, la mayoría sabían bien y eran comestibles, no les hicieron daño. Kaihm pescaba a diario, por lo que Cirhyl dejo de cazar por un tiempo, no quería dejar a Milah sola, se la pasaba ayudándola en lo que podía. Poco a poco volvía a ser la que era antes, excepto con Neijhi, con el aun no recuperaba la confianza, el solo esperaba que con algo de tiempo las cosas entre ellos regresarían a la normalidad. Kaihm notaba lo distante que ella era de él, le hablaba preguntándole como se sentía, su repuesta era siempre, bien, que no tenía nada de qué preocuparse, habiendo pasado por lo mismo la entendía, no era fácil olvidar lo que vieron y sintieron. En una tarde mientras Neijhi y Cirhyl recogían frutas, él y Milah se sentaron a descansar un momento. Observaban el río fluir, escuchaban el agua, todo se veía muy tranquilo, hacía mucho tiempo que no se sentían así. 
 
    -Si quieres hablar de lo sucedido, ya sabes que puedes contar con nosotros, aquí estamos para escucharte, le dijo de forma muy tranquila, le tomo la mano y la miró, por un momento su mirada triste le recordó a la de su hija, era la misma expresión con que ella lo miraba desde que perdió a su hijo, la de una niña que extrañaba a su familia, perdóname, le dijo de repente. 
 
    -No tengo nada que perdonarte ¿por qué dices eso? Le preguntó extrañada. 
 
    -D-disculpa… por un segundo recordé a mi hija y todo el daño que le hice, sus ojos se nublaron con lágrimas. 
 
    - ¿A qué te refieres? si tú debes de ser uno de los mejores papás del mundo, la forma en la que te preocupas por nosotros… tus hijos son muy afortunados, le dijo tratando de reconfortarlo. 
 
    - ¡No!... le falle a ella, desde que mi hijo se fue, solo me enfoque en él, en esa perdida, nunca pensé en cómo se sentía, perdí a mi hijo, pero aun la tenía a ella y me olvide de eso. La alejé de mí, sólo al final me di cuenta de eso, como debió sufrir todos esos años, rompió en llanto, aun… a-aun ahora solo pienso en el… en Geddahrt… no, no soy un buen padre le falle a los dos. 
 
    - ¡Nadie es perfecto! no sabemos cómo vamos a reaccionar en un momento como ese, yo sé que tus hijos te perdonarían, yo lo haría, le sonrió y le apretó la mano, lo que tienes que hacer es perdonarte, lo que hiciste fue a causa del dolor que sentiste, porque los querías, no has hecho nada malo. 
 
    - ¿En verdad lo crees? 
 
    -Si, yo sé que es lo que te duele, lo mismo que a mí, que a ellos, volteó la mirada hacia Cirhyl y Neijhi, ya sabemos que no vamos a regresar, por lo que nos pasó en ese lugar, lo que nos hizo ver. Por un tiempo los odié, por sacarme de esa dulce mentira, cuando volví en mi sólo quería regresar, pensé en que no debieron despertarme, no me importó que me salvaran la vida. Me avergonzaba de sentirme así, fue una de las razones por las que no les hablaba, estaba furiosa conmigo misma… y Neijhi…  no se merecía que yo pensara así de él, si lo supiera me odiaría. 
 
    -No creo que te pueda odiar, te quiere demasiado, el solo está feliz de no perderte. 
 
    - ¿Y ahora qué hacemos? ¿Seguimos intentado buscar ayuda? 
 
    -No se… mmm, la verdad no sé qué hacer, la idea de abandonar a mi familia me destroza por dentro, sé que regresar va ser casi imposible y menos con algún tipo de ayuda, si encontramos otro pueblo tendremos que hablar de nuestras opciones, su tono era más serio y triste, Kaihm sabía que debían tomar una decisión difícil muy pronto. 
 
    -Me preocupa Cirhyl, ella no vio lo que nosotros, para ella volver es la única opción, de cierta forma Milah se alegraba que ella no pasara por esa experiencia. 
 
    -Lo mejor es no pensar en eso, ya llegará el momento de hablarlo... aunque me alegra que ya estés mejor. 
 
    -Gracias por escucharme, puso su cabeza en su hombro y le tomo el brazo, el sonido del río es tan relajante… se me había olvidado que lo era... si tan solo pudiéramos quedarnos así para siempre. 
 
    La noche llegó, levantaron la carpa al lado del camino, prepararon algo de comer antes de irse a descansar. Kaihm y Cirhyl durmieron afuera, Milah y Neijhi tenían mucho de qué hablar, necesitaban un tiempo a solas. 
 
    -Ahora solo falta que esos dos se pongan a hacer cochinadas, le dijo Cirhyl en broma. 
 
    -Si no fuera por esas cochinadas no estarías aquí.  
 
    -Ugh que asco, no me hagas imaginar a mis papás haciendo eso, le pegó con el codo en el brazo. 
 
    -Ja, ya veremos cuando encuentres la persona correcta, si te sigue pareciendo asqueroso. 
 
    - ¡Eso es muy diferente! Me refiero al hecho de mis papás… haciéndolo, ugh otra vez me hiciste pensar en eso, le dio un escalofrío y rodo los ojos hacia atrás, además, creo que voy a permanecer pura el resto de mi vida… viejo enfermo. 
 
    -Si tú lo dices, solo espera a que conozcas a tu otra mitad. 
 
    -Para eso tengo que sobrevivir a este viaje… y eso todavía en una gran incógnita, su tono cambió, se escuchó resignada. 
 
    -No hables de esa manera, ya hemos superado demasiados obstáculos, estoy seguro que falta poco para salir del bosque. Te prometo que tendrás una vida, o por lo menos eso pensaba. 
 
    Cirhyl no dijo nada más, se quedaron mirando el cielo hasta que les ganó el sueño. En la carpa Milah y Neijhi intentaban iniciar la conversación, estaban sentados frente a frente, ninguno de los dos sabía que decir. 
 
    - ¡Perdóname! Dijeron los dos al tiempo. 
 
    -Disculpa, de nuevo hablaron a la vez, se miraron y rieron. 
 
    -Tu primero, le dijo Neijhi.  
 
    -Perdóname por cómo me porté contigo… no… no sabía cómo manejar esa situación, lo decía avergonzada y con la cabeza agachada. 
 
    Neijhi puso su mano en el mentón de ella y levantó su cabeza despacio, no tienes por qué pedir perdón, fue mi culpa, era mi deber protegerte… te fallé. 
 
    -No digas eso, nadie podía adivinar que eso iba a pasar. Pero fue mi culpa el tratarte de esa forma, no debí hacerlo, sé que solo querías ayudarme. 
 
    -Te entiendo, el ver a nuestras familias y de esa forma tan vivida… fue duro para todos, y más para ti… que pasaste mucho tiempo en ese estado. 
 
    -De todas formas, eso no es excusa para mi comportamiento, ¡solo dime que me perdonas, por favor! 
 
    -No hay nada que perdonar, la tomo de las manos, porque no es tu culpa, solo fuiste una víctima, y después de lo que vimos… estabas en todo tu derecho de comportarte de esa manera. 
 
    -Gracias, le susurró, Milah se acercó y lo beso, se quedaron así por unos minutos, gracias por ser como eres, sostenía su rostro en medio de sus manos, no se haría si no estuvieras aquí, Neijhi no dijo nada más, la abrazó y se quedaron así hasta que se durmieron. 
 
    Se levantaron tarde al día siguiente, estaban más cansados de lo que pensaban, desayunaron y partieron de nuevo. En sus cabezas rondaba la incertidumbre de que hacer, si seguir o parar en el próximo pueblo ¿sus familias se lo perdonarían? ¿estarían bien si no regresaban con la ayuda? ¿qué pensarían si abandonaban la búsqueda? Pero la pregunta que se repetían era ¿querrían que siguieran arriesgando sus vidas en el bosque? La respuesta era obvia, lo mismo que ellos desearían para sus seres queridos, si estuvieran en esa situación.  
 
      
 
    Capitulo once. 
 
      
 
    El calor se hacía insoportable y el bosque denso, el aire caliente les quitaba el aliento. Les era más difícil seguir el camino, que se perdía entre la maleza en algunos tramos. Se vieron obligados a usar las espadas para cortar la vegetación que no les dejaba avanzar. Al cabo de un par de días la senda se abrió un poco, estaban saliendo de esa área de bosque espeso, que parecía una jungla. pudieron sentir el viento de nuevo, fue como salir de un agujero, la brisa era como un regalo para sus cuerpos, ya cansados y sudorosos. Siguieron el sendero esperando encontrar rastros de civilización, no tomó mucho tiempo para que lo hicieran, otra vez veían casa al lado del camino, igual que las otras veces llevaban años desiertas, pero debía de haber un pueblo cerca. La incertidumbre y el miedo se les notaba en la cara, ¿estaría desolado o habría gente? ¿serían buenas personas o dementes como los caníbales? era como una lotería, y el premio, sus vidas. Continuaron avanzando con cuidado, existía la posibilidad de que los estuvieran vigilando, podía estar esperándolos una emboscada si se descuidaban. Mas adelante el camino cruzaba el rio, los restos de un puente se podían ver en el fondo. Pasar al otro lado no fue problema, ya que no era muy profundo en esa parte. Una vez la otra orilla, Cirhyl notó algo a lo lejos, por entre los árboles pudo ver uno de los pilares. Decidieron no alegrarse por el momento, aunque de nuevo sintieron una tranquilidad, la sensación de que estaban a salvo. Sin importar que les esperaba continuaron en esa dirección, a unos metros de la línea de los pilares se detuvieron para observar. 
 
    - ¿Qué les parece? Preguntó Kaihm mientras miraban buscando por personas. 
 
    -Pues no se ve muy diferente de cualquier otro pueblo, hay ganado y cultivos… desde aquí las casas se ven en buen estado, Neijhi recorría el lugar con la mirada, una y otra vez en busca de algo extraño. 
 
    -Parece en buen lugar, dijo Milah, no sabremos nada más hasta que entremos, la pregunta es, si nos arriesgamos. 
 
    -No tenemos opción, dijo Kaihm resignado, debemos entrar, pero primero cúbranse los símbolos de las manos, no sabemos que puedan pensar si los ven. 
 
    Cirhyl y Neijhi se amarraron unos pedazos de tela sobre ellos. Caminaron despacio y se acercaron a la entrada. Donde el camino terminaba se encontraba un arco de madera con los símbolos grabados, era muy grande como de ocho metros de alto. Nerviosos se dirigieron hacia este. Se pararon en la entrada esperando que alguien los recibiera, no había nadie cerca, vigilantes o personas patrullando, se miraron entre ellos, dieron un suspiro y entraron. 
 
    Caminaban despacio, con cuidado de no dar una mala impresión, y pensaran que eran peligrosos. Un hombre que pasaba jalando un carruaje con madera fue el primero en verlos. No se sorprendió para nada, muy amablemente se les acercó y los saludo, le dio la mano a Kaihm. 
 
    - ¡Bienvenidos! Les dijo, los saludo uno a uno. 
 
    Era un hombre de unos cuarenta años, sus ropas estaban gastadas, pero en buen estado, vestía un pantalón de cuero junto con una camisa de hilo, en sus pies unas alpargatas también de cuero. Tenía la mirada de alguien que ha trabajado toda su vida, sus manos decían lo mismo, traía un sombrero que le cubría la cara del sol, se lo quitó para secarse el sudor de la frente y lo puso de nuevo en su cabeza calva. 
 
    -Sigan el camino, al llegar a la plaza vayan a la casa que está al lado de la iglesia, es la casa del padre Alfrohm, él es con quién tienen que hablar, que la luz de los pilares los proteja, con esas palabras se alejó.  
 
    No les llamó mucho la atención lo que les dijo, de cierta forma era lógico que agradecieran a los pilares. Siguieron por el camino como les indicó. De la entrada hasta donde comenzaban las casas, estaba todo cubierto por cultivos, verduras en su mayoría, Cirhyl noto los campos de trigo al fondo cerca de las columnas, le recordaron los de su papá, también podía ver los molinos de viento. Las casas eran todas de piedra con techos de baldosas rojas, las paredes estaban pintadas de blanco, todas muy parecidas, con grandes ventanas que dejaban pasar mucha luz, lo que hacía al pueblo uniforme. Todas se encontraban a la misma distancia una de la otra, formando círculos alrededor de la plaza, las calles cruzaban el pueblo desde el centro hacia afuera.  
 
    En su camino la gente los miraba pasar, algunos los saludaban, a otros les eran indiferentes. Al llegar a la plaza lo primero que les llamó la atención fue la enorme iglesia que allí se encontraba. Las puertas de la entrada tenían tres metros como mínimo, con dos símbolos enormes tallados en cada una, eran unos que no había visto, ni siquiera Cirhyl en sus sueños. La fachada tenía forma triangular, del piso a la punta había veinte metros, pintada igualmente de blanco. A los lados de las puertas, dos ventanas también triangulares, con vidrios transparentes. Dos torres, como obeliscos, llenos de símbolos, se encontraban junto a esta. Del techo salía un campanario de treinta metros de alto, nunca habían visto algo parecido. Una voz detrás de ellos los asustó.  
 
    -Hermosa… no es cierto, un hombre de casi dos metros se les paró al lado. 
 
    Vestía una túnica marrón, de mangas largas con bordes negros, le quedaba ajustada, y llegaba hasta las rodillas. Traía un pantalón gris, con unas botas de cuero café. Una bufanda azul oscura, con los símbolos cosidos, le caía de su cuello. Parecía tener como cincuenta años, pero no se le notaban, estaba bien afeitado, era un hombre atractivo. Su cabello era corto, abundante, de un negro oscuro, de ojos verdes y piel clara, algo bronceada. Las facciones de su rostro estaban bien marcadas, como si hubieran sido esculpidas. A Milah y a Cirhyl les impresionó su figura, se le podían notar los músculos de los brazos por entre la túnica, al igual que sus pectorales. Entre sus manos cargaba un libro pequeño, de cien hojas, lo apretó y les dijo. 
 
    -Es el orgullo de nuestro pueblo, el símbolo de nuestra fe, así como los signos divinos nos protegen, nosotros protegemos a los que nos necesiten. Volvernos un signo nosotros mismos, un faro de esperanza en este bosque de oscuridad, se veía que le encantaba el sonido de su voz, Ja ja ja, disculpen me deje llevar por la emoción y no me he presentado soy Alfrohm, o padre Alfrohm como me dice mi rebaño, su voz era muy grave como si se esforzara para que sonara así ¡bienvenidos a santuario! 
 
    Se les hizo extraño que el pueblo tuviera nombre, era la primera vez que escuchaban eso. Kaihm se le acercó y le extendió la mano, Alfrohm le respondió de la misma manera. 
 
    -Soy Kaihm… mucho gusto y-y gracias por recibirnos, estos son mis amigos y compañeros de viaje, Cirhyl, Neijhi y Milah, los presentó uno por uno. 
 
    Alfrohm los saludó de la misma manera, pero cuando llego a Milah le levantó la mano y se la beso. 
 
    -Qué alegría que alguien tan hermosa nos visite, se mostró bastante interesado en ella. 
 
    Neijhi se paró junto a ella y le tomó la mano, muchas gracias por su bienvenida, le dijo con tono celoso. 
 
    -No se preocupen para eso estamos, para recibir a aquellos que buscan refugio del mal que habita en el bosque, síganme a mi residencia para hablar de su estadía, se puso delante de ellos y los guío hacia ella, caminaba erguido, su cabeza en alto y con sus manos detrás. 
 
    Su casa era la única de dos pisos, junto a la iglesia como les habían dicho. Ya dentro podían ver que era bastante ostentosa, con alfombras de lana en todos los pisos, y una que otra piel de animal. Frente a la entrada había una escalera de piedra y a un lado la sala. Al subir un corredor se abría a la derecha, con varias habitaciones a sus lados, al fondo otra escalera llevaba hacia el ático. El techo de la sala era alto, no había segundo piso sobre esta, con un candelabro en la mitad. Todos sus muebles tenían terminados finos y tallados decorativos, dos sillones de madera con cojines en cuero rojo dominaban el centro de la sala. Había un gran sillón junto a la enorme chimenea que adornaba la pared del fondo, sobre ella un cuadro de Alfrohm posando junto a uno de los pilares, en las otras paredes colgaban las cabezas de varios animales, osos, ciervos y lobos, todos aun con la flecha que los mató, todas en el mismo ojo, los trofeos de un cazador. Varias lámparas iluminaban el lugar, su luz amarilla le daba un ambiente ominoso. Al lado izquierdo quedaba un comedor de seis puestos, junto a la entrada de la cocina. Debajo de la escalera la entrada al estudio y oficina de  Alfrohm, en ella había una gran biblioteca, otra puerta más pequeña daba a un sótano. 
 
    Caminaron hasta los sillones para sentarse, a Kaihm le gustó el trabajo en los muebles, era algo que él hubiera hecho. Alfrohm se sentó en su sillón y cruzó las piernas, juntó los dedos de sus manos y les pidió que hicieran lo mismo. 
 
    -Por favor siéntanse cómodos, esta es su casa, se les ofrece algo de tomar ¿un té u otra cosa? 
 
    -Un vaso con agua es suficiente, le respondió Kaihm, los demás pidieron lo mismo. 
 
    -Me imagino que deben de estar cansados, así que por hoy disfrutaremos de una buena comida y mañana hablaremos de su estadía… ¿les parece? Su tono de voz era siempre condescendiente y de superioridad.  
 
    -Si claro… no hay problema, Kaihm hablaba en nombre de todos, al resto del grupo les pareció lo mejor. 
 
    Alfrohm se paró y los invitó al comedor, dos hombres y una mujer salieron de la cocina con varias bandejas de comida, estaban vestidos todo de blanco, ellos con pantalones y camisas, ella en un vestido enterizo hasta los talones. Las pusieron en la mesa y se retiraron. Todos se sentaron, se sentían algo incómodos por toda esa situación, demasiado elegante para ellos. Aunque el hambre les ganaba, había pasado mucho tiempo desde que vieron tanta comida, cerdo, pollo, res, verduras y frutas, y todo olía deliciosos. Por un instante se olvidaron de sus problemas, justo cuando iban a comenzar, otro hombre entró y le dijo a Alfrohm algo al oído.  
 
    -Discúlpenme, pero tengo que retirarme… no se preocupen por mí, disfruten de la comida, se levantó y salió de la casa. 
 
    Los cuatro quedaron solos, Cirhyl sin pensarlo agarro una pierna de gallina y empezó a devorarla. Tomaba pedazos de carne de otros lados y se los metía en la boca como si nunca hubiera comido. Los otros se sorprendieron al verla, hasta sintieron un poco de vergüenza por su comportamiento, menos mal no había nadie más para verla, pensaban. 
 
    - ¿Nos piensas dejar algo? Le preguntó Kaihm .  
 
    Mastico rápido y paso la comida que tenía en la boca, se tomó medio vaso de agua y le respondió, pues si no se apuran, no… ustedes que están esperando, se limpió la grasa de su cara con la manga de su camisa. 
 
    -La verdad no confío en esta gente, así que estoy esperando a ver si la comida esta envenenada, le dijo Kaihm muy serio. 
 
    Cirhyl escupió lo que tenía en la boca, con una pechuga en la mano y en la otra un pedazo de costilla de cerdo miró a Milah asustada. 
 
    -No le hagas caso, te esta molestado, le dijo sonriendo ¿verdad Kaihm? Le dio una mirada de miedo. 
 
    -Yo no bromeo con la comida, además mírala se está poniendo roja, eso no puede ser bueno, Milah le volvió a dar la misma mirada. 
 
    Cirhyl estaba furiosa por ese susto, también por hacerla escupir la comida, murmuró algo y mirando con desdén a Kaihm continuó con su festín. Milah les sirvió en un plato a Neijhi y a Kaihm, todos disfrutaron de la comida, nunca habían visto un banquete como ese, en el pueblo no tenían tanta comida. Kaihm pensó que tal vez el alcalde y los del consejo si se daban tales gustos, pero no ellos, ni la demás gente común. Al rato volvió a entrar uno de los hombres, traía en sus manos una botella de vino, la dejó en la mesa y se retiró, le dieron las gracias, él les dijo que de nada. Cirhyl tomó una copa, había varias en la mesa, todas de madera y bien pulidas, para servirse un poco, Kaihm tomó primero la botella. 
 
    -No señorita, esto es para los adultos, le dijo en tono de burla. 
 
    - ¡¿Milah!? Cirhyl la miró con ojos de cachorro. 
 
    - ¿Alguna vez has tomado licor en tu vida? Ella le preguntó.  
 
    -… s-sí. Lo dijo pensándolo. 
 
    -Si, ya te creí, le respondió Milah. 
 
    -Ay vamos solo una copita, por favorcito, la seguía mirando de la misma manera. 
 
    -Dale un copa, no tiene nada de malo… ¡pero solo una! le dijo Neijhi a Kaihm .  
 
    Kaihm la miró dudándolo, está bien ¡pero solo una y ya! destapo la botella, un fuerte olor dulce salió de ella, lo pudo sentir en su boca, no recuerdo la última vez que olí un buen vino, toma... pero recuerda que es la única, él también se sirvió una copa, mmm hacía años que no probaba un buen vino… creo que la última cosecha de uvas fue… ¡hace veinte años! …como pasa el tiempo, se le podía notar la nostalgia en la cara. 
 
    -Mi mamá tenía unas botellas guardadas en la cocina, si mal no recuerdo, creo que eran de su tía, y se las quedó después de que ella muriera. El viñedo era de la familia del alcalde, me dijo, a su abuelo le gustaba mucho el licor, según lo que ella me contaba los obligaba a cosechar, incluso cuando esta no estaba lista, un día borracho quemo todo el cultivo y la bodega donde guardaban las semilla, les contó Neijhi. 
 
    -Exactamente, no recuerdo haberlo visto sobrio nunca, él y mi abuelo eran buenos amigos y le gustaba escuchar sus historias mientras bebían. Algunas veces le regalaba uno que otro barril, llegaba a la casa con ellos y los guardaba, me decía que un buen vino se dejaba añejar por años para que su sabor fuera mejor, el día de mi matrimonio el destapó uno de los más viejos… el mejor sabor que he probado, y éste no se le queda atrás, bebió su copa de un solo sorbo. 
 
    -Mis papás también tenían unas guardadas, siempre tomábamos un poco en ocasiones especiales, pero nunca me embriague ¿qué se siente? le preguntó Milah a Kaihm. 
 
    - ¡Un momento! ¿Estás diciendo que soy un borracho? Le reclamó Kaihm. 
 
    - ¡N-no! Disculpa no quería ofenderte, Milah estaba avergonzada. 
 
    -jajajaja, solo estoy bromeando, no voy a negar que en más de una ocasión me pase de copas. La verdad no es nada del otro mundo, solo sientes la cabeza un poco ligera… y en algunas, se les quita el filtro para hablar. 
 
    -Eso si lo recuerdo, cuando mi papá se pasaba de tragos, todo lo que decía era cuanto nos quería y que éramos sus niñas preciosas, hasta a sus amigos les decía que los quería, todos se rieron ¿alguna vez te emborrachaste? Le preguntó a Neijhi. 
 
    -Una sola vez y es como lo pinta Kaihm, aunque solo recuerdo hasta cierto punto, el resto de la noche está en blanco. Esa vez estaba con mi único amigo de esa época, teníamos como trece años, y lo que me contó fue que me la pase diciéndole cuanto lo quería, a él y a cierta otra persona. Bebió un poco de su copa, miraba a Milah de reojo. 
 
    -Y quién será esa persona… mmm quién podrá ser, bromeó Kaihm .  
 
    -Aayy tan lindo, interrumpió Cirhyl, ojalá y algún día encuentre a alguien así, aunque... alto… hic. 
 
    Todos voltearon a mirarla sorprendidos, mientras ellos hablaban se había tomado media botella de vino, tomó su copa llena y antes de que pudieran detenerla se la bebió toda. 
 
    -Saben que ustedes son los mejores amigos que he tenido en mi vida, hic, en el pueblo casi nadie me hablaba… tooodooos le tenían miedo a mi papá, hic, los quiero mucho, hic, se levantó y fue a donde Kaihm, se paró detrás de su silla y lo abrazó, sabes que te quiero mucho ¿verdad? Hic, eres como mi papá aquí afuera, le dio un beso en la mejilla, hizo lo mismo con Neijhi, y tú eres como el hermano mayor que nunca quise, después con Milah ¡¿Por qué eres tan bonita?! ¿Huh? todas las mujeres en el pueblo te envidian y los hombres te desean, porque sales con alguien como el, hic, se le acercó a la oreja y le hablo en voz baja, tú puedes conseguir algo mejor… digo no es que este mal, solo que es demasiado... pequeño, pero mírate puedes tener a cualquier hombre que quieras, hic… o mujer, le guiñó el ojo, y antes de le puedan decir algo cayó al piso inconsciente. 
 
    -Guau, eso no me lo esperaba, atónito Kaihm se paró de su silla y con cuidado la levantó, fue y la recostó en uno de los sillones y volvió a la mesa, quieres probar también que se siente embriagarse, levantó la botella de vino y se la ofreció a Milah. 
 
    - ¡No gracias! fue suficiente con ver a Cirhyl, además no quiero herir más el orgullo de Neijhi, ella y Kaihm se rieron. 
 
    -Ja, ja, ja, pues sí que graciosos, como me rio, les dijo Neijhi con sarcasmo. 
 
    -Tranquilo, le dijo Milah, yo sé que no todo es pequeño en ti, se mordió su labio inferior y levantó sus cejas. 
 
    - ¡No digas eso en frente de Kaihm! ¿Qué te pasa? le respondió apenado, aunque sonreía. 
 
    Kaihm soltó una carcajada y tomó otra copa de vino, claro que hay que tener en cuenta que ella no tiene contra quién comparar, así que… bebió toda su copa …no te emociones. 
 
    -Kaihm… usted es de lo peor, le contestó Milah malhumorada. 
 
    -Solo estoy molestando, estoy seguro que eres todo un semental… además... eres su única opción, rio de nuevo. 
 
    -¡Kaihm! Le dijo Milah en voz alta. 
 
    -Perdón… creo que yo también me pase de copas, colocó la botella en la mesa y se recostó en su silla, no parece un mal lugar para vivir, este tipo Alfrohm se ve un poco raro, algo engreído, pero la gente del pueblo se ve feliz. 
 
    - ¿De verdad piensas en dejar de buscar ayuda? Le preguntó Neijhi.  
 
    -Cuanto tiempo crees que nos va a durar la buena suerte, porque eso es lo que hemos tenido... suerte, y se nos va a acabar. 
 
    -Lo sé... pero no es fácil pensar en abandonar a mi mamá, saber que se va quedar sola, sin nadie que la acompañe, pasando hambre o algo peor... no se si tengo en mi la fuerza suficiente para vivir sabiendo eso, le dolía el solo imaginárselo. 
 
    -No eres el único que dejó a su familia, todos pensamos lo mismo, pero hay que ser realistas, volver ya no es una opción… no se si podamos sobrevivir el camino de regreso, Kaihm dijo lo que todos pensaban. 
 
    El silencio se apoderó del comedor, ellos sabían que se debía tomar una decisión en ese pueblo, si quedarse o seguir. Ninguna opción era fácil, elegir que hacer sería difícil, si querían ayudar al pueblo no podían quedarse mucho en ese lugar. Milah se paró de su silla y les dijo. 
 
    -Tomémonos unos días para pensarlo, es una decisión muy importante, miremos como es la vida aquí y después lo hablamos. 
 
    Kaihm y Neijhi estuvieron de acuerdo, apresurarse no les serviría de nada, acordaron observar el pueblo y sus habitantes, para después si discutir que iban a hacer. Unos minutos más tarde entra otro hombre, de unos sesenta años, de barba blanca y larga, su cabello era igual, le llegaba a los hombros, en el rostro tenía manchas cafés, como las de alguien que ha pasado toda su vida trabajando al sol, su ropa era bastante sencilla, unos pantalones de tirantes, camisa blanca y botas de cuero. 
 
    -Buenas noches, el sol ya se había ocultado y no se dieron cuenta, mi nombre es Dariel, vengo a llevarlos a su residencia... síganme por favor, levantó la mirada y la dirigió hacia el sillón donde estaba Cirhyl ¿necesitan ayuda con la señorita? 
 
    -No gracias, yo me encargo, Kaihm fue hasta ella, la tomo en sus brazos y con cuidado la levantó, puso su cabeza sobre su hombro, estaba profunda, todo listo. 
 
    Dariel se adelantó, ellos lo siguieron, el cielo ya estaba oscuro, faroles alumbraban las calles, el pueblo se veía distinto, más acogedor, la gente salía a la calle y se dirigía a la iglesia. Caminaron hasta una de las casas en el borde del pueblo, era pequeña, pero suficiente para ellos, preferible a dormir en el bosque. Al entrar los recibió una señora de la misma edad de Dariel, la saludo con un beso, era su esposa,  
 
    -Alitia, ellos son nuestros nuevos huéspedes. 
 
    -Mucho gusto, Alitia, espero que su estadía sea de agradable, el padre Alfrohm nos encargó prepararles esta casa, ojala y les guste, su voz era muy femenina, al igual que su forma de ser, cuando hablaba lo hacía con mucha amabilidad, a diferencia de su esposo no se le notaban tanto los años, su piel era blanca sin muchas marcas, solo unas cuantas arrugas a los lados de sus ojos azules, una pañoleta le cubría la cabeza pero se le podía ver el cabello blanco, su vestido café era de una sola pieza, le llegaba hasta los pies, se le podían ver unos zapatos de cuero con la punta descubierta, la noche era fría y llevaba un saco de lana grueso. 
 
    -La señorita parece que está muy cansada, le habló a Kaihm que cargaba a Cirhyl, bueno los dejamos para que se acomoden, por la gracia de los pilares que pasen una buena noche, Dariel y su esposa se retiraron, antes de que salieran les dieron las gracias. 
 
    La casa tenía dos habitaciones, una sala pequeña, amoblada, y un baño, lo primero que hizo Kaihm fue acostar a Cirhyl, Milah le dijo que se encargaba del resto. Al rato entró Neijhi con un balde, le dijo que ella lo iba a necesitar, Milah le agradeció, le dio un beso de buenas noches y lo puso al lado de su cama. Todos estaban muy cansados, así que se acostaron temprano. Durmieron casi toda la noche, los despertaban de vez en cuando los sonidos de Cirhyl vomitando y quejándose, “nunca vuelvo a tomar en mi vida”. 
 
    En la mañana Milah, Kaihm y Neijhi se levantaron temprano, dejaron a Cirhyl para que durmiera un rato más. Alguien golpeó en la puerta, abrieron y era Alitia, que les traía algo para desayunar. 
 
    -Buenos días, espero que hayan dormido bien, entro y dejó un pan en la mesa junto con una jarra de leche y unos huevos cocidos, como siguió la jovencita ¿sí pudo descansar? 
 
    -Muchas gracias por la comida, le dijo Milah, ella está bien, durmiendo todavía.  
 
    -Bueno, espero les guste, no es mucho, pero es perfecto para comenzar el día, ahora si me disculpan, es hora de ir a la iglesia, ojalá y nos puedan acompañar muy pronto.  
 
    De nuevo le agradecieron por la comida. Se repartieron el desayuno, era suficiente para los cuatro, más que suficiente. Milah fue a levantar a Cirhyl, aun dormida se sentó en la mesa y trato de comer un poco. Todavía se sentía mal por la resaca que tenía, mantenía su cabeza agachada, por pena y por qué sabía que en cualquier momento ellos iban a bromear al respecto. Se armó de valor, suspiró y les dijo. 
 
    -Bueno salgamos de esto de una vez, si tienen algo que decir sobre lo de anoche, háganlo, su voz era bastante ronca, seguía sin levantar la cabeza, su cabello rojo le caía en la cara y no se la dejaba ver. 
 
    - ¿Anoche? Que paso anoche, que yo recuerde nada, le dijo Kaihm . 
 
    -Solo comimos y hablamos, eso fue todo lo que hicimos, Neijhi se unió a la conversación, después vinimos a dormir. 
 
    -Ahh, tal vez ella se refiere a la comida tan deliciosa, agregó Milah. 
 
    -Si claro, muy graciosos, Cirhyl sonaba mortificada, ella recordaba casi todo lo que hizo y sabía que ellos también, se sentía avergonzada, como los odio en este momento.  
 
    - ¿Odiarnos? Pero si tú nos quieres muchísimo, no parabas de decírnoslo, no te entiendo, Kaihm se burlaba de ella.  
 
    -Tal vez no lo recuerda, de pronto el quedarse dormida en el piso la hizo olvidar, Milah se le unió, si yo creo que fue eso, porque uno no le dice a alguien que lo quiere como a un papá y al día siguiente lo odia. 
 
    Neijhi decidió no molestarla, pero no dejaba de sonreír al escucharlos hablarle. Cirhyl se agarró la cabeza con las dos manos, esperando que ese momento de vergüenza se acabara pronto. Se arrepentía de haber tomado tanto, pero el sabor dulce del vino la engañó. 
 
    -Bueno creo que ya es suficiente, porque no vas y te das un baño, tenemos que salir a hablar con Alfrohm para ver en que podemos ayudar, además de observar la vida en el pueblo, Neijhi quería saber qué clase de gente era la que vivía allí.  
 
    Kaihm trató de decir algo más, pero Milah lo interrumpió de inmediato, suficiente Kaihm, se quedó callado y termino de comer. Cirhyl se retiró al baño, los demás se levantaron y salieron para la casa de Alfrohm.  
 
    -Bueno como dijo Neijhi lo primero es ir a ofrecer nuestros servicios, ver en que podemos ayudar y ganarnos su confianza, les dijo Kaihm, recoger información sobre la vida aquí y ver si es una posibilidad para nosotros. 
 
    -Aunque no sé si sea buena idea preguntar tan rápido, pensarán que tramamos algo, dejemos pasar unos días y ahí si hacer preguntas, dijo Milah.  
 
    Neijhi los interrumpió, ustedes se están adelantado, primero vayamos a hablar con este “padre” Alfrohm y después si hagamos planes. 
 
    Le dieron la razón, era mejor esperar a ver que decía y después si mirar que iban a hacer. Las calles estaban solas, probablemente seguían en la iglesia, al llegar a la plaza vieron a todo el pueblo reunido, como no todos cabían en ella, a muchos les tocaba escuchar el sermón desde afuera. Se dirigieron a la casa de Alfrohm, para cuando llegaron a la puerta el servicio se había acabado, la gente comenzó a retirarse, salían en todas direcciones, a sus trabajos. Kaihm creyó reconocer a alguien, pero antes de que pudiera verlo bien se perdió en la multitud, además la voz de Alfrohm llamó su atención a la entrada. Ahí se encontraba saludando a sus feligreses, deseándoles un buen día, miró a donde ellos se encontraban y los saludó, señalándoles con la mano que lo esperaran. La plaza se desocupó en minutos, al final solo quedaron ellos con el padre. 
 
    -Buenos días hermanos, espero que sus aposentos hayan sido de su agrado, su tono de voz no había cambiado, seguía sonando de superioridad. 
 
    Ellos lo saludaron de vuelta, seguía habiendo algo en el que no les gustaba, la forma en la que se expresaba no los convencía. Era el líder por defecto lugar, se notaba que todos lo querían, además de respetarlo, y a pesar de su personalidad, el mostraba el mismo sentimiento a la gente. Siempre se veía preocupado por los demás, preguntándole a todos como se encontraban, que necesitaban o les hacía falta. Aunque les molestaba un poco su forma de ser, se daban cuenta que su prioridad eran ellos. Por lo que podían ver el pueblo era tranquilo, la gente parecía feliz, eso era algo que no podían obviar. Rendirles culto a los pilares no les parecía muy extraño, después de todo era su única protección contra el bosque, así como en su pueblo hasta hace unos cuantos años se le rendía culto a Iadal. 
 
    -Alfrohm… 
 
    -Padre Alfrohm, interrumpió a Kaihm .  
 
    -Discúlpeme, padre Alfrohm, solo queremos saber en qué podemos ayudar, no buscamos ser una carga para el pueblo.  
 
    -Me alegra que sean ustedes los que vengan a decirme eso, me puedo dar cuenta que son buenas personas, trabajadoras y con iniciativa. Me considero un buen juez de carácter y por lo que veo no me equivoqué con ustedes. Verán, en este mundo hay dos clases de personas, los que esperan que les digan que hacer y los que hacen las cosas, es bueno que ustedes sean lo segundo, pasen y hablamos, los invitó a su casa. 
 
    De nuevo se sentaron en la sala, los tres en un solo sillón y el en su gran silla. 
 
    - ¿Su joven amiga no nos va a acompañar? Les preguntó.  
 
    -Se encuentra un poco indispuesta, comió demasiado anoche, le respondió Neijhi, quiero reiterarle nuestras gracias por recibirnos, por la comida y el lugar para pasar la noche, usted y las personas del pueblo han sido muy amables, de nuevo... gracias, aunque no le caía bien Neijhi lo decía en serio. 
 
    -Por favor no hay necesidad de ser tan formales, es lo mínimo que podemos hacer por aquellos que se pierden en el bosque, lo que lleva a mi siguiente pregunta ¿Qué hacían en él? 
 
    -Nuestro pueblo se encuentra en problemas, salimos ya hace un tiempo en busca de ayuda, pero solo hemos encontrado dificultades, el bosque es más peligroso de lo que pensábamos, de nuevo le habló Neijhi.  
 
    -Son tiempos difíciles, aunque no lo crean aquí también se nos presentan problemas de vez en cuando, pero gracias a la bendición de los pilares siempre hemos encontrado una solución. Abandonar la divina protección que ellos nos dan, nunca se nos ha ocurrido, aunque entiendo su dilema, me gustaría decirles que podemos ayudarlos, pero tenemos solo lo suficiente para mantenernos a nosotros, lamento si no es la respuesta que esperaban. 
 
    -Por favor no se preocupe por eso, sabemos lo difícil que es mantener una comunidad en este lugar y lo escasos que son los recursos, nunca le pediríamos algo como eso, Neijhi le explicó, lo que si nos gustaría es pasar un tiempo en su pueblo, el viaje nos ha dejado cansados y queremos ayudar en lo que podamos durante esa estancia. 
 
    -Aquí son bienvenidos a estar el tiempo que gusten, si me dicen en que saben trabajar, estoy seguro que puedo encontrarles algo que hacer. 
 
    En ese momento entró Cirhyl, se veía mejor, el baño le ayudó, ya estaba despierta, con más energía. Buenos días, les dijo a todos, la saludaron y le explicaron de lo que hablaban. Cada uno le dijo lo que sabía hacer, saco una pequeña libreta del bolsillo de su camisa y anotó lo que le comentaron. 
 
    -En el transcurso del día les serán asignadas tareas, llamare a uno de mis ayudantes y el los llevará a sus nuevos trabajos, que tengan un buen resto de día, se levantó y se dirigió a su estudio. 
 
    El mismo hombre que los llevó a la casa, Dariel, salió del estudio, Alfrohm le entregó la libreta y les pidió que lo siguieran. Salieron de la casa, mientras caminaba leía lo que el padre escribió, le había anotado los trabajos para cada uno. Neijhi fue el primero, alguien con conocimientos en medicina era bien recibido en cualquier lugar, lo enviaron a una pequeña clínica que funcionaba detrás de la iglesia, era manejada por dos doctores, uno de setenta años y el otro de treinta y cinco, lo recibieron con mucho entusiasmo. 
 
    -Bienvenido, yo soy Redath y este es mi colega Sendil, le dijo el hombre mayor. 
 
    Se encontraba de pie sosteniéndose de un bastón, su postura era encorvada, un accidente hace ya muchos años lo dejó cojeando. Su pelo era negro con bastantes canas a los lados, la piel no se le veía tan demacrada para alguien de su edad, el puente de su nariz era ancho y sobresalía bastante, sus ojos parecían estar cerrados todo el tiempo, caminaba ya sin fuerzas, parecía estar enfermo. Sendil por su parte era lo opuesto, alto de un metro noventa, de pelo castaño y ojos cafés, con facciones suaves, su rostro tenía el semblante de un niño, en contraste con su cuerpo fornido. Llevaba una camisa blanca con pantalón del mismo color, Redath vestía una bata que le llegaba a las rodillas, con un pantalón negro.  
 
    -Somos los encargados de la salud del pueblo, Redath trató de enderezarse, pero un dolor en la cintura se lo impidió, ouch… bueno EL es el encargado, yo miro que lo haga bien, los tres se rieron. 
 
    -Hola soy Sendil, le extendió la mano a Neijhi ¿qué tanto sabes de medicina? 
 
    Se saludaron y Neijhi le dijo lo que sabía, que en su mayoría era teoría, le contó sobre los libros que leyó y de su experiencia preparando medicinas. Sendil le respondió que no se preocupara, el pueblo era muy calmado y casi no se presentaban emergencias médicas. El resto del día se la pasaron mostrándole donde quedaba todo, enseñándole como trabajaban y que esperaban de él. Redath era muy estricto, le molestaba que no le hicieran caso, tenía sus reglas y debían seguirlas. Le dijo a Neijhi que por el momento lo tendrían haciendo medicinas, le mostro los gabinetes con hierbas y plantas, reconoció la mayoría, así que no iba a tener problema. También le señalo a un estante lleno de libros y le dijo que sería bueno que empezara a leer algunos, fue hasta el para sacar unos cuántos, le costaba sostenerlos en la mano, los soltó sobre una mesa.  
 
    -Empecemos por estos, en cuanto acabes de leerlos te hare unos exámenes y veremos si puedo hacer de ti un buen doctor, te espero mañana, a las seis en punto, se retiró a su oficina y los dejo. 
 
    -Espero que estés preparado para trabajar duro, el doctor Redath es muy exigente, pero es un buen maestro, si haces las cosas bien, vas a aprender mucho, te veo mañana, por la gracia de los pilares que su protección te envuelva, Sendil se veía que era una buena persona, inteligente y amable. 
 
    Milah fue envidada a una casa donde cuidaban a los adultos mayores, los que ya no podían hacerlo por sí mismos. Allí varias mujeres de diferentes edades colaboraban en el cuidado, no había muchos ancianos, solo quince, algunos venían de familias pequeñas que no podían estar pendientes de ellos, otros no tenían ningún familiar, personas que pasaron su vida solos. La casa era grande, de un solo piso, con las camas alineadas. En la parte de atrás había un cuarto que servía de cocina, a los lados, en las paredes varios armarios con ropa, sabanas y cobijas. Al entrar una de las mujeres se le acercó y le preguntó.  
 
    - ¿eres la nueva cocinera? Pauso por un momento y algo avergonzada le dijo, disculpa, ni siquiera te saludé, hola soy Betriz, bienvenida. 
 
    -Mucho gusto, Milah, y si, vengo a trabajar en la cocina. 
 
    Betriz era una mujer de treinta años, grande, de uno ochenta de estatura y cien kilos de peso, de cabello rojo con ojos cafés, sus mejillas rosadas, bien redondas, la hacían parecer casi una muñeca, vestía un delantal blanco sobre un vestido negro, igual que las demás. Las otras mujeres también la saludaron, todas parecían tener la misma edad. Betriz la llevó a la cocina, allí le presentó a Lithia, la encargada del lugar, llevaba puesta la misma ropa, ella era mayor que todas, tenía cuarenta y cuatro años. Llevaba cocinando más de diez años, delgada de piel morena y ojos verdes, cabello negro que lo cubría un gorro blanco ajustado. Milah entró en la cocina, de mala manera le mostró el lugar y le dijo en qué consistía su trabajo, que por el momento era alistar los alimentos para que ella los cocinara. No sonaba muy amable, en parte porque siempre hizo su trabajo sola y nunca necesitó ayuda, así que la idea de un ayudante no le gustó, pensaba que la querían reemplazar.  
 
    -Como el almuerzo ya casi esta, porque no se pone a lavar y pelar esas papas, le señalo un costal a medio llenar, solo saque veinte y las deja bien limpias en esta jarra, le dijo ordenándole. Milah supo en ese momento que tendría que trabajar muy duro para ganarse su confianza. 
 
    A Cirhyl la mandaron a trabajar en los cultivos de trigo. Los campos eran atendidos por una familia, todos ayudaban en ella, desde el más joven hasta el más viejo. Se encontraron con Alfrohm en el camino, le dijo a Dariel que el la llevaba. Al llegar llamó a Dhulio, el patriarca y dueño, de cincuenta y tres años, de los cuales cuarenta trabajando en la granja, y se le notaba. Tenía la piel broceada por pasar tanto tiempo en el sol, dura y cuarteada, lo mismo sus manos, llenas de cayos, su larga barba era abundante, negra con algunas canas, llevaba puesto un overol de tirantes azul con una camiseta blanca y un sombrero de paja, al verlos se les acercó a saludarlos. 
 
    -Buen día padre, por la gracia de los pilares en que los puedo ayudar, les dijo muy amablemente, su voz era suave en contraste con su apariencia, de cerca Cirhyl pudo ver que tenía ojos negros, se quitó el sombrero, el reflejo del sol en su calva la cegó por un segundo. 
 
    -Buen día Dhulio, vengo a pedirte un favor. 
 
    -Que sería padre. 
 
    -Esta jovencita es uno de los nuevos habitantes de nuestro pueblo, y quería saber si hay algo en lo que ella les pueda ayudar, me dice que trabajó toda su vida en una granja como esta, sonreía todo el tiempo mientras hablaba. 
 
    -Padre… se pasó la mano por la frente para quitarse el sudor, aquí siempre hay trabajo, con mucho gusto la recibimos. 
 
    -Perfecto, la dejo en sus manos, Alfrohm dio la vuelta y se marchó, espero mucho de ti, le dijo a Cirhyl sin detenerse. 
 
    -H-hola, ella saludó a Dhulio algo tímida. 
 
    -Señorita… pauso un momento y con las manos en la cintura miro a su campo, aquí hay mucho que hacer ¿Qué sabe usted de cosechar trigo?  
 
    -Pues sé que el color del grano debe ser uno blanco amarillento para poder cosecharlo. No puede estar muy blando, y se debe recoger lo más rápido posible para evitar pérdidas. No hay que molerlo muy rápido y se debe almacenar en un lugar, seco ya que la humedad reduce su calidad y puede atraer insectos…mmm ¿se me olvida algo? 
 
    Dhulio se quedó callado, se quitó el sombrero y se pasó de nuevo la mano por la cabeza, le dijo que ayudara en el molino por el momento, allá encontraría quién le dijera que hacer. Al llegar encontró a dos mujeres y un hombre trabajando, todos eran hermanos, se vestían igual con pantalones y camisas blancas. Una de ellas se le acercó para saludarla, tenía veintiocho años, de cabello rubio, corto como el de un hombre y ojos azules, piel blanca, con labios rosados, de figura delgada pero robusta, le sonrió y la saludo. 
 
    -Hola, soy Lilem, mucho gusto, se dieron la mano, ella es mi hermana Amira, le señalo a la otra mujer. 
 
    De su misma estatura y facciones, cabello rubio largo, amarrado con un moño rojo, tenía treinta tres años, pero parecían de la misma edad, era un poco más delgada, con senos grandes que resaltaban mucho a través de su camisa, la saludo desde lejos levantado su mano y sonriendo. 
 
    -El otro es el holgazán de mi hermano, Jothe, él y Amira son mellizos, estaba acurrucado recogiendo trigo molido en un costal, le sorprendió lo parecidos que eran los tres. 
 
    Él también era rubio de ojos azules, bastante atractivo, con una barba bien cuidada, de brazos gruesos bien marcados, le sonrió y sus dientes blancos brillaron, Cirhyl se sonrojó. Eran muy diferentes a su padre, no se le parecían en nada físicamente. 
 
    -Hola, bienvenida a nuestro pueblo ¡y no soy un holgazán! Miró a sus hermanas, solo no me esfuerzo más de lo necesario, se puso de pie y se echó el costal al hombro, fue a una esquina y lo puso con otros. A Cirhyl le pareció muy atractivo y se sonrojó. 
 
    Ellas notaron su reacción, pero no le dijeron nada, era la misma que muchas mujeres en el pueblo, aunque él no había mostrado interés por alguna. Le mostraron en que podía ayudar y trabajó el resto del día con ellos, eran muy amables, conversaron la mayor parte del tiempo, le preguntaron de dónde venían, y como era el bosque, ella apenas respondió que, de un pueblo en lo profundo, y del bosque, que lugar aterrador del cual no quería hablar. Vieron en su rostro que le incomodaba el tema, no la molestaron más, cambiaron la conversación a cosas del trabajo. Al finalizar la jornada, una mujer mayor entro en el molino con una jarra de agua, era su madre, en ese momento entendió por qué no se parecían a su padre, ella tenía el mismo color de cabello y ojos, era muy hermosa, con unas pocas arrugas en su cara, su pelo ondulado le enmarcaba el rostro, vestía un traje largo con los hombros descubiertos y un delantal en la cintura. 
 
    -Vaya que preciosura, hace mucho que no vemos a una pelirroja tan hermosa, Cirhyl no supo que decir, solo se sonrojó, si te pones más roja vas a prender fuego. 
 
    -Q-que pena... disculpe, le respondió incomoda. 
 
    -Jajaja, por favor la que tiene que disculparse soy yo, no quise avergonzarte, mi nombre es Jemha la mamá de ellos y otros tres, sirvió agua en un vaso y se lo ofreció. 
 
    -Gracias… s-soy Cirhyl, se sintió rara en medio de ellos, se les notaba que eran muy unidos, lo que le hizo extrañar a su familia. 
 
    -Bonito nombre, igual que tú, espero que el holgazán de Jothe no te haya causado problemas, lo miró de reojo. 
 
    - ¡Mama! Que pasa con ustedes, ella va a creer que de verdad soy uno.  
 
    - ¿Y es que acaso es mentira? Le dijo Amira, hoy trabajaste porque estaba ella, de no ser así estarías echado durmiendo sobre algún arrume de paja, además cuando no estás durmiendo, te la pasas haciendo ejercicio. 
 
    -Quiero a mi hijo, pero es verdad, es muy perezoso, lo dijo con resignación, si le sumamos que es algo vanidoso, no lo hace un buen partido… por algo no se ha conseguido una esposa, dio un suspiro largo. 
 
    - ¡Suficiente con las bromas! por favor no les creas, soy el único hombre de seis hijos, y siempre termino siendo al que más molestan, pero no soy todo lo que ellas dicen… exceptuando lo del ejercicio, me gusta cuidarme, posó flexionando su cuerpo, Cirhyl se sonrojó de nuevo. 
 
    Ella no sabía que decir o hacer, no se sentía con la suficiente confianza como para participar en la conversación.  
 
    -Si ven, la están haciendo sentir incomoda, le dijo a su madre y hermanas, por eso es que no consigo novia, nadie se las aguanta. 
 
    -Hay pobrecito, quién lo viera diría que es verdad. Si eres un mujeriego, esa es la razón, te la pasas con una y con otra, no tienes novia por qué no quieres, no por nosotras, lo regañó Amira.  
 
    -Qué vergüenza que mi único hijo varón sea así, pero por favor no te lleves una mala imagen de él, a pesar de todo eso es una buena persona por dentro… muy, muy adentro, todos rieron.  
 
    Conversaron por un rato más, poco a poco Cirhyl se fue sintiendo en confianza. La invitaron a que comiera con ellos, pero prefirió dejarlo para otro día. Al caer la noche regresó con sus amigos. 
 
    En la casa, Milah ya había llegado con algo de comer, le servía a Neijhi y a Kaihm, Cirhyl fue la última en llegar. Entró y los saludó, se veía contenta, todos lo notaron, Kaihm le preguntó la razón de tanta alegría.  
 
    -Fue un día agradable, las personas de la granja son muy amables, me recordaron mucho a mi familia, se le notaba la nostalgia en su voz.  
 
    -Me alegra que lo hayas pasado bien, y a ustedes como les fue, Kaihm se dirigió a los otros. 
 
    -Igual, le respondió Milah, la cocinera del salón es muy es seria, pero no molesta para nada, además ayudar a los viejitos me gusta mucho. 
 
    -Lo mismo, en la clínica los dos doctores son buenas personas y me dieron todos estos libros para leer, Neijhi los tenía sobre la mesa, creo que voy a aprender mucho con ellos, Kaihm como fue su día. 
 
    -Aburrido, me la pasé recorriendo el pueblo, traté de hablar con algunas personas, pero todas estaban muy ocupadas. El resto de la tarde estuve acá sentado mirando para el techo.  
 
    -Y eso, acaso no te encontraron trabajo ¿no hay carpintero en este pueblo? Preguntó Cirhyl. 
 
    -Si hay, solo que estaba por fuera consiguiendo madera, tengo que ir mañana temprano, se quedó pensativo por un momento, dio un suspiro y golpeó con sus dedos la mesa, entonces que piensan. 
 
    -Que pensamos de que, dijo Cirhyl confundida. 
 
    -De este lugar, que pensamos del pueblo, respondió Neijhi.  
 
    - ¿Es en serio lo de quedarnos? Cirhyl le preguntó a Kaihm .  
 
    -Tranquila que no hemos decidido nada y no lo vamos a hacer con solo un día aquí, es para saber que les ha parecido, trató de calmarla. 
 
    Neijhi se dio cuenta que a Cirhyl le incomodaba el tema y cambio la conversación, es aún muy temprano para hablar de eso, dejemos pasar unos días, mejor cuéntanos sobre esta familia con la que vas a trabajar. 
 
    El cambio de tema sirvió, ella se calmó un poco y les comento todo lo que le paso ese día. Charlaron por un buen rato, les dijo sobre los hijos del granjero y como las hermanas le hacían la vida imposible al único hombre. 
 
    - ¿Y es guapo? Le preguntó Milah.  
 
    - ¡Si y mucho! respondió sin pensarlo. 
 
    - ¡Huy alguien está enamorada! Le dijo Kaihm. 
 
    - ¡No sea tonto! Madure, Cirhyl volteó la mirada. 
 
    -Mírala se puso roja, no se distingue su cara del cabello. 
 
    -¡Kaihm!… suficiente, no la sigas molestando, Milah se puso seria, mañana todos tenemos que madrugar, lo mejor es irnos a dormir, se le acercó a Cirhyl y le susurró al oído, ahora me cuantas todo, le guiño el ojo y se retiraron a sus habitaciones. 
 
    En la mañana cada uno partió para su trabajo, Kaihm fue el último en salir, estaba ansioso de volver a trabajar como carpintero, sus manos extrañaban la sensación de la madera. Se dirigió al taller, saludaba a las personas que se encontraba, mirando si notaba algo extraño, pero todos eran muy amables con él, de verdad parecía un buen lugar para vivir. Al llegar a la casa vio que las puertas de la casa estaban abiertas, era una vivienda de un solo piso, y el taller ocupaba la mayoría del espacio, más de la mitad. En la parte de atrás, una habitación pequeña y una cocina conformaban el resto. Entró despacio y saludó. 
 
    -Buen día, pausó un momento y rodó los ojos hacia atrás, el “padre” Alfrohm me envió a trabajar con usted, soy nuevo en el pueblo. 
 
    Del otro lado de la puerta una voz le respondió, salgo en un momento, por favor no toque nada. 
 
    Soltó unas herramientas que ya tenía en sus manos, tranquilo, no lo voy a hacer. 
 
    Se recostó sobre una mesa a mirar el trabajo del carpintero, era muy bueno, los acabados de los muebles eran muy cuidadosos, el que le haya enseñado a trabajar debe ser un maestro, pensó, había algo familiar en ellos, pero no lograba adivinar que, mas que algo visible era como una sensación, los muebles le recordaban algo. 
 
    El carpintero por fin salió, se ponía un delantal de cuero, tenía su cabeza agachada mientras pasaba por encima la correa, Kaihm lo volteó a mirar. 
 
    -Mucho gusto soy… levantó la cabeza, sus manos acomodaban la correa detrás de su camisa, Geddahrt para servirle... 
 
    Los dos se quedaron quietos por unos segundos, se miraban fijamente, el corazón de Kaihm latía tan fuerte que se podía escuchar, su respiración se aceleró y comenzó a temblar. Geddahrt no lo reconoció al principio, se veía viejo, con más arrugas, para ese momento tenía una capa delgada de barba, que le salía por parches. Le tomó unos segundos recordar al hombre que conoció toda su vida. 
 
    - ¡¿Papá?!... ¡papá!  
 
    - ¡Hijo!... ¡mi hijo!... estas vivo, tambaleó y se sostuvo de la mesa, cubrió su boca con la mano y comenzó a llorar, ¡e-eres tú! estas aquí… ¡en verdad estas aquí! 
 
    Geddahrt camino hacia él y lo abrazo, soy yo papá, le dijo llorando, soy yo… ¡nunca creí que nos volveríamos a ver! 
 
    Kaihm lo abrazo fuerte mientras lloraba, no podía parar sus lágrimas, pe-perdóname… por haberte dejado ir, le dijo en medio del llanto. 
 
    -No tengo nada que perdonarte ¿por qué dices eso? 
 
    -Debí ofrecerme en tu lugar… c-como tu padre debí haber hecho eso… era mi deber cuidar de ti. 
 
    -No había nada que pudieras hacer, nadie puede reemplazar a un elegido, nunca lo hubieran permitido. 
 
    Kaihm alejó su cabeza para poder verlo bien, tomo su rostro entre sus manos, que barba tan fea. 
 
    -Por lo menos a mí me sale lo suficiente, se rieron al tiempo. 
 
    Geddahrt era un poco más alto que el, de cabello castaño claro, sus mismos ojos, aunque apenas tenía veintiocho años se veía mayor. Estaba algo gordo, Kaihm se alegró, eso le daba a entender que tenía una buena vida en ese pueblo. Su barba era espesa pero desaliñada, con unas cuantas canas, la piel de su rostro dejaba ver unas cuantas cicatrices, las marcas que dejó su paso por el bosque. A pesar de todo estaba bien de salud y eso fue lo único que le importó a Kaihm en ese momento.  
 
    -No sabes cuánto tiempo pasé lamentando tú partida, cuántas noches pensando si estabas vivo, y una vez aquí afuera, al ver todo lo que acecha en el bosque, sabiendo lo difícil que es sobrevivir en este, solo deseé que no hubieras sufrido al final… se avergonzó por pensar eso, perdóname, me di por vencido… nunca debí hacerlo, lo abrazó de nuevo, debí creer en ti.  
 
    Geddahrt dio un suspiro largo, la verdad estoy aquí de milagro… fueron demasiadas las veces que estuve a punto de morir. Perdí a todo mi grupo, no pude hacer nada por ellos, llegué a este pueblo moribundo, la gente me salvó, cuidaron de mi hasta que me pude poner en pie.  
 
    -Como quisiera que tu mamá y tu hermana supieran que estas vivo. 
 
    - ¡Verdad! ¡cómo están ellas! ¿están bien? 
 
    -Si, ambas se encuentran bien, por lo menos hasta el día en que partí del pueblo, no sé cómo estará la situación en este momento, nadie ha podido encontrar ayuda para los problemas, las circunstancias del pueblo siguen iguales. 
 
    - ¡No puedo creerlo!, Geddahrt se veía furioso. 
 
    -Lo sé, por eso siguen enviando gente al bosque por ayuda. 
 
    -No papá, eso es mentira ¡el pueblo no necesitaba ayuda de afuera! le dijo con rabia. 
 
    -No entiendo de que hablas, el consejo nos dijo lo que pasaba, la falta de semillas y el ganado. 
 
    -Al pueblo nunca le faltó eso, el problema era que había demasiada gente, los sorteos eran para reducir la población ¡nos mandan al bosque a morir! 
 
    De cierta forma no se sorprendió, sabía que algo raro pasaba en el pueblo ¡Malditos hijos de puta! ¡Lo sabía! Estaba seguro que no nos decían algo. 
 
    -El sorteo estaba arreglado para que los miembros del consejo junto a sus familias nunca salieran seleccionados, no ponían sus nombres. 
 
    -Ahora entiendo por qué salí elegido, me tenían que callar. Pero a Seren le salió caro su juego… de no ser por Cirhyl, me alegraría. 
 
    - ¿De qué hablas? Geddahrt no entendía por qué decía eso. 
 
    -Desde que te fuiste, algo en mi me decía que ellos no eran sinceros con nosotros, que ellos manipulaban el sorteo, antes del último reuní a la mayoría del pueblo, para exigirles que nos dijeran la verdad, pero se las arreglaron para ponerlos en mi contra, colocaron los nombres de todos en frente del pueblo y me dejaron en ridículo, ese mismo día salí elegido, Geddahrt se enfureció aún más. 
 
    -Y por qué dices que de no ser por Cirhyl te alegrarías ¿Quién es ella? 
 
    -Cirhyl es la hija mayor de Seren, y salió elegida también, está aquí con nosotros… ella no es nada como el, aun es una niña. 
 
    -Lo lamento por ella, no debió pagar por los pecados de su padre. El y Guihz fueron los que planearon todo esto. 
 
    -Tienes razón en eso, los hijos no deberían ser las víctimas de sus decisiones, se dio cuenta en ese momento que en cierta forma él también era culpable de que ella hubiera salido elegida, al forzarlos a poner sus nombres. Pensaron que sería imposible salir seleccionados, su arrogancia les costó, pero ya nada se podía hacer al respecto. Así que Guihz estaba involucrado también, con razón ellos dos siempre iban a las reuniones del consejo sin ser miembros, pero ¿cómo es que sabes todo eso? 
 
    -Uno de los elegidos de mi grupo, tenía una relación con la hija de un miembro del consejo, y el papá no estaba muy feliz con esa situación. Trató de separarlos, pero ellos se negaban a dejar de verse. Ella descubrió la verdad del sorteo y entre los dos lo amenazaron, que si no los dejaban le contarían al pueblo. El papá se tomó muy en serio esas palabras. 
 
    -Me imagino, puedo suponer que fue lo que pasó después. 
 
    -El papá lo intimidó con matar a su familia si no terminaba con esa relación, al principio no creyó que fuera a cumplir sus amenazas. Un día uno de sus hermanos fue golpeado por unos extraños, después el papá, se dio cuenta que hablaba en serio y por miedo terminó la relación. Ella no se resignó, lo buscaba y le pedía que volvieran, no podía decirle la razón por temor a lo que el papá podía hacerles. Paso el tiempo y ella seguía insistiendo, hasta el día en que salió elegido, el mismo día que me seleccionaron, los bastardos arreglaron el sorteo y por fin se deshicieron de él. Antes de morir me entregó una carta donde escribió todo, me dijo que ahí estaba toda la verdad del pueblo, no entendí que me quiso decir con eso, la verdad del pueblo. 
 
    - ¿Una carta?  
 
    -Quería que alguien supiera su historia, en ese momento no le di importancia. La guardé por mucho tiempo, hasta un día en que me sentí desesperado y pensé en abandonar la búsqueda, estaba solo en el bosque, había perdido toda esperanza, así que la leí. Al principio no creí lo que estaba escrito. 
 
    -Yo tampoco lo hubiera creído, es imposible pensar que sean así de crueles. 
 
    -Lo mismo me dije, pero porque mentiría, de nada le servía hacerlo, ya estábamos muy lejos del pueblo, que ganaba con eso, como él dijo, solo quería contar su historia. En ese instante pensé en regresar, pero sabía que volver era imposible, seguí caminando, esperando encontrar un lugar en el cual pudiera quedarme, después de muchas dificultades llegué aquí. 
 
    -Desgraciados pedazos de mierda, como se aprovechan de nosotros, nos mandan a morir como si fuéramos prescindibles. 
 
    -Eso somos para ellos… solo les importa su bienestar, se quedó callado por unos segundos, pero ya no vale la pena hablar de eso, mas bien cuéntame ¿son solo ustedes dos? 
 
    -No, los cuatro sobrevivimos, Milah y Neijhi son los otros dos. 
 
    -Recuerdo a una Milah, de piel oscura, muy hermosa y... ¿Neijhi? Ese nombre no me suena, trataba de recordar a alguien que se llamara así. 
 
    -Ella misma, y él es un buen muchacho, un médico, o por lo menos estudiaba para eso, me salvo la vida después de un ataque, Kaihm recordó esa vez, un escalofrío le paso por la espalda. 
 
    -Tengo que conocerlo entonces y agradecérselo. 
 
    -Ha sido un viaje muy difícil, más de una ocasión estuvimos cerca de la muerte, pero de alguna forma lo logramos y gracias a ellos... te encontré, no veo la hora de que te conozcan, se limpió las lágrimas que le quedaban y sonrió. 
 
    -También quiero conocerlos, pero primero tenemos que trabajar, por la gracia de los pilares que nos han reunido. 
 
    Se abrazaron de nuevo y Geddahrt le explicó lo que debía hacer. Durante el resto del día solo hablaron de todo lo que les paso en el viaje, de los caníbales, el bosque viviente y los otros monstruos que se encontraron, a Kaihm se le olvidó preguntarle por el pueblo, en ese momento solo quería disfrutar de la compañía de su hijo. 
 
    Al terminar el día, llevó a Geddahrt a la casa donde se estaban quedando. Se encontraba un poco ansioso de que lo conocieran, aun así, la felicidad que sentía superaba ese sentimiento, Geddahrt solo quería agradecerles por cuidar de su padre. Antes de entrar, Kaihm le dijo que no comentara nada de lo del sorteo, quería hablar con Cirhyl en privado primero, no le vio ningún problema y dejó que el manejara esa situación como mejor le pareciera. 
 
    Kaihm entró primero, Neijhi y Milah ya se encontraban en la casa, los dos preparaban la comida, ella alistaba la mesa cuando lo vio.  
 
    -Hola, como estuvo tu día. 
 
    -Muy bien…mmm será que puedes poner otro plato, traje un invitado, sonaba nervioso. 
 
    -Vaya, ya hiciste amigos, que bien y donde se encuentra este invitado especial. 
 
    Geddahrt entró en la casa, a primera vista Milah no noto nada raro, pero había algo en el que se le hacía familiar.  
 
    -Hola soy Milah, mucho gusto. 
 
    -Geddahrt, encantado de conocerla. 
 
    Neijhi entró a la sala con un limpión en las manos, mientras se las secaba saludo a todos, hola buenas noches.  
 
    -Geddahrt, él es Neijhi, lo tomó de la mano y sonriendo le dijo, mi novio. 
 
    Los dos se dieron la mano y se saludaron, le pareció reconocer ese nombre, pero que Milah lo presentara como su novio, ocupó toda su atención. 
 
    -Huele delicioso, les dijo Geddahrt, se me despertó el apetito. 
 
    -Tiene razón, ya me dio hambre, Kaihm pasó por alto el comentario de Milah, solo pensaba en lo feliz que se sentía por tener a su hijo de vuelta. 
 
    -Gracias, le respondió Milah, ya casi esta, porque no se sientan, en segundos les servimos, entró con Neijhi de nuevo en la cocina. 
 
    - ¿Lo dices en serio? Le preguntó Neijhi.  
 
    -Claro que si… de hecho ya está la comida. 
 
    -Ja ja muy graciosa. 
 
    -Y acaso que pensabas que éramos ¿conocidos? Después de lo que hicimos. 
 
    -No, pero… no sé, escucharte decirlo… siempre quise pedirte que fueras mi n-novia, se sonrojó al decirlo. 
 
    -No puedo creerlo, eres más lindo de lo que pensaba y también le ibas a pedir permiso a mi papá. 
 
    -Vamos no te burles… y si, pensaba hacerlo… eres mi primera novia ¿no se supone que es la costumbre? Se sentía incomodo diciéndole eso. 
 
    - ¡¿en serio?! Lo miró sorprendida. 
 
    -Odio cuando me miras de esa forma, como si fuera un bicho raro.  
 
    -Perdona, no es mi intención… solo que me tomó por sorpresa, se alegró de haberse enamorado de él. 
 
    -Bueno ya lo sabes, ahora es que vayas y le cuentes a los demás, sobre todo a Kaihm, donde se entere quién se lo aguanta molestándome, le mortificaba pensar en sus bromas. 
 
    -Yo nunca te haría eso, tu secreto está a salvo conmigo… espera un momento, eso quiere decir… ¿que fui tu primera vez? Lo miro con una sonrisa pervertida. 
 
    - ¡Por favor! pareces una niña, llevemos la comida que nos están esperando. 
 
    - ¿Y en la cascada? ¿también te parecí una niña? 
 
    - ¡Deja de molestar y vamos a comer! 
 
    Milah se reía, era muy fácil tomar del pelo a Neijhi y ella lo disfrutaba.  
 
    -Cambiando de tema ¿por qué Kaihm  habrá traído a ese señor? ¿Geddahrt? Le preguntó Milah.  
 
    Neijhi volvió a pensar en ese nombre, ya lo había escuchado. Trataba de recordarlo, lo tenía en la punta de la lengua, finalmente algo hizo clic en su cabeza. 
 
    - ¡Ese era el nombre del hijo de Kaihm! 
 
    - ¿De qué hablas?... ¡verdad! ¡se me había olvidado! su hijo se llamaba así… acaso piensas que… 
 
    -No puede ser, es imposible ¿cierto?  
 
    Abrieron un poco la puerta de la cocina y se asomaron, los dos charlaban muy animados, se tenían mucha confianza, como si se conocieran de muchos años. Milah los miraba con cuidado tratando de encontrarles un parecido, ciertas partes como la nariz y las orejas eran iguales, por eso se le hacía familiar, pensó. 
 
    - ¡Que pasó con esa comida! gritó Kaihm . 
 
    - ¡Ya va, ya va!... ¡deja el afán! o si no porque no cocinas, le gritó de vuelta Milah ¡además no soy tu sirvienta!  
 
    - ¡Perdón! Gritó de nuevo Kaihm y en voz baja de dijo a Geddahrt, casi la hago enojar y eso no es buena idea. 
 
    -Me imagino, respondió Geddahrt. 
 
    Milah y Neijhi entraron con los platos, espero les guste, les dijo ella. En una olla grande traían un estofado, con muchas verduras y pedazos de carne. 
 
    -No solo huele delicioso, se ve delicioso, a Kaihm se le hacía agua a la boca al verlo, estoy famélico, muchas gracias Milah ¡buen provecho! 
 
    -Lo mismo digo yo, muchas gracias, añadió Geddahrt.  
 
   
 
  
 Les sirvió el plato bien lleno, lo acompañaron con pan y un vaso de agua. Todos disfrutaban de la comida, Milah no dejaba de mirarlos para ver si encontraba otras similitudes. La forma en la que cogían los cubiertos era la misma, en vez de utilizar los dedos los tomaban con toda la mano y agachaban la cabeza casi hasta el plato para comer. Los miraba fijamente hasta el punto que no comía, Neijhi que estaba sentado a su lado le dio un codazo para que dejara hacerlo, ella volteó a mirarlo sorprendida, el abrió sus ojos cuanto pudo y movió su cabeza hacia los lados en señal de que no los mirara tanto, ella levantó sus hombros como diciéndole, déjeme.  
 
    - ¿Y dónde está Cirhyl? Preguntó Kaihm .  
 
    -Ahh… que… ¿quién? Respondió confundida Milah. 
 
    -Una jovencita de pelo rojo, pecosa, que se la pasa con nosotros. 
 
    -¡ahh! Si… Cirhyl, ella se quedó a comer con la familia que está trabajando, vino temprano a decirnos que no la esperáramos, le respondió. 
 
    -Creo que es hasta mejor que no esté, después hablare con ella, dijo Kaihm en voz baja. 
 
    -Que pasa Kaihm ¿hay algo que nos quiere decir? le preguntó Neijhi. 
 
    -Si no estoy mal ustedes ya sospechan algo, por la forma en la que miran a Geddahrt.  
 
    - ¿Entonces es cierto?… ¡no lo puedo creer! Es… ¿eres su hijo? Milah preguntó sorprendida. 
 
    -Si lo soy, miró a Kaihm, él es mi papá. 
 
    Por un momento todos se quedaron callados, Milah y Neijhi estaban anonadados, de pensar que se hayan encontrado en ese lugar. Era la coincidencia más grande que les había pasado, no se podían imaginar la felicidad de Kaihm, quién nunca pensó en volver a ver a su hijo, después de estar seguro que había muerto, un milagro, era lo único que eso podía ser. Milah se levantó de su silla y fue a abrazar a Kaihm. 
 
    -No sabes cuánto me alegro por ti, de verdad te mereces esto, lo besó en la mejilla, me imagino que también debes de estar feliz ¿por encontrar a tu papá?  
 
    -Lo estoy… ya me había hecho a la idea que nunca los volvería a ver, a nadie de mi familia, comenzó a llorar, pero… v-ver a mi papá, aquí, conmigo… es algo que la verdad no me lo esperaba. No pasó un día en que no pensara en ellos, se tomó unos segundos para calmarse, me levanté esta mañana esperando a un desconocido con el cual trabajar y terminé el día comiendo con mi papá… no sé qué otra cosa puedo decir… el mejor día que he tenido en años, se le salieron las lágrimas de nuevo. 
 
    Durante el resto de la comida se la pasaron hablando de cómo llegó hasta ese pueblo, de lo que le había pasado en su viaje. Le preguntaron sobre los caníbales, si estuvo en las cuevas, él les dijo que no, que ellos se los encontraron en el camino y los persiguieron hasta otro pueblo, ya sabían cuál era. Para ese momento habían perdido a dos de su grupo, a uno lo mató el monstruo de los gritos, una noche que estaban siendo perseguidos por otras criaturas, y al segundo lo atraparon los caníbales. Ayudaron a defender el pueblo del ataque, por alguna razón estaban empecinados en atraparlos, durante la pelea su otro amigo quedó malherido, fue el, quién en su lecho de muerte le entregó la carta. De eso ya casi tres años, pensó en quedarse en ese lugar, pero aun creía que podía encontrar ayuda, solo le preocupaba su familia y quería regresar a toda costa, aunque no podía hacerlo por su cuenta, de seguro moriría si intentaba regresar solo, sin nadie que lo ayudara, por lo que decidió seguir. Supuso que lo más difícil había quedado atrás, pero el resto del viaje fue peor, los monstruos, la falta de comida, fueron suficientes para que se diera cuenta que volver era imposible. Justo cuando había perdido todas las esperanzas se encontró con ese pueblo, la gente lo ayudó, le dieron de comer y vestir, todos se portaron muy bien con él. Después de recuperarse tomó la decisión de quedarse, como sabía el motivo real del sorteo, asumió que su familia iba a estar bien, no se imaginó en ese momento que podían salir elegidos, además le aterraba volver al bosque. El padre Alfrohm lo convenció de quedarse y ayudarlos como el carpintero del pueblo, nunca le exigió nada, ni siquiera le preguntó de dónde venía. Se resignó a su suerte y se olvidó de su misión. Una vez escucharon toda su historia, quedaron atónitos, les era difícil creer que el consejo el pueblo hiciera algo tan horrible. 
 
    -No puede ser verdad, en el último sorteo mostraron los nombres de todos en la cesta, incluidos los del consejo. Además, Cirhyl… ella… ella salió elegida, no… no, estas equivocado, Milah se negaba a creerlo.  
 
    -Fue usted Kaihm… ¿no es cierto? Sus acusaciones antes del sorteo, los obligó a poner todos los nombres. Si no lo hubieran hecho el pueblo entero se les habría rebelado. Siempre se me hizo extraño que su nombre saliera entre los elegidos, perfecta forma de deshacerse de usted y la pobre Cirhyl pago por ello también, Neijhi lo decía con una risa irónica, ahora entiendo la reacción de Seren ese día, todos pagamos por nuestros pecados eventualmente. 
 
    -Cirhyl no lo va a tomar muy bien, por eso debo ser yo quién se lo diga, la preocupación en su voz era aparente, también tenía miedo de cómo iba a reaccionar. 
 
    -Estas seguro, si quieres yo puedo decírselo, Milah no quería que Cirhyl se enfadara con él, ella no te va a creer. 
 
    -En parte es mi culpa que este aquí, se merece que sea yo el que le cuente… así no me crea.  
 
    -Solo nos queda esperar a que llegue, no debe tardar, Neijhi no dejaba de pensar en cómo lo tomaría. 
 
    Terminaron de comer, recogieron la mesa y pasaron a la sala a seguir conversando, Milah quería preguntarle si el pueblo era un buen lugar para vivir, pero antes de poder hacerlo llegó Cirhyl. 
 
    -Hola a todos, ya volví, espero que no me hayan extrañado mucho, todos la miraron al tiempo. 
 
    - ¿Y eso que? ¡tengo algo en la cara! Se toco el rostro de inmediato. 
 
    Geddahrt se levantó y la saludó, se despidió de los demás, le dijo a Kaihm que después los presentara, tenían mucho de qué hablar. Le pidieron que se sentara, estaba confundida, algo asustada, les hizo caso y les preguntó. 
 
    - ¿Qué pasa? Y… ¿Quién era ese señor? Me están asustando ¿pasó algo malo?  
 
    -No te preocupes no ha pasado nada malo… pero si hay algo que debemos contarte, le dijo Milah. 
 
    -Ese muchacho… es mi hijo Geddahrt, Kaihm le contó de repente. 
 
    -! ¿QUÉ?! Le dijo sorprendida, como es posible… ósea… no lo puedo creer, cada palabra la decía con asombro ¡Kaihm tu hijo está vivo! Se le lanzó encima y lo abrazó.  
 
    -Si preciosa, mi Geddahrt esta con vida, todo este tiempo que pensé que lo había perdido, estaba acá, se les escaparon unas lágrimas a los dos. 
 
    Al ver lo feliz que ella estaba por él, se le hacía más difícil contarle la verdad. Se preguntaba si debía hacerlo, si era necesario, que ella lo supiera no iba a cambiar su situación. Pero si no se lo contaba ella seguiría insistiendo en seguir adelante, en buscar ayuda. Se armó de coraje, cerró los ojos y tomo un largo aliento. 
 
    -Hay otra cosa que debes saber… sobre el pueblo y el sorteo. 
 
    Ella no dijo nada, solo espero que el siguiera, lo miraba con expectativa, como señalándole que continuara. 
 
    -Lo que te voy a decir no va a ser fácil de escuchar, pero créeme no lo hago con mala intención, es… es, simplemente la verdad, suspiró nuevamente. 
 
    -Ya por favor dímelo que me estas asustando, Cirhyl se empezaba a preocupar. 
 
    -La razón por la que se creó el sorteo, no es la que nos han dicho durante años... el pueblo solo tiene un problema, hay demasiada gente. Nos mandan al bosque… p-para disminuir la población, no para buscar ayuda, lo dijo tan serio como pudo para que le creyera. 
 
    -De que hablas, eso no es cierto, mi papá siempre me ha dicho que el sorteo es esencial, que las personas que salen lo hacen por el bien del pueblo, que encontrar ayuda es muy importante. N-no digas mentiras, además mi papá fue de los que tuvo la idea del sorteo, si eso es verdad… quiere decir, que le lo sabía… q-que el propuso mandar a la gente a morir en el bosque… no, no te creo, mi papá no es así, ¡él es una buena persona!, sonaba cada vez más enojada ¿por qué me dices eso? ¡¿Por qué mientes?! Sus ojos rojos, a punto de llorar, se clavaron en el con odio. 
 
    Trató de tomarla por los brazos, pero ella se alejó, no te estoy mintiendo, es la verdad, perdóname… n-no es mi intención lastimarte, a Kaihm le dolía como ella lo miraba. 
 
    - ¡Tú siempre odiaste a mi papá! por eso lo dices, como no está aquí para defenderse, hablas mal de él, ¡pues no!, no te lo voy a permitir, pídeme disculpas ¡AHORA! La ira se apoderó se ella. 
 
    -Lo lamento, pero no puedo hacer eso, la miraba con tristeza, sabía que ella no lo iba a perdonar, le rompía el corazón decírselo, pero tenía que ser honesto, tu papá fue uno de los que ideó el sorteo y sabía muy bien la razón de este. 
 
    Cirhyl lo miraba con rabia y llorando le dijo, eres un mentiroso, si eso fuera cierto yo no estaría aquí... tenían razón en el pueblo no eres mas que un hombre patético y amargado, me das lastima. Y pensar que te tenía cariño, felicitaciones por encontrar a tu hijo, que lo disfrutes, Cirhyl salió corriendo de la casa. 
 
    - ¡ESPERA! Le gritó Milah, Neijhi la tomo del brazo y le dijo que la dejara ir, ella se soltó y corrió a buscarla. Kaihm se quedó sentado en silencio, no se imaginó que fuera a reaccionar de esa manera. 
 
    -Dale tiempo, ella no lo dijo en serio, solo esta dolida, Neijhi trató de reconfortarlo. 
 
    Cirhyl estaba en la plaza, sentada en unos escalones llorando, Milah se le sentó al lado y trató de abrazarla. 
 
    -Tú le crees ¿no es cierto? 
 
    -La verdad no sé qué creer, solo se lo que ellos me contaron y no hay forma de corroborarlo. Es… Milah suspira ...una situación muy complicada, pero si de algo estoy segura, es que Kaihm te quiere, no dudes de eso ni por un segundo, y no sería capaz de lastimarte a propósito. 
 
    -Si eso fuera verdad nunca me habría dicho esas cosas, recuerda cómo se peleó con mi papá, es un resentido y ya no quiero vivir con él, voy a preguntar si me puedo quedar en la granja, adiós. 
 
    Milah trató de detenerla, pero creyó que tal vez era lo mejor para ellos dos, estar separados mientras se calman los ánimos. Regresó a la casa y le dijo a Kaihm que no se preocupara, ella entraría en razón y volvería, por el momento lo mejor que podían hacer era esperar, darle espacio para que organizara sus pensamientos. Se retiraron a sus habitaciones, había sido suficiente por un día, tal vez el descanso calmaría los ánimos, en la mañana intentarían hablar de nuevo con ella. 
 
    Al día siguiente Milah fue a buscar a Cirhyl, se encontraba en los campos trabajando. Le preguntó si podían hablar un momento, ella se negó, le dijo que estaba muy ocupada y no tenía tiempo. Pasaron un par de días y seguía igual, Milah la visitaba todas las mañanas, pero siempre encontraba la misma respuesta. En la casa Kaihm se sentía deprimido, le hacía mucha falta Cirhyl, aunque en el trabajo la compañía de su hijo le ayudaba a olvidar por un momento su ausencia. Neijhi prefirió darle espacio, el creía que con el tiempo ella iba a recapacitar, no podía estar furiosa con ellos para siempre. Cirhyl por su parte se encontraba muy feliz en la casa de Dhulio, allí todos la trataban bien, a ellos les alegraba tenerla como huésped, sentían como si fuera una hija más. 
 
    Transcurrió una semana y Cirhyl continuaba resintiéndolos, ya no hablaba ni con Milah, Kaihm intento pedirle perdón una vez sin éxito, ella se alejó apenas lo vio. En la granja todos la adoraban, su personalidad y forma de hablar hacía que cualquiera se encariñara con ella. Ese cariño que le demostraban, hacía que no le doliera tanto pensar en su familia. Fueron muchas las noches que pasó en vela analizando que hacer, en esa situación no le quedaban muchas opciones, se obligaba a hacerse a la idea de no volver, como estaban las cosas entre ella y Kaihm, no le quedaba de otra, por más que quería, no podía perdonarle lo que dijo de su papá. 
 
    Kaihm pasaba la mayor parte del día con Geddahrt, algunas veces se quedaba en su casa y habían hablado de construir otro cuarto para él. Era obvio que se quedaría en ese pueblo, no iba a dejar a su hijo de nuevo, se sintió mal por tomar esa decisión por Cirhyl, pero si ella no les hablaba, no podían hacer otra cosa. La relación de Neijhi y Milah también maduraba, dormían en el mismo cuarto y se trataban como una pareja de casados, eso le daba motivos a Kaihm para irse y dejarlos hacer una vida juntos. 
 
    Cumplidos dos meses de vivir allí, el padre Alfrohm reunió a los cuatro, ya Kaihm vivía con su hijo todo el tiempo y la casa donde se quedaron al principio era de Milah y Neijhi, Cirhyl seguía igual con la familia de Dhulio. Se reunieron en la casa de Alfrohm terminando el día, Cirhyl fue la primera en llegar seguida de Neijhi y Milah, apenas si los saludo, el padre servía unas copas de vino cuando Kaihm entró, Cirhyl no lo volteó a ver, eso lo desanimó, pero ya se había acostumbrado. Alfrohm les pasó las copas y se dispuso a dar un brindis.  
 
    -Buenas noches para todos, los demás lo saludaron igual, ya son dos meses desde el día que llegaron a nuestro pueblo, dos meses en los cuales han demostrado que merecen ser parte de nuestra comunidad, que son personas trabajadoras y dedicadas, honestas, decentes y útiles. Como saben nosotros le rendimos culto a los pilares, no como un dios, si no como a una extensión de él, de Iadal. Como tradición esperamos un tiempo para saber si los recién llegados son dignos de quedarse, de conocer nuestra fe, y ustedes nos han probado que lo son. 
 
    Los cuatro se encontraban confundidos, a decir verdad, en ese tiempo nunca habían pensado en eso, los veían ir a la iglesia, dar gracias y alabara los pilares, pero no le dieron importancia, no creyeron que serían parte de eso. El hijo de Kaihm tampoco le hablo mucho de la iglesia y lo que hacían ahí, pensó que con el tiempo le contaría. Lo veía ir y orar, pero no le dijo nada, ese tema parecía ser delicado y no quería hacer nada que lo pudiera alterar, después de lo de Cirhyl no se arriesgaba a que le pasara lo mismo con Geddahrt. Aunque para él y los demás los pilares solo eran un medio de protección contra el bosque, nada que amerite adoración. Conocían sobre Iadal, por lo poco que se hablaba en su pueblo, y posiblemente por los sueños de Cirhyl. 
 
    -Gracias de parte de todos, le dijo Kaihm, Cirhyl volteó la mirada lejos de ellos, nos alegra que nos consideren miembros del pueblo y nos gustaría involucrarnos más en la comunidad. 
 
    -Qué bueno escucharlos decir eso, como les dije no adoramos a los pilares, sino lo que ellos representan y contienen, los símbolos, la palabra de Iadal. 
 
    - ¿A qué se refiere? Le preguntó Neijhi.  
 
    -Hace mucho tiempo la gente del bosque vivía en completa armonía con él, no había peligros ni monstruos, tampoco la necesidad de los pilares. Estas personas eran felices, pero no todas se sentían así, algunos querían salir, ver que había allá afuera. 
 
    - ¿Y por qué no lo hacían? Inquirió de nuevo Neijhi.  
 
    -Había una ley que se los prohibía, la ley de dios, Iadal, el bosque era su hogar y debían permanecer en el, más allá solo existía el olvido. Aun así, algunos decidieron irse de él, sin importarles que desobedecían a dios. Pasó el tiempo y estas personas regresaron, pero ya no eran las mismas, ya no alababan a nuestro dios, adoraban al otro, al traidor... ¡la voz del vacío!, lo dijo con disgusto.  
 
    En la sala todos se miraron, excepto Cirhyl, ese nombre ya lo conocían, el dios en el que creían los caníbales. Sabían que era mejor no decir nada y hacer como si fuera la primera vez que lo escuchaban 
 
    -Estas “personas”, si se les puede llamar así, comenzaron a predicar las noticias de su nuevo dios, de todos los placeres que les esperaban fuera del bosque. Poco a poco fueron alejando a los creyentes, los llevaban fuera y volvían alabándolo a él. Nuestro dios se percató de que esto traería la ruina a su gente, verán, el bosque está rodeado por pilares que lo protegen del mal que acecha en su exterior, y el objetivo de la voz del vacío, era traer ese mal dentro del bosque, por eso él, Iadal, le hablo a uno de sus hijos, en sus sueños le dijo como salvar a todos, le mostró los símbolos y le enseñó su significado. Con ese conocimiento los que permanecieron fieles se enfrentaron a los apóstatas, lucharon con armas grabadas con los símbolos. Tras muchas batallas los seguidores de la voz tenían asegurada su victoria, derribaron los pilares que protegían al bosque y los monstruos entraron en él, los sobrevivientes se dispersaron por este, huyendo de la muerte que traían las criaturas. Muchos años después apareció un profeta, que por primera vez en mucho tiempo escucho la palabra de Iadal, recorrió el bosque enseñando como construir los pilares y que símbolos poner en ellos. Después de terminar su largo viaje se acento en este pueblo, donde peleo su última batalla en contra de los apóstatas que lo asediaban con un ejército de monstruos. Al final logró derrotarlos, pero tuvo que sacrificarse para hacerlo, prendiéndose fuego en uno de ellos para imbuirlo con su esencia y así hacerlo más fuerte. Como todos están conectados ese poder paso a los demás, de esa manera se aseguró que el pueblo siempre va a estar protegido. Desde entonces seguimos adorando a nuestro dios y esperando por un nuevo profeta que nos diga sus buenas nuevas. No pauso ni por un segundo de hablar, conocía esa historia a la perfección, y se notaba que le encantaba contarla, el sonido de su voz lo hacía sonreír. 
 
    Los cuatro escucharon cada palabra sin decir nada, fue como si todo encajara, pilares, símbolos, monstruos, la razón de por la cual están atrapados en el bosque, hasta los caníbales. Y su dios, entendían por qué alguien creería con tanta fe en eso. Kaihm se dio cuenta por que su hijo se convirtió a esa religión, pero, aun así, para ellos no era fácil creer en lo que les acababan de contar. Había algo que no se sentía bien, por el momento solo podía seguir la corriente, además estaba la situación de Cirhyl y sus sueños, decir algo acerca de eso podía traer problemas. Quién sabe cómo reaccionarían si se enteraran, o que le harían a Cirhyl, Kaihm sabía que era algo de lo que no se podían enterar. Pensaron que no era algo muy difícil de hacer, creer en lo que les decía, o aparentar creer, si ese era el precio a pagar por una vida tranquila, no era uno muy alto. 
 
    -Gracias por contarnos esta historia, la verdad con todo lo que hemos visto y vivido en el bosque, no existe otra explicación a lo que pasa allá afuera, sería un honor ser parte de su congregación, si no lo permiten, claro está, de nuevo Neijhi tomo la palabra y habló por todos, los otros parecían estar de acuerdo con lo que dijo, incluso Cirhyl. 
 
    -Cuanto me alegra escuchar eso, yo sabía que ustedes lo entenderían, su hijo me aseguró que no habría problemas si los dejábamos entrar en nuestra fe. Que bendición que se hayan encontrado en nuestro pueblo. 
 
    -Si lo es, dijo Kaihm ¡benditos sean los pilares! 
 
    -Por la gracia de los pilares, lo corrigió el padre. 
 
    Alfrohm les dijo que los esperaba mañana temprano en la iglesia, que sería el primer día del resto de una vida de felicidad. Salieron de la casa, Milah se acercó a Cirhyl para hablarle. 
 
    - ¡Si yo se! No debo dejar que vean el símbolo en mi mano, ni que sepan de los sueños, dígale lo mismo a Neijhi, le respondió en forma despectiva y se marchó.  
 
    Milah trató de detenerla, pero ella se fue sin mirarlos. 
 
    -Déjala, ya no hay nada que hacer, no quiere saber nada de nosotros y no podemos obligarla, Neijhi la abrazó.  
 
    -Así que esta es nuestra vida ahora, creí que nuestra amistad sería a prueba de todo… después de lo que pasamos, estaba segura de eso… me equivoque, Kaihm se oía muy triste. 
 
    -Aún nos tienes a nosotros, si te sirve de consuelo, le dijo Milah.  
 
    -No mucho… pero peor es nada. 
 
    -Eres un desgraciado, después no vengas llorando por nuestra amistad, Milah se hizo la ofendida. 
 
    -Hablando en serio, no podemos contarle a nadie lo de Cirhyl, ni siquiera a su hijo Kaihm, no sabemos que pueda pasar si se enteran, Neijhi lo dijo muy serio. 
 
    -Yo sé, yo sé, prometí protegerla y eso voy a hacer, nadie se va a enterar, tú también ten cuidado con esa mano. 
 
    -No se preocupe, en la clínica dije que me quemé de niño y no me gusta mostrar esa herida. 
 
    Se despidieron y partieron para sus casas, ya eran miembros del pueblo, su nueva vida empezaba al día siguiente, no iba a ser fácil, pero era preferible al volver al bosque. 
 
      
 
    Capitulo doce. 
 
      
 
    La estadía en el pueblo resultó mejor de lo que esperaban, se acostumbraron rápido a su estilo de vida. El culto era lo único monótono, escuchar al padre Alfrohm repetir la misma historia todos los días, recordándoles las consecuencias de no creer en Iadal, no se hizo fácil con el tiempo. Afortunadamente el trabajo los mantenía ocupados la mayor parte del día, Kaihm con su hijo en la carpintería, Neijhi en la clínica y Cirhyl en la granja, Milah era la única que había cambiado de trabajo, ya no ayudaba en la cocina, se encargaba de la distribución de la comida junto con otras diez personas en la bodega donde la almacenaban. En los meses que llevaban en el pueblo, su relación con Cirhyl no mejoró, ella simplemente no hablaba con ellos, no los volvió ni a saludar.  
 
    Se iba a cumplir un año desde que salieron de su hogar, la única que seguía guardando una esperanza de volver era Cirhyl. Cuando la tristeza y los recuerdos de su familia la invadían, hacían que quisiera salir corriendo de regreso. Se hablaba seguido con Alfrohm, la visitaba dos o tres veces a la semana, él le decía que le recordaba a una amiga que él tuvo de niño. Conversaban mucho sobre el bosque y lo que vivió en su viaje, también trataba de convencerla de hablar de nuevo con sus amigos, pero siempre le cambiaba el tema o le decía que tenía algo que hacer y se marchaba, aun no estaba lista para perdonar a Kaihm. Se había hecho muy buena amiga de Jothe, la empezaba a ver como a una hermana, cuidaba de ella y pasaban mucho tiempo juntos, como era el único hombre de la familia todos estaban siempre pendientes de él, veía en ella la oportunidad de comportarse como un hermano mayor. Con el tiempo el cariño se hizo mutuo, Cirhyl también lo vio como a un hermano, empezó a tenerle confianza, aunque no le contó sobre el símbolo en su mano, tampoco de los sueños que tenía, tuvo miedo de cómo iba a reaccionar, ese secreto era mejor guardarlo. 
 
    Para esa época se acercaba otra cosecha, a Kaihm y a Geddahrt se le habían encargado nuevas partes para el molino. El día que fueron a instalarlas, Cirhyl se encontraba trabajando en él, al ver a Kaihm trató de escaparse, pero necesitaban que alguien estuviera con ellos, el resto de la familia se encontraba muy ocupada en los campos, así que le pidieron que se quedara. Cirhyl solo hablaba con Geddahrt, no lo culpaba por lo que dijo de su papá, fue su amigo quién le conto eso, él no sabía la verdad de lo que pasaba en el pueblo según ella. A Kaihm ni lo notaba, sin embargo, su actitud no era la de antes, el odio parecía haberse ido. El trabajo estaba tomando más tiempo de lo que habían pensado, le pidieron a Cirhyl que les ayudara para acabar ese mismo día y no retrasar la cosecha, no estaba muy convencida de hacerlo, sin embargo, accedió a hacerlo con tal de que Kaihm se fuera rápido. 
 
    - ¿En que necesitan que los ayude? Preguntó  
 
    -Si puedes nos vas alcanzando las tablas para que nosotros las pongamos, entra todas las que están cerca a la puerta, le respondió Geddahrt. 
 
    El trabajo era cambiar las tablas de unas paredes que ya estaban dañadas, el molino era de roca, pero por dentro estaban recubiertas de madera para absorber la humedad. Estas no eran muy pesadas, así que no sería muy difícil para ella entrarlas.  
 
    - ¿solo eso? 
 
    -Si, así nosotros nos enfocamos en ponerlas. 
 
    -Está bien, ella las entró sin decir nada. 
 
    Ya casi terminando, Cirhyl llevaba la última tabla, sin darse cuenta, una de ellas tenía un pedazo de astilla salido, al irla a soltar se le enredó en la venda de la mano donde estaba el símbolo y la cortó debajo del dedo índice, la botó al piso al sentir el dolor, ¡maldita sea! Dijo en voz alta, sangraba bastante por la herida. 
 
    - ¡¿Que paso?! Le dijo Kaihm asustado. 
 
    -Me corte con esa estúpida tabla, le dirigió la palabra sin pensarlo. 
 
    Los dos fueron a mirarla, Kaihm  se adelantó y le tomo la mano, sin pensarlo arrancó un pedazo de su camisa y la amarró en su mano. Cirhyl lo miró queriendo gritarle que no la tocara, se mordió el labio inferior para evitar que salieran esas palabras, sabía que nadie podía ver el símbolo en la palma de su mano y él era el único que podía ayudarla en ese momento, aunque se sintió bien que se preocupara por ella, extrañaba esa sensación. 
 
    -Déjame ver que tan profunda es, le dijo Geddahrt. 
 
    -No te preocupes no fue mucho, voy con Kaihm a la clínica mientras tu acabas, le dijo tratando de calmarlo para que no mirara la mano, en ese momento entró Alfrohm saludando. 
 
    -Buenas tardes, como se encuentran todos, se encontraba alegre como siempre, vio a Kaihm tomando la mano ensangrentada de Cirhyl ¡¿pero qué paso?! Les preguntó.  
 
    -Me corte con una astilla, pero no es nada grave, voy a la clínica y ya, le contestó un poco asustada. 
 
    - ¡Pero mira toda esa sangre! Como que no es grave ¡debemos ir de inmediato! Le dijo Alfrohm.  
 
    -Yo la llevo no se preocupe padre, vámonos, Kaihm le envolvió la mano en el pedazo de camisa y se dirigió a la puerta, Cirhyl se tomaba el dedo con la otra mano y lo apretó contra su pecho. 
 
    -Yo los acompaño, solo para estar seguro de que va a estar bien, Alfrohm insistió. 
 
    -Como le digo padre no hay necesidad, es solo un rasguño, ya casi ni sangra, Cirhyl trataba de disuadirlo de ir con ellos. 
 
    -Eso no es ningún rasguño, deja de perder el tiempo y vámonos, por más que quisieron no se pudieron deshacer de él. 
 
    En el camino Alfrohm insistía en que le mostrara la herida, quería saber que tan profunda era. Cirhyl hacía lo posible para asegurarle que no fue nada, Kaihm trataba de distraerlo, diciéndole que no tenía que ir con ellos, que seguramente estaba ocupado con cosas más importantes, él le respondió que el bienestar de sus feligreses era una de sus prioridades y que debía estar con ellos en ese momento. Llegaron a la clínica esperando que Neijhi estuviera, al entrar los recibió Sendil, miró a Cirhyl, luego a la mano, calmado le preguntó qué había pasado. 
 
    -Me corté el dedo con una astilla, no es grave ¿le puede decir al padre eso para que no se preocupe? 
 
    -Sin verlo bien no puedo decir si lo es o no, dame la mano, Cirhyl lo miro y dudo por un momento, déjame ver o cómo quieres que te diga que tan serio es. 
 
    Kaihm levantaba la cabeza buscando a Neijhi, no sabía que decir o hacer, iban a ver el símbolo, algo le decía que no sería algo bueno que lo descubrieran. Detrás de ellos la voz de Neijhi llamó su atención. 
 
    -Doctor la señora Marie está aquí y quiere hablar con usted, yo me encargo de esto, ya sabe cómo se pone si no es usted el que la atiende. 
 
    Respiraron de nuevo con calma, Sendil se retiró, le dijo a Neijhi que se encargara de ella, la llevó a un cuarto y le dijo a Alfrohm que esperara afuera con Kaihm. 
 
    -Quítate ese trapo, le dijo a Cirhyl, con cuidado desenvolvió la mano, al quitarlo de la herida, esta comenzó a sangrar otra vez, se ve que es profunda, déjame ver, le levantó la mano y se dio cuenta que también tenía un pedazo de astilla incrustado. 
 
    - ¿Que tan mal esta? Le preguntó Cirhyl. 
 
    -Si es un poco profunda, le limpió la herida y vio el corte con más claridad, iba desde donde empezaba el dedo hasta antes de la uña, se podía ver el hueso, aprieta esto, vamos a tener que coserla. 
 
    - ¿y eso duele? Preguntó asustada.  
 
    -Si, va a doler un poco, pero primero tenemos que sacar esa astilla, tomó unas pinzas y con cuidado la removió ¿te dolió? 
 
    - ¡No! para nada, respondió sorprendida. 
 
    -Es por que aún no lo he hecho. 
 
    - ¡desgraciado! Entonces si va a doler. 
 
    -No mentiras ya la saqué, solo te estoy tomando del pelo, era raro que el hiciera esas bromas. 
 
    -Vaya que, si has cambiado, ya no eres tan serio... me alegro por ti, lo dijo algo triste, se dio cuenta que se había perdido de mucho en todo ese tiempo que no se habló con ellos. 
 
    -Claro que esta otra parte si va a doler, sacó un aguja curva y enebro un pedazo de hilo en ella ¿estás lista? 
 
    -Deja tanto preámbulo y hazlo, no pares hasta que acabes, que sea un solo dolor y ya, le decía nerviosa. 
 
    -Es broma, le dijo riendo, tomo un paño y lo humedeció en un líquido blanco y espeso, se lo puso en el dedo, esto te adormecerá el dedo para que no sientas nada. 
 
    -Si que te volviste un desgraciado, le dijo Cirhyl calmada, de verdad que has cambiado, habló en voz baja, algo melancólica. 
 
    -No tener a un monstruo persiguiéndome ayuda, le sonrió, tú también te vez diferente, me sorprende que no le hayas arrancado la cabeza a Kaihm . 
 
    -No sé, en cuanto lo vi si sentí ganas de alejarme de él, pero después… me di cuenta que ya no sentía ese odio de antes, hablaba con tranquilidad, no me había dado cuenta, pero creo que ya lo perdoné. 
 
    -Guardar esos rencores no es bueno, nada saca uno de ellos, solo amargarse uno mismo, perdonar no es fácil, pero cuando lo haces es como quitarse un peso de encima, me alegra que pienses así, te oyes como toda una mujer. 
 
    -Gracias, se cubrió la cara y se sonrojó al escucharlo. 
 
    Después de un rato el efecto de la droga hizo efecto, el dedo estaba dormido, Neijhi le cosió la herida y le puso una venda, también le cubrió la mano para que no se le viera el símbolo.  
 
    - ¿Qué historia inventaste de la mano? ¿sobre por qué la tienes cubierta? Le preguntó Neijhi.  
 
    -Que me queme cuando era pequeña y que no me gusta que me vean la mano así ¿y tú? 
 
    -Algo parecido, le dijo decepcionado de sí mismo, se miraron y se echaron a reír. 
 
    -Qué falta de imaginación la que tenemos, Cirhyl movía la cabeza de un lado al otro en negación. 
 
    -Eso nos pasa por no ponernos de acuerdo en que decir, Neijhi término de curarla y le preguntó ¿piensas hablar con él? 
 
    -No sabría que decirle. 
 
    -Que lo sientes.  
 
    - ¿Y si no me perdona? 
 
    -Él nunca te culpó por lo que paso, el entiende por qué reaccionaste de la forma en la que lo hiciste. Si algo, creo que es él quién se siente culpable. 
 
    -Pero mi reacción si fue la de una niña inmadura, lo dijo con vergüenza.  
 
    -Fue la respuesta de alguien que ama a su padre, se le acercó y le tomó la mano, solo dile lo que sientes. 
 
    -Dame unos días y hablaré con él, quiero saber bien que le voy a decir. 
 
    Neijhi asintió, nada sacaba con presionarla, lo haría a su tiempo. Terminado el procedimiento le dijo que se podía ir, salió y se encontró de frente con Kaihm, levantó la mano y le mostró el dedo, le dijo de tímidamente. 
 
    -Como nuevo… gracias por traerme… mmm creo que mejor me voy. 
 
    Kaihm quería abrazarla y pedirle que lo perdonara, pero se abstuvo, no quería presionarla, que le haya hablado ya era algo, se hizo a un lado y la dejo pasar. Alfrohm entró en ese momento con Geddahrt, había salido unos minutos antes, la miró y con una sonrisa macabra le dijo. 
 
    -Sabía que eras especial, pero no cuánto, le tomó la mano muy despacio y sin que se diera cuenta le arrancó la venda ¿quién te enseñó este símbolo? 
 
    Cirhyl no sabía que decir, se quedó ahí, de pie, paralizada de miedo. Sin que se dieran cuenta, Geddahrt alcanzó a verlo cuando ella se cortó.  
 
    -En nuestro pueblo hay un hombre que le ha dedicado la vida al estudio de los símbolos, nos dijo que ese nos serviría como protección en el bosque, Neijhi los interrumpió, se quitó la venda de su mano y le mostro el suyo, mire yo también lo tengo. 
 
    - ¡No! Eso no es verdad, ese símbolo no está en ninguno de los pilares, solo hay una forma de conocerlo y es que Iadal se lo enseñe ¡él te ha hablado en tus sueños! ¡lo se! Sonaba convencido de eso. 
 
    -No entiendo de que habla padre ¿cuáles sueños? Como le digo fue una persona del pueblo quién nos lo enseño, Cirhyl trataba de cambiar el tema. 
 
    -No mientas niña, lo puedo notar, has sido tocada por él, le hablaba de forma escalofriante, abriendo los ojos de la emoción. 
 
    -No fue a ella, él me hablo a mí, le dijo Neijhi, Cirhyl no sabe nada de eso. 
 
    -Que buen amigo tienes, pero no me van a engañar, en tus ojos puedo ver que eres tú, comenzó a acariciarle la cara, Cirhyl trató de alejarse, Alfrohm la tomó de los brazos y la agarró fuerte ¡no te alejes de mí, que no te voy a hacer daño! 
 
    -Suélteme que me lastima, la apretaba con fuerza y no tenía la intención de soltarla. 
 
    - ¡Ya la escuchó déjela! Kaihm se acercó para obligarlo a que la soltara, su hijo se interpuso y lo detuvo. 
 
    -No te metas papá, ella es una elegida, le puso las manos en los hombros, no te muevas ¿de verdad creíste que no me iba a dar cuenta de la marca en su mano? 
 
    - ¡¿Fuiste tu?! Le preguntó confundido, no le respondió, salió detrás de Alfrohm que ya se había ido con ella. 
 
    Neijhi no hizo nada, sabía que la situación no estaba a su favor, cualquier acción en contra de Alfrohm atraería la ira del pueblo. Debían pensar bien cuál sería su siguiente paso, actuar con calma era la mejor opción. Mas personas llegaban a la clínica, la noticia se esparció por el pueblo como fuego, había un nuevo elegido y todos querían conocerlo. 
 
    Alfrohm la llevó de la mano hasta la plaza, allí les gritaba a todos que Iadal les había enviado un nuevo profeta. La mirada de Cirhyl era de puro terror, no sabía que pensaban hacer con ella. Hacía meses que no tenía esos sueños, le asustaba que ellos le pidieran hablar con él y no pudiera. Quién sabe qué harían si pensaran que era es un fraude. La plaza se llenó en minutos, casi todo el pueblo estaba presente, Alfrohm les pidió silencio y se dirigió a la muchedumbre. 
 
    - ¡Amigos! ¡hermanos! las buenas nuevas han llegado, un nuevo profeta nos ha sido enviado, ¡Cirhyl! Quién llego hace unos meses, su voz era de completa excitación, ella es la elegida, la que nos dirá el mensaje de Iadal, la multitud gritó en euforia, ¡cómo se los he prometido muchas veces, él nunca nos va a abandonar! 
 
    El pueblo entero gritaba ¡Cirhyl! ¡Cirhyl! Parecía que estuvieran en un trance, intoxicados con alguna droga, algunos lloraban, otros caían de rodillas como suplicando. el saber que había in nuevo profeta los llenaba de una intensa alegría. Cirhyl estaba allí, parada en medio de esa locura, sin saber que hacer, sus ojos recorrían la multitud en busca de sus amigos, sus gritos no la dejaban concentrarse. Empezó a respirar agitadamente, las lágrimas se le escapaban, solo quería salir corriendo de ese lugar, pero Alfrohm la tenía agarrada del brazo y no pensaba soltarla. Les pidió a todos de nuevo que hicieran silencio. 
 
    -Hermanos yo sé que este es un gran momento, pero calmémonos un poco, ella se quedará conmigo esta noche, mañana nos reuniremos y planearemos la ceremonia, vayan y descansen nos espera una semana muy importante.  
 
    A un lado de la plaza Kaihm y Neijhi miraban impotentes, veían a Cirhyl asustada en medio de toda esa gente sin poder hacer nada. Tenían que planear como ayudarla sin levantar sospechas, hacerles creer que estaban de acuerdo con ellos, lo cual no iba a ser nada fácil, de lo contrario les sería imposible rescatarla. Milah llegó al rato, sorprendida les preguntó que pasaba, Neijhi le contó todo. Sin pensarlo intentó correr por ella, pero Neijhi la detuvo, le explicó lo complicado de la situación, que debían actuar con cuidado, o no solo la pondrían en peligro a ella. Milah jamás se había sentido tan inútil, comenzó a llorar de la desesperación, Neijhi la llevó de vuelta a la casa, mientras Kaihm vigilaba que no le pasara nada a Cirhyl. 
 
    -No podemos llamar la atención, estas personas se pusieron como locas al oír que Cirhyl era un profeta, si tratamos de quitársela van a reaccionar con violencia, vamos a esperar y en el momento adecuado la sacamos de este pueblo, le dijo Neijhi tratando de calmarla. 
 
    - ¡Por que! ¡Porque no pudo ser un pueblo normal! se escuchaba la rabia en sus palabras. 
 
    Neijhi la abrazó, no te preocupes… vamos a salir de esto. 
 
    - ¿Que irán a hacer con ella? ¡La pensarán lastimar! 
 
    -No creo, la ven como un… medio para hablar con Iadal, la necesitan, va a estar bien, intentaba convencerse de lo mismo. 
 
    - ¿Y si no puede? no es como si ella soñara todo el tiempo con él, o lo pudiera hacer por voluntad propia, Milah se escuchaba asustada. 
 
    -No pienses en eso, hay que mantener la calma, ya se nos ocurrirá algo, Neijhi seguía tratando de tranquilizarla, pero en el fondo él estaba igual de preocupado, cualquier cosa que intentaran, sería el final de su vida en ese pueblo, no creía estar preparado para volver al bosque, le aterraba esa idea. Se quedaron sentados en sala, esperando que Kaihm volviera. 
 
    Un poco antes de la media noche Kaihm golpeó en su puerta, Neijhi se apresuró a abrirle. 
 
    - ¡¿Qué pasó?! Le preguntó afanado. 
 
    -Ya se fueron todos para sus casas, Alfrohm se llevó a Cirhyl para la de él, le respondió desanimado. 
 
    - ¿Y por qué se demoraron tanto? Le preguntó Milah desde su silla, se apretaba las manos nerviosas.  
 
    -Se la pasaron orando y dando gracias por la llegada del profeta, son unos fanáticos. Como no lo vimos, su devoción por ese dios es exagerada, debimos darnos cuenta antes. 
 
    -La esperanza de un lugar seguro para vivir nos cegó, no es culpa de nadie, Neijhi lo dijo con profunda tristeza. 
 
    -Mañana se van a reunir temprano para planear una ceremonia, tenemos que estar ahí, lo mejor es tratar de descansar y dependiendo de lo que digan planear que vamos a hacer. 
 
    Se quedaron un momento callados, pensativos, Kaihm se despidió y se fue para su casa, quería preguntarle a su hijo que sabía de la ceremonia. Milah y Neijhi entraron a su cuarto, antes de acostarse ella le preguntó. 
 
    - ¿Quién crees que sea Iadal? ¿es en verdad un dios? ¿y por qué le habla a Cirhyl? 
 
    -No tengo idea, solo sé que si no fuera por el estaríamos muertos, para serte sincero… no creo que sea lo que la gente de aquí se imagina, Alfrohm los puede estar manipulando. Es de el de quién nos debemos cuidar. 
 
    -Debe estar asustada, sola en esa casa… con ese tipo, no creo poder dormir. 
 
    -Inténtalo, necesitamos estar descansados para mañana, Neijhi apagó las luces y cerró los ojos, tampoco iba a poder dormir. 
 
    En la casa Geddahrt esperaba a Kaihm, era obvio que también quería hablar con él. Al llegar se puso de pie y le señaló con la mano que se sentara, lo hizo un poco confundido, se veía serio, a Kaihm le preocupaba lo que fuera a decir. 
 
    -Papá te voy a pedir que no interfieras en la ceremonia, la llegada de un profeta es algo muy importante. Se que ella es tu amiga, pero ahora es un profeta, si de verdad eres uno de nosotros no harás nada, por favor no te conviertas en un apóstata, sus palabras eran las de una persona con una convicción fuerte en lo que creía.  
 
    A Kaihm se le rompió el corazón en ese momento, su hijo estaba completamente indoctrinado en esa religión y por lo que dijo nada bueno iba a pasar en esa ceremonia. Alfrohm había hecho un buen trabajo con él, cuándo llegó al pueblo, Geddahrt se encontraba muy débil y deprimido por su viaje, el aprovecho eso para manipularlo. Le hizo creer que Iadal lo salvo, que lo llevó a ese pueblo por una razón. Era muy bueno para convencer a otros de sus creencias, aparentaba contarlo todo, en los ojos de sus feligreses el no guardaba secretos, siempre les decía la verdad. Para Geddahrt eso fue lo que más le llamó la atención, hablaba con honestidad, y se le notaba, a diferencia del consejo de su pueblo que solo los engañaban. Su condición y la experiencia de Alfrohm en engañar, lo hicieron presa fácil para su culto. 
 
    -No te preocupes por mí, entiendo lo que tiene que pasar, sé que es lo mejor para todos, le dijo mientras pensaba que sacaría a Cirhyl de ese lugar sin importarle nada. Al mismo tiempo le dolía ver a su hijo pensando de esa manera. 
 
    Alfrohm llevó a Cirhyl al sótano de su casa, era un cuarto bastante grande con paredes de piedra, la escalera era de madera, esta chirreaba con cada paso, el piso era de tierra y tenía varios tapetes cubriéndolo. No había muchos muebles solo una cama pequeña contra una de las paredes, en el medio una mesa con dos sillas a lados opuestos, en ella varios libros abiertos. En las paredes un par de repisas con más libros. La sentó en una de las sillas, el en la otra, se recostó y de forma arrogante le dijo. 
 
    -Creías que nunca nos íbamos a dar cuenta de quién eres ¿verdad? 
 
    -No sé a qué se refiere, como le dije nadie me ha hablado, este símbolo lo aprendí en mi pueblo. 
 
    - ¡Basta de mentiras! Golpeó la mesa con las manos y se inclinó hacia ella, tu amigo dijo que era el quién tenía los sueños, obviamente lo dijo para protegerte… tengo que encargarme de ellos, dijo en voz baja para sí mismo. 
 
    -Por favor déjeme ir...-yo- yo no sé nada, decía llorando. 
 
    -Duerme, mañana es un gran día, por la gracia de Iadal serás bendecida, se levantó para salir, pasó por de detrás de ella, acarició su mentón y mejilla mientras sonreía, se le acercó al oído y le susurró, pero antes de eso… ¡yo te voy a bendecir! 
 
    Cirhyl se quedó llorando sobre la mesa, no entendió que le quiso decir, pero sabía que no era nada bueno. Ese era un monstruo del que ningún símbolo la salvaría, solo le quedaba confiar en que los demás hallarían la forma de sacarla de allí. 
 
    En la mañana se reunieron en la iglesia, el pueblo entero estaba congregado, hablaron durante horas, planearon la ceremonia para dentro de tres días. A Kaihm y su grupo no los dejaron entrar, obviamente no confiaban en ellos, les dijeron que esperaran en la casa de Geddahrt. Los tres aun no sabían que hacer, tampoco de que se trataba la ceremonia, a lo lejos se oía la algarabía, se escuchaban emocionados, se sentaron en el taller a esperar. 
 
    -Si vamos a hacer algo tiene que ser ahora, les dijo Kaihm, entre más esperemos más difícil va a ser ayudarla. 
 
    -La casa de Alfrohm queda en la plaza y no creo que nos vayan a dejar acercarnos. Entrar a la fuerza tampoco es una opción, si los alertamos, el pueblo entero nos caería encima. Tenemos que pensarlo muy bien, solo vamos a tener una oportunidad para rescatarla, Neijhi trataba de calmarlo. 
 
    Milah se imaginaba todos los escenarios posibles, al igual que Kaihm quería actuar de inmediato, de lo contrario quién sabe que le harían, no podemos quedarnos aquí de brazos cruzados ¡se nos tiene que ocurrir algo!  
 
    En ese momento Jothe entró al taller, si quieren salvar a Cirhyl yo les puedo ayudar, les dijo apenas llegó, se escuchaba bastante nervioso, ellos se asustaron al verlo y que les hablara de improviso, pero tenemos que esperar al día de la ceremonia. 
 
    Todos se veían confundidos, los tomo por sorpresa y no sabían si creerle, apenas lo conocían como para confiar en él. 
 
    - ¿Y por qué habríamos de creerle? Le preguntó Milah. 
 
    -Al igual que ustedes me preocupo por ella… no se merece lo que le va a pasar. 
 
    - ¡Que le va a pasar! ¡¿de qué se trata la ceremonia?! Le gritó Kaihm mientras los sacudía.  
 
    Jothe se soltó y lo empujó, es mejor que no lo sepan, solo estén preparados para dentro de tres días, mientras tanto no hagan nada que llame la atención. 
 
    -Por favor, Kaihm le habló con más calma, pero con preocupación en su voz, que le van a hacer. 
 
    Jothe dejó salir un suspiro de resignación, si le digo… ¿me promete que no va a intentar nada estúpido? Kaihm asintió, su rostro ahora era de temor. 
 
    -Recuerdan en la historia que el padre les contó de como llego el bosque a ser lo que es, al final, cuando apareció el profeta y le enseñó a la gente como construir los pilares, lo último que hizo…  
 
    -Prenderse fuego en uno de ellos, Neijhi lo interrumpió. 
 
    -Esa es la segunda parte de la ceremonia… la primera es… gravar los símbolos en su cuerpo, agachó la cabeza en vergüenza.  
 
    Los tres se quedaron sin palabras, horrorizados, debían que sacarla de ese pueblo a cualquier costo.  
 
    -Preparen sus cosas, que no les falte nada, se marchó y ellos quedaron devastados por lo que escucharon. 
 
    Al rato llegó Alfrohm con Geddahrt, podían notar que no confiaba en ellos. Como siempre su arrogancia era lo primero que dejaba ver. Caminaba erguido casi balanceándose de lado a lado y sonriendo. Geddahrt estaba serio, calmado, todo lo contrario a Alfrohm. Entraron al taller y el padre le hablo a los tres. 
 
    -Geddahrt me dice que ninguno se va a interponer en la ceremonia, confío en él y por eso se pueden retirar, su tono de voz era condescendiente y su actitud de superioridad, no traicionen esa confianza, sin decirles nada más se volteó para marcharse, al llegar al umbral de la puerta los miró de reojo y sonrió de nuevo. 
 
    Geddahrt se quedó callado hasta que se fue, preocupado le dijo a su papá, no hagas nada para enfadarlo, todo el pueblo esta con él. 
 
    - ¿Y tú? Le preguntó Kaihm .  
 
    -Nadie se va a atrever a desafiarlo, lo que va a pasar no se puede detener, es por el bien del pueblo, por el bien de todos nosotros… es la voluntad de Iadal, yo no estaría aquí de no ser por él, nunca nos hubiéramos reencontrado, papá… todo tiene un propósito, incluso la ceremonia, había algo de tristeza en su voz, mas su actitud era la de alguien convencido de su fe, se le notaba que creía por completo en las palabras de Alfrohm. Salió de la casa y siguió al padre. 
 
    Kaihm quiso preguntarle de nuevo, pero era obvio que creía por completo en Alfrohm, supo en ese momento que nunca lo traicionaría. Tendría que irse de ese pueblo sin él, lo perdería por segunda vez. Ya no había tiempo para pensar en eso, Cirhyl lo necesitaba, se prepararía con los otros para salvarla, haría lo que fuera necesario. 
 
    Esa noche Alfrohm fue tarde al sótano, llevaba lago de comida en una bandeja. Todo estaba oscuro, llegó hasta la mitad de las escaleras y se detuvo, podía escuchar la respiración agitada de Cirhyl. Puso la bandeja en uno de los escalones, bajó despacio tratando de adivinar donde se encontraba, estaba excitado, su corazón palpitaba con fuerza, era como si lo disfrutara. El depredador esperando por su presa, Cirhyl creía que ella era el primero, ya había cazado antes, solo debía mantenerse calmada. Le había quitado una de las patas a la mesa, la sostenía con fuerza, esperaba golpearlo en la cabeza, estaba segura que saldría triunfante. Llevaba horas en esa oscuridad, sus ojos ya acostumbrados a ella, podían definir la silueta de Alfrohm. Sus pasos se escuchaban en todo el sótano, como si quisiera que los oyera. Al llegar al final de las escaleras, caminó hasta el borde se la cama y se quedó quieto, esperó que Cirhyl hiciera el primer movimiento. Sus pies descalzos no emitían sonido alguno, se le acercó por detrás segura de que lo tenía al frente, lanzó un golpe, pero el palo golpeó solo el aire, por detrás los brazos de Alfrohm envolvieron su cuello, se quedó sin aliento casi de inmediato, a los pocos segundos perdió el conocimiento. 
 
    Cirhyl se despertó con un terrible dolor de cabeza, su garganta estaba irritada y no podía hablar. El sótano estaba iluminado de nuevo, la luz le molestaba los ojos. Trato de mover sus brazos, pero no pudo, los tenía amarrados a la cabecera de la cama, bajó la mirada y se dio cuenta que estaba desnuda, dejó salir un leve gemido de ayuda. 
 
    -Perdona, creo que apreté muy fuerte, Alfrohm estaba sentado al lado de la cama, recostado sobre su silla, no te preocupes mañana ya estarás bien... pero no puedo asegurarte que lo vayas a estar esta noche, recorrió con su mano la pierna de Cirhyl, las tenía amarradas a los bordes de la cama. 
 
    Las lágrimas que salían de sus ojos nublaban su visión, trataba de hablarle, pero su voz afónica y ronca no se le podía escuchar, lo miraba con terror, temiendo lo que fuera a hacerle. 
 
    -Sshhh, no intentes hablar, solo vas a lastimarte más, pero por favor no dejes de llorar, le hablaba con calma, se inclinó hacia ella, tomo sus senos y los apretó con fuerza, así es como me gusta hacerlo, se puso de pie y se quitó la ropa, Cirhyl trataba de gritar por ayuda. 
 
    Se coloco encima de ella mirándola a los ojos, estaba tan emocionado que no dejaba de sonreír, sudaba demasiado, su olor le provocó nauseas a Cirhyl. Dejo caer su cuerpo sobre ella, la sensación del sudor la asqueó aún más, le beso el cuello, se le acercó al oído y susurrando le dijo. 
 
    - ¡Te voy a dar una noche que nunca olvidarás! 
 
    Milah recogía sus cosas, la carpa, ropa y los utensilios de cocinar, armaba de nuevo las maletas para el viaje. Estaba cansada, la noche anterior no pudo dormir, ninguno lo hizo, aun les quedaba un día en el pueblo y solo podían pensar en Cirhyl. Neijhi ya se había ido a trabajar, ella se quedó en la casa, con todas las preparaciones para la ceremonia no notarían su ausencia. En el taller Kaihm ayudaba a Geddahrt a construir una silla para el sacrificio, su hijo aún no estaba convencido de que el dejaría que Cirhyl cumpliera su destino. Alfrohm le dijo que lo vigilara hasta el último segundo, por precaución, podría ser su padre, pero no permitiría que entorpeciera la ceremonia, era demasiado importante para el pueblo y su supervivencia. No era la primera vez que lo hacían desde que llegó al pueblo, unos meses después de su arribo, se sacrificó a otro profeta, se opuso en esa ocasión, le pareció una barbaridad, pero el padre Alfrohm lo convenció de su importancia. Tenía un encanto al que nadie se podía resistir, uno que no tuvo efecto en Kaihm y los demás, a diferencia de otros el viaje por el bosque no los hizo más débiles, por el contrario, los fortaleció. Alfrohm tuvo sus dudas desde un principio, aun así, creyó que cambiarían con el tiempo, ahora con lo de Cirhyl, estaba seguro que no creían en nada de lo que él dice. Se desharía de ellos a su debido momento y el pueblo volvería a la normalidad, con el como guía, cómo su líder, haciendo su voluntad y esperando nuevos sacrificios. 
 
    En la tarde Jothe fue a la casa a explicarles como escaparían, Kaihm ya estaba reunido con Neijhi y Milah. Tenía planeado robar las llaves de la casa de Alfrohm, después crearía una distracción para que ellos fueran por Cirhyl, debían permanecer en la casa hasta que vieran la señal, si alguien los veía por fuera, le avisaría al padre Alfrohm y perderían su oportunidad. La coordinación sería crucial, por eso mismo era importante tener todo listo y no cometer errores. 
 
    -Se que no es el mejor plan, les dijo, pero es el único que se me ocurrió, no tenemos más opciones. 
 
    -Es un buen plan... si hacemos todo bien ¿estás seguro de que no te van a descubrir? Le preguntó Kaihm. 
 
    -Todos van a estar concentrados en la ceremonia, nadie se va a dar cuenta. 
 
    - ¿y cuál es la señal?  
 
    -Lo sabrán cuando la vean. 
 
    -Gracias por ayudarnos, le dijo Milah mirándolo con preocupación, sé que no va a ser fácil, y que te puedes meter en muchos problemas si te descubren. 
 
    -No se preocupen por mí, nadie va a saber que fui yo quién les ayudó, lo hago porque no podría vivir conmigo mismo si dejo que algo tan horrible le pase a Cirhyl, el pueblo va a estar bien sin ese sacrificio… eso espero… pero recuerden no salir hasta que vean la señal. 
 
    -No crees del todo en lo que Alfrohm predica ¿vedad? Neijhi esperaba que el no fuera tan ingenuo.  
 
    -Creo en todo lo que dice, el poder de los pilares es real, por ellos es que estamos vivos… pero los sacrificios… siempre me han parecido demasiado extremos. Iadal y los pilares nos brindan la protección suficiente, ningún monstruo puede pasar, de eso estoy seguro, estaremos bien. Además, no soy yo el que corre peligro, hoy escuche a algunas personas hablar de como el padre Alfrohm piensa que ustedes nunca van a creer en nuestra fe, y menos después del sacrificio de Cirhyl. La verdad es que no pertenecen con nosotros, lo mejor es que se marchen, la salida del bosque no queda muy lejos, si siguen el camino en poco tiempo estarán fuera. Nos vemos mañana, la ceremonia es por la noche, antes de que se oculte el sol estaré aquí con las llaves, se dirigió a la puerta pensativo. 
 
    Kaihm y los otros se quedaron en silencio, estaban asustados de lo que podía pasar el día siguiente, con una sola cosa que saliera mal, la vida de todos estaría en peligro. Solo les quedaba confiar en él y asegurarse de salir lo más rápido posible. 
 
    Jothe se acordó de algo que quería decirles, en la casa de Alfrohm, en el segundo piso, van a encontrar unas armas que les van a servir. 
 
    - ¿Armas? ¿De qué clase? preguntó Milah.  
 
    -En su mayoría espadas, las utilizan cuando salen al bosque, están gravadas con los símbolos, por lo que he escuchado son muy efectivas contra los monstruos. Una vez oí al padre decir que pertenecían a la guardia del… alba… o algo así, lo importante es que pueden defenderse con ellas, no se les olvide… ahora si me voy, no vayan y sospechen algo, ya me he ausentado por mucho tiempo, buena suerte mañana, salió corriendo para su casa. 
 
    - ¿Armas con los símbolos? nos pueden ser de mucha ayuda, definitivamente tenemos que hacernos a algunas, les dijo Kaihm .  
 
    - ¿A qué se referiría con lo de la guardia del alba? Preguntó Milah. 
 
    -Quién sabe, enfoquémonos mejor en sacar a Cirhyl de este lugar, esa noche Kaihm se quedó a comer con ellos, al terminar les dijo.  
 
    -Es mejor que me vaya, Geddahrt sospecha de mí y no quiero darle más motivos, duerman bien y nos vemos mañana, regresó a su casa de inmediato. 
 
    Neijhi y Milah sabían que para él no iba a ser fácil dejar a su hijo, por eso no le preguntaron nada más, se abrazaron con la esperanza de que lograrían salir con vida.  
 
    Geddahrt se encontraba en la entrada del taller, esperando a Kaihm. Al llegar lo saludo. 
 
    -Hola hijo ¿qué haces afuera? está haciendo mucho frío. 
 
    -Lo mismo te pregunto ¿dónde estabas? Sonaba desconfiado. 
 
    -En casa de Neijhi y Milah, me habían invitado a comer… dime como te fue con la silla, pasó a su lado y entró en la casa, trataba de disimular su preocupación. 
 
    Geddahrt lo siguió, bien, ya quedó instalada, mañana no habrá problemas. 
 
    -Qué bueno, le respondió Kaihm sin dar la vuelta, caminó hacia su cuarto, estoy exhausto ¿te parece si hablamos mañana?  
 
    -Sólo recuerda no hacer nada estúpido, le preocupaba y angustiaba que lo hiciera, en el fondo no quería perderlo, Kaihm solo le señaló con la mano que tranquilo. 
 
    Alfrohm regreso de nuevo esa noche, llevaba la bandeja de comida, esperando que esta vez que se la recibiera. Ella seguía amarrada a la cama, tenía una manta encima que la cubría. Sus ojos estaban rojos de tanto llorar, con su mirada perdida en el vacío, tembló de miedo al escuchar sus pasos bajar las escaleras, alejó su mirada de él. 
 
    - ¿Como te encuentras? Te traje algo de comer, necesitas tener fuerzas para mañana, se sentó en la silla y puso la bandeja en sus piernas, te voy a desatar, por favor no intentes nada, odiaría tener que lastimarte otra vez. 
 
    Cirhyl sabía que no podía ganarle en fuerza, además estaba muy débil como para hacer algo. Alfrohm soltó solo sus manos, ella se sentó cubriéndose con la manta. Le paso la bandeja y la dejó a un lado de ella. La comida era sopa, ella no quería soltar cobija, así que se la puso entre sus axilas y la apretó con fuerza. Tomó el plato y comenzó a tomársela, le era muy incómodo hacerlo con las piernas aún atadas a la cama. 
 
    -De verdad eres hermosa, recorría todo su cuerpo con la mirada, como quisiera que no terminaras de esa manera… pero hay que hacer sacrificios y en tu caso… literalmente, dejó salir una risa siniestra, como quisiera tenerte aquí por el resto de tu vida. 
 
    -P-por qué no lo hace, le respondió, su voz ya había mejorado, me puede tener aquí todo el tiempo que quiera, yo no voy a ir a ningún lado, intentaba convencerlo, darles tiempo a sus amigos para que la sacaran, creía firmemente que ellos estaban planeando como rescatarla. 
 
    -Mi niña ¿crees que no me gustaría? La verdad es que… término aburriéndome, su actitud cambió a la de un psicópata, sus ojos estaban llenos de pura maldad, todas son tan frágiles, tienes suerte de ser una elegida… de lo contrario… te haría gritar del más delicioso dolor, se perdió por unos segundos en su mente, es mejor de esta manera, ya llegara otro juguete al que voy a poder destrozar, lo años me han enseñado a tener paciencia… y han sido muchos, je je je, le dejo ver un lado que sabía el pueblo no conocía. 
 
    A Cirhyl le sorprendió mucho lo que dijo, era peor de lo que se imaginaba. Se esforzó en terminar su sopa, debía tener fuerzas para su escape. Puso el plato en la bandeja. 
 
    -Algún día va a pagar por todo lo que ha hecho, algún día también va a probar su ultimo plato de sopa, se lo dijo con rabia. 
 
    -Preciosa… he esperado cientos de años por ese plato, se inclinó hacia adelante mientras lo decía. 
 
    Cirhyl lo miró con incredulidad, definitivamente estaba loco, eso la asustó aún mas ¿que acaso se cree inmortal? Le preguntó. 
 
    - ¿Inmortal?... No te lo podría asegurar, sólo sé que he vivido por mucho tiempo, que no puedo morir y que no siento dolor alguno, por eso me gusta verlo en otros. La expresión en sus rostros, como se retuercen sus caras, los gritos, sobre todo las mujeres, los gestos que hacen cuando las hago mías ¡delicioso! Alfrohm tenía una cara de satisfacción. 
 
    Cirhyl no dejaba de mirarlo, es como si hubiera perdido la razón, como si fuera un ser totalmente diferente, no parecía humano en lo absoluto, su temor se acrecentó. Se armó de valor y le preguntó ¿y todo lo que predica es mentira? 
 
    -No todo, tuve que inventar una gran parte, lo bueno es que nadie sabe la verdad, de por qué estamos aquí, y me creen todo lo que les digo.  
 
    - ¿Y cuál es la verdad? Le intrigaba su respuesta, aun con miedo Cirhyl quería saber que iba a decir. 
 
    - ¿quieres saberla?... ¡Claro que quieres! Pero por donde empiezo… mmm… supongo que con el cómo llegamos a este lugar. Era un niño en esa época, diez once años, recuerdo el viaje en barco, uno de varios que zarparon, huíamos de los monstruos… si, nuestro hogar también sufría por ellos. Los adultos pensaron que aquí no habrían, y por un tiempo… así fue. De donde provenimos se desataba una guerra contra estos, la reclamación, así la llamaban, el imperio se encontraba decidido a recuperar el mundo de los monstruos. Había batallas en todos los pueblos y ciudades, muerte y miseria eran lo único que se veía, un grupo de personas no aguantaron más, desesperados tomaron a sus familias y se largaron en busca de donde vivir en paz. En las ciudades costeras los pescadores hablaban de este lugar, una isla enorme, que veían a lo lejos cuando se adentraban en el mar. Nadie había podido acercarse debido a lo violento de sus aguas. Les tomó a nuestras familias cinco años construir barcos lo suficientemente fuertes para soportar el viaje, al final de los cuales, zarpamos sin mirar a atrás, seguros de que dejábamos esos horrores para siempre, soltó una carcajada al decirlo. 
 
    - ¿Como se puede reír de eso? A Cirhyl le repugnó su actitud. 
 
    -Shhhh, déjame seguir, le puso un dedo en la boca, ella alejó la cabeza de inmediato, apenas llegamos se construyó un pueblo en la costa, no éramos muchos, como mil personas, mis padres eran muy buenos conmigo y mi hermano, él era diez años mayor, de pequeño mi mamá siempre me decía que era especial, que Iadal me había dado un don, un regalo que muy pocos recibían, en ese entonces no entendía que me quería decir con eso, pero con el paso de los años lo entendí. El pueblo creció y se convirtió en una ciudad, las casas de madera eran reemplazadas por piedra, la gente estaba prosperando. Para ese tiempo yo tenía cuarenta años, mis padres ya habían muerto ¿me imagino que pensaste que tuve una infancia horrible para convertirme en lo que soy? 
 
    -La idea paso por mi mente. 
 
    -Para nada, fueron unos padres amorosos, los mejores que alguien pudo tener, de hecho, los primeros treinta años de mi vida fueron bastante ordinarios, estudie, fornique, bebí y hasta me casé... si puedes creerlo. 
 
    -No lo dudo, con esa facilidad para engañar y mentir, cualquier mujer pudo caer en sus garras.  
 
    -Jajajajaja, muy cierto, pero no fue así, de verdad estaba enamorado de ella. No fue sino hasta el día en que lo conocí a él... podría decirse que mi maestro, que supe era realmente. Él pudo ver mi verdadero yo, el que estaba oculto debajo de esa fachada de hombre de familia. Sabía cuál era mi don, porque él también lo tenía. Whitham se llamaba, joven y apuesto, de mi edad, o eso parecía. Me dijo que tenía trecientos veintiséis años, al escucharlo pensé que estaba demente, nadie podía vivir tanto, eso era imposible. Me alejé de el para marcharme, el solo soltó una carcajada, volteé a mirar de que se reía y se clavó un puñal en el estómago. Corrí para ayudarlo, pero él me dijo que no me preocupara, que estaba bien, al sacarlo un chorro de sangre cayó al piso, pesarías que estaba asustado de ver eso, pero no… de cierta forma estaba fascinado, sus ojos se abrían de la emoción al decirlo, lo más sorprendente pasó después, su herida se cerró sola, unos segundos y su piel estaba como si nada, ni siquiera una cicatriz. Me pasó el puñal y me dijo que lo intentara, no lo dude, mi cuerpo se movió sólo, cuando me di cuenta ya lo tenía clavado, no sentí nada, lo saqué y de inmediato la herida se cerró sola. Nunca pensé que estaba destinado para algo, pero en ese momento supe que, si y el me lo mostraría, narraba con gran entusiasmo haciendo todo tipo de manierismos.  
 
    Cirhyl seguía sin creerle, se arrepentía de haber preguntado, solo le decía mentiras. Aprovechó ese momento para mirar si había alguna manera de escapar, mientras el continuaba hablando. 
 
    -Los siguientes años los pase a su lado, abandoné a mi esposa y a mi hermano nunca lo volví a ver. Me enseñaba formas eficientes de causar dolor en otros, era como una adicción verlos sufrir. Vagábamos por la ciudad recogiendo borrachos y personas distraídas, cada vez que lo hacíamos me daba envidia que ellos pudieran sentir y yo no. Por más que pasara el tiempo no cambiábamos, no envejecíamos, teníamos que vivir desconectados de los demás, para que no se dieran cuenta de eso. Construimos una pequeña casa en el borde del bosque, ocultos de todo el mundo y desde allí mirábamos la ciudad crecer. El tiempo continuó su marcha, pero se olvidó de nosotros. Pasaron cuatrocientos años, la ciudad era de más de cien mil habitantes, nuestro trabajo se hizo fácil gracias a ello, nadie notaba cuando alguno desaparecía. Torturábamos, violábamos, asesinábamos, sin darme cuenta eso se volvió una rutina, la monotonía reemplazó el placer, empecé a añorar otra cosa, algo diferente, aunque no sabía que era. Una noche caminaba por las calles buscando una víctima, de repente un hombre se me acercó y me preguntó si me gustaba el mundo como era, lleno de pecadores, de criminales.  Me preguntó si no sería mejor que todos fueran castigados, purgados de este mundo… de alguna forma eso resonó conmigo, tal vez para eso estoy acá, para impartir justicia, esa podía ser la razón por la que no siento dolor, para infringirlo en otros, por la que no muero, para castigar por siempre. El hombre me llevó a una casa en la parte pobre de la ciudad, por fuera se veía destartalada, como la de un pordiosero, pero ya adentro, pude ver que era una iglesia… y ellos adoraban a la voz del vacío… si, como lo oyes, el enemigo de Iadal. Lo adoré por un tiempo, y por un tiempo hice su voluntad, castigando a los pecadores, así que abandoné a Whitham y me fui a vivir con ellos. La doctrina de la iglesia es que el mundo es corrupto y él lo quiere purificar, los monstruos son sus herramientas, pero como en esta isla no había ninguno, era nuestro trabajo hacerlo hasta que el llegara. 
 
    -Pero SÍ hay monstruos aquí… ¡¿qué fue lo que hicieron?! Cirhyl comenzaba a darse cuenta que si lo que le estaba contando era verdad, él tuvo algo que ver con el estado actual del bosque. 
 
    -No se te escapa nada, había una forma de llamarlo, con la sangre de un profeta me dijeron ¿Cuál profeta? Les pregunté, los que viven más que nosotros me contestaron, los eternos, los que escuchan su voz… ¡sí!… yo soy un profeta, igual que Whitham, igual que tú. 
 
    Cirhyl se sorprendió, no le quería creer ¡eso no es cierto! Yo no soy nada como usted, además la voz que escuchamos es de Iadal, no del dios carmesí y yo si siento dolor. 
 
    -Lo sé, por eso te envidio aún más, ahora sé que eres diferente, pero ¿cómo es posible que sientas dolor? Eso todavía no lo entiendo, aunque ya no importa, mañana importara menos. Con respecto a la voz, ambos nos buscan, solo que ellos deciden con quién hablar. 
 
    Lo miraba cada vez con más rabia, el miedo se le había pasado, por el momento, se quedó callada y dejo que siguiera hablando. 
 
    -De alguna forma nosotros podemos comunicarnos con los dioses, ya sea Iadal o la voz del vacío, según lo que me dijeron nuestra sangre es esencial para que se abra la puerta por donde entran sus emisarios. 
 
    Cirhyl recordó la esfera negra que absorbió a la criatura del árbol. 
 
    -La has visto ¿verdad? Lo puedo ver en tus ojos, la esfera… si, esa es la puerta. Cuando me contaron eso salí a buscar a Whitham, fui hasta la casa, tenía a dos jovencitas amarradas a la cama, no le di importancia, le pedí que saliera y le conté de la iglesia. Le pregunté si era cierto lo que decían de nosotros, de la voz del vacío, me lo confirmó todo. Aunque me advirtió que tuviera cuidado con esa gente, eran muy peligrosos, que por ningún motivo les dijera quiénes éramos, si abrían la puerta sería el final para todos, le dije que podía confiar en mí. Regresé con ellos, quería saber sobre estos dioses, pregunté tanto como pude, además leí cuanto libro encontré sobre los dos. Iadal y la voz del vacío son dos deidades que viven en constante conflicto, uno protege el otro destruye… sabes por qué le dicen la voz del vacío, según cuentan, el fundador de la iglesia fue el primero en oírlo, en un sueño, o una pesadilla, se encontraba en medio de la nada, flotaba en una completa oscuridad, no sentía su cuerpo, solo la voz de él existía en ese lugar, allí le hablo de su deseo de erradicar a los pecadores, los desertores, de sus planes para este mundo, nunca le mencionó como se llamaba, por eso solo lo llaman de esa manera. 
 
    Cirhyl no quería creer en semejante historia y mucho menos en la idea de que algo como la voz del vacío existiera, pero desafortunadamente, después de haber visto todos los monstruos con los que se encontraron, de haber escuchado a Iadal, comprendía la clase de mundo en el que vivía. 
 
    -Me obsesione con esas historias, con la cantidad de dolor que él traería, sabiendo que yo no podía morir, me decidí a invocarlo. Como no podía decirles que yo era uno de los que ellos llamaban eternos, traicione a Whitham, no me importaba nada, solo quería ver cómo sería el mundo de sufrimiento que la voz del vacío traería, parecía dispuesto a contarle todo, sin dejar un detalle por fuera. 
 
    El odio que sentía por él se hizo más grande, de verdad no le importaba nadie, todas las atrocidades que hizo y no mostraba nada de remordimiento. Como era posible que una persona así existiera, como alguien puede ser tan indiferente al dolor ajeno. Por un momento pensó en su pueblo, si lo que le dijo Kaihm era verdad, entonces su papá era igual, a quién no le importaba mandar gente a morir en el bosque. No, él no era así, se dijo, eso es una mentira, tenía que serlo. Prefirió escucharlo para no pensar en eso. 
 
    -De camino a la casa de Whitham paso algo increíble y a la vez aterrador, Iadal me habló… su mente divagó por un momento, aún recuerdo sus palabras, como si la hubiera escuchado hace unos minutos “no lo hagas, no lo invoques” su voz era calmada y serena, le pregunté quién era “soy el que ustedes llaman Iadal” caí de rodillas y le suplique perdón por todo lo que había hecho “no sé lo que ha hecho, pero se lo que va a hacer y por eso le pido que se detenga”. En ese momento quede confundido, como no sabe lo que hacen sus súbditos, que clase de dios era ese. Le pregunte que era lo que me hacía especial, cual era mi don “la razón por la que su vida es más larga no importa, lo que importa es lo que haga con ella” le exigí que me lo dijera, pero no me respondió “la vida de todos en la ciudad depende de usted, no se convierta en su marioneta” fue lo último que me dijo, después de eso su voz desapareció de mi cabeza. Me quede en el suelo un rato, pensando en sus palabras ¿si de verdad era un dios? como podía serlo, se supone que un dios es omnisciente, omnipresente, él no sabía nada de mí, ni de mis crímenes, y si él no lo era… tal vez la voz sí. Me levanté y fui donde Whitham, le mentí diciéndole que había encontrado una víctima, alguien muy especial, perfecto para nosotros, el no dudó en seguirme, confiaba en mí. Lo lleve a la iglesia para que los otros hicieran con él, lo que fuera preciso para invocarlo. Lo ataron a un altar de piedra, el gritaba que lo soltaran, nos decía que estábamos a punto de cometer el peor error de nuestras vidas, me miraba y me rogaba que lo liberara, que esa gente me estaba engañando. Si continuaban con esto, todos íbamos a morir, quizá ya sea hora de que lo hagamos, le respondí. Ellos lo amordazaron y empezaron a orar en un lenguaje que extraño, no entendía nada de lo que decían, al final solo repetían un par de palabras “ad-garon ec-tac” 
 
    Cirhyl las reconoció, eran las mismas que Siphya les dijo, como los caníbales llamaban a la voz del vacío. 
 
    -De uno de los cuartos salió un hombre muy viejo, llevaba en sus manos algo parecido a una daga, pero diferente, luces azules recorrían la hoja, la levantó sobre él y gritó ¡vere’c ak-inreq ad-garon ec-tac! La casa se sacudió, mire para todos lados con miedo, por primera vez en mucho tiempo. Cuando devolví la mirada al altar Whitham me miró con lástima, la daga se clavó en su pecho, la mordaza que tenía en su boca se soltó y dio un gritó antes de morir. La sangre que salía de la herida brillaba con el mismo azul. La casa tembló de nuevo, todos salimos a la calle, la ciudad entera temblaba, la puerta se abría sobre nosotros, más negra que el cielo nocturno, como si se tragara las estrellas. La esfera crecía y se elevaba, los gritos de los habitantes huyendo eran como música, aún estaba asustado, pero no podía dejar de sonreír. De la puerta salió algo, cayó sobre la casa y la derribo, escombros salieron a volar, uno de ellos me golpeó en la cabeza y perdí el conocimiento. Soñé algo en ese momento, escuché una voz que me decía “la humanidad no puede escapar a su castigo” era el… la voz del vacío, por fin me habló. Para cuando me desperté ya era de día, la ciudad estaba en llamas, los que habían sobrevivido se preparaban para marcharse. 
 
    - ¿En los barcos que los trajeron? Preguntó Cirhyl. 
 
    -No, esos ya no existían, con el pasar de los años utilizaron sus partes para otras cosas, solo había pequeños botes de pesca y no eran suficientes para todos, además como ya te dije el mar era demasiado violento para embarcaciones pequeñas. Huir al bosque era su única opción y debían hacerlo rápido, en la noche las criaturas volverían, tenían que alejarse lo que más pudieran de ese lugar. Me le uní a un grupo y nos adentramos en él. Esos fueron los primeros años de la vida el bosque, como nómadas de un lado para el otro huyendo de la muerte, miembros de la guardia del alba los protegían o trataban. Durante esa época no mate a nadie, con ver a los monstruos hacerlo era suficiente. Por alguna razón a mí no me atacaban, podía ver con calma como los descuartizaban. Un día apareció un hombre con noticias de Iadal, era alguien como yo, un “profeta”, convenció a todos de construir los pilares y de cómo los protegerían si tallaban ciertos símbolos en ellos, así fue como nació el primer pueblo. Terminada su labor partió en busca de otros grupos, me llamó la atención que le hablara a él y le enseñara esas cosas, yo sabía que no me volvería a hablar, cuando se marchó le pedí que me dejara acompañarlo, no se negó, se alegró de tener compañía... ¡imbécil! y nos fuimos. Pasamos años viajando enseñándole a las personas como construir los pilares. 
 
    - ¿Por qué lo hacía? ¿Acaso no prefería verlos morir? 
 
    -Todo a su tiempo pequeña. Unos siete años después habíamos recorrido todo el bosque, ayudado a formar alrededor de veinte pueblos. Él estaba seguro de que ya no quedaban personas por ayudar. Un día nos sentamos en la entrada de uno de esos pueblos y me preguntó que quería hacer ahora, le dije que no sabía, no me quedaba familia con vida, no tenía un lugar al cual llamar hogar. Él tampoco lo tenía, me dijo que deberíamos buscar uno, la gente se encontraba segura de los monstruos, ya no había necesidad de seguir viajando. Decidimos regresar al pueblo donde nos conocimos, el viaje fue largo, lleno de peligros, pero eventualmente regresamos. Al llegar vimos cómo la gente había prosperado, tenían campos sembrados, habían encontrado algo de ganado, él se alegró mucho al verlo, al igual que ellos con su llegada. Todos lo alababan, profeta esto profeta lo otro, era nauseabundo, fue una casualidad que lo llamaran de esa manera, me quede callado, era lo mejor en ese momento. Sabía que tenía que hacer algo respecto a él, estaba seguro que descubriría quién era en realidad algún día, así que empecé a planear como deshacerme de él y continuar con mi trabajo, continuar con el castigo. 
 
    - ¡De verdad que usted es un monstruo! Peor que los del bosque. 
 
    - ¿Un monstruo? Para nada, yo no mato sin razón, lo hago porque es lo que la gente se merece, se enorgullecía de sí mismo, no fue difícil crear discordia entre los habitantes, cualquier rumor que inventara se lo creían con facilidad. Me la pasaba recorriendo el pueblo por las noches recogiendo información, sabía quién odiaba a quién, quién era infiel, quién robaba, solo era cuestión de decírselo a la persona correcta y verlos pelear. El descontento se fue incrementando, ya los tenía donde quería, faltaba el golpe final. 
 
    -Jugar con las personas de esa manera ¿de verdad cree que hacía la voluntad de un dios? le dijo con disgusto. 
 
    -Por supuesto, la gente se lo merecía, todos son unos pecadores, era feliz contándole su historia, verás estaban tan confiados en su seguridad que no se esforzaban en lo absoluto, creían que nada les iba a pasar mientras estuvieran dentro de los pilares. Yo les demostré que no, que siempre hay que estar alerta, no se sabe cuándo un psicópata los va a poner en peligro. No sé si sabías, pero los pilares están conectados y cada símbolo tallado es necesario para que la barrera que crean funcione, con borrar uno solo esta desaparece, así que una noche lo hice, y como sabrás los monstruos entraron. Mataron como a veinte personas, en la mañana todos se encontraban desconcertados, nadie podía entender que había pasado, ese fue el momento para deshacerme del profeta. Inventé la historia que los pilares se debilitaban y había que fortalecerlos de nuevo. Todos sabían que yo había viajado con el profeta y me creyeron, venían como idiotas a preguntarme cómo hacerlo, les dije que necesitábamos la esencia del profeta, su vida era lo único que reestablecería el poder de los pilares. Recuerdo muy bien la cara de asombro que pusieron cuando se los dije, pero sin dudarlo fueron por él, su miedo era más grande que cualquier respeto o cariño que le tuvieran ¡ovejas! eso es lo que eran, lo que son, siempre buscando a quién seguir, que les digan que hacer, porque no son capaces de pensar por sí mismos, el desprecio a los demás era evidente en su voz. Al rato lo trajeron, el preguntaba el motivo de sus acciones, la gente solo le pedía perdón, le decían que solo hacían lo mejor para el pueblo. Lo pusieron frente a mí, el me miro desconcertado y me preguntó que pasaba, yo le dije que no se preocupara, que su sacrificio no sería en vano. Intento decir algo, antes de que lo hiciera, les ordené que lo amordazaran y lo llevaran de inmediato a uno de los pilares, me hicieron caso sin dudarlo. Con todo listo, me pare en frente de ellos y les hable… “hermanos como ya se dieron cuenta nuestro pueblo está en peligro, las criaturas que acechan el bosque pueden atravesar la barrera que forman los pilares, esta se ha debilitado y solo el sacrificio del profeta la puede restaurar, como a ustedes, a mí me duele hacer esto, pero es nuestra única opción, si dejamos los pilares en ese estado... esta noche seremos atacados de nuevo, por eso con todo el dolor de mi corazón debemos realizar este sacrificio” la miró y sonrió de nuevo. 
 
    -Su boca es la de una víbora, solo veneno sale de ella, Cirhyl ya no se asombraba de lo que era capaz de hacer. 
 
    -Si vieras como lloraban por él, la sonrisa en su cara se hizo más grande, aun así… le prendieron fuego tan rápido como pudieron, oír sus gritos fue todo un placer, no creo que se haya dado cuenta de mis verdaderas intenciones, habrá pensado que yo simplemente tenía la idea equivocada, que no sabía lo que hacía... o que se yo, la verdad no me importó, me deshice de él y eso era lo importaba. 
 
    -Entonces si pueden morir, con una daga o con fuego, me alegra saberlo, no veo la hora de meterle un palo en llamas por la boca, y hacérselo tragar, lo dijo con rabia. 
 
    -Huy que miedo, me gustaría ver que lo intentaras, pero si, no somos inmortales, y mañana lo descubrirás, por el momento déjame continuar. Una vez todos regresaron a sus casas fui al pilar y volví a tallar el símbolo que había borrado, esa noche ningún monstruo apareció, la gente supuso que fue gracias al sacrificio, desde ese día me creían todo lo que les decía, fuera verdad o mentira. Por un tiempo los mantuve vivos, hasta que me aburrí de ellos, ya habían dejado de serme útiles, era la hora de su castigo. Una noche derrumbe uno de los pilares y me marche, los demás pueblos me estaban esperando. Y eso es lo que he estado haciendo desde entonces, llevando el castigo divino a todo este bosque, lo que la voz demanda y… divirtiéndome mientras lo hago. 
 
    -Y cada vez que aparece un profeta… usted lo quema, para no tener competencia. 
 
    -No necesito que alguien más este por ahí llevando la palabra de un dios falso, por eso primero les doy esperanza, y seguridad de que él los va a salvar, para cuando menos se lo esperen… entregarlos al verdadero dios. Lo bueno es que tengo todo el tiempo del mundo para hacerlo, tantos años de vida lo habían vuelto demente. 
 
    -Solo utiliza a Iadal como cebo, mientras se los entrega a la voz del vacío… hhmm… así que usted es solo un títere, justo como Iadal le dijo, hasta tiene la cara de uno. 
 
    -Lindo insulto, pero no funcionan conmigo, yo me considero un medio por el cual él ejerce su voluntad, y me deja hacer lo que quiera mientras llega su juico, me deja ser mi verdadero yo. 
 
    Era ya casi de madrugada, se les pasó la noche sin darse cuenta, ambos se encontraban cansados y con sueño. Por mas que quiso, no pudo encontrar una forma de escaparse, además le intrigaba saber por qué le dijo su historia. 
 
    - ¿Por qué me contó todo eso? 
 
    -No quiero que mueras en la ignorancia, te mereces la verdad y ahora la sabes, se levantó de su silla, estiró su cuerpo y bostezo, necesito dormir un poco, se dijo a sí mismo, puso la silla junto a la mesa, la miró y le dijo, que lastima no poder pasar más tiempo contigo, pero… creo que una fue suficiente, duerme que hoy es tu gran día, hoy te conviertes en un mártir.  
 
    Ella se recostó y se tapó por completo, debajo de la manta rezaba por un milagro, rezaba porque sus amigos la salvaran. Sin darse cuenta se quedó dormida, soñó de nuevo con el cuarto donde la voz le hablaba, se despertó en él y comenzó a llamar a Iadal, gritaba ese nombre con todas sus fuerzas, hasta que le respondió.  
 
    - “Lamento que tengas que pasar por esto” 
 
    - ¡Si eres un dios, porque no me ayudas como la has hecho antes! 
 
    - “Tus amigos te han de ayudar, solo te quiero decir que tienes que seguir el camino fuera del bosque y llegar a la ciudad, hay un bote en uno de los puertos tómalo y dirígete al este” 
 
    - ¿De qué hablas? ¡por qué no me sacas de aquí! la voz no le respondió ¡Iadal! ¡¿Iadal?! ¡IADAAAAAAL!  
 
    Se despertó de un salto, furiosa gritó porque no la ayudaba, que clase de dios era él, que la dejaba sufrir de esa manera, no solo a ella si no a todos los que han muerto por culpa de Alfrohm y la voz. Frustrada se sentó en la cama, solo le quedaba esperar que fuera verdad lo que le dijo, no podía hacer otra cosa. 
 
    El día trascurrió en medio de preparaciones para el ritual, la gente se veía feliz, no parecía importarles el quemar a una persona, todo lo contrario, ansiaban hacerlo. El lavado de cerebro de Alfrohm funcionaba a la perfección, de no ser por Jothe, Cirhyl y los otros nunca saldrían de ese pueblo, la noche se acercaba y la única oportunidad de rescatarla con ella. 
 
    En la plaza todos se encontraban listos, frente a la casa del padre Alfrohm esperaban por él y Cirhyl. En el sótano dos mujeres se encontraban con ella, le ponían unas vestimentas para la ceremonia, una falda y una blusa rojas con los símbolos cosidos. Les decía todo lo que Alfrohm le contó y lo que le hizo, ellas no le prestaban atención, tenía al pueblo en la palma de la mano, nadie dudaba de su palabra. La forzaron a vestirse y esperaron a que el padre llegara, de nuevo le amarraron los pies a la cama. Sus pasos se oían en el techo, caminaba despacio, bajó de igual manera, no daba un paso hasta que ambos pies estuvieran en el mismo escalón. Su ropa era distinta, vestía todo de blanco, su pantalón era de una tela delgada, encima un abrigo de cuero del mismo color. 
 
    -Déjenos solos, les dijo a las dos mujeres, ellas bajaron la cabeza y salieron. 
 
    -Que ridículo se ve en eso, Cirhyl lo decía con desprecio. 
 
    -No tanto como tu cuando estés gritando por tu vida, se río y tomó uno de los libros ¿estás lista? 
 
    -No se va a salir con la suya, téngalo por seguro, ella confiaba por completo en que Kaihm, Milah y Neijhi la salvarían.  
 
    -Yo creo que sí, la miró de reojo, sé que piensas que tus amigos van a intentar algo, que van a venir a rescatarte y huirán juntos, no no no, no va a ser así, volteó la mirada a las escaleras, alguien más bajaba, Jothe, dile lo que piensan hacer sus “amigos” 
 
    -Están esperando una señal mía para venir por usted, lo dijo sin ninguna emoción, se paró al lado de el con las manos cruzadas en la espalda. 
 
    -Yo sabía que ellos intentarían hacer algo para detener la ceremonia, en vez de dejarlos idear un plan… yo lo hice por ellos. Ahora se encuentran en su casa esperando una señal que nunca va a llegar, para cuando se den cuenta ya será demasiado tarde, estarás atada en la silla lista para cumplir tu destino. Cuando Jothe le cuente al pueblo lo que intentaron hacer, serán ejecutados como unos apóstatas. 
 
    Cirhyl solo podía escuchar con horror mientras le explicaba, miraba a Jothe con odio, el solo se quedó de pie allí, sin decir nada, con su mirada al vacío. 
 
    -La ceremonia ya va a empezar, súbela cuando termine mi discurso, se dirigió a las escaleras, volteó y con una sonrisa de oreja a oreja le dijo a Cirhyl ¡gracias por tu sacrificio! 
 
    Jothe no decía nada, ni la miraba, Cirhyl sentada en el borde se la cama llorando, maldecía su suerte, era como dijo Kaihm eventualmente se le acabaría. Afuera se escuchaba a Alfrohm hablar, su sermón era el de siempre, alabado sea Iadal y demos las gracias a los símbolos, oírlo la enfureció, y acrecentaba su odio por el pueblo. Buscaba una forma de escaparse, pelear contra Jothe no era buena idea, era demasiado grande y fuerte, pensó en razonar con él. 
 
    -Porque nos haces est… 
 
    - ¡CALLESE! Le gritó sin aviso, sus mentiras no la van a salvar, y no van a funcionar conmigo, la miraba con rabia, todo este tiempo nos mintió a mí y a mi familia, la tratamos como a una de nosotros y así es como nos paga… traicionándonos, escondiendo quién era en realidad, sabiendo que su sacrificio es la salvación del pueblo ¡negándonos esa salvación! Me voy a asegurar que arda hasta que sus huesos sean cenizas, después…después nos encargaremos de Kaihm y los otros, volvió a su postura de guardia, en su rostro la expresión de ira continuaba, miraba hacia la pared, no quería verla. 
 
    Cirhyl, asustada por sus palabras se acurrucó en la cama, se había resignado, ya no podía pensar en cómo escapar, solo en cómo iba a morir. La imagen de las llamas rodeándola consumían sus pensamientos, sus amigos siendo asesinados, podía verlos en el suelo en un pozo de sangre, y Alfrohm al pie de ellos, sonriendo. Se preguntaba qué pasaría con su familia, nunca sabrán lo que le pasó, y Alfrohm, un día llegaría hasta su pueblo llevando sus mentiras ¿la gente se volvería igual a la de éste? Esperaba que no fuera así, ellos eran más inteligentes, se decía, no caerían en esa farsa, tenía que pensar de esa manera para no caer en el desespero. Por ahora solo deseaba no sentir nada, quería morir rápido, se tapó la cara con la manta y siguió llorando. 
 
    Alfrohm ya casi terminaba su discurso, se encontraba parado en una pequeña tarima frente a su casa, con Geddahrt a su lado. Tenía a todo el pueblo emocionado, ellos gritaban esperando con ansias la ceremonia, esperando una nueva época de protección.  
 
    Un sonido como el de un árbol que cae se escuchó por todo el pueblo, ya estaba oscuro y no se podía ver que era o de donde provenía. Uno de los aldeanos llegó corriendo a la plaza, un anciano con un sombrero ancho de paja y una bufanda que utilizaba para taparse la boca mientras tosía, asustado les dijo a todos. 
 
    - ¡El pilar, cof, cof,  el pilar se cayó! ¡los monstruos vienen! 
 
    La plaza quedó en silencio, caras de asombro y miedo se plasmaban en la gente, confundidos no sabían que hacer, miraban al padre esperando que les dijera algo. Geddahrt no lo dudo un segundo y corrió a la casa donde se encontraba Kaihm y los otros. Una luz naranja se levantó detrás de la iglesia, en segundos esta se encontraba cubierta en llamas, Alfrohm llamó a Geddahrt, él se detuvo, sabía lo que quería, la iglesia era la prioridad. Reunió a algunos hombres para apagar el fuego. Le dijo al resto del pueblo que se refugiaran en sus casas, ordenó a cuarto aldeanos que hicieran guardia en su casa, por ningún motivo debían dejar salir, o entrar a alguien, les advirtió que habría terribles consecuencias si algo le pasaba al sacrificio, los dejó y corrió a la iglesia a ayudar. En segundos la plaza quedó vacía, el fuego ya casi consumía el edificio, Alfrohm la dio por perdida y les dijo a los hombres que la intentaban apagar que dejaran así, no estaba cerca de ninguna otra casa por lo que el fuego no se iba a esparcir. Ahora lo más importante era reparar el pilar, llamó a todos los que ayudaban en la iglesia, les dijo que fueran con él a ver qué había pasado. Geddahrt todavía quería ir por su papá, pero si los monstruos entraban en el pueblo sería el final de todos. Buscaron al hombre que les advirtió para que los llevara al lugar, pero no lo encontraron por ningún lado, nadie lo vio bien como para identificarlo, debió salir a esconderse. Sin saber bien cual pilar fue, se dirigieron en la dirección de la que el vino. 
 
    En la casa de Alfrohm, los cuatro guardias vigilaban que nadie se acercara. Habían pasado como diez minutos desde que Alfrohm se marchó, el anciano que dio el aviso caminaba apurado hacia ellos, aún con la tos les dijo. 
 
    -Tenemos problemas, el padre Alfrohm los necesita, cof, para levantar el pilar, los monstruos se acercan, cof cof, inmediatamente les señaló al norte del pueblo, la tos se hizo más pronunciada, seguía cubriéndose la boca con la bufanda. 
 
    Asustados por la posibilidad de un ataque corrieron sin pensarlo, le pidieron al anciano que se quedara y no dejara entrar a nadie, él les dijo que no se preocuparan, nadie entraría. 
 
    En el sótano, Jothe se encontraba confundido sin saber que estaba pasando, los gritos de la gente lo preocupaban, su familia podía estar en peligro. Sin embargo, no iba a dejar a Cirhyl sola, el padre Alfrohm nunca le perdonaría si ella llegaba a escapar. La puerta del sótano se abrió, Jothe se asomó para ver quién era, esperó un momento, pero nadie bajó, llamo al padre. 
 
    - ¿Padre Alfrohm... es usted?  
 
    El lugar estaba en silencio, subió con cuidado, preguntando si había alguien ahí, nadie le respondió. Se habría abierto sola, pensó, tal vez el padre no la cerró bien al salir, se convenció de que no era nada. Fue a cerrarla para asegurarse de que nadie entrara, tan pronto llego a la puerta, una sombra corrió hacia él y lo empujó, cayó rodando por la escalera hasta llegar a la pared, se golpeó la cabeza contra ésta y perdió el conocimiento. Cirhyl se asustó al verlo, no entendía que estaba pasando. Alguien bajó corriendo, el sonido de los pasos la espantó aún más, el aciano se asomó, se quitó el sombrero y le dijo. 
 
    - ¿Que esperas? ¡Vámonos! era Kaihm. 
 
    Tres días antes, después de que Jothe les dijo por primera vez que los iba a ayudar a rescatar a Cirhyl, ellos discutieron sus opciones. 
 
    - ¿De verdad vamos a confiar en él? Les preguntó Milah.  
 
    -Claro que no, en nadie de este pueblo, le respondió Kaihm.  
 
    Neijhi dejó salir un suspiro de alivio, pensé que era el único que pensaba de esa manera, si hay algo que he aprendido en todo este tiempo es que nadie se opone a Alfrohm y mucho menos traicionarlo. 
 
    - ¿Entonces que vamos a hacer? Milah sonaba muy preocupada. 
 
    -Mañana por la noche nos reunimos y discutimos ideas, vayan pensado mientras tanto, les dijo Kaihm .  
 
    A la noche siguiente durante la comida, después de que Jothe les dijera su plan, se sentaron en silencio, esperando que alguien dijera algo. 
 
    - ¿Si creen que nos va a dar alguna señal? Neijhi fue el primero en hablar. 
 
    -La única señal que vamos a ver es el fuego donde van a quemar a Cirhyl y después a la muchedumbre venir por nosotros, Kaihm lo dijo con sarcasmo. 
 
    -Entonces tienes un plan ¿cierto? Milah esperaba que sí. 
 
    -Eso creo, o por lo menos el principio de uno, su tono cambió a uno más serio, en la parte norte del pueblo hay un gran árbol cerca a uno de los pilares, si lo derribamos y les hacemos creer que fue el pilar el que se cayó, podemos crear una confusión, en medio de ella tendríamos nuestra oportunidad se sacar a Cirhyl. 
 
    -Se de qué lugar hablas y está bastante retirado de la plaza... pero como vamos a hacer para que ellos vayan a ese sitio, Neijhi les dijo, al mismo tiempo que pensaba en algo. 
 
    -No creo que vayan a hacer caso a alguno de nosotros, le dijo Milah.  
 
    -Tenemos que ir a la plaza y gritarles que el pilar se cayó, que los monstruos ya vienen, eso los va asustar lo suficiente como para que entren en pánico, se quedó pensativo unos segundos … ¿y si creamos otra distracción?  
 
    -Como que, Kaihm lo escuchaba con atención. 
 
    -Que les parece prenderle fuego a la iglesia, eso los va a dividir más. 
 
    - ¡Hagámoslo! Kaihm le respondió sin pensarlo, y yo les voy a decir lo del pilar. 
 
    - ¿Y si te reconocen? Le preguntó Milah.  
 
    -Ya se me ocurrirá algo, lo importante es que ya tenemos un plan. Neijhi tú te encargas de la iglesia, una vez le hayas prendido fuego, te espero en la casa de Alfrohm para que me ayudes a sacarla, Milah lleva todas nuestras cosas a la salida este del pueblo, esa es la más cercana al rio. 
 
    -Allá los espero… a todos, se veía preocupada. 
 
    -Neijhi, mientras yo bajo por ella ve al segundo piso y mira si es verdad lo de las espadas, si no nos mintió Jothe las vamos a necesitar. 
 
    -Entendido… aunque… ¿si vas a poder tu sólo? que vas a hacer si hay alguien con ella. 
 
    -Lo averiguare en ese momento, sin saber todos los detalles nos toca actuar de improviso. 
 
    -Y una vez afuera ¿para donde cogemos? Les preguntó Milah.  
 
    -Cruzaremos ese puente cuándo lleguemos a él, por el momento enfoquémonos en sacarla, un paso a la vez, Kaihm trató de calmarla, entonces en eso quedamos, mañana por la noche todos van a estar reunidos en la plaza y creerán que nosotros nos vamos a quedar en la casa, esperando la señal, nadie nos va a buscar. Estoy seguro que Alfrohm dará un discurso, su ego no lo puede resistir, cuando lo escuchemos ese será el momento de actuar. Buena suerte para todos, se quedaron en silencio unos minutos, asimilando el plan, es mejor que me vaya, Geddahrt sospecha de mí y no quiero darle más motivos, duerman bien y nos vemos mañana. 
 
    Cirhyl miró a Kaihm sorprendida, no podía creer que estaba ahí. Intentó levantarse, pero sus pies seguían atados a la cama. Kaihm se le acercó para preguntarle por qué no se ponía de pie. Ella removió la manta y le mostró sus piernas, al verla amarrada a la cama se sintió desolado. En sus tobillos había varias heridas causadas por las cuerdas, y por ella misma al tratar de soltarse, la sangre seca formaba costras alrededor de ellos. Desamarro sus pies y la ayudó a levantarse, apenas si podía hacerlo, se tambalea, las piernas le temblaban, tuvo que sostenerla para que no se cayera. Al mirarla de cerca notó unas marcas rojas en su cuello, quiso preguntarle qué fue lo que le pasó, pero de su boca solo salió una disculpa. 
 
    -Perdóname por demorarme tanto, unas lágrimas bajaron por su rostro. 
 
    Ella levantó la mirada y llorando también, le dijo, gracias por venir por mí, lo abrazó muy fuerte, sácame de aquí, te lo ruego. 
 
    La tomó entre sus brazos y la alzó, ella se agarró de su cuello, salieron del sótano en busca de los demás, volteó a mirar por última vez ese lugar donde perdió una parte de ella, una que sabía, no volvería a recuperar. Arriba ya lo esperaba Neijhi con cuatro espadas en sus manos, al verla se le acercó y la besó en la frente. 
 
    -Cuánto me alegra verte, no te preocupes ya te vamos a sacar de este pueblo, miró a Kaihm y le dijo, lo de las espadas era verdad, no son como nada que haya visto, de seguro nos van a servir, parecían de acero, sus hojas eran muy filosas, se cortó con una al rozarla con la mano, los símbolos grabados por todo el centro, en una depresión que la recorría hasta la mitad, la guarda era de un material como de piedra y el mango recubierto en cuero. En total median un metro, tan livianas que no le costaba cargar las cuatro. 
 
    -No perdamos más tiempo, ya se debieron dar cuenta que no pasó nada con los pilares, busquemos a Milah y larguémonos. 
 
    En la parte norte del pueblo Alfrohm y los demás llegaron a ver que había sucedido. Les ordenó que se separaran a buscar cuál de los pilares fue el que se cayó. Recorrieron el lugar, pero todos se encontraban en perfecto estado, al rato llegaron los cuatro que dejo de guardia en su casa. 
 
    - ¿Padre en que podemos ayudar? Le preguntó uno de ellos. 
 
    Él se sorprendió al verlos, que carajos hacen aquí, les ordené que no se movieran de la casa, su actitud se hizo más agresiva ¡regresen de inmediato imbéciles! 
 
    -Pero usted nos mandó a llamar, le dijo el hombre de forma sumisa. 
 
    - ¡Y para que los voy a necesitar! Le gritó.  
 
    -Para ayudarlo con el pilar que se cayó, el pobre estaba aterrado de hablarle. 
 
    Alfrohm iba a continuar gritándole cuando de un lado sale Geddahrt diciendo que encontró lo que se había caído.  
 
    - ¡Fue un árbol! uno grande, por eso el ruido, pero no se cayó solo, alguien lo derribó.  
 
    - ¿Quién les dijo que vinieran? Les preguntó Alfrohm.  
 
    -El mismo hombre que llegó diciendo que se había caído un pilar, nos dijo que el padre necesitaba de nuestra ayuda... y se quedó vigilando la casa. 
 
    Él lo pensó un momento, todo eso no podía ser una coincidencia, Geddahrt ve de rápido a buscar a tu papá y sus amigos, el no dijo nada solo corrió a la casa de Milah y Neijhi, el resto vengan conmigo… y ustedes.... más les vale que ella siga allí, todos lo siguieron. 
 
    Geddahrt entró llamando a su papá, buscó en las habitaciones, no había nadie, revisó los armarios y gabinetes, se habían llevado todo. 
 
    -Porque me haces esto papá ¿que acaso ella es más importante que yo? Se dijo en voz alta, decepcionado regresó a la casa de Alfrohm. 
 
    Al llegar a la plaza el fuego ya había consumido por completo a la iglesia, solo quedaban sus restos llameantes. Alfrohm se apresuró a entrar en su casa al ver que no estaba el anciano. Los hombres que debían cuidarla entraron en pánico, tenían miedo de las represalias del padre. Al bajar las escaleras lo primero que vio fue a Jothe en el piso, inconsciente, pasó por encima de él, la imagen de la cama vacía lo hizo perder la razón, gritaba como loco, tiraba las cobijas por todo lado, tomaba los libros de las repisas y los arrojaba contra la pared. Sintió una ira incontrolable por primera vez en muchos años, su único pensamiento era el de matarlos, matarlos lentamente y con el mayor sufrimiento. 
 
    Geddahrt llegó a la casa y escuchó los gritos, preguntó a los que estaban afuera que había pasado. Asustados le respondieron que no sabían, aunque se lo podían imaginar, se armó de valor y bajo al sótano. El lugar estaba destrozado por completo, libros por todos lados, la mesa y la cama patas arriba, Jothe apenas si estaba recobrando el conocimiento. De rodillas en el piso se encontraba el padre Alfrohm, Geddahrt se le acercó y le preguntó si se encontraba bien. 
 
    - ¡¿Bien?! ¡Le parece que estoy bien! su voz era amenazante, reúna a todas las personas que pueda en la plaza, no la vamos a dejar escapar. 
 
    Geddahrt salió de inmediato y le dijo a los que estaban afuera que llamaran a todos tan rápido como pudieran, iban a salir a buscarlos. En menos de media hora ya estaba el pueblo reunido en la plaza. Geddahrt les dijo que saldrían al bosque, pidió voluntarios para que los acompañaran, como setenta personas se ofrecieron. Ellos ya sabían para que los habían llamado y llegaron armados. Alfrohm salió y le quitó una antorcha a uno de los aldeanos, con una mirada furibunda atravesó la plaza, lo único que dijo fue “síganme” la gente lo hizo sin pensarlo. Los demás se quedaron en la plaza rezando para que la encontraran. 
 
    Habían pasado más de tres horas desde que oscureció, Kaihm y su grupo llevaban como de media hora de ventaja. El seguía cargando a Cirhyl, sus piernas aún no le respondían, ella lo abrazaba con fuerza. Neijhi le entregó una de las espadas a Milah y se amarro las otras a la espalda. Paraban seguido a descansar, lo que le daba tiempo a Alfrohm para alcanzarlos, la distancia se reducía con cada minuto. La noche no era muy oscura la luna llena iluminaba suficientemente el bosque para que vieran el camino. Detrás de ellos, a lo lejos, veían las luces de las antorchas, su brillo crecía como un amanecer, se estaban acercando. De nuevo apresuraron el paso, debían alejarse lo más que pudieran, no los iban a seguir para siempre, en algún momento desistirían, por lo menos eso esperaban.  
 
    Alfrohm tenía a toda su gente siguiendo el camino, sabía hacia donde se dirigían. Le costaba disimular su rabia, era la primera vez que alguien se le escapaba, la primera vez que alguien era más listo que él, esa burla no tenía perdón, nadie podía superarlo en inteligencia, no a él, que ha vivido por cientos de años. Cuando los atrapara, los iba a torturar de tantas maneras, que le rogarían por una muerte rápida, y el disfrutaría diciéndoles que no. Ese pensamiento era su principal motivación 
 
    Las personas que lo acompañaba se empezaban a preocupar, nunca habían estado tan tarde fuera del pueblo, lejos de la protección de los pilares. Si algún monstruo se les aparecía estarían indefensos, por mas que llevaran armas, ellos solo eran granjeros, no sabían pelear. Algunos se preguntaban si el padre estaba en sus cabales, era la primera vez que lo veían de esa manera, con tanta ira, podría no estar pensando con claridad. Para el pueblo era importante realizar la ceremonia, pero ponerlos en riesgo de esa manera no, aun así, nadie se atrevió a decirle algo, el respeto que le tenían se convirtió en miedo. Rogaban para que supiera lo que hacía, y que nada se les apareciera. 
 
    -Esperen un momento…n-necesito descansar, fatigado, Kaihm les dijo a los demás, eres m-más pesada… de lo que p-pareces, hablaba sin aliento. 
 
    -No cambias, siempre bromeando, le dijo Cirhyl. 
 
    -No es broma… de v-verdad… estás pesada… dame unos segundos, seguía tratando de recuperar su aliento.  
 
    - ¡Esta bien, bájame! déjame mirar si ya puedo caminar, le ofendió un poco el comentario. 
 
    Kaihm la bajó con cuidado, ella puso sus pies en el suelo y se soltó, aún le dolían los tobillos, pero logró pararse. 
 
    - ¿Estás segura que puedes hacerlo? Le preguntó Neijhi.  
 
    -Ella puede, le respondió Milah, Cirhyl la miró y con más confianza intentó caminar. 
 
    El silencio en el bosque no daba un buen augurio, en cualquier momento podía aparecer un monstruo, si tan solo los dejaran de perseguir podrían acampar. Alfrohm era implacable en su búsqueda, no pensaba parar por nada, solo le importaba atraparlos.  
 
    El sonido que no querían escuchar se oyó a lo lejos, los gritos rompieron el silencio. De los árboles salieron espantadas las aves, animales pequeños corrían a esconderse en sus madrigueras, la vida se había esfumado del bosque, en señal de la llegada de la muerte. Los aldeanos quedaron paralizados de inmediato, menos Alfrohm, nada parecía detenerlo. Por un momento pareció que se alejaban, nadie movía un musculo, el miedo hizo que algunos comenzaran a regresar, los demás miraban al padre esperando que él les ordenara volver al pueblo. Geddahrt fue detrás del padre y lo tomó del hombro, se volteó con una mirada iracunda, le apretó la mano con fuerza, Geddahrt trató de soltarse, pero no pudo. 
 
    - ¡Nunca me vuelva a tocar! lo dijo despacio y apretando los dientes. 
 
    -Padre el monstruo se acerca, debemos regresar, dijo mientras se soltaba la mano, en ese momento le atemorizó su respuesta. 
 
    - ¡No hasta que los encontremos! que los hombres armados se preparen para pelear, diles que si alguno se va… ¡lo voy a considerar un apóstata! Los vamos a atrapar y los voy a matar, nadie se burla de mí, ¡NADIE!, dio la vuelta y siguió caminando. 
 
    Ese no era el hombre que conocía, Geddahrt veía que lo único que le interesaba era la venganza, estaba consumido por ella. Mucha gente iba a morir si continuaban siguiéndolo, y a él no le iba a importar, por miedo a ser considerados apostatas harían lo que fuera. Sabiendo lo que le podía pasar, Geddahrt tomó una decisión, les dijo a todos que regresaran de inmediato al pueblo. Alfrohm se detuvo, todo quedó en silencio por un instante, levantó la cabeza, tomó tanto aire como pudo y gritó con todas sus fuerzas, tan fuerte que hizo eco en el bosque, un grito gutural como nunca habían escuchado. El miedo se apoderó de todos al escucharlo, la mirada de terror de los aldeanos se confundía con la de estupefacción. De nuevo otro grito más ¿porque lo hacía? se preguntaban. Se volteó y con los ojos rojos, llenos de rabia les dijo. 
 
    - ¡Todos ustedes son unos traidores y merecen morir! ¡su día del juicio a llegado! 
 
    Los gritos del monstruo comenzaron a acercarse, en ese momento el caos se apodero del grupo, comenzaron a correr en todas direcciones, como animales asustados. Geddahrt se quedó quieto, pensando en su papá, en que tenía la razón, pero ya era demasiado tarde, el destino de todos ellos estaba sellado. Alfrohm no se movió, quería verlos sufrir, como a él no lo atacaban los monstruos, no le preocupó nada. Pronto empezaron a escucharse los gritos de los aldeanos, se mesclaban con los de la criatura, no se distinguían unos de otros, pero todos eran de dolor y sufrimiento. Los árboles se movían a su paso, como si le estuvieran abriendo camino, parecía que nada lo detenía. Los ojos de Alfrohm estaban completamente abiertos, no quería perderse ese espectáculo, los clamores de ayuda eran como una sinfonía para sus oídos, se encontraba extasiado, no paraba de sonreír. 
 
    Geddahrt sólo veía con horror como todos los que conocía morían, sus cuerpos descuartizados caían por todo lado. El hueco en sus rostros se grababa en su mente, cada imagen se repetía una y otra vez, hasta el punto en que era lo único que veía. Las antorchas se habían apagado, los palos humeantes yacían en el suelo, solo el brillo rojo de la madera chamuscada quedaba en estos. En medio de toda esa confusión, Alfrohm observaba estático, con su antorcha en la mano disfrutaba como morían. Geddahrt busco refugio detrás de un árbol, el miedo no lo dejaba actuar, esperaba con angustia el momento de su muerte. No podía ver a la criatura, solo su sombra borrosa moviéndose de un lado para el otro, atrapando a sus presas. 
 
    El cielo se oscureció, nubes negras, cargadas de lluvia aparecieron de repente, despareciendo a la luna, como si el monstruo las hubiera invocado para ocultarlo de ellos. De lo poco que podía discernir, la criatura media como dos metros, pero su forma le era elusiva. Acurrucado junto al árbol se asomaba a ratos, buscando su oportunidad para escapar, los gritos de la bestia eran muy fuertes, no lo dejaban concentrarse y los de la gente lo perturbaban aún más, gritos ahogados por la sangre en sus bocas.  
 
    Kaihm y los otros escuchaban con horror, sabían que estaba pasando, pero no podían hacer nada por esa gente, lo único que podían hacer era huir. En cualquier momento ellos serían los próximos, estaban tan asustados que solo pensaban en correr. Cirhyl no avanzaba muy rápido, corría muy torpe, Kaihm que estaba a su lado la alzó de nuevo y apresuró el paso, debían encontrar un lugar seguro para esconderse y pronto. Neijhi y Milah buscaban donde acampar, el área alrededor del camino era demasiado abierta, con muy pocos árboles, los dejaba desprotegidos y no querían arriesgarse a que de pronto Alfrohm los encontrara, si llegara a escapar del monstruo. El tiempo se les agotaba, y con ello llegaba el desespero. 
 
    Geddahrt no aguantó más, los sonidos de la gente muriendo, de nuevo pensó en su papá y en que debió escucharlo. Ahora ya era demasiado tarde, todos iban a morir por su culpa, no, por culpa de Alfrohm, “si, es su culpa, él nos hizo esto, yo solo seguía órdenes”, pensó, trataba de justificar sus acciones. Alfrohm por su parte, seguía mirando su obra con una sonrisa en la cara, Geddahrt lo veía sin creer que alguien pudiera ser así de cruel. No pudo soportó otro segundo y corrió hacia él, con la intención de matarlo, tomó una roca del piso dispuesto a acabar con su vida. Alfrohm lo vio venir de frente pero no se movió, Geddahrt lo golpeó en la cabeza tan fuerte como pudo, un chorro de sangre le cayó en la cara. El siguió ahí, de pie con su cabeza de lado, lentamente la volteó, la sangre le corría por la cara, la piel de donde lo golpeó le colgaba, exponiéndole el cráneo, pedazos de hueso sobresalían. Geddahrt no reaccionaba, no podía quitar la mirada de su cara, de toda esa sangre que brotaba. De repente sus heridas comenzaron a cerrarse, el solo miraba, no podía creer lo que veía, con voz temblorosa le preguntó.  
 
    - ¿Q-q-que… es… usted? 
 
    Alfrohm lo tomó por el cuello con sus dos manos y lo levantó ¡soy el heraldo de la voz del vacío! Su mirada era de pura maldad. 
 
    Lo apretaba despacio, quería disfrutarlo, Geddahrt se quedaba sin aire, sus ojos comenzaban a rodar hacia atrás, con sus manos lo golpeaba y trataba de soltarse, pero le ganaba en fuerza. El suelo tembló de repente, algo se acercaba, unas pisadas retumbaban en el piso, cada vez más fuerte, como si lo fueran a envestir. Movió a un lado la cabeza de Geddahrt y vio una sombra gigante acercarse. Lo tiró a un lado y gritó “¡DENTENTE!” la sombra le pasó por encima, atropellándolo. Geddahrt alcanzó a verlo dando vueltas debajo de las patas del monstruo. La criatura no iba por el sino por dos personas que huían detrás. Su cuerpo quedó todo contorsionado, brazos y piernas rotos, doblados en posiciones que no deberían, en su torso se podían ver algunas de sus costillas sobresalir, rotas y en pedazos, su cara estaba ensangrentada con uno de sus ojos por fuera, parecía que una roca inmensa le hubiera caído encima. Geddahrt no se podía imaginar cuanto pesaba ese monstruo para hacerle eso a un hombre. Fue hasta él y Se paro a su lado, le dio una mirada de lástima y le dijo. 
 
    -Maldito sea padre… porque nos hizo esto, todos creíamos en usted ¿¡Por qué nos traicionó!? De su boca solo salían ruidos incoherentes, su mandíbula estaba desencajada, Geddahrt vio que no iba a sacarle una respuesta, no creía que se fuera a recuperar de eso y se marchó. En la boca deshecha de Alfrohm trató de formarse una sonrisa, pero solo pudo hacer una mueca deforme. 
 
    Milah llamó a los otros, había encontrado un lugar para acampar. Era una cueva en la falda de una colina, la entrada era pequeña, formada por un arco de rocas, sin pensarlo entraron de inmediato. El frío en ese lugar penetraba hasta los huesos, pero era la única opción para pasar la noche. Del techo goteaba agua, creando mucha humedad, aunque en esa situación no podían ser exigentes. Lo primero que hicieron fue prender una fogata para calentarse, ya no escuchaban los gritos, eso los hizo sentirse algo seguros. Neijhi levantó la carpa, mientras Milah calentó una sopa de afán, tomó algunas verduras y las puso a hervir sin mucha sazón, lo importante era recuperar un poco de energía. Kaihm le dio a Cirhyl algo de ropa para que se cambiara, entró en la carpa cuando Neijhi terminó y se cambió. Se quitó las prendas que le habían dado para la ceremonia, estando desnuda miraba las heridas en todo su cuerpo, en especial las que le hizo Alfrohm. Las marcas de sus manos en sus piernas y brazos, moretones en su torso y abdomen, los recuerdos de esa noche volvían a su mente como una avalancha que no podía detener. Sus gemidos, su olor, el peso de su cuerpo sobre el suyo, pero sobre todo la sensación de impotencia, sollozaba en cuclillas. Kaihm la escuchó y se acercó a la entrada. 
 
    - ¿Te encuentras bien? Preguntó, no sabiendo por lo que había pasado. 
 
    Su primer instinto fue gritarle por esa pregunta, como iba a estarlo después de lo que Alfrohm le hizo, pero ellos no lo sabían y tampoco quería que se enteraran. Respiró profundamente y le respondió.  
 
    -Estoy bien, es solo el dolor en las piernas, pero ya me está pasando… ya salgo, su mentira fue bastante creíble.  
 
    Kaihm no quiso insistir y la dejó, se sentó y le recibió un plato de sopa a Milah.  
 
    -Ella es fuerte, lo que sea que le haya pasado lo superara, solo debemos estar ahí para cuando quiera hablar, dale tiempo, las palabras de Milah le dieron cierto confort. 
 
    Era casi media noche, decidieron descansar un poco, como siempre tomaron turnos para vigilar. Neijhi hizo la primera guardia, Kaihm durmió afuera de la carpa, Milah se quedó con Cirhyl, ella la abrazó y se durmió en minutos, Milah hizo lo mismo, pero no cerró los ojos, quería estar preparada por si algo pasaba. 
 
    Faltando unas horas para el amanecer, Neijhi despertó a Kaihm para que lo relevara. En la carpa el sueño le ganó a Milah y se durmió. Neijhi se recostó en el mismo lugar donde estaba Kaihm, se encontraba agotado y se durmió en segundos. El cielo se despejó de nuevo, confiado Kaihm salió a orinar. El silencio en el bosque le daba escalofríos, el monstruo aún se encontraba cerca, algo en él se lo decía, apenas terminó entró de inmediato y se sentó al lado del fuego. 
 
    Geddahrt había logrado escapar sin ningún rasguño, vagaba por el bosque buscando a su papá, quería gritar su nombre, llamarlo y pedirle perdón, pero eso solo atraería al monstruo. Caminó durante horas sin éxito, por lo que a él concernía ya estaban muy lejos, cansado y deprimido se sentó junto a un árbol esperando su final. Pensaba en todas las personas que murieron esa noche, en el padre ¿por qué hizo tal barbaridad? ¿fue cierto todo lo que les dijo? o ¿solo los estaba manipulando? El sueño trataba de cerrarle los ojos, luchó contra el por unos minutos, eventualmente le gano el cansancio y se durmió. Soñó con su familia, vio a su papá, a su mamá y a su hermana sentados en la sala de su casa charlando, los tres lo miraron y con sonrisas en sus caras, lo llamaron para que los acompañaran. En ese momento una ráfaga de viento frío lo despertó, los pasos de algo pesado hacían vibrar el suelo, y sabía que era. Se levantó con mucho esfuerzo, sus articulaciones parecían congeladas, le dolían con solo moverlas, aun así, continuó buscando a su papá. 
 
    Faltaba una hora para que amaneciera, Kaihm estaba atento a cualquier ruido o movimiento extraño, el miedo lo mantenía alerta. En medio del silencio escuchó unos pasos acercarse, se asomó a la entrada y vio a su hijo pasar, Geddahrt caminaba agitado mirando a su espalda, como si lo estuvieran siguiendo. Quiso llamarlo, se tuvo que tapar la boca con las dos manos, no podía arriesgar la seguridad de los demás. Cayó de rodillas mientras lloraba, seguía tapándose la boca para que no lo escucharan, el corazón le pesaba por no poder ayudarlo, ver a su hijo solo y asustado fue demasiado para él. Esperó que se alejara, quería ver quién más lo venía siguiendo, pero nadie apareció ¿podría ser que el fuera el único sobreviviente? Pensó. Salió de la cueva y lo siguió, esperaba poder hablar con él, solo que no iba a dejar que supiera donde se escondían. Lo vio refugiarse en un tronco hueco, se acercó despacio, tratando de no hacer ruido, estaba recostado de medio lado con su mirada alejada del bosque, Kaihm le tapó la boca con una mano y con el otro brazo lo agarró del cuello, en el oído le susurró. 
 
    -No hagas ningún ruido, no quiero lastimarte, apretaba con fuerza su cuello. 
 
    Geddahrt levanto sus manos en señal de que no iba a intentar nada. Kaihm dudaba de sus intenciones, pero seguía siendo su hijo, se arriesgó a confiar en él. 
 
    -No me hagas arrepentirme, en este momento mi prioridad es Cirhyl, Milah y Neijhi, muy despacio lo soltó y dejó que se diera la vuelta. 
 
    -Todos están muertos, le dijo con lágrimas en los ojos, el p-padre… los mató, sollozaba al hablar ¡no sé por qué lo hizo! Comenzó a gritar, a-a llamar al monstruo, disfrutaba viendo cómo eran asesinados… esa cosa los destrozó… y, y el solo reía, se abalanzó al pecho de su padre y lo abrazó, los dos quedaron acurrucados en el hueco. 
 
    Kaihm tomó su cabeza entre sus brazos y la acarició, le dio un beso en ella, le dolía que hubiera pasado por esa experiencia tan horrible, pero le alegro que ya no creyera en Alfrohm. Estando libre de su influencia podía verlo como era realmente, un monstruo, aunque el precio por ello fue muy alto. 
 
    -La criatura todavía está al acecho, no estamos seguros, le dijo a Kaihm ¡papá tenemos que irnos! 
 
    -Nos estamos escondiendo en una cueva cerca de aquí, ven conmigo.  
 
    -Y tus otros amigos… que dirán cuando me vean, lo decía con vergüenza. 
 
    -Deja que yo me preocupe por eso, me encargare de hablar con ellos, vamos que ya casi amanece y estaremos a salvo. 
 
    Regresaron a la cueva con cuidado, atentos a cualquier indicio del monstruo. Todos seguían durmiendo, los dos se sentaron junto al fuego y se prepararon para esperar el amanecer. Ya no faltaba mucho, seguros de que ya nada iba a pasar respiraron con tranquilidad.  
 
    El primer grito despertó a Neijhi, asustado se levantó y vio a Kaihm junto a Geddahrt, en voz baja Kaihm le dijo.  
 
    -Shhhh no te preocupes por él, se escuchó otro grito, no hagas ningún ruido, entra en la carpa.  
 
    Neijhi le hizo caso de inmediato, al entrar Milah y Cirhyl ya estaban despiertas, prendieron una lámpara, con ella entre sus manos, se sentaron con la mirada fija en la entrada. La criatura se escuchaba cada vez más cerca, en segundos estaba afuera de la cueva. Kaihm y Geddahrt se hicieron a los lados de la entrada, mirando con cuidado al bosque, esperando ver al monstruo. Sus pisadas se sintieron encima de ellos, estaba sobre colina, los gritos fueron tan fuertes que les hizo doler la cabeza, aun así, no se movieron, gritó de nuevo, esta vez les causó una migraña. Aturdidos y con la visión borrosa por el dolor, trataban de recuperarse, tendidos en el piso se agarraban la cabeza, tratando de no hacer ruido alguno. Caminaba de un lado a otro como si estuviera buscando algo, en la cueva el techo temblaba, tierra y agua caían sobre ellos, las estalactitas que colgaban comenzaban a romperse. El ruido que hacían al caer podía llamar la atención del monstruo, su situación empeoraba a cada momento. El lugar ya no era seguro y Kaihm lo sabía, su hijo también, salir al bosque no era una opción, en el instante en que lo hicieran serían presa fácil. Lo único que les quedaba por hacer, era adentrarse en la cueva y buscar una salida o un lugar en el cual no los pudiera encontrar, agachado, Kaihm entró a la carpa para hablarles. 
 
    -No podemos quedarnos aquí, en cualquier momento nos va a encontrar, como no podemos salir... solo nos queda adentrarnos en la cueva. 
 
    -Y si nos quedamos en la carpa, en ella no nos puede ver, le dijo Cirhyl. 
 
    -Si llegara a entrar, de nada nos va a valer que no nos vea, la puede tumbar sin darse cuenta o pasarnos por encima, no tenemos otra alternativa… ¡hay que buscar otra salida! De nuevo se escuchó al monstruo, el miedo los obligó a tomar una decisión. 
 
    -Debemos irnos, prepárense, Milah abrazó a Cirhyl y la miró, ella asintió, era hora de irse. 
 
    - ¿Y de lo otro qué? Le preguntó Neijhi, Kaihm sabía a qué se refería, Geddahrt.  
 
    -Hay algo que tengo que decirles... Geddahrt… mi hijo… está aquí, Cirhyl y Milah se asustaron al escucharlo, yo sé que no confían en él, pero… confíen en mí, no les va a hacer daño, les doy mi palabra, ustedes saben que no voy a dejar que nada les pase, miró a Cirhyl, te voy a proteger a como dé lugar te lo prometo. 
 
    - ¡Lo se! le dijo sin dudarlo, confío en ti. 
 
    -Yo también, si dices que no es un peligro, te creo, aun así, Milah se sentía nerviosa de que el estuviera con ellos. 
 
    -No es que tengamos muchas opciones, y entre más seamos, mejores serán nuestras oportunidades de salir con vida, Neijhi aún no estaba muy convencido de las intenciones de Geddahrt, si el intenta algo… no voy a dudar en hacer lo que sea necesario para protegerlas, le susurró a Kaihm. 
 
    -Te entiendo, y… y pienso lo mismo, ellas están primero, mi hijo lo sabe, le dolió un poco decir esas palabras, no obstante, estaba seguro de quiénes eran su prioridad. 
 
    Salieron de la carpa tratando de hacer menor ruido posible, dejaron sus maletas con la esperanza de volver por ellas tan pronto amaneciera. Se adentraron en la cueva, miraban con cuidado donde pisaban, el suelo estaba cubierto de pequeñas rocas húmedas y resbalosas, un mal paso y podían caerse, atrayendo al monstruo. La lámpara que llevaban apenas si iluminaba unos metros al frente, la oscuridad parecía tragarse la luz a su alrededor. El ambiente se hacía más húmedo, el agua bajaba por las paredes, goteaba del techo, en verdad era un ambiente miserable. Se movían por una serie de cavernas pequeñas, comunicadas entre ellas por corredores estrechos, en los que apenas cabía una persona. Caminaban en silencio, cualquier sonido provocaba un eco en ese lugar. Cuando sintieron que ya se habían alejado lo suficiente de la entrada, se sentaron a descansar. Recogían agua de las paredes y se refrescaban, por alguna razón hacía mucho calor. 
 
    - ¿creen que ya lo perdimos? Preguntó Cirhyl susurrando. 
 
    -Eso parece, le respondió Geddahrt en el mismo tono, además esa cosa es muy grande para caber en este lugar, estamos a salvo. 
 
    -Entonces deberíamos esperar hasta que amanezca, para que arriesgarnos a salir, les dijo Milah.  
 
    -Buena idea, ya no falta mucho para que salga el sol, lo mejor es esperar, Neijhi estuvo de acuerdo con ella. 
 
    - ¿Cómo sabe que tan grande es? ¿lo vio? Cirhyl le preguntó a Geddahrt. 
 
    -Solo vi una sombra, estaba muy oscuro y se movía muy rápido, p-pero era de más de dos metros, se le sentía el miedo en la voz. 
 
    - ¿Qué paso con los demás?  
 
    - ¡Todos están muertos! o por lo menos todos los que salimos a buscarlos… es nuestro castigo por seguir a Alfrohm… por creer ciegamente en el ¡como pudimos ser tan estúpidos! Se escuchaba arrepentido. 
 
    - ¿Y Alfrohm? También murió ¿verdad? Cirhyl esperaba que la respuesta fuera un sí. 
 
    -Eso… eso le pasó por encima, lo destrozó por completo, n-no creo que vaya a recuperarse de esas heridas, se le erizó la piel al recordar lo que vio, de esas es imposible que se recupere… no puede hacerlo… por Iadal, que no lo haga. 
 
    -Él me dijo… que puede sanar cualquier herida... ¿se lo dijo también?… o... ¿u-usted lo vio? Cirhyl aun esperaba que esa historia fuera mentira. 
 
    - ¿¡Él te contó eso!? Escéptico de lo que vio le preguntó ¿Como puede ser eso posible?... le di un golpe en la cabeza, y-y debió matarlo, pero sus heridas se cerraron de forma milagrosa… no, no, él está muerto, lo vi cuando lo pisó, su cuerpo destruido… nadie… nadie puede volver de eso, miró a Cirhyl ¿verdad? 
 
    -No sé, la verdad ya no se en que creer, cerró los ojos y pensó, “tiene que estar muerto, por favor que lo esté”. 
 
    Los otros se quedaron mirándolos sin entender su conversación, Kaihm fue el primero en preguntarles.  
 
    - ¿De qué hablan?   
 
    -Después les cuento, le respondió Cirhyl, por ahora solo esperemos que pase el tiempo para poder regresar por nuestras cosas y largarnos de este lugar, no quiso preocuparlos más de lo que estaban. 
 
    Llevaban como quince minutos en esas cavernas, el tiempo se les hacía eterno, pero no les quedaba de otra que esperar.  
 
    Kaihm notó un olor raro, entre más calor hacía más se sentía, como a excremento, les dijo que se quedarán quietos mientras revisaba. Los otros también lo empezaron a oler. La caverna en la que estaban no era muy grande, Kaihm tomó la lámpara y caminó por el borde pegado a la pared, encontró una entrada, era por la que habían llegado, paso por ella y siguió. Los demás estaban en completa oscuridad, solo veían la luz alejarse, e iluminar a Kaihm mientras recorría la cueva. Continuó buscando la procedencia del olor, se encontró con una salida, el corredor que venía de ella era pequeño, tuvo que agacharse para poder entrar. Lo siguió hasta otra caverna, al llegar escuchó un ruido muy leve, como un chillido, apretó la manija de la lámpara y un escalofrío le recorrió la espalda. Levantó el brazo para iluminar el lugar, estaba desocupado, al igual que las otras solo había agua y piedras. Dejó salir un suspiro de tranquilidad, escuchó de nuevo el chillido, se quedó quieto, venía de arriba, miro al techo y lo alumbró. Una criatura como la que se encontraron en el río la primera vez, aunque pequeña comparada con esa, aun así, enorme, del tamaño de un adulto. Se encontraba colgada del techo, sus garras se incrustaban en el sosteniéndolo, parecía dormir. Retrocedió despacio, entró de nuevo en el corredor y se apresuró a regresar con los demás.  
 
    Milah seguía abrazada de Cirhyl, Geddahrt esperaba que su papá volviera pronto, se sentía incómodo solo con ellos, se les notaba que no confiaban en él, y les incomodaba su presencia. También se avergonzaba de sus acciones, sabía que gran parte de lo que les pasó fue su culpa, su conciencia lo atormentaba. Neijhi estaba pendiente de él, lo vigilaba constantemente, solo para estar seguro de que no intentara nada. Escucharon de nuevo los pasos de Kaihm, por fin regresaba, eso los tranquilizó, la luz de la lámpara les indicó su llegada, estaba tan pálido que parecía un fantasma. 
 
    - ¡Tenemos que salir de acá!... ¡no me pregunten por que, solo vámonos!, el miedo en su rostro era evidente, no les dijo lo del monstruo para que no entraran en pánico.  
 
    Lo siguieron sin preguntarle nada más, si lo decía era por algo. Devolverse ya no era una opción, decidieron seguir adelante y tomaron otro de los corredores. Las cavernas no parecían tener fin, caminaban de una a otra sin encontrar una salida. Se encontraban perdidos, ya no sabían si avanzaban o andaban en círculos. Pasados unos minutos escucharon el sonido del río en lo profundo de la cueva. 
 
    - ¡La salida está cerca! Dijo Cirhyl en voz alta. 
 
    -Shhhh, Kaihm le tapó la boca, se quedaron en silencio esperando que les dijera que pasaba. 
 
    Un gruñido se escuchó detrás de ellos, Kaihm tomó a Cirhyl del brazo y les dijo que corrieran. Los sonidos de la criatura acercándose, hacían que aceleraran el paso, ya todos se habían dado cuenta de que era lo tenía preocupado a Kaihm, algo en esas cavernas venía por ellos.  
 
    Avanzaban sin descanso siguiendo el sonido del río. Finalmente llegaron a una caverna enorme, una bóveda de seis metros de altura, del otro lado podían ver varias entradas en la parte alta, casi llegando al techo, la luz de la luna se colaba por ellas iluminando el lugar. Una corriente de agua recorría la caverna de un lado al otro, poniéndose en medio de ellos y su escape, provenía de un agujero en una de las paredes. pasando solo una pequeña pendiente de rocas los separaba de la salida. Su perseguidor estaba cerca, se podían oír sus gruñidos cada vez más fuerte. Corrían tan rápido como les era posible, el piso húmedo y resbaloso, lleno de piedras, dificultaba el trayecto, se cayeron y resbalaron varias veces, sus manos y piernas se llenaban de raspones y cortadas con cada tropiezo. El agua estaba congelada, sentían como si les apretaran los pies, pero a pesar del dolor siguieron sin parar. 
 
    Cirhyl fue la primera en empezar a subir la pendiente, al igual que el agua, las piedras que la formaban eran frías, se le entumecían las manos al instante de tocarlas, sus rostros de dolor eran su única muestra de lo tortuoso que era avanzar en esas condiciones. Tras unos segundos escalando estaban cerca de salir, Cirhyl se paró en el umbral y respiró profundamente, se frotaba las manos contra sus brazos para calentarse. Los otros llegaron y voltearon a mirar si aún los perseguían, con sus ojos enfocados en la cueva, vieron como Cirhyl caminaba hacia atrás, pasando en medio de ellos. Sorprendidos la miraron, su rostro era pálido y tenía los ojos completamente abiertos, con una expresión de terror en toda su cara. Una sombra enorme los cubrió, la luz desapareció por completo, despacio voltearon a mirar, en la entrada una figura negra se movía hacia ellos, retrocedieron lentamente hasta el borde de la pendiente. La luna se asomó por una de las entradas e iluminó el lugar por completo frente de ellos el monstruo, una masa de carne de forma alargada con una joroba enorme en la mitad. Cuatro extremidades le salían por los lados, caminaba sobre ellas como un animal, todas como brazos alargados, con una piel azul pálida, tan delgada que se le notaban los músculos y las venas, con parches de vellos gruesos. Sus manos eran huesudas, con dedos largos y delgados, las uñas como garras de diez centímetros. En los extremos ojos de varios tamaños y formas los miraban, una especie de baba salía de ellos, espesa y trasparente, caía al piso de manera copiosa. Su lomo tenía pliegues de piel, en medio de los cuales salían pelos tan gruesos como un dedo, de cómo treinta centímetros de largo. La piel le brillaba, parecía estar cubierta de grasa. Era lo mas horrible que habían visto en sus vidas. 
 
    Aterrados se quedaron quietos, el miedo los dominaba, sus brazos y piernas estaban inmóviles, por mas que lo intentaban no les respondían. La criatura se acercaba despacio, los gritos no se escuchaban, no se movía igual a un animal, era demasiado errático, como si no dominara su propio cuerpo, que media siete metros de un extremo al otro, mínimo, y dos de ancho. Se detuvo en frente de ellos, muy despacio comenzó a levantarse en sus extremidades traseras, lo hacía con mucho esfuerzo, su parte delantera se movía de un lado a otro. Las manos delanteras llegaron al techo, se sostuvo con ellas dejando ver su vientre, lo que parecía una boca atravesaba su cuerpo a lo largo, pelos más pequeños y delgados cubrían el borde de esta. Lentamente comenzó a abrirse, dos hileras de colmillos recorrían toda la boca, arrugas se formaban alrededor de ella mientras la abría. Parecían hipnotizados por esa escena, no podían quitar su mirada de eso, ni moverse. El interior de la boca era oscuro, pero poco a poco algo se podía distinguir en su interior. De repente docenas de gritos salieron de ella, eran apabullantes, dentro vieron con horror los rostros de personas, todos con una expresión de dolor y angustia, eran sus gritos lo que escuchaban, no del monstruo, sino de sus víctimas. El monstruo se soltó del techo y cayó tan fuerte que hizo temblar el piso, “es el fin”, pesaron, después de todo no escaparían del bosque. 
 
      
 
    Capitulo trece. 
 
      
 
    Seguían sin poder moverse, el sonido de sus extremidades al golpear el piso hizo poco para sacarlos de su trance, sus miradas estaban fijas en eso, el terror de ver algo así fue paralizante. No mostraba prisa alguna por matarlos, como si quisiera tomarse su tiempo con ellos. Se acercó despacio, se podría decir que saboreaba el momento. Se detuvo frente a Kaihm, levantó uno de sus brazos y lo lanzó contra él, justo antes de alcanzarlo el cayó al piso, algo lo jalo y comenzó a arrastrarlo hacia abajo. La otra criatura lo agarró del pie con su boca y se lo llevaba, el cuero de la bota fue lo suficientemente grueso para que los colmillos no lo atravesaran. Lo jalaba de nuevo dentro de la cueva, el monstruo dejo salir sus gritos, de un salto pasó sobre ellos, se lanzó en contra del otro y lo atacó con sus garras. La criatura soltó a Kaihm para defenderse, los gritos y gruñidos hacían eco en la caverna, reverberando de forma ensordecedora. En medio de esa pelea Kaihm logró levantarse y corrió con los demás, daban vueltas de un lado al otro, no había duda de quién estaba ganando, en el momento que se deshiciera de la criatura de cueva, el monstruo de los gritos iría por ellos. Reunió todas sus fuerzas y subió la pendiente, tan rápido como pudo, al llegar les dijo. 
 
    -Es nuestra oportunidad ¡vámonos!  
 
    Tomó a Cirhyl del brazo y la jaló, sus cuerpos seguían reusándose a mover, Kaihm los sacudió, les tomó unos segundos volver en sí, nunca creyeron tener tanto miedo como en ese instante. Se dirigieron a una de las entradas, con el sonido de la pelea detrás de ellos, apresurándolos. Los chillidos de dolor de la criatura de la cueva eran de puro sufrimiento, agudos y ensordecedores, ya sabían quién había ganado. El monstruo de los gritos destrozaba a su víctima con sus garras, sus brazos delgados eran débiles solo en apariencia, la fuerza que tenía quitaba pedazos de carne con cada golpe, en poco tiempo ya lo había matado, descuartizándolo por completo, su sangre y sus entrañas adornaban las paredes de la caverna. Al terminar volvió su atención al grupo, no los iba a dejar escapar. Ya fuera de la cueva, la oscuridad era completa, nubes negras lo cubrían, no dejaban que la más mínima luz Las atravesara. 
 
    - ¡¿Hacia dónde?! Preguntó Milah.  
 
    - ¡No sé, no puedo ver nada! dijo Kaihm. 
 
    Lo único que les servía como guía era el sonido del río, se encontraba a pocos metros de ellos. 
 
    - ¡Vamos al río! Les dijo Geddahrt. 
 
    -Tiene razón ¡deprisa todos! Neijhi sabía que era lo mejor que podían hacer. 
 
    Caminaron tan rápido como pudieron, les costaba trabajo ver por dónde iban, el piso lleno de rocas y las ramas de los árboles se interponían, como queriendo detenerlos. El área cerca al río era un poco más clara, por lo menos podían ver donde estaban, los gritos del monstruo los hizo voltear a mirar. Se escuchaba como aplastaba los árboles a su paso, caían como rocas por su gran fuerza. Sin pensarlo se arrojaron al río, nadaron con todas sus fuerzas para alcanzar la otra orilla, les estaba tomando mucho tiempo, no esperaban que fuera tan ancho. La corriente no era muy fuerte, pero estaban demasiado cansados, tenían que ayudarse entre ellos para no ser arrastrados, fue pura suerte que no fuera muy profundo en esa parte. Detrás de ellos la oscuridad devoraba el paisaje, a mitad del camino ya no podían ver la orilla, pero escuchaban los gritos del monstruo que detuvo en el borde, no entró en el agua. Ellos siguieron nadando sin mirar para atrás. Los sonidos del monstruo se hacían más desesperados, se escuchaba como se movía de un lado para el otro, los golpes de sus manos en la gravilla lanzaban piedras por todos lados, caían en el agua como si hubiera una tormenta sobre ellos. De repente el bosque quedó en silencio de nuevo, solo el ruido de la corriente se oía, aun así, no se detuvieron. Se escuchó algo golpear el agua, algo enorme, una ola de un metro de alto los arrojó a la orilla, cayeron aturdidos, les tomó un momento orientarse de nuevo, sabían que fue el monstruo, debían largarse de allí el tiempo se les estaba acabando. Los chapoteos de la criatura se oían acercarse, sonaban como los de alguien ahogándose, desincronizados.  
 
    Una vez se levantaron corrieron para alejarse, aún faltaba un poco para que amaneciera, si tan solo pudieran mantenerse alejados de esa cosa por ese tiempo estarían a salvo. El ruido del monstruo al salir del agua los alcanzó, estaría sobre ellos en segundos, por mas que corrieran no podrían escapar, no tenían las fuerzas, enfrentarlo sería su única alternativa. Todavía conservaban las espadas que robaron de la casa de Alfrohm, Neijhi las repartió, les dio una a todos, menos a Cirhyl, aún se encontraba débil. Se detuvieron un momento para recuperar el aliento, la luna apareció dejándoles ver el área donde se encontraban. El lugar estaba lleno de árboles muertos, solo sus troncos secos quedaban, era su oportunidad de planear algo. 
 
    -Tenemos que buscar la forma de alejarnos esa cosa, o matarla, no nos va a dejar en paz… las espadas nos tienen que servir… ¿verdad? Milah estaba muy asustada.  
 
    -Por lo menos tenemos que intentarlo, ya falta poco para que amanezca, solo hay que aguantar, Neijhi trató de calmarlos. 
 
    -Bien, si vamos a hacer algo va a ser aquí, busquemos donde escondernos y tenderle una trampa, si lo atacamos de varios lados lo podemos confundir. Milah llévate a Cirhyl, le dijo Kaihm. 
 
    - ¿Y por qué? Si alguien sabe cómo utilizar la espada soy yo, ¡me necesitas y lo sabes! 
 
    - ¡Por favor hazle caso! le dijo Neijhi con rostro de preocupación.  
 
    -Si fallamos… tu eres la única que la puede proteger, Kaihm la miró como rogándole, si pueden, sálvense. 
 
    -No me vengas con eso, si salimos, salimos todos, deja de ser condescendiente conmigo. Y a ti no te pienso abandonar, lo dijo mirando a Neijhi. 
 
    -Yo tampoco me pienso ir, Cirhyl los interrumpió, hacemos esto juntos o corremos juntos, se le notaba el miedo en la voz, pero al mismo tiempo su mirada era de determinación. 
 
    -Tienen razón papá, solo entre todos lo vamos a derrotar, Geddahrt lo miró esperando su respuesta. 
 
    -Está bien… ¿entonces que vamos a hacer? 
 
    Los gritos del monstruo se oían cada vez más cerca, lo que les hacía difícil concentrarse, Cirhyl lo pensó rápido y le dijo al grupo su idea. 
 
    - ¡Pongan atención! todos voltearon a mirarla, yo voy a actuar de señuelo, Kaihm y Milah trataron de decir algo ¡silencio! Les dijo, no me interrumpan, ustedes se esconden detrás de algunos árboles y yo lo llevo al medio, cuándo se encuentre allí, lo atacan con todo, estoy segura que las espadas lo van a herir… si alguien tiene una mejor idea díganla, todos se quedaron callados pensando en algo, como nadie la tiene, corran a esconderse, y... y por favor no fallen, su expresión no era la de una persona segura, pero no tenía tiempo para idear otro plan. 
 
    Kaihm quiso oponerse, pero no se le ocurrió nada, su mente estaba en blanco, el plan de Cirhyl era el único que tenían, no había de otra, está bien, Hagámoslo, les dijo. Buscaron un área despejada con varios árboles alrededor, mientas los demás se escondían, Cirhyl se preparaba para hacerle frente al monstruo, sus piernas se sentían mejor, estaba segura de poder hacerlo.  
 
    -Solo corre, corre tan rápido como puedas, no hagas nada estúpido, le dijo Kaihm ¡prométemelo! 
 
    -Te lo p-prometo, le respondió con voz temblorosa. 
 
    Kaihm la abrazó y la beso en la mejilla, ¡corre! Recuérdalo. 
 
    Cirhyl se dirigió hacia los gritos, sus pasos eran titubeantes, necesitaba de todas sus fuerzas para caminar. Pasó al lado de Milah y le dijo. 
 
    -Espero que todo ese entrenamiento salga a relucir hoy. 
 
    -No voy a dejar que esa cosa te alcance, lo sabes… ¿segura que tienes fuerzas para correr? 
 
    -Mis piernas están mejor, preocúpate por ti, yo no soy la que voy a atacar a un monstruo gigante, Cirhyl le sonrió. 
 
    Ella hizo lo mismo, Milah le tomó la mano y la apretó, Cirhyl también, se soltaron y ella caminó hacia Neijhi, la miró y asintió con la cabeza, se entendieron sin decir nada. Pasó al lado de Geddahrt. 
 
    -No nos falles como en el pueblo, Kaihm no lo soportaría. 
 
    -Nunca, ya lo decepcioné una vez y no volverá a pasar. No voy a dejar que nada malo te vuelva a pasar, confía en mí, su mirada también era de pura determinación, iba a enmendar sus errores, los protegería a diferencia de en el pueblo. 
 
    Se alejó despacio perdiéndose en la oscuridad, todos tenían su mirada fija en ella, cuándo desapareció por completo se les hizo un nudo en el estómago. las primeras dudas aparecieron ¿fue un error dejarla ir? ¿realmente ese era el mejor plan? Sabrían las respuestas dentro de poco. 
 
    - ¿Alguna vez se enfrentaron a eso? Neijhi le preguntó a Geddahrt.  
 
    -No, escuchábamos sus gritos, pero nunca atacó al pueblo, Alfrohm nos decía que era la protección de Iadal la que evitaba que se acercara al pueblo, lo llamaba... Befelith, demonio del abismo. 
 
    Su preocupación aumentó después de escucharlo decir eso, cada vez estaban más seguros de que se equivocaron al mandar a Cirhyl sola. Ya no podían hacer nada al respecto, solo esperar que ella lograra atraer al monstruo y matarlo antes de que lastimara a alguien. 
 
    Cirhyl caminaba con cautela, la oscuridad no le dejaba ver a más de diez pasos delante de ella, procuraba ir en línea recta para no perderse y le fuera fácil regresar cuando se encontrara con el monstruo. Hacía unos minutos que ya no escuchaba sus gritos, de hecho, no escuchaba nada, ni sus ruidos al moverse, podía estar esperándola pensó, tendiéndole una trampa, ese era su territorio y ella estaba en desventaja. 
 
    Un frío sobrenatural la envolvió, podía ver su respiración, temblaba sin parar, su quijada no dejaba de moverse y el sonido de sus dientes al chocar era lo único que escuchaba. Se acerco a un árbol para esconderse, agachada esperó por la criatura. Miraba para todos lados, trataba de discernir entre las sombras que alcanzaba a ver, si alguna figura resemblaba a la del monstruo, le aterraba ver que todas se le parecían a eso. El frío se hizo más intenso, sus articulaciones le dolían, trató de levantarse, pero el dolor no la dejó, parecía que su cuerpo se había congelado, en ese instante sintió una presencia sobrecogedora encima de ella, una presión que la empujaba hacia el suelo. Intento girar su cabeza, le fue imposible por el frío y el peso que sentía cargar. Era el monstruo, en su mente solo pensaba en una cosa, correr. Las lágrimas caían por su rostro, apretaba sus dientes esperando obligar a su cuerpo a moverse. los árboles a su alrededor comenzaban a quebrarse, pedazos de ramas caían por todo lado, algo pesado se posaba sobre ellos destruyéndolos.  
 
    - ¡Muévete… muévete! Susurraba ¡por favor cuerpo, muévete!  
 
    El crujido de la madera al romperse la asustaron más, se encontraba paralizada igual que en la caverna. Ese era el efecto que el monstruo siempre tenía sobre la gente, la habilidad de paralizarlos. Cirhyl cerró los ojos, se visualizó corriendo, se imaginaba alejándose de ese lugar a gran velocidad. Finalmente, su cuerpo le respondió, se levantó de un salto y corrió en la dirección de dónde venía. Fue rápida, más de lo que esperaba, se sintió liviana, oía como los ruidos se alejaban. El monstruo gritó de nuevo, empezó a perseguirla, destruía todo a su paso, los árboles parecían de papel frente a su fuerza, los derribaba sin problema, ella sólo miraba al frente, esperando llegar a donde se encontraban sus amigos. 
 
    Kaihm fue el primero en escuchar que algo se acercaba, ¡estén preparados, ya vienen! Les dijo a los otros. 
 
    Apretaron las espadas en sus manos, tan pronto como se pusiera en el medio, atacarían, un segundo de duda pondría a todos en peligro. Ya lo podían oír, sus pasos como de gigante, además el ruido de los árboles al caer, y sus gritos, esos eran los que llamaban la atención, los gritos de todas sus víctimas. Solo esperaban que ninguno de ellos se convirtiera en otro para su colección. 
 
    Los pasos acelerados de Cirhyl alertaron al grupo, el momento había llegado. Una silueta borrosa paso entre ellos, era veloz, casi no la distinguieron, detrás los pasos del monstruo sonaban como rocas que caían al piso. Los árboles y la tierra vibraban con cada golpe que daban. Las pocas hojas secas que aún quedaban en ellos flotaban en el aire al caer, pareció que se quedaron quietas, por un breve momento el tiempo se detuvo. La luna llena apareció los gritos de la bestia se oyeron por encima de ellos, de un salto cayó en medio, tan rápido que no les dejó tiempo para reaccionar. En ese momento, pudieron ver claramente, en todo su horror, al monstruo, aun les costaba creer lo horrible que era. Se armaron con todo el valor que pudieron y se fueron al ataque, gritando tan fuerte como sus pulmones se lo permitieron. La criatura quedó confundida al verlos venir de varios lados, no supo a cuál atacar, en ese momento de duda los cuatro arremetieron contra eso. Kaihm, el primero en llegar, golpeó su costado de arriba abajo con el filo de la espada, ésta rebotó de la misma forma que si hubiera golpeado una piedra. Neijhi y Geddahrt hicieron lo mismo con igual resultado, el rebote los mando hacia atrás dejándolos abiertos aun contra ataque, los ojos de la criatura se enfocaron en ellos, lista para devolverles sus golpes. 
 
    - ¡CUBRANCE! gritó Kaihm, pero muy tarde. 
 
    Con el revés de una de sus manos golpeó a Neijhi, mandándolo varios metros en el aire, Milah que había salido de último lo vio caer en el suelo dando un grito de dolor al golpearlo. Dudó por unos segundos, pero lo primordial era la criatura, tenían que matarla. Empuñó su espada con las dos manos y corrió con una mirada de ira, envistió con la punta de la espada que se clavó hasta la mitad en su costado, eso dejo salir un alarido de dolor ensordecedor. Se movió rápido en la dirección contraria de Milah, tratando de escapar, al hacerlo le rapó la espada de las manos, que quedó enterrada en el cuerpo del monstruo. Kaihm que estaba al lado de ella la atacó de la misma manera, hundió su espada todo lo que pudo, de igual manera quedó atascada dentro, no le tuvo mas opción que soltarla y dejarla ahí. La criatura cayó de medio lado, movía las extremidades de forma violenta, tal vez esperando golpear a lo que se le acercara. Sus gritos de dolor continuaban, eso les daba ánimos, la podían matar, Geddahrt y Neijhi eran los únicos con espadas, Geddahrt no se lograba acercar, sus ataques la cubrían bien. Neijhi apenas si se recuperaba de la caída, Milah fue a buscarlo. 
 
    - ¿Te encuentras bien? Le preguntó.  
 
    -He estado m-mejor, ayúdame a levantar... no podemos parar, hay que seguir atacándolo, estando de pie se dirigió de nuevo a la pelea. 
 
    Geddahrt continuaba buscando una apertura para herir al monstruo, en el suelo, de medio lado, lanzaba sus brazos de un lado para el otro con tanta fuerza que se oía cortar el aire, como los sonidos de un látigo.  
 
    - ¡¿Qué hacemos?! No sé por dónde atacar, les dijo Geddahrt.  
 
    - ¡No te afanes! respondió Kaihm, hay que esperar el momento preciso, lo mismo para ti Neijhi.  
 
    - ¡Ni loco me voy a meter en medio de esas garras! Neijhi sostenía su espada con las dos manos. 
 
    La boca del monstruo se abría y cerraba para dejar salir sus gritos, incluso los rostros dentro de ella tenían una expresión de dolor. Una baba negra salía de las heridas que le hicieron, junto con pus gris, que destilaba un olor rancio, este era tan fuerte que empezó a hacerles arder los ojos. Su visión se nubló un poco, no podían distinguir bien al monstruo, Neijhi creyó ver una abertura y se fue al ataque. Había levantado uno de sus brazos, pero en segundos lo bajó de nuevo, el golpe tiró a Neijhi al piso, Milah corrió de inmediato a ayudarlo. Su rostro estaba cubierto en sangre, las marcas de tres de sus garras le atravesaban la parte derecha de su cara, una en su nariz, la otra en medio del ojo, arrancándoselo, y la última en su mejilla. Milah se quitó una de las mangas de su camisa y le cubrió el rostro, el no sentía aún el dolor, estaba en shock. 
 
    - ¡¿Qué pasó?! ¿le di? Preguntó confundido. 
 
    -Quédate quieto, le respondió Milah.  
 
    - ¡Nada de eso, sácalo de aquí! Le dijo Kaihm, tomando su espada que había caído a unos metros de él. 
 
    - ¡Papá cuidado! ¡se va a levantar! Le advirtió Geddahrt asustado. 
 
    - ¡QUE ESPERAS, LLEVATELO! Le gritó a Milah. 
 
    Ella levantó a Neijhi y se lo llevó, Cirhyl se encontraba escondida detrás de un árbol cuando los vio pasar, asustada salió a preguntarles que había pasado. 
 
    - ¡¿Qué ocurrió?! ¿ya lo mataron? 
 
    -¡Neijhi está herido, ayúdame a llevarlo a un lugar seguro!  
 
    Aun aturdido, no sabía que estaba pasando, encontraron un árbol hueco y lo pusieron dentro. 
 
    - ¡Por favor cuídalo, tengo que volver! le dijo Milah.  
 
    Cirhyl se quedó sentada junto a Neijhi asustada, al verla partir le dijo, espera… no te vayas… ¡no me dejes sola! le rogaba tomándola del brazo.  
 
    -Tengo que ayudar a Kaihm, se agachó y le tomó las manos, te prometo que voy a regresar, te lo prometo… pero tienes que dejarme ir. 
 
    Resignada la soltó, dejo que se marchara porque sabía que era la mejor peleando, por el momento debía cuidar de Neijhi, su herida era grave. Con su mano cubría el rostro ensangrentado, el pedazo de camisa estaba totalmente rojo, miró a Milah hasta que desapareció en la oscuridad, su corazón palpitaba como si se le fuera a salir del pecho. 
 
    El monstruo trato de levantarse varias veces, pero parecía que el dolor de sus heridas no lo dejaba, por lo menos sabían que las espadas si servían, que podían hacerle daño con ellas. Kaihm y Geddahrt seguían sin poder hacer nada, sus ataques no los dejaban acercarse, el miedo tampoco, si no le daban el golpe final, perderían su oportunidad. 
 
    - ¿Qué hacemos? Geddahrt se movía de un lado al otro buscando como asestar otro golpe. 
 
    -Da la vuelta e intenta por detrás, yo lo distraigo ¡apúrate! Le dijo Kaihm. 
 
    Sin dudarlo le hizo caso a su papá, cómo le dijo el monstruo se concentró en él. Geddahrt se posicionó detrás, en lo que era su lomo, con la criatura distraída por Kaihm, clavó su espada tan fuerte como pudo, este dejó salir otro alarido de dolor, uno más agónico, estaba sufriendo. Para sorpresa de los dos el monstruo se levantó, dio un giro sobre su lomo y quedó de pie, por poco y aplasta a Geddahrt, el reaccionó a tiempo y dio un bote a un lado. Con uno de sus brazos se quitó la espada que acababa de enterrarle Geddahrt, la lanzó a lo lejos, con tanta fuerza que desapareció en un instante. Hizo lo mismo con las otras, estas solo las arrojó a un lado. Una vez libre de las espadas se paró en posición defensiva, inclinándose sobre sobre dos de sus extremidades, con las otras se preparaba para atacar a lo que intentara acercársele. Se movía de forma frenética de un lado al otro, desesperado buscaba a los que lo hirieron. Ellos ya se habían encontrado refugio detrás de unos árboles. Cerca de Geddahrt estaban las dos espadas que se quitó del costado, tomó una y la otra se la arrojó a Kaihm. Observaban como destruía todo a su alrededor, estaba furioso, ahora sería más difícil matarlo, ya no había forma de sorprenderlo. 
 
    Milah corrió tan rápido como le fue posible para regresar, temía por la vida de Kaihm, no creyó haberse alejado tanto. Al irse acercando escuchó los gritos del monstruo, se imaginó lo peor, tenía que llegar cuanto antes para ayudarlos. Sin saber cuál era la situación, se dirigió hacia donde provenían. En medio de esa oscuridad los sonidos que generaba eran su única guía. Sus golpes se escuchaban cerca, los árboles que destruía estaban por todos lados, de nuevo el miedo la invadió. Al llegar al lugar se detuvo en seco, el monstruo en medio de su frenesí quedó frente a ella, se escondió detrás de un tronco, estaba completamente quieta, pero ya era tarde, la había visto, en segundos corrió a donde estaba. La imagen de esa cosa acercándose a toda velocidad, era aterradora, aun así, su cuerpo no se paralizó, intentó lanzarse a un lado, pero el monstruo ya estaba encima suyo, su mente fue directo a su familia, de nuevo solo pensó en ellos. La figura del monstruo frente a ella la sacaron de sus pensamientos, los gritos la pusieron de nuevo en ese momento, estaba de pie, cara a cara con la imagen más horrible que había visto en su vida. Sin darse cuenta cayó al piso, quedó sentada mientras eso se le acercaba. El monstruo estiró sus brazos, el espacio entre ella y la boca era de menos de dos metros, se empezaba a abrir dejando ver los rostros de sus víctimas. Su aliento era fétido, como si se estuvieran pudriendo dentro, eso además del pus y el líquido viscoso que emanaban de sus heridas, la hacían querer vomitar. De reojo alcanzó a ver a Geddahrt corriendo en su dirección, todo parecía moverse despacio, el saltó hacia ella, Milah trató de esquivarlo, pero no pudo, la empujó con fuerza y la quitó del medio, cayó dando vueltas al otro lado. La criatura se levantó y dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre él, los sonidos de sus huesos al romperse la obligaron a cerrar los ojos, pero sus gritos hicieron que los abriera de nuevo, le decía que escapara. 
 
    - ¡CORRE!... ¡VETE DE AQUÍ! Su boca estaba roja por la sangre que le brotaba, su cabeza fue lo único que quedó por fuera, el resto de su cuerpo estaba atrapado debajo del monstruo. 
 
    Kaihm no lo podía creerlo, su cuerpo le temblaba, se llevó la mano a la boca y corrió hacia ellos. Al ver a su hijo en el suelo, aplastado por esa cosa, con espada en mano se apresuró a ayudarlo. Desafortunadamente era demasiado tarde, la criatura se levantó y lo golpeó otra vez. Sangraba profusamente por la boca y sus otras heridas, por donde los huesos rotos le rasgaban la piel, sus piernas, brazos y pecho estaban llenos de estos. Aun con todo eso, él sonreía, solo pensaba que había hecho algo bueno, salvó a alguien, no era mucho, tal vez no era suficiente para redimirse por todo lo que les había hecho, pero en ese momento sintió calma. El monstruo lo agarró con una de sus manos, esta le cubría todo el torso, lo levantó tan alto como pudo y lo golpeó contra el suelo, lo único que se escuchó después fueron los gritos de angustia de Kaihm. Cayó de rodillas mientras lloraba desconsolado por su hijo, el aún vivo lo miró, no dejaba de sonreír. De nuevo lo golpeó, esta vez matándolo, continuó haciéndolo como si lo disfrutara. Kaihm no sabía qué hacer, nunca en su vida, se había sentido tan impotente, Milah no podía creer lo que veía, era como si esa cosa buscara venganza. Del otro lado alcanzó a divisar a Kaihm, corría hacia la criatura empuñando su espada, en su rostro podía ver que ya no le importara nada. El monstruo no lo vio, seguía golpeando el cuerpo sin vida de Geddahrt, con todas sus fuerzas lanzó un golpe a una de sus extremidades cortándosela. Dio un alarido que hasta Cirhyl y Neijhi lo escucharon, asustados levantaron la cabeza en la dirección que provenía, se preguntaban qué había pasado para que gritara d esa manera. De inmediato soltó a Geddahrt y en medio de chillidos se dio a la huida, el muñón que quedó, donde Kaihm lo cortó, votaba ese líquido negro por todos lados, el otro extremo estaba enterrado en el suelo botando pequeños chorros. Kaihm se acercó al cuerpo de su hijo, lloraba desconsolado. 
 
    - ¿Por qué?... h-hijo… no… no te vayas, lo abrazo y puso su cabeza en su pecho. No me d-dejes… hijo, mi hijo, no m-me dejes. 
 
    Milah no sabía qué hacer, el monstruo podía volver en cualquier momento, pero no era capaz de separar a Kaihm de su hijo. Se paro a su lado, le puso la mano en el hombro y le dijo que debían marcharse. 
 
    -Lo sé, le dijo en medio de su llanto, d-dame un minuto, t-te lo ruego. 
 
    Ella no pudo negarse, mientras él se despedía, vigilaba atenta a cualquier señal del monstruo. Kaihm se levantó, mientras se limpiaba las lágrimas le dijo. 
 
    -T-tendremos que dejarlo aquí, tan pronto como matemos a ese hijo de perra, volveremos para enterrarlo, tomó su espada, vamos por los otros, la ira en su rostro era difícil de ocultar. 
 
    Milah tomó la espada que traía Geddahrt, aun la sostenía con fuerza, tuvo que romper algunos dedos para zafarla, Kaihm no se dio cuenta. Salieron en busca de Neijhi y Cirhyl, no estaban muy lejos, aún se encontraban en el árbol que Milah los dejó. Cirhyl le amarró otro pedazo de trapo en la cabeza, cubriéndole la herida, ya no sangraba, pero el dolor se le había despertado, se encontraba medio consiente, balbuceando incoherencias. 
 
    - ¿Qué paso, donde está Geddahrt? Preguntó Cirhyl. 
 
    Milah solo movió su cabeza de un lado al otro, ella entendió lo que le quiso decir, se llevó las manos a la boca y dejó salir unas lágrimas, miró a Kaihm y le dijo. 
 
    -Lo lamento, de verdad lo lamento, se puso de pie y lo abrazó. 
 
    -No te preocupes por eso, en este momento hay otras prioridades, como llevarnos a Neijhi de aquí, su tono era frío y sin emociones.  
 
    Kaihm lo ayudó a levantarse y se marcharon de ese lugar. Solo caminaron unos minutos antes de que los gritos del monstruo se volvieran a escuchar, venía de nuevo por ellos. 
 
    -Vayan siguiendo, yo lo voy a detener, les dijo Kaihm. 
 
    - ¡No lo hagas, me prometiste que no me dejarías! Cirhyl se puso en frente de él, no te atrevas a dejarme, empezó a llorar. 
 
    Kaihm la miró, pero su dolor y rabia eran lo superaban, la quitó del frente y siguió su camino. 
 
    Detrás de él, Cirhyl le dijo ¡te necesito!… no quiero perderte, eres mi familia… todos ustedes lo son, no me hagas perderla de nuevo… te quiero, con su rostro lleno de lágrimas, y una expresión de tristeza, esperaba que el la escuchara. 
 
    Kaihm se detuvo, la ira que nublaba su mente se disipó un poco, las palabras de Cirhyl lo hicieron entrar en razón. Levantó su mirada, las lágrimas se le escapaba, se las limpió con una mano y se volteó.  
 
    -Perdóname, t-tienes razón… aun nos tenemos a nosotros, se acercó y la abrazó, salgamos de este lugar… juntos. 
 
    Cirhyl sonreía en medio de sus lágrimas, estar entre sus brazos, la hizo sentir como en los de su papá, lo apretó con fuerza, haciéndole saber lo que sentía. Duraron así un momento, al separarse rieron al ver que los dos lloraban, se limpiaron la cara, y decididos a salir del bosque a como diera lugar, se prepararon para seguir. Algo llamó la atención de Cirhyl, su rostro se tornó pálido en un segundo, una expresión de terror se plasmó en él, detrás de Kaihm, a toda velocidad, venía el monstruo. los golpes de sus pasos hacían temblar el suelo, como algo tan grande pudo sorprenderlos, Kaihm solo pensó en una cosa, tomó a Cirhyl por los hombros y la arrojó lo más lejos que pudo. Una sombra negra se posó encima suyo, era demasiado tarde, ya no podía hacer nada. Fue un solo instante, pero para él se sintió como minutos, se preguntó si lograrían salir, si había hecho todo lo posible por protegerlos. Por un instante ya nada le importó, pronto se reuniría con su hijo, cerró los ojos esperando su final.  
 
    ¡No!, se dijo, aun podía hacer algo más. Contuvo la respiración, en su mente dibujó sus rostros sonrientes, no los iba a dejar de esa manera, no se iría sin pelear, por ellos, tenía que hacerlo. Abrió los ojos, apretó la espada en su mano y se volteó tan rápido como pudo, el monstruo ya estaba sobre él. Levantó su espada y la sostuvo con todas sus fuerzas, esta se incrustó en la boca por completo. Sus gemidos se escucharon en todas direcciones, su cuerpo cayó sobre el lado derecho de Kaihm, rompiéndole todos los huesos, trató de gritar, pero de su boca sólo salía sangre. El monstruo cerro la suya atrapándole el brazo en medio de sus dientes afilados. Ambos se quedaron en el piso por un momento, Kaihm no se movía, miraba al vacío, los gritos de angustia de Milah llamaron su atención, a su lado Cirhyl con una expresión de horror. Intentó hablar, quería decirle que escapara, pero la sangre no lo dejaba, tosía bastante, y escupía aún más. “huyan” trataba de decirles, con su mano les señalaba que se fueran. Cirhyl estiraba su brazo como queriendo alcanzarlo, se imaginaba sacándolo de allí, alejándose juntos, se negaba a creer que eso estuviera pasando. Milah la levantó y le dijo. 
 
    - ¡Tenemos que irnos, ya no hay nada que podamos hacer por el! Se le acercó al oído, no dejes que muera en vano. 
 
    Sacudió su cabeza y limpió sus lágrimas con la manga de su camisa, ayudó a levantar Neijhi. Los gemidos del monstruo se empezaron a escuchar de nuevo, comenzó a pararse. Las dos tomaron a Neijhi por los hombros y se alejaron del lugar, el seguía aturdido, no sabía que estaba pasando y no les quedaba mucho tiempo. Kaihm aún vivo buscaba la manera de poder seguir ayudándolos, los músculos de su brazo estaban destrozados pero sus tendones no, podía moverlo un poco. 
 
    - ¡Maldito pedazo de mierda!... ¡POR QUE NO SE MUERE!, n-no voy a dejar… que les h-haga… daño! Sus palabras salían en medio de la sangre que brotaba de su boca. 
 
    Con la poca movilidad que le quedaba giró la espada en el interior, abriendo más la herida. El monstruo se levantó en sus extremidades traseras, abrió su boca y dejo salir un alarido como nunca antes habían escuchado, un solo grito tan potente que les reventó los tímpanos. Cirhyl y los otros cayeron al piso con sus manos en los oídos, el dolor era peor que antes, su cabeza parecía que fuera a estallar. Kaihm aún colgaba de la boca, su brazo se encontraba atascado en los dientes, pendía de unos pocos músculos, ya no podía moverlo. El monstruo cayó sobre el brazo que le quedaba en frente, Kaihm se desprendió del suyo. Su cuerpo golpeó el piso, sangraba profusamente de la herida, no le quedaba mucho tiempo. Veía su espada clavada en ese agujero de caras y pensaba que lo había matado. Su visión se puso borrosa, un frio espantoso se apoderó de él, tiritaba, tosía con más frecuencia, le costaba demasiado respirar. El monstruo se paró encima de, abrió su boca tan grande como pudo, estaba listo para devorar su rostro. Kaihm no lo vio, todo parecía cubierto por una niebla espesa. Una mano salió de entre ella, la veía tan nítida como en un día claro y soleado, el extendió la suya, al tocarla la sintió tibia, lo apretó y una voz familiar le dijo “sabía que nos volveríamos a ver”. 
 
    Justo antes de tragarse la cabeza de Kaihm el monstruo se detuvo, su cuerpo yacía sin vida debajo, eso lo sabía, lo dejó ahí y se alejó cojeando en sus tres brazos. 
 
    Milah cargaba a Neijhi sola, Cirhyl estaba aturdida por el grito y caminaba tambaleándose. Se alejaban tanto como podían, tan rápido como les fue posible. 
 
    -Ya puedo caminar solo, le dijo a Milah con voz cansada, puso su mano en el hombro de ella y trato de equilibrarse. 
 
    -No te hagas el valiente, le respondió un tanto preocupada, la sangre ya no salía de la herida, pero debía dolerle. 
 
    -Ayuda a Cirhyl, no se ve muy bien... ¿y donde esta Kaihm? Miró para todos lados buscándolo.  
 
    Ella no tuvo el valor para decírselo, aún le dolía demasiado el perderlo, pero su expresión fue suficiente para que se diera cuenta de que algo le había pasado. Se acercaron donde Cirhyl, su cabeza seguía doliéndole, se limpiaba la sangre de sus oídos. 
 
    - ¿te encuentras bien? Le preguntó Neijhi revisándole las orejas con el único ojo que le quedaba. 
 
    -Apenas si te escucho, le respondió aún adolorida, se tomaba la cabeza con las dos manos, ayúdame a levantarme, tenemos que seguir. 
 
    -Déjame revisarte, insistió. 
 
    -No hay tiempo, esa cosa nos puede alcanzar en cualquier momento, tenemos que irnos, lo empujó a un lado y continuó caminando. 
 
    -Vámonos, le dijo Milah, ella tiene razón, su rostro reflejaba su tristeza, no hacía nada para ocultarla. 
 
    Cirhyl aceleraba el paso cada vez que podía, miraba al cielo y maldecía al sol por no salir, aún se podían ver las estrellas, la luna ya se ocultaba en el horizonte, unas cuantas nubes la cubrían. Solo tenían que aguantar un poco más, si se mantenían alejados del monstruo, sobrevivirían. Pero como si el destino estuviera empeñado en oponérseles, los gemidos de esa cosa se escucharon detrás de ellos. 
 
    Ya no les quedaban fuerzas, no avanzaban tanto, afortunadamente el monstruo ya no corría, la herida lo estaba afectando, aun así, acortaba la distancia entre ellos. Cirhyl iba al frente, no volteaba a mirar, decidida a no desperdiciar el sacrificio de Kaihm, buscaba la forma de sacarlos con vida. Neijhi todavía no procesaba su muerte, el dolor en su cara lo distraía, Milah por su parte, parecía la más afectada, caminaba con la cabeza agachada, absorta en sus pensamientos, ni siquiera los pasos y gemidos del monstruo la desconcentraban. Este acortaba su distancia con cada segundo que pasaba, no iban a escapar, no a ese paso, tendrían que enfrentarlo de nuevo. 
 
    - ¡Esperen! Les dijo Milah en tono de orden, su mirada ya no era de tristeza, parecía tener un plan. 
 
    - ¿Q-qué pasa? Le preguntó Neijhi nervioso, no quería detenerse. 
 
    -No vamos a escapar de esa cosa, nos va a alcanzar antes de que salga el sol… lleva a Cirhyl tan lejos como puedas… no dejes que le pase nada, lo tomó por los hombros y lo miró directo a los ojos ¡prométemelo! Prométeme que la vas a proteger.  
 
    - ¿d-de que hablas? Le dijo confundido, no comprendía que le quería decir, el dolor no lo dejaba, vámonos, tenemos que permanecer juntos. 
 
    - ¡No te atrevas a dejarme también! los interrumpió Cirhyl, no voy a dejar que te vayas sola, si planeas algo, lo haremos juntos, su voz y mirada mostraban una gran determinación, Milah supo que no iba a hacerla cambiar de opinión.  
 
    -Está bien... ¡juntos!... Cómo antes lo vamos a embocar, ustedes van a llamar su atención y yo la voy a atacar cuándo esté distraído. Sólo tenemos una espada… una oportunidad, así que no hagan nada estúpido, hablaba con mucha seguridad, quería matarlo, era en lo único que pensaba. 
 
    De nuevo prepararon una trampa, Milah se escondió detrás de unas rocas, varios arbustos brotaban de entre sus grietas, dándole cobertura. Cirhyl y Neijhi habían encontrado un claro, este era un lodazal, sus piernas de hundían hasta las rodillas, era muy espeso y les costaba salir. Mas adelante la tierra era más firme, se pararon en frente, esperando atraerlo y atraparlo en el lodo, la ventaja era que su peso lo hundiría también. El monstruo se acercaba, sus gemidos salían de la oscuridad, era como si todos los rostros los hicieran, ya no sonaban humanos, sino a animales en sufrimiento o agonizando. La luna iluminó por última vez la noche, con la mitad ya escondida detrás de una colina, se veía enorme. Iluminó directo al monstruo, se les acercaba con toda claridad, cojeaba como un perro de tres patas, dando saltos con su brazo de en frente y empujándose con los dos de atrás, no era ni la mita de rápido de cuando atacó a Kaihm. La herida que le proporcionó, hizo bastante daño, la sangre negra chorreaba de lo que quedaba de su brazo, de la herida en su boca, el mango de la espada que Kaihm le clavó brillaba cuando la luz le golpeaba, Cirhyl sonrió al verlo. Sus ojos se movían en todas direcciones, buscándolos, no le tomó mucho notarlos, cojeo hacia ellos, no se apresuró, Cirhyl esperaba que se acercara lo suficiente para que cayera en el lodo y salir corriendo. Se detuvo a unos metros de ellos, miraba para todos lados, tal vez no era una criatura estúpida, podía estar buscando a Milah, sabía que eran tres ¿se habría dado cuenta que era una trampa? ¿aprendería de la vez pasada? si así era estaban en problemas. Cirhyl se dio cuenta de que no iba a caer de nuevo, si veía venir a Milah perderían el elemento sorpresa, tenía que llamar su atención, y hacer que se enfocara en ellos. Neijhi apenas si podía mantenerse de pie, el dolor se intensificó, su vista se nubló y cayó al piso, Cirhyl lo vio de reojo, ahora dependía de ella distraer al monstruo.  
 
    La criatura seguía sin avanzar, vio a Neijhi caer, pero no hizo nada, era cautelosa, continuaba buscando si había alguien más, daba pequeños saltos de medio lado con el único brazo que le quedaba en frente. Milah era paciente esperaba su oportunidad, tenía que asegurarse de atacar en el momento preciso. Cirhyl debía averiguar cómo llamar su atención, y rápido, Neijhi seguía en el piso, no podía contar con él, no le quedaban opciones, lo hacía caer en el lodo en ese instante o podría descubrir a Milah. “!AQUIIIIIII!” gritó con tanta fuerzas que sus pulmones se quedaron sin aire, el monstruo la volteó a ver, se quedó quieto con todos sus ojos fijos en ella. Parecía temeroso de acercársele, aun así, Cirhyl logró que se fijara en ella. Había quedado a espaldas de Milah, apretó su mano alrededor del mango de la espada, una ira incontrolable la empezó a invadir, revivía los últimos momentos de Kaihm en su cabeza, una y otra vez, como leña en un fuego, avivaba sus deseos de venganza. Cirhyl tomo unas piedras del suelo, se le resbalaron algunas por el barro, lanzo una y cayó cerca del monstruo, este la miró sin mucha importancia, devolvió su mirada hacia ella, como esperando que lo intentara de nuevo, clavó sus garras en la tierra parecía que la estuviera retando. Lanzó otra y volvió a fallar, las extremidades traseras se hincaron a la espera de una señal. Le quedaba otra piedra, la tiró y pegó en su lomo, resbaló por el haciendo pequeños sonidos, al caer al suelo el monstruo emprendió la carrera. Cirhyl retrocedió unos pasos, en el momento que entro en el lodazal el peso hizo su trabajo, sus brazos se hundieron por completo, entre más se esforzaba por salir, más se lo tragaba. Los extremos, donde estaban los ojos, quedaron enterrados dejándolo ciego, Cirhyl corrió por Neijhi, lo levantó y se lo llevó hacía unos árboles, lo puso detrás de uno y de inmediato regreso a donde estaba la criatura. Vio a Milah correr hacia este, el monstruo trataba de sacar sus ojos del barro, pero en cada intento se sumía en él, quedando a merced de ella. Milah saltó, se paró en su lomo y apuntó su espada a este, su primer golpe se incrustó solo unos centímetros, el monstruo lo sintió, pero no respondió, seguía en sus intentos para salir. Saco la espada y volvió a dar otro golpe en el mismo lugar, esta vez se introdujo hasta la mitad, esta vez sí se sacudió con fuerza, arrojándola a un lado, sin pensarlo se levantó de nuevo, ella también quedó cubierta de barro. Con esfuerzo subió de nuevo, tomó la espada e intentó sacarla, se encontraba trabada, se ayudó con las piernas, pero solo se movía un poco. El monstruo ya tenía casi todo su cuerpo enterrado, el dolor por la espada lo hacía agitarse dentro del barro, lanzando lodo por todo lado, y haciendo la tarea de Milah más difícil. Tras mucho esfuerzo sacó por fin la espada, se preparó para atacarlo de nuevo, todo su cuerpo estaba embarrado y no pudo mantener el equilibrio, cayéndose otra vez. Se levantó aturdida de espalada a la criatura, al voltear vio un de las heridas que Kaihm y Geddahrt le hicieron, apenas si estaba sobre el nivel del suelo. Dio un grito y clavó la espada, puso el pomo sobre su hombro y empujó con todo su cuerpo. 
 
    Escuchó unos pasos detrás de ella, Cirhyl venía corriendo a toda velocidad, Milah no quitó la mirada del monstruo, solo apretó con fuerza la espada. Cirhyl se estrelló contra ella tan fuerte como pudo, el arma entró por completo en el costado del monstruo. De un solo movimiento las lanzó al suelo, se revolcaba del dolor, de alguna manera eso le dio la fuerza suficiente para salir del lodazal. Se arrastró a tierra firme, se veía cansado, le temblaban las extremidades, sus gritos ya no eran tan fuertes, no tenían ningún efecto en ellas. El olor rancio de su sangre se hizo insoportable, vomitaron apenas les llego a su nariz, flemas brotaba de esta copiosamente, se limpiaban, pero volvía a salir en segundos. Los ojos les ardían y lloraban sin parar. 
 
    - ¡Levántate! Le dijo Milah limpiándose las lágrimas con las manos y la nariz con su brazo, ¡esta es nuestra única oportunidad! 
 
    Cirhyl trató, pero estaba muy mareada por el olor, Milah la dejo y corrió hacia el monstruo. De tantos botes que dio termino boca arriba, con la vista borrosa se le acercó, sus sonidos ahora eran como si se ahogara en su propia sangre. El olor era fuerte y penetrante, vomitó varias veces antes de llegar a eso. Ya no se movía tanto, Milah lo tomó como señal de que ya estaba muriéndose, subió por un lado y alcanzo a vislumbrar la espada de Kaihm en su boca, esta se encontraba abierta de par en par, los rostros dentro tenían los ojos cerrados, de nuevo vomitó. El interior era pegajoso, la baba era muy espesa, al pisar los rostros se sentía blando, esponjoso y resbaloso. El olor era inaguantable, ella ya no tenía que vomitar, pero su cuerpo seguía intentándolo, una bilis verde llena de saliva era lo único que le quedaba. Al llegar a la espada notó que esta empezaba a brillar, los símbolos comenzaban a tener efecto, la tomó con las dos manos para sacarla, no le costó mucho esfuerzo hacerlo, la levantó tan alto como pudo y la clavó. Los ojos en todas las caras se abrieron, dejando salir un chillido que la aturdió, la boca se cerró de golpe, Milah intentó saltar, pero solo un pie logro salir, el otro lo perdió desde el tobillo, sus gritos de dolor se perdían en medio de los del monstruo. Rodó por el lado y terminó en el suelo, se tomaba el pie tratando de parar la hemorragia. Cirhyl llego de inmediato, la vio sufriendo, aun así, no perdió la calma, se agachó y rasgó su manga, envolvió el muñón en ella lo más apretado que pudo, Milah dejó salir otro grito cuándo lo hizo. La alzó y puso su brazo alrededor de su cuello para ayudarla a caminar. 
 
    - ¡Vamos Milah, aguanta!… yo sé que tú puedes, le decía nerviosa y preocupada. 
 
    El monstruo seguía retorciéndose entre el barro, sus heridas sangraban bastante, la hoja de la espada brillaba dentro, parecía que este era su fin. Ellas se alejaron despacio, Cirhyl apenas si podía cargarla, de entre los árboles salió Neijhi, aun con su rostro adolorido. 
 
    - ¿Qué pasó? ¿Por qué cojeas? Le preguntó a Milah sin tener idea de lo que estaba pasando. 
 
    -No preguntes estupideces y ayúdame con ella, le respondió Cirhyl un tanto enojada, tenemos que largarnos de aquí, el no dijo nada más y las ayudó. 
 
    Miró su pierna para saber por qué necesitaba ayuda para caminar, un pedazo de trapo goteaba sangre donde debía estar su pie, apretó los labios y un sentimiento de culpa se apoderó de él. Sin decir nada se puso en frente de ella y le señaló que se subiera a su espalda, Milah dudó al principio, pero el dolor la obligó a hacerlo. 
 
    Mientras tanto el monstruo logro levantarse, aun no se daba por vencido, las dos espadas le causaban un gran dolor, los símbolos brillaban calentando la hoja, pero a pesar de eso comenzó a moverse, iba por ellos sin importarle nada. Los tres notaron que eso los perseguía, el olor lo delataba, miraban al cielo esperando que el sol se empezara a asomar, pero era como si se negara a hacerlo. Neijhi jadeaba del cansancio, el dolor de la cara no cesaba, Cirhyl iba al lado ayudándolo, sosteniéndolo cada vez que se le doblaban las piernas. Milah pensaba en que solo los estaba retrasando, con ella a su espalda ponía en peligro sus vidas, él no la iba a soltar y lo sabía. Se aferró a su cuello y puso su cabeza sobre su hombro, respiró profundamente, se quedó así un momento, recordó el tiempo que vivieron juntos como una pareja, lo feliz que fueron en esos meses, a pesar del barro y de la mugre podía oler su piel, el mismo olor de cuando hacían el amor, lo apretó con más fuerza, dejó salir unas lágrimas, se le acercó al oído y le susurro. 
 
    -Te amo, el volteó la cabeza y le dijo lo mismo. 
 
    -Prométeme que vas a cuidar de Cirhyl, nunca la abandones, su rostro tenía una expresión de calidez, su boca una pequeña sonrisa, es tu trabajo protegerla ahora. 
 
    -No d-digas eso… todos v-vamos a salir de este bosque, dijo con la voz entrecortada, se le hizo un nudo en la garganta, con el ojo lloroso la miró, sabiendo lo que quería decirle, solo no me pidas que te deje ir… yo… y-yo no puedo perderte. 
 
    A ese paso no escaparían, lo sabía, si seguían así terminarían en las garras del monstruo. Si tan solo fueran los dos, a él no le importaría morir con ella, de todas formas, una vida sin Milah, era peor que la muerte. Al mismo tiempo pensaba en Cirhyl, ella sola no sobreviviría, y si todos morían, todo lo que pasaron perdería su significado, debía protegerla, pero no por eso abandonaría a al amor de su vida. La agarró con fuerza y aceleró el paso, las iba a salvar a las dos. Ella lo conocía bien, él no la dejaría, no quería dejarlo tampoco, pero debía encontrar la manera de que entendiera, les costaría la vida si seguía cargándola.  
 
    -Entonces todos moriremos, todos nuestros sacrificios serán en vano, no voy a permitir eso… no puedo, si ustedes sobreviven, habrá valido la pena todo el sufrimiento que pasamos… haz que signifique algo… sálvala… sálvate ¡vive! ¡prométemelo! 
 
    Neijhi aún no se resignaba, el monstruo estaba a pocos metros de ellos, Cirhyl se encontraba absorta en sus pensamientos, aun procesaba la muerte de Kaihm, se reprochaba todo lo que le dijo en el pueblo. La criatura se les acercaba en silencio arrastrándose con sus tres brazos, más rápido de lo que creyeron, ya no les quedaba forma de escapar. Milah lo besó en la mejilla y se soltó, empujó todo su cuerpo hacía abajo y logró separar los brazos de Neijhi. Cayó en su pie, lo empujó mientras les gritaba, “CORRAN”.  
 
    Cirhyl volvió en si al escucharla, Neijhi lo dudo por unos segundos, quiso volver por ella, no quería dejarla, pero con ver su rostro entendió, al final entendió que ella tenía la razón. Necesitó de toda su voluntad para no correr a su lado, ahora, era su deber sobrevivir, mirándola le susurró “lo prometo”. Cirhyl la vio de pie, entre ellos y el monstruo, para cuando se dio cuenta de lo que intentaba hacer, Neijhi ya la había tomado de la mano, jalándola con él. Todo fue tan repentino que Cirhyl no tuvo tiempo de reaccionar, avanzaba, pero su mirada estaba fija en Milah, vio como el monstruo se le abalanzó, tragándose su cabeza, las lágrimas le recorrían el rostro, una sensación de impotencia, de ser completamente inútil, se apoderó de ella. No se escuchó ningún grito solo sus gruñidos mientras le devoraba el rostro.  
 
    Corrieron por un par de minutos hasta que Neijhi no pudo más, cayó al suelo y empezó a llorar, se tapaba la boca con sus manos, estaba completamente destrozado, su llanto no parecía tener fin. Cirhyl se paró a su lado, lo miraba con rabia, se preguntaba por qué la había dejado hacer eso, lo odiaba por abandonarla, al mismo tiempo, una parte entendía por qué lo hicieron, su cabeza era un revuelto de sentimientos encontrados. Lo levantó y comenzaron a caminar de nuevo, seguía llorando desconsolado, Cirhyl se quedó cayada, no había nada que decir, su dolor era evidente, además debían aprovechar el tiempo que Milah les dio, esos minutos valiosos, si no seguían, todos los sacrificios que hicieron serían para nada. 
 
    El cielo finalmente comenzó a iluminarse, una luz blanca se extendió por el horizonte, encima de los árboles, dando paso a un azul claro, las nubes negras se teñían de blanco. El jadeo del monstruo se escuchaba detrás de ellos, caminaban tan rápido como podían, solo faltaban segundos para que el sol apareciera.  
 
    - ¡Ya casi! le dijo Cirhyl, su rostro tenía una sonrisa forzada. El solo asintió, seguía llorando.  
 
    El paso acelerado del monstruo los hizo voltear sin detenerse, parecía empeñado en acabar con ellos, reunieron todas las fuerzas que les quedaban y corrieron, el suelo de barro era reemplazado por uno de pasto que les llegaba a las rodillas, el bosque había quedado atrás y una llanura se abría en frente de ellos. A lo lejos vieron por primera vez el mar que se iluminaba, conforme el sol salía en el horizonte, era algo increíble de observar. La luz blanca se expandía por el agua dirigiéndose hacia ellos, los encegueció por un momento. De los árboles salió el monstruo, decidido a no dejarlos escapar, se arrastraba lentamente, de las heridas salía un humo negro, las espadas brillaban con un rojo intenso, como el del metal fundido. La piel alrededor se tornó del mismo color, el olor a carne quemada flotaba en el aire. Ellos se quedaron quietos mirándolo, empezó a detenerse, un fuego azul brotaba de las heridas, en segundos envolvió su cuerpo, se retorcía del dolor. En vez de quemarse, su piel parecía convertirse en piedra, parecido a una cal gris. Estiró su brazo hacia ellos y dejo salir un último grito, quedó petrificado en medio del pasto, Milah y Kaihm lo habían matado, ellos lo lograron. Cirhyl se le acercó y tomo la espada de su costado, la que Milah le clavo, ésta salió sin mucho esfuerzo. Varias grietas comenzaron a formarse, salían del hueco que dejó la espada, como una reacción en cadena se propagaron por todo su cuerpo, en segundos se deshizo, dejando una pila de polvo que el viento se llevó. De repente una de las esferas negras apareció, aun en pleno día era tan negra como el cielo de una noche sin estrellas, no reflejaba nada. Perplejos la miraron devorar las cenizas, hojas, pasto y tierra volaban por el aire, cuando terminó se redujo de tamaño hasta que desapareció, al final solo quedó un círculo de tierra en medio del pastizal. Ya eso no los sorprendió, devolvieron su mirada al mar, el sol salió por completo, señalando que la noche había terminado. Lo habían logrado, escaparon del bosque y derrotaron al monstruo, aunque pagaron un precio muy alto. 
 
    - ¿Qué crees que fue eso? Le preguntó Cirhyl en un tono seco, sin emociones ¿sería la voz del vacío reclamándolo?  
 
    Neijhi no supo que responderle, se quedó callado unos segundos pensando en lo que había pasado, la verdad… no sé... ni me importa saberlo, está muerto y eso es suficiente para mí, solo hubiera preferido que sufriera más, hablaba con mucha rabia mientras pensaba en Milah, y en la decisión que tomó. 
 
    Daba vueltas en su cabeza sobre si debió dejarla, si valió la pena, hubiera sido mejor morir con ella, se decía, que motivos le quedaban pata vivir, Milah lo era todo y ya no estaba, cumplir la promesa sería su único aliciente y razón para continuar. Miró a Cirhyl, ella se encontraba igual, buscando un motivo para aferrarse a la vida. 
 
    -Tienes razón, eso ya no importa… Milah y Kaihm no murieron en vano, su sacrificio significó algo, estamos vivos gracias a ellos, la tristeza se le notaba en la voz, miraba al mar tratando de sorprenderse con su belleza, pero su dolor era tan grande, que solo veía un montón de agua, meciéndose de un lado a otro sin ningún propósito.  
 
    Caminaron en dirección al mar, la arena de la orilla era tan blanca que reflejaba la luz, brillaba tanto que los enceguecía. El sonido de las olas golpeando la playa era lo único que se escuchaba, algunas aves volaban sobre ellos como flotando en el aire. Cirhyl entró en el agua, era tibia, se metió hasta la cintura y cerró los ojos, la marea era fuerte, cada vez que se retiraba la arrastraba un poco. Neijhi se sentó en la arena, mientras veía a Cirhyl recordaba las palabras de Milah, la iba a proteger a toda costa, incluso con su vida, no iba a traicionar su última voluntad. 
 
    Cirhyl abrió los ojos, miró para todos lados buscando algún pueblo, en la distancia una estructura se levantaba, era inmensa, nunca había visto algo así, a su alrededor lograba distinguir otras construcciones. Le señaló con la mano a Neijhi, él se puso de pie, también la pudo ver, la llamó y se encaminaron en esa dirección. Cirhyl dedujo que era la ciudad que Alfrohm le describió, de la que el provenía, de la que todos provenían, la misma que el ayudó a destruir. Encontraron un camino que los llevaba hasta allá, completamente abandonado y descuidado, las piedras de las que estaba hecho eran planas y lisas, pequeños cuadrados de quince centímetros que encajaban perfectamente, sin dejar espacio entre ellos, de nuevo era algo que nunca habían visto. A pesar de todas estas cosas, el mar, la ciudad, el camino no se decían nada el uno al otro, solo caminaban en silencio. A los lados veían granjas abandonadas, sus cercas deterioradas por el tiempo, las casas en el mismo estado, la madera podrida y sus techos caídos, la naturaleza las había reclamado, árboles y otras plantas habitaban en ellas ahora. Cirhyl sabía cuánto tiempo llevaban así, siglos, si creía las palabras de Alfrohm, Neijhi las miraba tratando de entender que pudo haberles ocurrido a los habitantes de ese lugar. 
 
    Pasado el mediodía llegaron a la ciudad, la entrada era un arco de piedra de tres metros de alto, dos obeliscos del mismo material, con los símbolos grabados, se posaban a sus lados, un poco más altos que esta.  de los obeliscos se desprendía una pared de cuarto metros que se extendía por todo el borde hasta perderse en la distancia. Entraron con cautela, el piso ya no era de piedras cuadradas, si no de varias formas irregulares, aunque igual de lisas, las casas todas eran de piedra con una puerta de madera, ventanas grandes y techos con unas losas café, algunas de hasta dos pisos con terraza, todas pegadas en grupos de seis u ocho, emparejadas una adelante y otra atrás, con caminos entre ellas. No se veía alma alguna por ningún lugar, llevaban mucho tiempo abandonado, a pesar de eso las casas se conservaban en buen estado, solo algo de pasto y musgo crecía en medio de las grietas que se formaron con los años, lo mismo en el camino. Algunas enredaderas trepaban por las paredes, la piedra tenía una capa de sal debido a la brisa marina, cualquier rastro del incendio que Alfrohm le contó había desaparecido. Neijhi entró en una de las casas a ver si encontraba algo, los muebles de madera quemada, ya casi petrificada, eran lo único que seguía ahí. Revisó varias pero todas igual, no quedaba nadie en ese lugar, se rio de el mismo por pensar que encontraría a alguien. Cirhyl vio una casa grande, con puertas enormes de casi dos metros, sin ventanas, era un solo piso, pero muy alto, se veía como algún salón de reuniones. Empujó una de las puertas con mucho esfuerzo, pesaba bastante, el chirrido que hizo se escuchó a varios metros, Neijhi que se encontraba lejos lo alcanzó a oír. Al entrar Cirhyl se encontró con una escena escalofriante, docenas de personas apiladas unas sobre otras, llevaban tanto tiempo allí que ya estaban momificadas, su piel gris y seca estaba pegada a sus huesos, lo más escalofriante eran sus rostros, o la falta de ellos, se podían ver los huesos de la cara, era claro quién o “que” les había hecho eso. Neijhi llegó al rato y se paró al lado de ella. 
 
    -Vámonos, este lugar está muerto… no hay nadie aquí, su voz carecía de emoción, al igual que su cara, lo mismo para Cirhyl. 
 
    Salieron y continuaron en dirección del edificio más grande, un castillo con cuatro torres en los bordes, de techos planos y una ventana en la parte alta, otras dos torres conformaban el centro, estas eran altas, con techos terminados en punta y tejas. Unas astas las adornaban, con pedazos de tela blanca de lo que parecía una bandera, se veía la silueta de algo, tal vez una insignia, pero se había borrado hace mucho tiempo. En medio de las dos quedaba un edificio de cinco pisos, con un balcón en el último, toda la piedra del que estaba hecho el castillo era blanca y brillaba a la luz del sol. Su fachada tenía varias ventanas, parecía tallada de una sola piedra, pequeñas decoraciones con los símbolos la adornaban.  
 
    Llegaron hasta la entrada, una reja metálica de dos metros les impedía seguir, esta se encontraba tan oxidada que era imposible moverla, solo pudieron pararse allí y observar desde afuera. A esa distancia, Cirhyl pudo ver que el castillo fue el único que escapo al fuego. Neijhi pensaba que era irónico, tanta seguridad y aun así no fue suficiente para detener al monstruo. Ella sabía que no pudieron hacer nada, no tuvieron tiempo, Alfrohm no les dio oportunidad, no pensó que podía odiarlo más, pero en ese momento sintió que quería apretarle el cuello hasta que los ojos le brotaran. Vagaron un rato mas por las calles, se acercaba la noche, no tenían que comer ni donde dormir, Cirhyl se detuvo y le dijo. 
 
    -Porque no buscas un lugar para pasar la noche, yo voy a ver si puedo pescar algo, se dirigió al mar en silencio. 
 
    En la orilla encontró un puerto, en el fondo de la bahía docenas de botes hundidos, se alcanzaban a ver los cadáveres de aquellos que intentaron huir. Era como Alfrohm le había dicho, los botes fueron muy pequeños, se podía imaginar a la gente tratando de escapar en ellos, llenándolos a más de su capacidad y hundiéndolos. 
 
    En ese lugar no quedaba nada para pescar, solo la muerte lo habitaba. Caminó por la orilla hasta llegar al borde de la ciudad, encontró un pequeño puerto de madera, solitario en una esquina, allí terminaba la ciudad. Se sentó en el borde y miro hacia el horizonte, recordó las palabras de Alfrohm, ellos llegaron de un lugar al otro lado de ese mar. Como seria, se preguntaba mientras averiguaba la forma de pescar algo sin una caña, miró a su alrededor y vio unos arpones en el suelo, cerca de un cobertizo de madera, recogió uno, afortunadamente la punta no estaba oxidada, se sentó de nuevo y esperó a que un pez se le acercara. No le tomó mucho pescar unos cuantos, su habilidad con el arco le sirvió de algo. De regreso donde Neijhi se lo encontró saliendo de una de las casas con un cuaderno en la mano. 
 
    - ¿Qué es eso? Le preguntó por puro instinto, la verdad no le importaba lo que fuera. 
 
    -Es el diario de un capitán de la guardia del alba, le respondió con la cabeza clavada en el libro. 
 
    - ¿y encontraste un lugar para pasar la noche? Se le notaba un poco de disgusto, pensó que no había hecho nada por andar en esas  
 
    -Si claro, esa casa de la esquina fue la que encontré en mejor estado, le señalo moviendo la cabeza, sus manos sostenían firmemente el diario. 
 
    Cirhyl siguió su camino y lo dejo atrás, entró en la casa y vio que ya tenía preparado un fuego en la chimenea, además de otro en una estufa de leña, sintió un poco de remordimiento por pensar que no preparó nada. Cocinó los peces y los sirvió, también puso a hervir una olla con agua, quería cambiarle las vendas a Neijhi. Se rasgó la otra manga de su camisa y la puso con el agua, después de unos minutos la sacó, la dejo enfriar y fue a ponérsela. El trapo que tenía estaba empapado en sangre, aunque ya seca, hizo varias tiras de tela, pero dejó un pedazo grande para limpiar la herida. Las cortadas eran profundas, con cuidado removió los pedazos de sangre seca que se le habían formado, a Neijhi le dolía, pero lo soportaba estoicamente, le pasó a Cirhyl un poco de crema que guardaba en un bolsillo, tenía un tarrito para emergencias, era lo último que le quedaba. Se la puso en las heridas sin desperdiciar, de pronto la necesitaban más adelante, el analgésico que contenía le calmó algo el dolor, se le notaba, por primera vez vio el daño al ojo, lo había perdido por completo, solo quedaba el párpado hundido dentro de la órbita, con una cortada atravesándolo, sintió lastima por él. Envolvió esa parte de la cabeza con las vendas, hizo un buen trabajo, se le notaba en la cara, se veía relajado. Le dio las gracias y se sentaron junto a la chimenea a comer, Neijhi siguió leyendo, esto irritó a Cirhyl.  
 
    - ¿Y es que piensas continuar con eso toda la noche? 
 
    -Perdona, pero esta es la historia de este lugar, le dijo sin levantar la mirada, tomó un pedazo de comida y se lo llevó a la boca, no dejaba de leer. 
 
    Cirhyl quiso preguntarle qué fue lo que pasó, pero ya lo sabía, o por lo menos la versión de Alfrohm. Pasaron unos minutos y su curiosidad le ganó, quería saber que era lo que tenía tan concentrado a Neijhi. 
 
    -Por lo menos cuéntame que dice, este silencio es aburrido, le dijo. 
 
    -Es el diario de un capitán, él era miembro de una familia con una larga historia en la guardia del alba. 
 
    - ¿Y qué carajos es la guardia del alba? He escuchado ese nombre varias veces, lo interrumpió confundida, recordó que Alfrohm lo había mencionado. 
 
    -Según esto, era un grupo que se encarga de pelear contra los monstruos, un ejército, eran entrenados especialmente para eso, se llaman así porque al igual que el amanecer, ellos acaban con lo que habita en la noche, levantó por primera vez su mirada y se cruzó con la de Cirhyl. 
 
    -Guardia del “alba”, dijo ella ¡ahora entiendo! 
 
    Neijhi asintió, bastante obvio, le dijo, por eso utilizaban las armas con los símbolos, ellos sabían cómo defenderse de los monstruos. 
 
    -Que más dice, Cirhyl ya estaba intrigada. 
 
    -Vinieron del otro lado del mar, del reino de Garteeden, allá también estaban asediados por los monstruos. Un grupo de gente que, cansados por los ataques, decidió huir en busca de un lugar mejor para vivir. Sabía de esta isla y emprendieron el viaje junto con un destacamento de la guardia. Les tomó semanas el llegar, pero valió la pena, estaba libre de monstruos. 
 
    - ¡No por mucho tiempo! dijo con sarcasmo. Neijhi la miró desaprobando ese comentario.  
 
    -Por siglos vivieron en paz, hasta que un día aparecieron, y en menos de una noche acabaron con todo lo que les tomó generaciones construir. 
 
    Cirhyl quería contarle lo que Alfrohm le dijo, pero temía que no le creyera, un hombre que ha vivido por siglos y no envejece, al que los monstruos no atacan, que sigue las ordenes de un dios que desprecia a la gente, no se lo iba a creer tan fácil. En otra ocasión se lo diría.  
 
    -Aquí dice que el preparó un bote para escapar, está en una bodega al lado del puerto, iba a sacar a su familia, pero ellos murieron... su mujer y sus dos hijos. Los últimos minutos de su vida los gastó escribiendo, quería dejar un registro de lo que pasó. 
 
    -El no pudo seguir sin ellos ¿Qué dice eso de nosotros? Le preguntó preocupada. 
 
    -No todos somos iguales, para nosotros lo importante es darle un significado a su sacrificio y honrarlos, además es lo que ellos querían, fue en lo único que pensaron, por eso lo hicieron, para que nosotros viviéramos, sus palabras tenían una determinación que incluso animó a Cirhyl. 
 
    - ¿Y cómo hacemos eso? ¿Cómo los honramos? Su voz tomó un tono melancólico. 
 
    -Ya te lo dije viviendo... viviendo de la forma más honesta que podamos, ayudando a otros como ellos lo hicieron y nunca olvidarlos, la miró aguantando las lágrimas que querían salir. 
 
    - ¡Eso nunca! Jamás los olvidare, los recordare siempre, ella no pudo contener las suyas, la… l-lamento lo de Milah… no me imagino lo que debes sentir, perder… 
 
    -No te preocupes por eso, la interrumpió, fue… fue… un… mejor no hablemos de eso, se le hizo un nudo en la garganta. 
 
    -Perdona, no quise hacerte recordar, se sintió mal por hacerle recordar. 
 
    -No tienes por qué pedir perdón, ambos la perdimos… los perdimos, recordó a Kaihm. 
 
    -Ella te amaba mucho, se le notaba, me alegro que hayan podido vivir juntos.  
 
    -Yo también… siempre pensé que el amor sería tener a alguien a tu lado que te hiciera feliz… pero era todo lo contrario… era tener alguien a quién hacer feliz. Pensaba que era el saber qué hacía y donde se encontraba, en cambio, era confiar en ella sin importar donde estuviera, o que estaba haciendo. Recuerda esto siempre, el verdadero amor es liberador, es sentirte libre junto a otra persona, es aceptarla como es, sin condiciones. 
 
    -Espero algún día sentirme de esa manera. 
 
    -Lo harás, solo hay que salir de este lugar. 
 
    - ¿Ya como lo vamos a hacer? 
 
    -El bote que el preparó, le señaló al diario. 
 
    - ¿Y si estará buen estado? 
 
    -En la mañana iremos a verlo, seamos optimistas, cerró el diario y lo puso a un lado. 
 
    -Entonces está decidido, nos vamos mañana, Cirhyl se levantó y asintió una sola vez con fuerza ¿eso es todo lo que dice ese diario? Le preguntó con ganas de saber más.  
 
    -Aún faltan unas hojas, me imagino que hablará de su familia, no quiero ser irrespetuoso, se sentía incómodo leyéndolo. 
 
    -Si lo dejó fue por algo, para que alguien lo leyera, tal vez haya información que necesitamos. 
 
    -No cambias, le dijo sonriendo, sigues igual de curiosa.  
 
    -No es curiosidad, es… es…  
 
    -Curiosidad, no le des más vueltas, tomó el diario y lo abrió en sus últimas páginas, aquí habla de su familia, de lo hermosa que era du esposa, de sus hijos uno de doce y el otro de diecisiete años, al mayor lo buscaban mucho las mujeres. 
 
    -Debió ser muy guapo, que tristeza que haya muerto tan joven.  
 
    -Todo en este lugar es triste, pero tienes razón… es una lástima que los más jóvenes mueran, incluso era de tu edad. 
 
    -Tal vez se hubiera fijado en mí, Cirhyl sonrió. 
 
    Neijhi también lo hizo, volvió su mirada al diario y continuó, aquí habla de cuándo los encontró, el techo de la casa estaba caído, dentro oía los gritos de su esposa, corrió y encontró al Befelith sobre uno de sus hijos, al otro ya lo había matado. 
 
    Cirhyl dejó de sonreír y se avergonzó de su actitud, debió ser horrible ver eso, lo dijo con algo de lástima, un… Befelith, susurró. 
 
    Neijhi se quedó callado unos segundos, verdad que tu no lo escuchaste, es el nombre del monstruo, Geddahrt nos lo dijo, que así lo llamaba Alfrohm. Ella no recordó que él lo hubiera llamado así. 
 
    -Trató de pelear con eso, lo atacó con un pedazo de madera, pero de un golpe lo mando contra la pared y perdió el conocimiento. Se despertó al día siguiente y su familia yacía en el piso asesinada, sin sus rostros, lo único que pudo hacer por ellos fue cubrirlos con unas mantas. Salió de su casa en busca de ayuda, pero sólo encontró los restos de su ciudad, la gente deambulando como fantasmas, quemados, golpeados, se preguntaban qué había pasado, como fue posible que los monstruos los encontraran. Algunos se estaban reuniendo y hablaban de huir al bosque, no se sentían seguros, y menos cuando llegara la noche, él les ayudo a reunir comida y preparar unas carretas para el viaje. En la tarde cuando ya todos se estaban yendo el regreso a su casa para estar con su familia, no iba a ir con los demás, la vida ya no significaba nada para él. Se sentó en su silla en medio de la sala, con los cuerpos de su familia en frente y empezó a escribir el diario… Eso es todo, lo cerró despacio. 
 
    -Entiendo lo que sintió, es difícil seguir cuando se pierde tanto, pensó en su familia, en Kaihm, Milah, su rostro se nubló, sintió empatía por lo que le pasó. 
 
    -Yo también, Neijhi hizo una mueca con su boca, lo último que escribió fue que esperaba que los Befelith no atacarán a los que huyeron, y que encontraran refugio rápido… 
 
    - ¡Un momento! Cirhyl lo interrumpió ¿LOS Befelith? ¿Quiere decir que hay más de uno? 
 
    -No se… eso es lo que escribió… tal vez se equivocó… no puede ser verdad, rogaba que no fuera verdad. 
 
    Como si estuvieran esperando ese momento, los gritos del monstruo se escucharon en la distancia. Ambos dos salieron de la casa, la luna llena iluminaba la ciudad y sus alrededores, a lo lejos sobre una colina se veía el bosque, los árboles se movían como si una tormenta los estuviera golpeando. Los gritos se volvían más fuertes, demasiados para ser de un solo monstruo. Los sonidos de ramas y troncos partiéndose se mesclaban con sus bramidos. Una manada de befeliths, la imagen más aterradora que hayan visto en su vida, salió como una avalancha del bosque. Bajaban por la colina directo hacia la ciudad, como si supieran que estaban ahí, Neijhi agarró del brazo a Cirhyl y se apresuró a la bodega donde estaba el bote. Aun se encontraba allí, y en buen estado, una barca de seis metros, con una cabina en la parte de atrás y dos habitaciones bajo cubierta. En la asta principal una vela envuelta a su alrededor, por fortuna para ellos estaba en buen estado, la bodega era bastante hermética y protegió al barco de los elementos por todos esos años. 
 
    - ¡Ayúdame a soltar la vela! Le dijo Neijhi afanado. 
 
    Cirhyl se apresuró a hacerlo, quiso preguntarle si sabía lo que hacía, pero por cómo se movía parecía que sí. Los gritos se acercaban, como una estampida hacían retumbar el piso. Entre los dos empujaron el bote afuera, se montaron y zarparon, podían ver a los monstruos moverse por la ciudad, buscaban algo desesperados, o a alguien, y los únicos en esa ciudad eran a ellos. ¿los habría enviado la voz del vacío? ¿sería por haber matado al otro? Se preguntaban, sabiendo que nunca obtendrían una respuesta. 
 
    El bote se alejó despacio, la marea los llevaba hacia el mar, esperaron a estar mar a dentro para izar la vela. Uno de los monstruos los vio y corrió hasta el puerto, se detuvo en la orilla y dejó salir un grito seco, mas como un aullido, los otros llegaron de inmediato, todos haciendo el mismo ruido. Se aglomeraron buscando una manera de alcanzarlos, el bote ya se encontraba a varios metros del puerto, no había forma de que llegaran a él. Desesperados se empujaban, se paraban encima unos de otros, algunos cayeron al mar y se hundían en segundos, eran tan pesados que caían como rocas. En el fondo se unían a los que un día fueron sus presas, ahora no había diferencia, para la muerte, todos son iguales. 
 
    Cirhyl y Neijhi los observaban con miedo en los rostros, como era posible que existieran tantos, y como es que solo se encontraron a uno. Se apresuraron a izar la vela, el viento cogió fuerza y el bote comenzó a tomar velocidad, se alejaban de la ciudad, del bosque y de sus familias, miraban con la incertidumbre de no saber si estarían bien, si sobrevivirían, si seguían esperando por ellos. En sus corazones sentían que los estaban abandonando, si pudieran, regresarían sin pensarlo, pero eso era ya imposible, solo les quedaba continuar con la esperanza de que iban a estar bien.  
 
    El horizonte se expandía frente a ellos, un mar interminable los esperaba, sin saber si iban en la dirección correcta, o cuanto tiempo llevaría en llegar al otro lado, emprendieron su viaje. Cirhyl miraba con lágrimas en los ojos como quedaba atrás todo lo que conocía, segura de que nunca regresaría, no volvería a ver a su familia, de eso no había duda en su cabeza. Su futuro era incierto junto con el de Neijhi, lo único que sabía era que iba a vivir, sin importar que, sobreviviría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO.  
 
      
 
    Me desperté en el suelo, mi cuerpo no respondía, miré mis brazos y estaban doblados en formas que no debían, algunos huesos rotos salían de ellos. Mis piernas se veían igual. Esperé en el lodo por días a que volvieran a su lugar, siempre lo hacían. El tiempo parecía eterno, es curioso lo relativo de él, cuando queremos que pase rápido no lo hace y cuando lo disfrutamos se pasa en un instante.  
 
    Mis piernas fueron las primeras en sanarse, me puse de pie y encaminé hacia el pueblo. Los cuerpos golpeados y sin rostros de todos los que me siguieron adornaban mi camino, eran hermosos, ese era el castigo perfecto, el sufrimiento que debieron sentir cuando les arrancaron la cara… ¡exquisito! Robarle el rostro a alguien es como quitarle su humanidad, lo que nos diferencia de los animales, la voz del vacío sabe lo que hace.  
 
    Les tomó más tiempo a mis brazos recuperarse, no sabía lo difícil que era caminar con eso pedazos de carne colgando sin ningún propósito. Ya podía escuchar las voces de los que quedaban en el pueblo, me encargaré de ellos a su debido tiempo. Se alegraron al verme, me preguntan por los otros, les dije lo que pasó y aun así alaban a Iadal por traerme de regreso, idiotas si supieran que yo fui el culpable de la muerte de todos.  
 
    De nuevo en mi casa, bajé al sótano y recordé a Cirhyl, la que se escapó, ojala y esté muerta, porque si me la llego a encontrar, las cosas que le voy a hacer la harán desear estarlo, me frustró la idea de ella sobreviviendo, por lo menos me voy a desquitar con la gente de su pueblo, quién lo creyera, aún quedaba uno en lo profundo del bosque, ya llegare a él, si hay algo que tengo… es tiempo. 
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